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Prefacio 



Las présentes ponencias técnicas sobre ordenaciôn 
forestal sostenible derivan del 10° Congreso Forestal 
Mundial que culminé con la Declaraciôn de Parfs de 
1991 . En dicha Declaraciôn se exhorta a los dirigentes 
de todo el mundo para que sensibilicen e informen al 
pùblico a fin de lograr una mejor comprensiôn y 
apreciaciôn de las cuestiones forestales. 

Estas ponencias ya han sido resumidas en un volumen 
ti tuladoE/ desafio de una ordenaciônforestal sostenible: 
perspectivas de la silvicultura mundial, destinado a un 
pùblico no técnico, en particular a los dirigentes y al 
pùblico interesado en gênerai, como contribuciôn para 
poner en prâctica directamente la Declaraciôn de Pans. 

Ese primer volumen de divulgaciôn se basaba en las 
ponencias de este volumen técnico, pero abarcaba algunas 
materias que no figuran aqui. Comprendia un anâlisis de 
la evoluciôn del concepto de sostenibilidad, un examen 
de la extension de los bosques del mundo, las razones de 
su importancia como proveedores de una série de 
productos y servicios y las opciones aplicables a su 
ordenaciôn. En dicho volumen se reconocîan los intereses 
en pugna por el aprovechamiento de las tierras forestales 
y se destacaban los costos y beneficios que las distintas 
opciones de ordenaciôn forestal suponîan para la 
sociedad. Contenia capitulos dedicados a leyes relativas 
a bosques y ârboles, a las instituciones forestales y a su 
papel al servicio de la sociedad, y a la dimension 
intemacional de una ordenaciôn forestal sostenible en 
cuanto cometido de las organizaciones intemacionales. 



IV 



los convenios intemacionales, la Conferencia de las 
Naciones Unidas sobre Medio Ambiente y Desarrollo, 
los intercambios de deuda extema por bienes de la 
naturaleza, el suministro de materiales genéticos y 
medicinas provenientes de los bosques y el boicot al 
empleo de la madera tropical. 

Otros temas de resalto fueron la participaciôn de la 
poblaciôn urbana y rural en la adopciôn de decisiones en 
materia de desarrollo forestal, la conservaciôn de los 
recursos forestales por medio de unas prâcticas sanas de 
ordenaciôn, y la necesidad de la planificaciôn forestal, 
especialmente de la incorporaciôn de la silvicultura al 
uso planifîcado de la tierra. Son temas que también se 
tratan en las ponencias de este volumen técnico. 

Estas ponencias se prepararon y presentaron durante la 
primera mitad de 1992. El retraso de su publicaciôn se 
ha debido a la décision de concentrarse en la preparaciôn 
y publicaciôn del volumen de divulgaciôn, del que se 
esperaba el mayor impacto posible en el periodo 
inmediatamente sucesivo a la CNUMAD. Se espéra que 
este volumen proporcionarâ a los forestales y a otros 
interesados informaciôn util para desarrollar su labor. 

Varias de estas ponencias se han revisado para reducir 
su longitud y en algunos casos se han agregado notas al 
pie para contrastar las afîrmaciones de sus autores con 
la posicion de la PAO. 

C.H. Murray 

Subdirector General 
Departamento de Montes 



Indice 



Prefacio iii 

Introducciôn 1 

Parte 1 

DESARROLLO DE SISTEMAS PARA LA 

APLICACION DE UNA ORDENACION 

FORESTAL SOSTENIBLE 17 

PRODUCCION DE MADERA Y M ADERA 

COMO FUENTE DE ENERGIA 

Ordenaciôn sostenibie de los bosques 

hùmedos tropicales para la producciôn 

demadera 19 

A.J. Lesiie 

Ordenaciôn de bosques y sabanas 

de la zona sudano-saheliana 37 

M. Soto Flàndez y K. Ouedraogo 

Ordenaciôn sostenibie de las 

plantaciones en las zonas tropicales 

y subtropicales 49 

E. Campinhos Jr 

ORDENACION FORESTAL PARA LA 

OBTENCION DE PRODUCTOS 

FORESTALES NO MADEREROS 

Ordenaciôn sostenibie de los bosques 

de las zonas tropicales y subtropicales 

para la obtenciôn de productos f orestales 

no madereros 59 



CONSERVACION DE SUELOS Y AGUAS 

Ordenaclôn para la conservaciôn 

de suelos y aguas 71 

T. Michaelsen 

ORDENACION DE LA VIDA SILVESTRE 

La ordenaclôn sostenible de los recursos 

sllvestres: el caso de Africa 87 

S.S. Ajayi 

CONSERVACION DE LA BIODIVERSIDAD 

FORESTAL 

Conservaciôn de los recursos genéticos 

en los ecosistemas f orestales 1 09 

R.H. Kemp y G. Paimberg-Lerche 

ORDENACION FORESTAL SOSTENIBLE, 

PROTECCION Y CAMBIO CLIMATICO 

Cambio climàtico y ordenaclôn forestal 

sostenible 129 

D.C. Maciver 

Sostenibllldad de los bosques mediante 

su protecciôn contra Incendies, insectes 

y enf ermedades 1 43 

W.M. Ciesia 



vil 



Parte 2 

CREACION DE UN ENTORNO ADECUADO 

PARA LA ORDENACION FORESTAL 

SOSTENIBLE 165 

ASPECTOS POLITICOS, 
INSTITUCIONALES Y JURIDICOS 
Aspectos politicos, jurîdicos e 
institucionales de una ordenaciôn forestai 
sostenible 167 

M.R. de Montalembert y F. Schmithûsen 

ASPECTOS SOCIOECONOMICOS 

Participaciôn de la poblaciôn en la 

ordenaciôn forestai y arborée 1 89 

M.W. Hoskins 

ASPECTOS DE LA INVESTIGACION 

Investigaclôn para lograr una ordenaciôn 

forestai sostenible 201 

M.N. Salieh y FS.P. Ng 

POLITICAS, PROGRAIUIAS Y 

EXPERIENCIAS NACIONALES 

Medidas necesarias para un desarrollo 

forestai sostenible en Chiie 211 

J.F. delà Jara 

La experiencia de Indonésie en materia 

de ordenaciôn forestai sostenible 21 9 

L. Daryadi 

Suecia: expiotaciôn del bosque como 

recurso renovable 233 

B. Hâgglund 



vin 



Ordenaciôn forestal sostenible, 

conservaciôn y desarrollo forestal 

en Francia 245 

J. Gadant 

Nuevas perspectives para la ordenaciôn 

del sistema forestal estadounidense 257 

H. Salwasser, D.W. MacCleery 
y TA. Snellgrove 



Agradecimiento 

Las ponencias técnicas que integran este 
volumen fiieron preparadas desinteresada- 
mente por sus autores apedido expreso de la 
FAOy que agradece su contribuciôn a las 
siguientespersonas: S. S. Ajayi, E. Campinhos 
Jr., W.M. Ciesla, LDaryadi, J,F, de la Jara, 
M.R. de Montalembert, J. Gadant, 
B, Hàgglund, M.W. Hoskins, R,H. Kemp, 
AJ. Leslie, D,C Maclver, D. W. MacCleery, 
T, Michaelsen, F.S.P. Ng, M.N. Salleh, 
K. Ouedraogo, C. Palmberg-Lerche, 
H. Salwasser, F. Schmithiisen, 
T.A. Snellgrove, M. Soto Flândez y 
G.E. Wickens. 

Los comentarios sobre las ponencias es- 
tuvieron a cargo de W.M. Ciesla, 
D. Dykstra y C. Palmberg-Lerche. 
De la ediciôn de las mismas se encargô 
R. Flood. De la coordinaciôn y ediciôn 
gênerai, J. Bail. 



Sistemas de realizaciôn de la ordenaciôn forestal sostenible 



Introducciôn 



Por ordenaciôn forestal se entienden 
«... los aspectos générales de orden 
administrativo, econômico, jurîdi- 
co, social, técnico y cientiTico que 
intervienen en el manejo, la conser- 
vaciôn y la utilizaciôn de los bos- 
ques. Entrana diversos grados de 
intervenciones humanas deliberadas, 
desde las acciones orientadas a sal- 
vaguardar y mantener el ecosistema 
forestal y sus funciones hasta el apo- 
yo a determinadas especies o grupos 
de especies de valor social o econô- 
mico para mejorar la producciôn de 
bienes y servicios ecolôgicos» (FAO, 
1991). 

El desarrollo sostenible se define 
como «... el manejo y conservaciôn 
de la base de recursos naturales y la 
orientaciôn del cambio tecnolôgico 
e institucional de tal manera que se 
asegure la continua satisfacciôn de 
las necesidades humanas para las 
generaciones présentes y futuras. 
Este desarrollo sostenible (en los 
sectores agrîcola, forestal y 
pesquero) conserva la tierra, el agua 
y los recursos genéticos végétales y 
animales, no dégrada el medio am- 



biente y es técnicamente apropiado, 
econômicamente viable y socialmen- 
te aceptable» {ibid, 1991). 

Por lo tanto, la ordenaciôn forestal 
sostenible, tema de estas ponencias, 
aspirarâ a asegurar que los valores 
derivados de los bosques satisfagan 
las necesidades actuales y a preser- 
var su continua disponibilidad para 
las necesidades de desarrollo a largo 
plazo. 

Hasta hace poco, los forestales se 
ocupaban de ordenar los bosques 
para el rendimiento sostenido, pero 
solo de madera o productos 
madereros. Aunque era difîcil deter- 
minar el ritmo de desarrollo de los 
bosques, especialmente los natura- 
les en las zonas tropicales y 
subtropicales, y por lo tanto el volu- 
men de madera que podia extraerse 
periôdicamente, y aunque en algu- 
nos casos el mantenimiento a largo 
plazo de la feracidad del suelo en 
determinadas prâcticas de ordena- 
ciôn era cuestionado los parâmetros 
que tenian que medirse eran bien 
conocidos. «El desarrollo sostenible 
de los bosques para la producciôn de 
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madera se basa en un principio apa- 
rentemente sencillo. Solo es menés- 
ter aprovechar la madera a un ritmo 
anual que no supere el de producciôn 
del bosque de que se trate...» (véase 
la ponencia de Leslie, pâg. 19). 

Actualmente se estima que si la 
ordenaciôn forestal sostenible se 
ocupa solamente de la producciôn 
de madera se descuidan otros bienes 
y servicips obtenibles, asi como cues- 
tiones sociales de mâs amplio alcan- 
ce. Con esta omisiôn se socava la 
practicabilidad de un desarrollo fo- 
restal sostenible, pues aunque la or- 
denaciôn encaminada a una produc- 
ciôn sostenible de madera suele 
satisfacer esas necesidades mâs am- 
plias a corto plazo, se trata de una 
suerte de coincidencia, y al no estar 
incluida en los objetivos expresos, la 
ordenaciôn no se hace de forma sos- 
tenible. A veces la producciôn de 
madera puede perjudicar las fîincio- 
nes mâs amplias del bosque, espe- 
cialmente cuando compite con las 
necesidades de las personas cuyo 
sostenimiento tradicional dépende 
del monte. 

Ha habido una tendencia a circuns- 
cribir la ordenaciôn forestal sosteni- 
ble en las zonas tropicales y 
sub&opicales a las extensiones de 
bosques denominadas réservas fo- 



restales. Por ejemplo, en la India las 
normas de politica forestal se refie- 
ren en gênerai a bloques de bosques 
creados por ley como réservas, pero 
no incluyen el mantenimiento de las 
fiinciones forestales de los ârboles 
que crecen fuera de las réservas, en 
una superficie équivalente al 77 % 
del total de tierras. La utilizaciôn sin 
control de esas tierras Ueva a la de- 
gradaciôn y érosion (Shyam Sunder, 
1992). El problema no se reduce a la 
India, y en varios paises es necesario 
incluir en las politicas forestales el 
desarrollo de todos los bosques, tie- 
rras boscosas y ârboles si se quieren 
eliminar prâcticas insostenibles de 
utilizaciôn de la tierra. 

De ahi que el concepto de ordena- 
ciôn forestal sostenible deba ocu- 
parse del lugar de los bosques y los 
ârboles en una utilizaciôn planifica- 
da de la tierra. Debe définir la fun- 
ciôn del sector forestal y su contri- 
buciôn a los distintos aspectos del 
desarrollo. Los efectos de la ordena- 
ciôn forestal sostenible en el medio 
ambiente y en la sociedad deben 
estar bien cuantificados para permi- 
tir opciones racionales entre intere- 
ses contrastantes al propio tiempo 
que servirân para justifîcar la asig- 
naciôn de unos fondos de suyo esca- 
sos al sector forestal. 
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«La ordenaciôn forestal sostenible 
comprende, por lo tanto, la planifi- 
caciôn de la producciôn de madera 
para fines comerciales asi como para 
satisfacer las necesidades locales de 
lefia, palos, alimentos, forrajes y otros 
fines. Comprende la protecciôn o 
separaciôn de zonas que habrân de 
explotarse como réservas de plantas 
o vida silvestre, o con fines recreati- 
vos o ecolôgicos. Se ocupa de asegu- 
rar que la conversion de tierras fo- 
restales para fines agricolas y de otro 
tipo se haga de forma debidamente 
planificada y controlada. Abarca 
también la regeneraciôn de eriales y 
de bosques degradados, la integra- 
ciôn de los ârboles en la agricultura, 
el paisaje y el fomento de la 
agrosilvicultura. Se trata de una la- 
bor pluridisciplinar, que exige cola- 
boraciôn entre organismos gubema- 
mentales, organizaciones no 
gubemamentales (ONG) y sobre todo 
entre la gente, especialmente la del 
campo. Es algo que interesa a nivel 
local, nacional, régional y mundial.» 
(PAO, 1993a). 

En el présente volumen se estudia 
la ordenaciôn forestal sostenible re- 
lativa a la producciôn de madera (en 
particular la que sirve para energia), 
los productos forestales no 
madereros, la conservaciôn de sue- 



los y aguas, la ordenaciôn de la vida 
silvestre, la conservaciôn de la 
biodiversidad, la protecciôn forestal 
y el cambio climâtico, los aspectos 
politicos, institucionales y jurîdicos, 
los socioeconômicos y las necesida- 
des de investigaciôn. Los estudios 
monogrâficos sobre polfticas, pro- 
gramas y experiencias en materia de 
ordenaciôn forestal sostenible des- 
criben la experiencia recogida en 
algunos paises. Las aportaciones no 
se limitan estrictamente a su mate- 
ria, sino que reconocen las necesida- 
des multidisciplinares de una orde- 
naciôn forestal sostenible y las 
interrelaciones entre los distintos 
temas. 

En el primer capitulo se trata de la 
funciôn «tradicional» de los bos- 
ques en el suministro de madera. 
A.J. Leslie estudia la ordenaciôn 
sostenible de los bosques humedos 
tropicales; M. Soto Flândez y K. 
Ouedraogo se ocupan de las tierras 
boscosas y de las sabanas de la zona 
sudano-saheliana, y E. Campinhos 
describe el cometido de las planta- 
ciones, con especial referencia al 
culti vo de la tsçtcitEucalyptus para 
pasta en Brasil. 

En su ponencia, Leslie se pregunta 
si la ordenaciôn sostenible es viable 
o si se justifîcan los grandes insumos. 
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en particular de dinero, que hacen 
falta para que la madera sea la pro- 
ducciôn principal, ante la manifiesta 
incompatibilidad entre las medidas 
de intervenciôn (especialmente re- 
colecciôn) para la producciôn de 
madera y sus efectos en el suminis- 
tro sostenible de otros bienes y ser- 
vicios. Leslie estima que los proble- 
mas principales no son de carâcter 
técnicoXpropone un sistema selecti- 
vo y una extracciôn de bajo impacto) 
sino artificiosos, especialmente los 
que derivan de una economia mun- 
dial injusta. Comerciantes e indus- 
triales han de reencauzar una mayor 
proporciôn de los rendimientos que 
derivan de la ordenaciôn de los bos- 
ques tropicales hacia la gente que 
dépende directamente de ellos. El 
compromiso politico, la estabilidad 
politica y la seguridad de la propie- 
dad son otros requisitos sociales 
importantes para una ordenaciôn 
forestal sostenible. 

Los bosques de la pluvioselva tro- 
pical a que se refiere la monografîa 
de Leslie abarcan unos 7 1 8 millones 
de ha, es decir, un 38 % de la super- 
ficie total aforestada de los trôpicos 
(FAO, 1993b). La deforestaciôn de 
esta zona avanza a un ritmo de unas 
460 000 ha annales, es decir, un 0,6 
% de^ la zona. Los bosques de las 



zonas âridas y muy âridas, que tie- 
nen por definiciôn un régimen de 
pluviosidad entre los 500 y 1 000 
mm annales, comprenden 238 mi- 
llones de ha, un 12 % del total 
aforestado de la superficie tropical, 
pero también estân siendo objeto de 
deforestaciôn a un ritmo de 220 000 
ha annales, el 0,9 %. 

Mas de la mitad de los bosques 
tropicales âridos y de las tierras de 
sabana se hallan en Africa, cuya or- 
denaciôn es el objeto de la ponencia 
de Soto Flândez y Ouedraogo. Los 
autores aluden al râpido crecimiento 
de las poblaciones humanas en esas 
zonas, lo que aumenta la exigencia 
de alimentos. Ha aumentado brusca- 
mente la superficie de tierras agrîco- 
las a Costa de los bosques, compli- 
cândose este efecto por unos métodos 
agricolas anticuados y por sequîas 
periôdicas. Las prâcticas tradiciona- 
les de transhumancia^ dependen en 
gran medida de las tierras boscosas 
destinadas a pastoreo y forraje obte- 
nido de especies leiiosas. Las forma- 
ciones forestales se aprovechan in- 
tensamente para la producciôn de 



^ Este término se refiere al desplazamiento 
estacional del ganado hacia otra région, en 
oposiciôn a nomadisme, que se aplica al 
movimiento constante en busca de pastos. 
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lena. Con esas presiones, la superfi- 
cie de las tierras cubiertas de bos- 
ques se reduce inevitablemente, con 
efectos no solo sobre los propios 
recursos y los beneficios que se ob- 
tienen directamente de los bosques y 
tierras boscosas, sino también sobre 
los recursos de vida silvestre (véase 
la ponencia de Ajayi, pâg. 87). 

En la monografia, se exponen las 
experiencias de un proyecto en 
Burkina Faso. Se ha preparado un 
plan de ordenaciôn para una zona 
determinada, plan que estimula la 
participaciôn de la gente en la adop- 
ciôn de decisiones y en la ordena- 
ciôn forestal, asi como la 
coadministraciôn de la industria de 
transformaciôn con el sector priva- 
do. Hay algunas limitaciones técni- 
cas: faltan datos sobre los indices de 
crecimiento y las tierras no estân 
bien protegidas de los incendios no 
controlados. Pero los problemas prin- 
cipales son de carâcter juridico y 
socieconômico, por ejemplo, las con- 
tradicciones entre las formas de pro- 
piedad tradicional y modema de las 
tierras y las prâcticas de usufructo, y 
la necesidad de implantar nuevas 
modalidades de organizaciôn rural y 
prâcticas de utilizaciôn de la tierra. 

El establecimiento de plantaciones 
forestales constituye una altemativa 



para la producciôn de madera, que se 
ha difundido râpidamente en estos 
ûltimos anos. La superficie bnita de 
plantaciones forestales en los trôpi- 
cos ha aumentado, segùn referen- 
cias, de unos 18 millones de ha en 
1 980 a cerca de 44 millones de ha en 
1990, es decir, un indice anual de 
mâs de 2,6 millones de ha (Pandey, 
1992). Aunque résulta dudosa la su- 
pervivencia de toda esa superficie, 
siendo la superficie neta estimada en 
1 990 entre los 28 y 34 millones de ha 
y la superficie anual plantada entre 
los 1 ,6 y 2 millones de ha, se pone de 
manifiesto la creciente importancia 
de las plantaciones forestales para el 
suministro de lena. 

Las plantaciones suelen tener como 
objetivo importante la producciôn 
de lena, pero también el suministro 
de servicios como cobijo y protec- 
ciôn; al propio tiempo, pueden pro- 
porcionar productos no madereros. 
Pero no pueden aportar toda la série 
de bienes y servicios que suminis- 
tran los bosques naturales, a los que 
sirven de complemento. 

La ordenaciôn sostenible de las 
plantaciones forestales es el objeto 
de la ponencia de Campinhos, con 
especial referencia a las plantacio- 
nes de especies de Eucalyptus en 
Aracruz, BrasiL En ella se describe 
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el aumento de la superficie de plan- 
taciones en Brasil bajo el impulso de 
los incentives financières y se su- 
braya la actual importancia de las 
plantaciones forestales para la eco- 
noniia forestal del pais. El ejemplo 
citado es una plantaciôn limitada a 
las especies del género Eucalyptus, 
que en gran parte se cultiva partien- 
do de material clonal. Las prâcticas 
silvicolas y de ordenaciôn que con- 
tribuyen a una producciôn sosteni- 
ble comprenden la correspondencia 
de un material genéticamente mejo- 
rado con el sitio de la plantaciôn, el 
mantenimiento de la fertilidad del 
suelo mediante la incorporaciôn de 
residuos, su protecciôn contra la éro- 
sion, el seguimiento y lucha contra 
plagas y enfermedades, asi como el 
empleo de equipo de extraccion de 
bajo impacto. Entre los métodos uti- 
lizados por la compania de pasta y 
papel en sus enfoques de ordenaciôn 
forestal sostenible figuran la presta- 
ciôn de bénéficies sociales para las 
comunidades locales, la retenciôn 
de mâs del 40% de la superficie de 
las formacienes forestales natura- 
les, con su fiera y fauna autôctonas. 
Las ponencias descritas se ecupan 
de los productos madereros de los 
bosques, aunque reconocen la im- 
portancia de les productos forestales 



ne madereros y los servicios que se 
obtienen de los bosques naturales y 
las plantaciones. Otras ponencias 
tratan de estes mismes servicios y 
bienes relatives a bosques ordena- 
dos de manera sostenible. G.E. 
Wickens trata la ordenaciôn forestal 
sostenible para el suministro de pro- 
ductos forestales no madereros, T. 
Michaelsen se ocupa de la conserva- 
ciôn de suelos y aguas; S.S. Ajayi 
contempla los aspectos de la ordena- 
ciôn de la vida silvestre en los bos- 
ques. R.H. Kemp y C. Palmberg- 
Lerche subrayan la importancia de 
la conservaciôn de la diversidad bio- 
lôgica y de los recursos genéticos en 
armonia con una ordenaciôn soste- 
nible para fines productives. 

Con frecuencia se pasa por alto el 
valor de les productos forestales no 
madereros, que del punto de vista 
local suelen ser mucho mâs impor- 
tantes que los productos madereros. 
Su rendimiento puede ser la clave 
para obtener la intervenciôn de la 
poblaciôn en una ordenaciôn fores- 
tal participativa. Wickens da ejem- 
ples de productos forestales no 
madereros, como plantas para fines 
alimentarios y médicinales, fibras, 
tintes y forrajes, asf como productos 
valiesos de exportaciôn como jun- 
cos de los paises del sudeste asiâtico 
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y goma arâbiga del Sudân. Los re- 
quisitos de ordenaciôn para las espe- 
cies forestales que suministran pro- 
ductos no madereros y su escaso 
conocimiento pueden complicar la 
ordenaciôn. Ademâs, su integraciôn 
con la producciôn de madera 
lentificarâ la extracciôn de trozas, 
pero puede hacerla mâs aceptable 
ecolôgicamente, al propio tiempo 
que los ingresos pueden cubrir los 
mayores costos, apoyando asi las 
instancias de Leslie (supra) de un 
sistema selectivo de ordenaciôn y de 
unas prâcticas de recolecciôn de bajo 
impacto en la ordenaciôn de los bos- 
ques tropicales hûmedos. 

Hay grandes posibilidades para la 
reproducciôn de ârboles y arbustos 
plurifuncionales empleando la va- 
riaciôn natural que describen 
Palmberg-Lerche y Kemp. Rendi- 
mientos, estado nutricional o dispo- 
nibilidad estacional pueden mejo- 
rarse, de la misma forma que 
Campinhos reproduce especies de 
eucaliptos para aumentar los indices 
de crecimiento y la producciôn de 
pasta de las especies arbôreas que 
proporcionan madera roUiza para 
fines industriales. 

Los bosques objeto de una ordena- 
ciôn sostenible ofrecen una série de 
servicios ecolôgicos y de bienes. Uno 



de los servicios mâs conocidos es la 
conservaciôn de suelos y aguas, tra- 
tado en la ponencia de Michaelsen. 
Esta fînalidad puede ser el objeto 
principal de la ordenaciôn, o puede 
combinarse con otros objetivos como 
esparcimiento, conservaciôn de ani- 
males y plantas o explotaciôn de 
bajo impacto. Las plantaciones fo- 
restales o el aprovechamiento de tie- 
rras mixtas puede también compagi- 
narse con la protecciôn de cuencas 
de captaciôn, pero en todos los casos 
el suministro sostenible de bienes y 
servicios dependerâ de una buena 
planificaciôn y de una ordenaciôn 
apropiada. 

Otros servicios proporcionados por 
bosques y formaciones forestales son 
los recursos genéticos de los 
ecosistemas forestales, de los que 
trata Palmberg-Lerche y Kemp. Los 
bosques y las tierras boscosas con- 
tienen una série de plantas y anima- 
les de importancia socioeconômica 
actual o potencial. La diversidad 
genética amortigua los efectos del 
cambio climâtico sobre los bosques 
y constituye la base para el desarro- 
Uo sostenible de los recursos fores- 
tales; es importante sobre todo en los 
programas de mejoramiento de âr- 
boles que dependen de la variaciôn 
natural, como los expuestos por 
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Campinhos. Las poblaciones 
arbôreas de zonas marginales como 
las tierras de sabana de que trata la 
ponencia de Soto Flândez y 
Ouedraogo representan una diversi- 
dad genética que se ha adaptado a las 
fluctuaciones y estrés ambientales y 
pueden ser mâs tolérantes al cambio 
climàtico mundial (aspecto que ana- 
liza Maciver, pâg. 129). Es impor- 
tante Jincluir en los programas de 
conservaciôn genética los datos ob- 
tenidos espontâneamente. Pueden 
conservarse los recursos genéticos 
en zonas donde haya otros objetivos, 
como la produccion de madera, pero 
no puede existir conservaciôn sin un 
control suficiente y una continuidad 
de la ordenaciôn. Las técnicas eco- 
lôgicamente sanas de extracciôn que 
sugiere Leslie para los bosques tro- 
picales hûmedos serân necesarias 
para la conservaciôn fisica de la di- 
versidad genética, y las medidas 
socioeconômicas identificadas como 
necesarias para una ordenaciôn sos- 
tenible de los bosques humedos, 
comprenderân la canalizaciôn de una 
mayor proporciôn de los beneficios 
de la industria de transformaciôn y 
comercio de productos forestales 
hacia las personas cuya forma de 
vida dépende de esos recursos. 
Varias de las ponencias subrayan la 



necesidad de unos sistemas de ex- 
tracciôn de bajo impacto, por ejem- 
plo para un rendimiento sostenible de 
madera y de productos forestales no 
madereros, para el mantenimiento de 
cuencas y para la conservaciôn de la 
biodiversidad. Los estudios han de- 
mostrado que estos sistemas pueden 
funcionar de forma mâs econômica 
que los tradicionales, pero para que 
puedan ponerse en marcha hacen fal- 
ta una mejor planificaciôn, una estre- 
cha supervision, y el perfecciona- 
miento de la competencia técnica y 
mejores recompensas (Dykstra y 
Heinrich, 1992). El programa actual 
de la PAO sobre Recolecciôn Fores- 
tal Ecolôgicamente Sana compararâ 
los métodos tradicionales de recolec- 
ciôn contecnologias perfeccionadas, 
ecolôgicamente sanas y econômica- 
mente aceptables, en America Lati- 
na, Asia y Africa. 

La ponencia final de este volumen 
en cuanto a bienes y servicios que 
derivan de los bosques, en este caso 
de formaciones forestales anâlogas a 
las descritas por Soto Flândez es la de 
Ajayi, que trata de la ordenaciôn sos- 
tenible de los recursos de vida silves- 
tre en Africa. Aunque la fauna tiene 
un gran valor, tanto para la poblaciôn 
rural por la provision de came y ocu- 
paciôn, como para la economia na- 



Sistemas de realizaciôn de la ordenaciôn forestal sostenible 



cional mediante los cotos de caza y el 
turismo, la fauna silvestre se halla 
sujeta a una grave amenaza. Los in- 
tentos por conservar la fauna median- 
te leyes represivas y el alejamiento de 
la poblaciôn rural de un patrimonio al 
que esta considéra tener acceso libre 
tienen un efecto negativo, pues dicha 
poblaciôn déjà de identificar el recur- 
so con la satisfacciôn sostenible de 
sus necesidades. Hace falta un apro- 
vechamiento de la fauna con partici- 
pacion de la comunidad local, asegu- 
rando especialmente que los 
beneficios reviertan en las comuni- 
dades rurales. 

Influencias extemas como el fue- 
go, las plagas y enfermedades afec- 
tan a corto plazo la ordenaciôn fo- 
restal sostenible y a largo plazo puede 
repercutir en ellael cambio climâtico 
mundial. De esto tratan las ponen- 
cias de D.C. Maciver y W.M. Ciesla. 

Los potenciales cambios del clima 
en el mundo son provocados por el 
aumento de la emisiôn de gases de 
efecto invemadero, como diôxido 
de carbono. La mayor parte del au- 
mento del carbono atmosférico en- 
tre 1850 y 1986 se ha debido a la 
quema de combustibles fôsiles, esti- 
mândose que menos del 40% de la 
aportaciôn acumulativa proviene de 
la deforestaciôn y de cambios en el 



destino de la tierra (Watson et ai, 
1990). Maciver traza un plan 
climâtico para una ordenaciôn fo- 
restal sostenible, en particular para 
la ordenaciôn de los climas foresta- 
les (la identifîcaciôn de zonas de 
semillas migratorias, el flujo del 
polen y la contaminaciôn, tecnolo- 
gias de modificaciôn de lugares, 
arboricultura y conservaciôn de re- 
cursos genéticos y una protecciôn 
forestal intensificada) y la ordena- 
ciôn de los gases de efecto invema- 
dero, destacando la constante con- 
tribuciôn de los bosques a la 
reducciôn de las concentraciones de 
gases de invemadero mediante la 
retenciôn del carbono. 

Ciesla describe la protecciôn de los 
bosques contra incendios, insectos y 
enfermedades. La protecciôn debe 
considerarse parte intégrante de una 
ordenaciôn forestal sostenible ya que 
estos agentes nocivos pueden reper- 
cutir en la corriente de bienes y servi- 
cios procedente de los bosques. Un 
aumento de los nivelés de CO2 pudie- 
ra a la larga aumentar tanto el desa- 
rroUo forestal como la susceptibili- 
dad a los danos provenientes de causas 
exteriores. 

Requisitos para una ordenaciôn 
forestal sostenible son unas polfti- 
cas aplicables, leyes que puedan ha- 
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corse cumplir e instituciones capa- 
ces de Uevar a cabo sus cometidos. 
En la ponencia redactada por M .R. 
de Montalembert y F. Schmithusen 
se subraya el caràcter dinâmico del 
desarroUo rural, que Ueva a la nece- 
sidad de una révision y actualizaciôn 
continuas de las politicas, institucio- 
nes y reglamentaciones forestales 
con la finalidad de mantener un 
marcqeficaz de incentivos para rea- 
lizar una ordenaciôn forestal soste- 
nible. Aunque dicho marco ha de ser 
flexible, deberâ ofrecer la seguridad 
necesaria para asumir compromisos 
a largo plazo en materia de ordena- 
ciôn forestal (puntualizaciôn que 
también aparece en las ponencias de 
Leslie/Palmberg-Lerche y Kemp). 
Hay que considerar el caràcter varia- 
ble del sector pûblico y la funciôn 
cada vez mayor del sector privado y 
de las organizaciones no gubema- 
mentales para adaptar las institucio- 
nes y organizaciones. La potencia- 
ciôn de los conocimientos técnicos, 
el refuerzo de la base social para una 
ordenaciôn sostenible y la difiisiôn 
de informaciôn son elementos esen- 
ciales. Pero el factor mâs importante 
en toda campaiia para una ordena- 
ciôn forestal sostenible sera el cam- 
bio de actitud frente a técnicas mâs 
complétas y participativas. 



Este enfoque participativo se de- 
sarroUa en la ponencia de M.W. 
Hoskins sobre los aspectos 
socioeconômicos de la ordenaciôn 
forestal sostenible. Vale cuando 
hombres y mujeres que viven en los 
bosques oen sus proximidades (gen- 
te de dentro) practican normas sen- 
satas de ordenaciôn forestal y 
arbôrea con apoyo suficiente de los 
de fuera (como los forestales) o en 
estrecha colaboraciôn con ellos. En 
otros términos, los de dentro llevan 
a cabo toda o parte de la ordenaciôn 
y los de fuera actûan en funciôn 
auxiliar. Precisamente cuando se 
han entendido o aplicado mal las 
respectivas funciones de los cola- 
boradores en ese enfoque 
participativo han fallado los méto- 
dos de participaciôn y han tenido 
que adaptarse las politicas, las le- 
yes (en particular las de tenencia y 
usufructo de tierras) y las organiza- 
ciones para hacer cumplir esos re- 
quisitos. Por otra parte, la extension 
e investigaciôn forestal tendrân que 
arbitrar los medios necesarios para 
fomentar una corriente bidireccional 
de informaciôn hacia y desde los 
usuarios. El conceptodel ideotipo o 
la identificaciôn de las funciones 
del ârbol han sido un avance impor- 
tante en este sector, y tiene vmculos 
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claros con la arboricultura y la con- 
servaciôn de los recursos foresta- 
les. 

M.N. Salleh y F.S.P. Ng se ocupan 
de la investigaciôn en apoyo de la 
ordenaciôn forestal sostenible. Se- 
iialan la necesidad de un compromi- 
so a largo plazo con la investigaciôn, 
aunque reconocen la dificultad de 
que los cientificos e instituciones de 
los paises tropicales en desarroUo 
mantengan ese compromiso porque 
muchas veces no hay suficientes fon- 
dos ni servicios de apoyo. 

El volumen concluye con cinco 
monografias sobre paises cuyo sec- 
tor forestal aporta una gran contri- 
buciôn a la economia nacional y con 
frecuencia a los ingresos de exporta- 
ciôn. Son Chile (J.F. de la Jara), 
Francia (J. Gadant), Indonesia (L. 
Daryadi), Suecia (B. Hàgglund) y 
los Estados Unidos (H. Salwasser, 
D.W. MacCleery yT.A. Snellgrove). 

Chile cuenta con grandes réservas 
de bosques autôctonos y de planta- 
ciones; estas ûltimas contribuyen a 
la economia nacional con las ventas 
locales y las exportaciones. De la 
Jara senala como limitaciones para 
una ordenaciôn forestal sostenible 
en Chile la falta de datos sobre la 
situaciôn de los recursos forestales, 
la apariciôn de problemas ecolôgicos 



relacionados con las grandes planta- 
ciones de roUiza industrial, y los 
intereses contrastantes de varios gru- 
pos. Por otra parte, los programas 
forestales se contemplan a menudo 
como el ûnico canal para la presta- 
ciôn de beneficios sociales en las 
zonas rurales. De la Jara senala la 
débil situaciôn de las instituciones 
forestales a causa de la falta de me- 
dios; efectos de ello son la incapaci- 
dad para aplicar las leyes, para ex- 
plotar ordenadamente los bosques 
del Estado, Uevar a cabo investiga- 
ciones o prestar apoyo técnico a los 
pequenos propietarios forestales. 

Indonesia, como Chile, cuenta con 
un sector forestal que contribuye 
considerablementealaeconomiana- 
cional y a las exportaciones. En este 
caso, los beneficios derivan en gran 
parte de los bosques naturales. Dis- 
minuye el patrimonio forestal per- 
manente y las tierras sufren la pre- 
siôn de una poblaciôn humana que 
aumenta râpidamente. Las limita- 
ciones o escasez de personal y agen- 
tes capacitados, sumadas a una ad- 
ministraciôn floja, han reducido el 
ritmo de los programas de plantacio- 
nes y la rehabilitaciôn de los bos- 
ques degradados. La definiciôn de 
responsabilidades en materia de or- 
denaciôn forestal entre la adminis- 
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traciôn central y las locales y el 
sector privado ha creado también 
problemas. Las preocupaciones 
ecolôgicas de grupos de presiôn de 
les pafses importadores de madera 
pueden repercutir en las exportacio- 
nes indonesias de productos extraî- 
dos de bosques naturales. Hasta aho- 
ra se ha insistido mâs en la extracciôn 
que en la ordenaciôn, invirtiéndose 
los ingresos en industrias forestales 
y en actividades no forestales. La 
adopciôn de un Plan Nacional de 
Acciôn Forestal (en el marco del 
Plan deAcciôn Forestal en losTrôpi- 
cos contribuirâ a superar deficien- 
cias y a desarroUar sistemas para una 
ordenaciôn forestal sostenible. 

Gadant sefiala très grandes facto- 
res déterminantes para una ordena- 
ciôn forestal sostenible en Francia: 
Personal bien capacitado, suficien- 
tes servicios de investigaciôn y me- 
dios apropiados que tengan en cuen- 
ta, mediante incentivos fiscales y 
financieros para el sector privado, su 
carâcter a largo plazo y la producti- 
vidad relativamente baja de los bos- 
ques. Las tierras estân asignadas de 
forma permanente a la silvicultura y 
existe una cierta continuidad en la 
poUtica forestal nacional, pero la 
ordenaciôn ha sido objeto de una 
gran descentralizaciôn en estos ùlti- 



mos anos. En Francia tienen mucha 
importancia los propietarios priva- 
dos de bosques, pues de cada cinco 
familias una posée zonas forestadas, 
y los bosques de las explotaciones 
agncolas dan una importante contri- 
buciôn al patrimonio forestal. Ade- 
mâs, la silvicultura comunal tiene 
una larga historia, pues de cada très 
municipios uno posée bosques. Sin 
embargo, la poblaciôn francesa se 
urbaniza cada vez mâs y prétende 
satisfacer con los bosques otras ne- 
cesidades que la simple producciôn; 
cada vez es mâs necesario mantener 
un canal de comunicaciôn entre los 
que administran el patrimonio fo- 
restal y los usuarios que aprecian sus 
valores paisajîsticos y culturales. 
Gadant puntualiza que para la con- 
servaciôn hace falta ordenaciôn; no 
se trata simplemente de la preserva- 
ciôn a base de una protecciôn total. 
En Suecia, las condiciones 
ecolôgicas no son favorables para el 
crecimiento forestal, y sin embargo 
el sector forestal y la exportaciôn de 
productos forestales son muy im- 
portantes para la economia del pais. 
La historia del desarroUo social e 
industrial en Suecia se hace eco de 
muchos de los problemas que afec- 
tan a una ordenaciôn forestal soste- 
nible en los paîses en desarroUo, 
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aunque el patrimonio forestal sueco 
esta actualmente sujeto a una pro- 
piedad estable. Très cuartas partes 
de ese patrimonio son privadas, y 
una antigua legislaciôn ha llevado a 
una ordenaciôn sostenible primero 
para su explotacion maderera indus- 
trial y luego para recabar otros bene- 
ficios. Entre los problemas que afec- 
taban antes a los bosques suecos 
figuran el no tener en cuenta las 
leyes forestales, la explotacion de 
los propietarios de los bosques por 
parte de usuarios industriales y el 
éxodo de la poblaciôn sin tierras 
hacia las ciudades. La experiencia 
sueca ha consistido en un consenso 
social, en inversiones de la sociedad 
mediante incentivos financieros y 
estabilidad que han mejorado cons- 
tantemente los recursos forestales. 
Sin embargo, actualmente hay indi- 
cios de conflicto entre varios grupos 
de intereses que tendrân que resol- 
verse si se quiere que el recurso sea 
explotado de forma sostenible. 

La mayor sensibilidad de los Esta- 
dos Unidos acerca de los problemas 
forestales ha dado lugar a importan- 
tes cambios en la idea que a la fiin- 
ciôn de los bosques y su ordenaciôn 
ha ido cobrando un pûblico cada vez 
mâs urbano. La «discusiôn sobre la 
lechuza moteada» y el cambio de 



politica para el mantenimiento de 
«bosques de viejo crecimiento» ten- 
drân repercusiones ecolôgicas, so- 
ciales y econômicas fuera de la zona 
noroccidental de los Estados Unidos 
cuando se desplace a otras partes la 
procedencia de la madera, con re- 
percusiones en la diversidad biolô- 
gica mundial, o cuando se introduz- 
can sucedâneos que empleen mâs 
energia para ser producidos. El Ser- 
vicio Forestal del Departamento de 
Agricultura ha respondido a la pre- 
siôn pûblica sobre los problemas de 
la politica ecolôgica mediante un 
programa que se ocupa de la ordena- 
ciôn del sistema forestal nacional. El 
programa tiene cuatro fines primor- 
diales: profundizar el conocimiento 
de los métodos para el rendimiento 
sostenido de beneficios multiples 
actuales y futuros; mejorar la parti- 
cipaciôn pùblica en la adopciôn de 
decisiones sobre la utilizaciôn de los 
recursos; reforzar los vinculos entre 
investigadores y gestores, e integrar 
todos los aspectos de la ordenaciôn 
de tierras y recursos. 

Resumiendo, la caracteristica co- 
mûn del anâlisis de la ordenaciôn 
forestal sostenible hecho en las po- 
nencias de este volumen es que la 
producciôn de madera no debe ser la 
ûnica finalidad, sino que ha de in- 
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cluirse el suministro sostenido de 
toda una gama de bienes ecolôgicos, 
sociales y econômicos. 
Hace falta una ordenaciôn activa 
para la conservaciôn de los bosques 
y para la producciôn sostenible de 
bienes y servicios. La preservaciôn 
de los recursos forestales mediante 
una protecciôn rigurosa y la no inter- 
venciôn no se traducirâ en el sosteni- 
miento de esos recursos, debido a 
que los sistemas naturales también 
estàn sujetos acambios evolutivos y 
a sucesiôn. Salwasser, MacCleery y 
Snellgrove citan el caso de la protec- 
ciôn de los antiguos bosques de abe- 
to Douglas en el oeste americano, 
que es el habitat de la lechuza 
moteada del norte. Este bosque cons- 
tituye un subclimax que, a menos 
que sea ordenado por el hombre, 
Uevarâ con el tiempo, a diferentes 
condiciones forestales que quizà no 
se prestaràn a la supervivencia de 
dicha ave. La conservaciôn de la 
diversidad genética de plantas y ani- 
males en todas las fases y tipos suce- 
sivos de bosques requerirâ interven- 
ciones ecolôgicas, que serân 
necesarias en may or grado para quie- 
nes tengan un habitat especial o, 
dicho en otros términos, se adapten 
exclusivamente a un determinado 
habitat 



Solo se puede practicar una orde- 
naciôn forestal sostenible si se con- 
sidéra que los bienes y servicios ré- 
sultantes contribuyen al desarroUo 
rural y si las personas participan en 
el proceso decisorio para fîjar los 
objetivos y, cuando procéda, la orde- 
naciôn de los recursos. La colabora- 
ciôn entre «los de dentro», que Ile- 
van a cabo la ordenaciôn, y «los de 
filera», que apoyan esas actividades, 
sera un elemento indispensable. Es 
menester que revierta en la pobla- 
ciôn rural una proporciôn mayor de 
los beneficios que derivan de la or- 
denaciôn forestal. En algunos paises 
desarroUados esto se produce por- 
que una gran parte del patrimonio 
forestal es de propiedad individual o 
comunal. 

La participaciôn en la adopciôn de 
decisiones y en la ordenaciôn fores- 
tal no solo corresponderâ a quienes 
dependen del recurso para su susten- 
to. En los paises desarroUados, gran 
parte de la poblaciôn es urbana pero 
signe teniendo un fuerte interés por 
la suerte que corren los bosques. 
Hace falta un flujo bidireccional mâs 
completo de informaciôn entre los 
agentes forestales y la poblaciôn 
afectada por las decisiones de éstos. 

Siguen existiendo varias limitacio- 
nes de infraestructura para una orde- 
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naciôn forestal sostenible, en parti- 
cular normas administrativas, leyes 
y politicas que no ofrecen los incen- 
tivos necesarios para las plantacio- 
nés de ârboles. Hacen falta nuevas 
actitudes para adoptar modalidades 
participativas en materia silvicola, 
interacciones con otros tipos de uti- 
lizaciôn de las tierras y el papel de 
los bosques dentro de un desarroUo 
rural global. 

Faltan conocimientos técnicos, in- 
cluso en paîses desarroUados, pero en 
gênerai éstos podrân conseguirse, tar- 
de o temprano, a base de investiga- 
ciôn y estudios. Es menester desarro- 
Uar técnicas de extraccion maderera 
de bajo impacto para los bosques 
tropicales higrofîticos en particular, 
con el fin de reducir al minimo los 
efectos en los productos forestales no 
madereros, el recrecimiento, las fun- 
ciones protectivas y la diversidad 
biolôgica. 

Para una ordenaciôn forestal soste- 
nible hace falta planificaciôn, que 
requière datos fiables y una base de 
investigaciôn, asi como una mayor 
informaciôn en todos los nivelés. Es 
indispensable la inclusion de la sil- 
vicultura en los planes de utilizaciôn 
de tierras, pero también deben ser 
sostenibles otras formas de utiliza- 
ciôn de la tierra con las que la silvi- 



cultura guarda interacciôn. Sera im- 
posible una silvicultura sostenible 
sin una agricultura también sosteni- 
ble, lo cual exigirâ a su vez progra- 
mas que limiten el crecimiento de la 
poblaciôn humana. 

En las monografias sobre dos paî- 
ses en desarroUo y très pafses desa- 
rroUados se pone de relieve la falta 
de medios y de personal capacitado 
en las primeras, pero también que las 
inquiétudes ecolôgicas expresadas 
por los grupos de presiôn no se limi- 
tan en modo alguno al mundo desa- 
rroUado y que hay conexiones entre 
los dos por lo que se refiere a un 
boicot comercial con el que amena- 
zan los grupos de consumo en los 
paises industrializados. Muchas de 
las ponencias y de los estudios 
monogrâficos aluden a la necesidad 
de un compromiso politico y de es- 
tabilidad en la ordenaciôn de los 
recursos y, en varios paises, de la 
necesidad de incentivos para inver- 
siones forestales. 

Las ponencias que se presentan en 
este volumen tienen por objeto servir 
de base eficaz y positiva para la ela- 
boraciôn de politicas y programas 
que Ueven a una ordenaciôn forestal 
sostenible en todos los tipos de bos- 
ques. Se espéra que contribuyan no 
solamente a incrementar la compren- 
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sî6n técnica de los mismos dentro de 
la profesién forestal, sino también al 
compromiso polftico, a la aportaciôn 
de medios y a una mayor compren- 
siôn de la complejidad de los proble- 
mas forestales para quienes estân al 
margen de los mismos. 
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En este documento se analiza la viabiiidad de una ordenaciôn sostenible de los 
bosques hùmedos tropicales para la producciôn de madera. Actualmente no se 
considéra el rendimiento sostenido de la madera como necesariamente idéntico a 
la sostenibilidad gênerai. La preocupaciôn consiste ahora en mantener todos los 
valores del bosque màs bien que exclusivamente su capacidad productora de 
madera. Conjugar la conservaciôn con una utilizaciôn virtualmente destructiva 
como la extracciôn de madera es dificil, pero no imposible. En esta ponencia se 
analizan los aspectos complejos de una ordenaciôn forestal sostenible y se pasa 
resena a la experiencia acumulada en Malasia y Africa occidental. Partiendo de 
esta base se identifican los factores déterminantes del éxito y se analizan las 
perspectivas de una ordenaciôn forestal sostenible en los bosques higroffticos 
tropicales. Se insiste en la introducciôn y el desarrollo de técnicas de ordenaciôn 
de bajo impacto, especialmente para la extracciôn de madera. 

Una duda razonable bosques de forma sostenida. En un anâ- 

La inquietud principal sobre lo que ocu- lisis ponderado de la situaciôn de la 

rre en los bosques tropicales es el fraca- ordenaciôn sostenible en la silvicultura 

so manifiesto al tratar de aprovechar los tropical (Poore et al , 1 989) se llegô a la 

conclusion de que solo una fnfima pro- 

porciôn de los bosques se explotaba con 
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de la Facultad de Agricultura y Silvicultura, , _, ,, 

Universidad de Melbourne, Parkville, 3052 aun.gran parte coircspondia a una zona 

Australia. del norte de Queensland donde recien- 
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temente se habfa dejado de producir 
madera. Estudios mâs detallados de 
zonas especf ficas indican ahora que la 
proporciôn es tal vez algo mayor que 
la seflalada en el estudio (ITTO, 1 99 1 ) . 
Sin embargo, es poco probable que 
estas correcciones arrojen una propor- 
ciôn mucho mayor del 5% como zonas 
ordenadas de bosques hùmedos tropi- 
cales sujetas a una explotaciôn reco- 
nocida como sostenible. 

Las cifras son naturalmente discuti- 
bles. No hay suficiente acuerdo sobre la 
superficie ni la composiciôn de los bos- 
ques tropicales, ni sobre la definiciôn de 
ordenaciôn sostenible como para garan- 
tizar una mayor précision de las estima- 
ciones. Cierto es que la proporciôn con- 
siderada objeto de ordenaciôn para un 
rendimiento sostenido es mucho mayor 
del 5%. Sin embargo, no es demasiado 
indicativa de un grado de ordenaciôn 
sostenible realmente satisfactorio. Es 
mâs, no poca de la experiencia en mate- 
ria de silvicultura tropical tiende a res- 
paldar el escepticismo sobre la 
sostenibilidad de la ordenaciôn forestal 
tal como se practica actualmente (Jacobs, 
1988; King, 1990). 

H tema puede dividirse en très cuestio- 
nes: 

• ^La ordenaciôn sostenible es posi- 
ble cuando la madera es el producto 
principal? 



• Si lo es, ^cômo puede llevarse a 
cabo? 

• ^Se justifican el esfuerzo y el costo 
que supone? 

Estudios recientes (Schmidt, 1987; 
PAO, 1991a; Perl et a/., 1991) cubren 
las cuestiones, las posibilidades, las di- 
ferencias y los remedios por lo que se 
refiere a las dos primeras preguntas. En 
la présente monografia se exploran las 
consecuencias de la tercera pregunta 
para una ordenaciôn forestal, a la vista 
del desequilibrio manifiesto entre ren- 
dimiento sostenido de madera y 
sostenibilidad plurifuncional. 

Rendimiento sostenido y 
ordenaciôn sostenible 

La ciencia y la practica de la silvicultura 
constituyen en gran parte una respuesta 
a las dos primeras preguntas, modifica- 
das en diversos grados en funciôn de la 
tercera. Su esencia es la conservaciôn y 
la utilizaciôn simultâneas de los bos- 
ques para el bienestar y desarroUo de las 
sociedades humanas. En este sentido, 
algunos usos son mejores o mâs faciles 
si se dejan los bosques mâs o menos 
intactos. La sostenibilidad ecolôgica con 
esos fines no plantea un gran problema 
fuera de la protecciôn y manipulaciôn 
eventual. Las dificultades surgen prin- 
cipalmente al tratar de combinar la con- 
servaciôn con usos potencialmente 
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destnictivos. La utilizaciôn mas desta- 
cada y virtualmente mâs destnictiva de 
los bosques, aparté de la conversion a 
otras formas de utilizaciôn de la tierra, 
es la producciôn de madera. No es el 
ùnico empleo destructivo, y la madera 
dista mucho de ser el producto mas 
importante de los bosques tropicales o 
templados, pero el potencial destructivo 
de la extracciôn de madera es tal que 
gran parte del contenido técnico de la 
silvicultura es conservar los bosques al 
tiempo que los aprovecha como fuente 
renovable y permanente de madera. 

La ordenaciôn sostenible de los bos- 
ques para la producciôn de madera se 
basa en un principio aparentemente sen- 
cillo: solo es menester aprovechar la 
madera a un ritmo anual que no supere 
el de producciôn del bosque de que se 
trate y sin perjudicar su capacidad de 
suministrar otros bienes y servicios. Esto 
vale para cualquier tipo de bosque en 
cualquier parte del mundo y en todo 
momento, independientemente de si la 
madera es un objetivo primordial o sub- 
sidiario de la ordenaciôn forestal. 

Sin embargo, se trata de un principio 
mucho mâs fâcil de enunciar que de 
aplicar. El incremento, al ser material- 
mente inséparable de los ârboles en que 
se produce, ha de recogerse talando una 
parte del bosque igual en cantidad al 
incremento del bosque en su conjunto. 



El problema de la ordenaciôn sostenible 
arranca de las difîcultades de coordinar 
cuatro elementos: cuantificar el incre- 
mento; identificar la parte del bosque 
que ha de talarse como équivalente al 
incremento; reemplazar esa parte del 
bosque simultâneamente con la explo- 
taciôn; hacer la operaciôn de suerte que 
no se dérive ningùn dafio grave y perma- 
nente para otros bienes y servicios o 
para la capacidad del bosque de seguir 
proporcionândolos. 

Los sistemas tradicionales de ordena- 
ciôn sostenida han conjugado los très 
primeros elementos en una forma que al 
propio tiempo cubrîa los requisitos de la 
sostenibilidad. Los métodos de regula- 
ciôn del rendimiento sostenido se han 
ido volviendo anticuados, operativa- 
mente hablando, al desarroUarse unos 
modelos computerizados de masas y de 
crecimiento. Sin embargo, el principio 
en SI sigue siendo vâlido a pesar de una 
fuerte tendencia actual a abandonarlo 
alegando que ya no es prâctico ni cum- 
ple los nivelés de eficiencia econômica. 
Estos argumentos parecen menos plau- 
sibles si se analiza mejor la interpreta- 
ciôn estricta del rendimiento sostenido 
y los criterios de eficiencia. Aunque las 
cuestiones que plantean son légitimas, 
distan de ser decisivas para prescindir 
del principio. 

El cuarto elemento es bastante recien- 
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te. Un rendimiento sostenido de madera 
ya no es aceptado por sectores influyen- 
tes del pûblico como necesariamente 
igual a la sostenibilidad gênerai. La preo- 
cupaciôn estriba ahora en sostener todos 
los valoies del bosque màs bien que su 
capacidad productora de madera sola- 
mente. 

Aspectos complejos de la 
ordenaciôn sostenible 

Los dos primeros elementos compren- 
den la reglamentaciôn del rendimiento 
de un sistema de ordenaciôn sostenible, 
el tercero comprende la regeneraciôn o 
aspectos silvîcolas, y el cuarto la explo- 
taciôn. En la prâctica, no es fâcil conce- 
bir, medir, aplicar o vigilar cualquiera 
de estos elementos, y las dificultades 
aumentan cuando todos ellos tienen que 
actuar de forma simultânea. Estas difi- 
cultades aumentan con la complejidad 
ecolôgica y estructural de los bosques 
objeto de ordenaciôn y su medio am- 
biente econômico y social (Janzen, 
1975). 

Hay acuerdo universal en que, ecolô- 
gicamente hablando, los bosques hume- 
dos figuran entre los ecosistemas terres- 
tres mâs complejos. A esto podrfa de- 
berse en parte el éxito limitado de la 
ordenaciôn sostenible de los bosques 
tropicales y es sin duda alguna el factor 
de limitaciôn decisivo. Sin embargo, ha 



sido y signe siendo menos grave que los 
problemas socioeconômicos derivados 
del empleo de los bosques hûmedos 
tropicales para la producciôn industrial 
de madera. 

Las economias de los paises en desa- 
rroUo donde prâcticamente se encuen- 
tran todos los bosques tropicales son 
mâs sencillas que las de otros paises mâs 
templados, pero la ordenaciôn econô- 
mica es enormemente mâs compleja. La 
combinaciôn del desarrollo econômico 
con la justicia social séria intimidatoria 
de por SI, ademâs de tener muchas me- 
nos opciones que las de los modemos 
paîses desarrollados en unafase anâloga 
de su desarrollo. 

La evaluaciôn espacial de la 
sostenibilidad 

El tipo forzosamente especial de la pla- 
nificaciôn econômica en estas circuns- 
tancias raras veces favorece una ordena- 
ciôn sostenible de los recursos foresta- 
les. Los planes de ordenaciôn pueden 
verse fâcilmente desbordados por el 
mayor peso politico y social de conside- 
raciones como la generaciôn de ingre- 
sos y de empleo o las entradas de divi- 
sas. De aqui que sea dificil cumplir el 
primer requisito de una ordenaciôn para 
un rendimiento sostenido: delimitar una 
masa especffica o grupo de masas de 
bosques como unidad de rendimiento 
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sostenido con una razonable seguridad 
de tenencia y limites estables y para la 
cual se pueda calcular el rendimiento 
sostenible de madera. Sin ésto, una or- 
denaciôn sostenible résulta impedida 
desde el principio. Pero no son condi- 
ciones absolutas para iniciar una orde- 
naciôn sostenible. Los cambios en uno u 
otro elemento pueden recogerse en una 
planificaciôn cuando sean bastante pré- 
visibles las adiciones o reducciones de 
superficie y los cambios en la composi- 
ciôn y estructura de los bosques. 

Por diversas razones ni la estabilidad ni 
la previsibilidad son corrientes en la ma- 
yona de los paisesen desarrollo. Demasia- 
dos factores dan lugar a una gran 
imprevisibilidad y, por lo tanto, no pueden 
tomarse en consideraciôn el aclareo de 
bosques para una expansion y diversifica- 
ciôn controladas de la agricultura, para 
atender a necesidades infraestructurales, 
o para establecer una agricultura de sub- 
sistencia urgente e impulsada por la po- 
breza, asi como una tala excesiva para 
obtener capital inmediato con destino al 
desarrollo nacional, o simplemente para el 
enriquecimiento personal de los que os- 
tentan autoridad. Sea cual fuere la causa, 
el resultado es que probablemente queda- 
ràn trastocadas la zona y la composiciôn 
de la unidad de rendimiento sostenido, 
haciendo no solo difîcil sino imposible 
una onctenaciôn sostenible. 



La mayor parte de las crfticas al hecho 
de que los bosques no se ajustan al prin- 
cipio fundamental de utilizaciôn sosteni- 
ble tratan a la naciôn (por ejemplo, 
Malasia) o una région (como el Amazo- 
nas) o incluso al mundo, como unidad (te 
rendimiento sostenible. Esto puede ser 
util como instrumento de debate o en una 
planificaciôn macrœconômica, pero ape- 
nas si interesa para la ordenaciôn real de 
la sostenibilidad de los bosques. Como 
norma, la dimension nacional es pura y 
simplemente un ârea demasiado diffcil 
para trabajarla como unidad ûnica de 
rendimiento sostenido. 

Elementos de una ordenaciôn 
sostenible 

Solo con una unidad de rendimiento 
sostenido bien delimitada y estable ré- 
sulta razonable estimar la tala admisi- 
ble, es decir, la cantidad média de made- 
ra que puede recogerse, anual o periôdi- 
camente, en el marco de una ordenaciôn 
sostenible. El rendimiento sostenible es 
el resultado de una combinaciôn de los 
cuatro elementos siguientes: 

• el incremento de madera en la uni- 
dad como conjunto; 

• la distribuciôn de las clases por edad 
o tamaiio de los ârboles que produ- 
cen el tipo de madera deseado; 

• los métodos para sustituir los ârbo- 
les eliminados; y 
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• la sâlvaguarda del suministro de 
otros productos y servicios y el res- 
peto de las otras partes interesadas 
aparté de las productoras de made- 
ra, especialmente durante opera- 
ciones de explotaciôn y tratamiento 
silvicolas. 
El segundo y el cuarto elementos me- 
recen especial atenciôn. El segundo rige 
el grado y el tiempo en que habria que 
recoger una tala admisible, mayor o 
menor que el incremento, para que la 
unidad de rendimiento sostenido man- 
tenga el equilibrio, permitiendo una tala 
igual al incremento indefmidamente o 
durante el tiempo en que las condiciones 
se mantengan inalteradas. El cuarto ele- 
mento fija los limites dentro de los cua- 
les habria que llevar a cabo todas las 
operaciones silvicolas y de extracciôn 
relacionadas con una producciôn 
maderera sostenida, limites que, a su 
vez, permiten que la producciôn de ma- 
dera sea econômicamente viable. En 
caso contrario, cualquier explotaciôn de 
madera, incluso dentro de los limites de 
un rendimiento sostenido, séria poco 
rentable y tenderia a realizarse con esca- 
sa consideraciôn de las normas de una 
ordenaciôn sostenible, o tendrîa que ser 
subvencionada. 

Estos dos elementos solo pueden con- 
dicionarse en una direcciôn, podria ad- 
mitirse una tala superior al nivel del 



incremento cuando la distribuciôn de 
las clases por tamafio se incline hacia las 
clases mayores. La tala mayor podria 
contribuir a compensar los mayores cos- 
tos de recolecciôn derivados de las res- 
tricciones que salvaguardan los produc- 
tos no madereros, los intereses de las 
comunidades locales o los valores am- 
bientales. Una disminuciôn en la direc- 
ciôn opuesta supone una tala admisible 
inferior al nivel del incremento, que 
tiende a empujar aûn mas arriba los 
costes de extracciôn. 

En los bosques hùmedos tropicales 
hay pocas talas cortas como para poder 
medir el incremento. Las dificultades 
para establecer la edad de los ârboles 
tropicales no son absolutas como se 
pensaba (Baas y Vetter, 1989). Pero 
incluso una base moderadamente fiable 
para calcular el incremento signe de- 
pendiendo de mediciones repetidas 
(Lowe, sin fecha) que, dada la irregula- 
ridad de crecimiento de las distintas 
especies y clases de tamano (Fox, 1 976) 
deben abarcar perîodos larguisimos. 
Aparté de la demora para disponer de la 
informaciôn del sistema permanente de 
parcelas de muestreo, durante la cual es 
probable que los cambios de métodos y 
de instrumentos menoscaben la 
comparabilidad, tanto el sistema como 
los registros son caros de mantener y 
exigen un nivel de estabilidad y conti- 
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nuidad que pocos paises pueden ofre- 
cer. Es por ello que la aproximaciôn, 
estimaciôn y extrapo-laciôn partiendo 
de las escasas séries de datos utilizables 
se han convertido prâcticamente en el 
método estândar. 

Se estima que unos incrementos anua- 
les medios de 1 a 3 m'' por hectârea de 
madera idônea para uso industrial repré- 
sentai! la gama aplicable a todos los trô- 
picos (Dawkins, 1958;Nicholson, 1979; 
Poore et al., 1989). Sea cual fuere la 
estimaciôn adoptada para los bosques de 
la unidad de rendimiento sostenible, el 
problema pasa a ser el de determinar la 
parte de bosques que mas convendria 
explotar como équivalente del incremen- 
to total de madera en la unidad. Teôrica- 
mente hablando, très clases de ârboles 
cumplirian el requisito: 

• los que se hallan en la fase de madu- 
rez y Uenan las especificaciones del 
producto indicativo; 

• aquéllos cuya eliminaciôn favore- 
ceria o acelerarîa el crecimiento o 
desarrollo de ârboles mâs jôvenes o 
mas pequenos de los que se obtie- 
nen mejor los productos deseados; 

• los que deben ser salvados antes de 
que mueran o se pierdan. 

En el proceso de una ordenaciôn soste- 
nible estas normas presuponen el cono- 
cimiento de los bosques y de su estruc- 
tura y condiciôn mâs alla de las posibi- 



lidades actuales de la silvicultura tropi- 
cal destinada a la producciôn de madera 
en escala masi va. Sin embargo, no es del 
todo irrazonable cuando la explotaciôn 
se centra en una o pocas especies de gran 
valor, como en el sistema de aprovecha- 
miento de la teca disenado por Brandis 
a mediados del decenio de 1860 
(Brasnett, 1953). 

El problema se ha resuelto normalmen- 
te aplicando un sencillo sistema de con- 
trol de zona para regular el rendimiento. 
La unidad se divide en un numéro de 
tramos igual a los anos de rotaciôn técni- 
ca adoptada para la principal especie de 
madera o al ciclo estimado de tala duran- 
te el cual los ârboles que ahora se hallan 
por debajo del nivel especificado de ex- 
plotaciôn se desarrollarân hasta alcan- 
zarlo. El método supone la adopciôn de 
un diâmetro minimo, llegado al cual se 
considerarâ que los ârboles estân listos 
para la explotaciôn. A partir de ese dato 
se estima el tiempo que tomarâ a cada 
especie de ârbol alcanzar ese diâmetro 
partiendo de la semilla o del vâstago, o el 
tiempo en que los ârboles de diâmetro 
inferior a ese minimo se desarrollen hasta 
alcanzar el diâmetro maduro. 

Este método exige un cierto conoci- 
miento de la distribuciôn por clases de 
tamanos en los bosques de la unidad, 
pero no con mayor detalle que un inven- 
tario de madera de un nivel bastante 
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bajo. Exige también alguna idea de los 
indices de crecimiento o de diâmetro 
por especies y por clases de tamano. Lo 
màs importante es que requière un siste- 
ma cohérente para seguir de cerca el 
crecimiento y los cambios reaies en la 
composiciôn de las especies y estructu- 
ra de las masas con respecto a los pro- 
nôsticos iniciales, y el poder y capaci- 
dad de revisar las talas con arreglo a los 
nuevos datos. 

Dadas estas condiciones, se considéra 
que el método es una forma segura de 
producir madera de manera sostenida 
pues se dan dos condiciones: no existen 
alteraciones drâsticas en la suj)erficie de 
la unidad y se asegura la regeneracién. 

Lecciones de le experiencie 

El sistema uniforme aplicado a los bos- 
ques bajos de Malasia cumplia las nor- 
mas senaladas, hasta que la transforma- 
ciôn de la mayorîa de ellos para uso 
agrîcola los éliminé prâcticamente como 
recurso maderero. Pero pudo hacerlo 
porque dio riendas sueltas a una regene- 
racién ya arraigada, y sélo hasta que la 
escala de expansién y la creciente meca- 
nizacién de la extraccién de madera 
hizo demasiado costoso su funciona- 
miento y administracién (Weyatt-Smith, 
1963). 

Los intentos por adaptar este sistema 
al Afnca occidental fiieron mucho me- 



nos satisfactorios, no tanto por una ex- 
tracciiki mecanizada en gran escala sino 
por depender màs de una regeneracién 
inducida que dejada a si misma. Sea cual 
fuere la razén, las aperturas de copas y 
los tratamientos previos y posteriores a 
la tala raras veces fueron seguidos por la 
regeneracién necesaria a un crecimien- 
to sostenido. Dadas sus caracterîsticas, 
este éxito apenas si tuvo repercusiones. 
La mayor parte de los bosques en los que 
se intenté la ordenacién se perdieran 
luego a favor de la agricultura o se 
transformaron en plantaciones foresta- 
les, salvo muchos bosques de las réser- 
vas forestales de Ghana. 

Esta experiencia del Africa occidental 
puede explicar la opinién comûn de que 
las plantaciones son el ûnico método 
seguro para una ordenacién sostenible 
de la silvicultura tropical. Sin embargo, 
la principal leccién de este contraste 
entre los resultados obtenidos con siste- 
mas anâlogos es que destaca cuàles son 
los factores déterminantes de una orde- 
nacién sostenible en los bosques hume- 
dos tropicales. 

Fectoree determinentee del éxIto 
en le ordeneciôn foreetel 

Los factores decisivos parecen ser très. 
Uno es la interaccién entre la regulacién 
del rendimiento y las componentes de 
regeneracién de la ordenacién. En las 



Desarmllo de sistemûs para la aplicaciôn de una ordenaciôn forestal sostenible 



27 



condiciones ecolôgicas en que la fun- 
ciôn primordial de la apertura de copas 
es dar suelta a una regeneraciôn ya arrai- 
gada, las simplificaciones en materia de 
reglamentaciôn del rendimiento por zo- 
nas son menos arriesgadas que cuando 
esa apertura ha de provocar la regenera- 
ciôn. 

El segundo factor es que la tipica es- 
tructura de tamano desigual de la mayo- 
ria de los bosques hûmedos tropicales es 
una base mas segura y mâs lôgica para 
una ordenaciôn sostenible. En estos bos- 
ques de estructura tan variable, ni el 
tamano ni la posiciôn de las copas son 
guias fiables para determinar la madu- 
rez de las muchas esf)ecies que los com- 
ponen. Los sistemas silvicolas de selec- 
ciôn, junto con un control mâs directo de 
los volùmenes, parecen constituir una 
base mâs segura y mâs lôgica para lo- 
grar una ordenaciôn sostenible. El éxito 
de aplicaciôn de esas pautas en Ghana 
(Baidoe, 1970) tiende a confirmar esta 
afirmaciôn. 

El tercer factor es probablemente el 
mâs apremiante: los aspectos econômi- 
cos de la extracciôn de madera, en las 
condiciones comerciales reinantes, de- 
terminan las posibilidades de ordena- 
ciôn forestal para la mayoria de los 
bosques tropicales hûmedos. Bastan por 
SI solos para excluir como propuesta 
viable una ordenaciôn sostenible cohé- 



rente con los f actores biolôgicos, estruc- 
turales y sociales, ai propio tiempo que 
hacen dudosa incluso una ordenaciôn 
sostenible destinada sobre todo a la pro- 
ducciôn de madera. Esto se debe a que 
las estructuras y pautas de mercadeo, 
con las correlativas relaciones comer- 
ciales, constrinen a los operadores a 
mantener una producciôn elevada, con 
tecnologfas intensas y sistemas de ex- 
tracciôn simplificados. Estos son ffsica 
y econômicamente incompatibles con 
los sistemas de ordenaciôn, que cuando 
se trata de un rendimiento sostenido 
dependen de seguir la regeneraciôn o de 
calcular y controlar exactamente las 
aperturas de copas con objeto de inducir 
la regeneraciôn. Son incluso menos com- 
patibles con las normas que deben cum- 
plirse en una ordenaciôn sostenible des- 
tinado a obtener productos y servicios 
distintos de la madera ( véase la lista que 
aparece en Jacobs, 1988). 

Perspectivas de la transiciôn 
a la sostenibllidad 

Esta transiciôn de una ordenaciôn soste- 
nible satisfactoria para la madera a una 
ordenaciôn sostenible de mâs amplio 
alcance constituye el principal desaffo 
de la silvicultura tropical, para algunos 
es un imposible (Jacobs, 1988). Es sabi- 
do que una ordenaciôn sostenible para 
la obtenciôn de madera ha sido y sigue 
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siendo sumamente dificil. Sena lôgico 
deducir que hay incluso menos probabi- 
lidades de conjugar un rendimiento sos- 
tenido de la madera con la libre produc- 
ciôn y protecciôn de los muchos pro- 
ductos no madereros, servicios y valo- 
res que implica una ordenaciôn sosteni- 
ble. 

Pesé a su plausibilidad, esta argumen- 
taciôn es rebatible, pues dépende de las 
dificultades técnicas que se afrontan al 
aplicar una ordenaciôn sostenible. Pero 
no son éstos los principales factores 
limitativos; los obstâculos actuales son 
mâs artificiosos, pues derivan del mal 
funcionamiento de una economia mun- 
dial injusta y desequilibrada. A menos 
que se pueda escapar del completo do- 
minio de la economia sobre la silvicul- 
tura tropical, la ordenaciôn para una 
producciôn maderera sostenida es un 
objetivo poco realista, al menos por lo 
que se refiere a todos los aspectos de la 
sostenibilidad. 

La soluciôn radical es modificar el 
sistema que provoca esta situaciôn. Pero 
difîcilmente el sector forestal tiene el 
poder de hacerlo. Es mejor actuar dentro 
de un sistema imperfecto, lo cual signi- 
ficaaceptaresos limites y lasescasisimas 
oportunidades de ordenaciôn sostenible 
de la silvicultura tropical, o responder 
de otra manera a esos limites. La prime- 
ra opciôn no es tan inévitable como 



parece créer la mayoria de los comenta- 
ristas las perspectivas de una respuesta 
diferente son mejores para los bosques 
hùmedos tropicales que para la mayoria 
de los otros tipos de bosques. Paradojal- 
mente ello dépende en gran parte de la 
presiôn que la necesidad de satisfacer 
los requisitos de una ordenaciôn soste- 
nible ejerce sobre la extracciôn. 

Marco para una ordenaciôn 
sostenible de la producciôn de 
madera 

Teôricamente hablando, las caracterîs- 
ticas técnicas de los bosques hùmedos 
tropicales pueden combinarse con los 
mercados de las maderas tropicales y de 
otros productos no madereros para 
convertir en una oportunidad lo que en 
otros tipos de bosques constituye una 
amenaza. 

La ordenaciôn sostenible de los bos- 
ques hùmedos tropicales es relati vamen- 
te fâcil cuando pueden protegerse efi- 
cazmente contra los incendios y contra 
la transformaciôn en otras formas de 
utilizaciôn de la tierra, y si no se explo- 
tan comercialmente para producir ma- 
dera industrial. Si (y es unsi muy impor- 
tante) las primeras condiciones son va- 
lidas, los problemas derivan casi por 
completo de la utilizaciôn de madera 
comercial. La extracciôn de madera, 
incluso dentro de una ordenaciôn soste- 
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nible eficaz, créa riesgos para los otros 
aspectos de una ordenaciôn sostenible 
simplemente porque, sobre todo en la 
actualidad, trastoma la estructura fores- 
tal y el ecosistema forestal y social mu- 
cho mâs que cualquier otra utilizaciôn, 
salvo el aclareo para fines agncolas. 

La conclusion es ineludible: si se ha de 
incluir la producciôn industrial de ma- 
dera, la ordenaciôn sostenible para un 
rendimiento continuo de madera ha de ir 
combinada con un aprovechamiento de 
bajo impacto. Para que el sistema de 
aprovechamiento pueda calificarse de 
bajo impacto tiene que responder a las 
siguientes condiciones: 

• la tala de poquisimos ârboles por 
hectârea; 

• danos insignificantes a la masa re- 
sidual, al crecimiento avanzado y a 
la regeneraciôn ya arraigada; 

• retenciôn y protecciôn de ârboles, 
arbustos, vinedos, palmas y flora 
terrestre de valor comercial o arte- 
sano real o potencial, o de significa- 
do ecolôgico o cultural como ali- 
mento o vida silvestre, o que sirven 
a la protecciôn ambiental, de ribe- 
ras y suelos o a la conservaciôn de 
la biodiversidad o como vinculos 
en las cadenas de alimentaciôn, de 
polinizaciôn y de dispersion de se- 
millas. 

Hay condiciones minimas que, a su 



vez, imponen las siguientes cuatro con- 
diciones para cualquier sistema de ex- 
tracciôn: 

• emplear maquinaria no pesada para 
el arrastre de troncos; 

• emplear una tala dirigida atenta y 
précisa; 

• proyectar, disenar y construir cami- 
nos y sendas de extracciôn que se 
ajusten a las normas de protecciôn 
ambiental y de bienestar social y 
cultural, en lugar de tratar de redu- 
cir al minimo los costos del trans- 
porte de trozas. Esto supone aclareos 
para caminos estrechos, evitar las 
pendientes vulnérables y los sitios 
fragiles, minimo movimiento de tie- 
rras y normas estrictas de nivela- 
ciôn, mantenimiento, drenaje y cru- 
ces de corrientes, asi como para 
campamentos y asentamientos; 

• suspension de las operaciones du- 
rante el tiempo hûmedo y el perfo- 
do sucesivo. 

Una consecuencia inévitable sera que 
aumentarân mucho los costos de explo- 
taciôn en comparaciôn con las operacio- 
nes mâs corrientes^ Se discute mucho si 
los mercados de maderas tropicales pue- 



^ Estudios citados en Dykstra y Heiniich ( 1 992) 
muestran que unos métodos de aprovecha- 
miento ecolôgicamente sanos pueden ser 
menos costosos que las técnicas tradiciona- 
les. 
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den absorber ese costo adicional o si hay 
bastante renta en la cadena de comercia- 
lizaciôn que permita absorberlos. Los 
costos de una explotaciôn de bajo im- 
pacto son el precio inévitable para una 
ordenaciôn sostenible. Que se absorban 
o que se halle la forma de absorberlos en 
la producciôn maderera, de rendimiento 
sostenido, no es competencia de la orde- 
naciôn sostenible de los bosques hume- 
dos tropicales. La cuestiôn decisiva no 
es si la ordenaciôn sostenible para la 
producciôn de madera es posible (la que 
con mis ardor se discute), sino si valen 
la pena tamaiios esfuerzo y costo. 

Todo ello tiene très repercusiones 
cruciales para la ordenaciôn forestal: 
primero, por lo gênerai solo la ordena- 
ciôn basada en alguna forma de silvicul- 
tura selectiva puede ser congruente con 
una explotaciôn de bajo impacto. En 
segundo término, esa explotaciôn ten- 
dra que revertir a favor de sistemas de 
baja potencia energética^ en que una 
planificaciôn y unos operadores muy 
cualificados se sustituyen a sistemas de 
gran producciôn y ele vada potencia ener- 



^ Los sistemas de aita potencia energética no 
tienen por que ser de elevado impacto. Asi- 
mismo, la proliibiciôn impifcita de! empleo de 
maquinaria pesada para arrastre de madera 
pudiera éliminer una técnica que tal vez f uera 
oonveniente en determinadas circunstancias. 



gética, caracterîsticos de las operacio- 
nes actuales de aprovechamiento (Cen- 
\xo de Ciencia Tropical, 1982); en tercer 
lugar, la ordenaciôn tendra que concen- 
trarse ùnicamente en aquellas especies 
que ahora se cotizan o pueden cotizarse 
a precios lo suficientemente altos para 
costear los gastos de una explotaciôn de 
bajo impacto. 

Viabilidad de una ordenaciôn 
de bajo impacto en la producciôn 
de madera 

Esta viabilidad parece descansar en una 
vuelta a la prâctica menospreciada de 
una alta capacitaciôn, y también supone 
desencaminado el gran esfuerzo por 
aumentar la utilizaciôn de especies de 
empleo secundario. El primer peligro 
real es la posibilidad de que el sistema 
haya de funcionar sobre la simple base 
de un diâmetro limite comùn a la mayo- 
ria de los sistemas selectivos en las zo- 
nas tropicales. Para impedir que la pola- 
rizaciôn en especies muy preciadas dé- 
génère en un instrumento de alta cali- 
ficaciôn^, los limites de diâmetro corres- 
pondientes a la rotaciôn técnica para las 
especies indicativas y para los produc- 



^ Que se describe como «talar lo mejor y dejar 
lo peor» segùn una prâctica comun en los 
bosques de confferas de los Estados Unidos 
en el sigio XIX. 
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tos indicativos no deben ser vinculantes. 
De ahi que en la selecciôn de àrboles 
extrafbles tengan que primar las consi- 
deraciones silvfcolas sobre el diâmetro 
limite. La tala admisible podiia incluir 
algunos ârboles por debajo de esos limi- 
tes, y también podrîan retenerse algunos 
ârboles que los superen. El criterio do- 
minante séria un mejor potencial de 
productividad en sentido amplio y no la 
comerciabilidad actual. 
La segunda consecuencia es correcta. 
Séria errônea solo si prevaleciese una 
combinaciôn casi imposible de condi- 
ciones, es decir: 

• el volumen adicional explotado con 
el aprovechamiento intensivo de 
especies de menor empleo tendria 
que mejorar considerablemente la 
relaciôn entre renta fmanciera y 
costo; 

• tendrian que ser aplicables siste- 
mas silvîcolas similares a las cortas 
de aclareo; y 

• el impacto negativo sobre todos los 
demâs productos y valores con esos 
sistemas de explotaciôn tendria que 
ser insignificante. 

Estas dos ûltimas condiciones son casi 
diametralmente contradictorias; el apo- 
yo a la primera es mâs fhito de la espe- 
ranza que de la evidencia. 

Es probable que solo los sistemas de 
ordenaciôn selectivos para algunas es- 



pecies de gran valor puedan satisfacer 
dichas condiciones. Aûn entonces, una 
ordenaciôn sostenible con arreglo aesos 
limites no es necesariamente viable. Las 
probabilidades de que sea viable bajo 
los aspectos ecolôgico, social y ambien- 
tal son muy buenas siempre que pueda 
asegurarse la regeneraciôn. 

Ahora bien, no puede afirmarse lo mis- 
mo para la viabilidad técnica y econô- 
mica. Un insumo elevado y continuo a 
base de personal muy adiestrado y com- 
pétente, tanto técnico como profesional, 
constituye un requisito indispensable 
para la précision necesaria en la selec- 
ciôn de ârboles, evaluaciôn del incre- 
mento e indice de crecimiento y regene- 
raciôn, asi como en la planificaciôn y 
seguimiento générales. La norma exigi- 
da se aproxima a la del Método de Con- 
trol (Knuchel, 1953). Esto ya por si solo 
pudiera colocarla fuera del alcance téc- 
nico de la mayoria de los paises en 
desarrollo que no pueden cumplir fâcil- 
mente las normas, de personal ni de 
continuidad. 

La probabilidad de que estos sistemas 
sean econômicamente viables pueden 
parecer aûn menores"*. Los costos supe- 
riores de una ordenaciôn que se ajuste a 
la elevada norma técnica exigida se agre- 



4 Véase nota 1 , pàg. 29. 
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garCan a los mayores costos que supone 
la extracciôn de trozas al recolectar vo- 
lûmenes menores por hectârea dentro de 
unas normas mâs rigurosas para proté- 
ger otros valores. El resultado acumu- 
lativo elevana los costos de la mayona 
de las operaciones que se practican ac- 
tualmente muy por encima del monto 
que podrîan absorber los mercados ac- 
tuales. 

Via para una ordenaciôn de bajo 
impacto 

Siguiendo esta misma linea de pensa- 
miento, un sistema de bajo impacto no 
parece una soluciôn viable para una 
ordenaciôn sostenible. Rechazar estos 
sistemas por su inviabilidad técnica y 
econômica impide también la produc- 
ciôn de lefla en un régimen de ordena- 
ciôn sostenible. Dificilmente podria 
argumen-tarse que una producciôn de 
lena de rendimiento sostenido tiene que 
ser de bajo impacto al propio tiempo que 
rentable. Si no es posible esto, la pro- 
ducciôn de lena no tiene cabida en la 
ordenaciôn sostenible de los bosques 
hùmedos tropicales. Ahora bien, esta 
conclusion derrotista solo vale si se acep- 
tan como correctas e inaltérables las 
anteriores hipôtesis sobre costos y mer- 
cados. No hay motivos para creerlo. 

Para comenzar, no todos los cambios 
en los métodos y pràcticas de explota- 



ciôn aumentan los costos de extracciôn 
de madera. Una tecnologîa mâs sencilla 
significa sistemas de extracciôn mâs 
baratos, con unos costos fîjos inferiores 
por superficie total y unitaria. Los redu- 
cidos volùmenes de explotaciôn por hec- 
târea no suponen necesariamente un 
grande aumento en el costo unitario de 
la extracciôn respecto de los actuales 
sistemas. Por la misma razôn tampoco el 
ajuste a las normas mâs estrictas de 
protecciôn de los valores ecolôgicos, 
culturales y sociales aumentana tanto 
los costos actuales. No cabe duda que en 
una ordenaciôn sostenible es inévitable 
un aumento en los costos de extracciôn, 
pero no en la medida que arrojaria la 
simple extrapolaciôn partiendo de los 
métodos y sistemas actuales. 

Los elevados nivelés técnicos aplica- 
dos a la ordenaciôn forestal mâs intensi- 
va en estos sistemas costana mâs en 
cuanto a nivelés de personal profesional 
y técnico y calidad asi como en apoyo de 
campo; pero esto no significa necesaria- 
mente un aumento correlativo en el cos- 
to unitario de la producciôn de madera. 
Los inventarios y el seguimiento para la 
producciôn de madera tendnan que abar- 
car pocas especies indicativas en vez de 
los varios centenares que supone la or- 
denaciôn actual. Por otra parte, un au- 
mento en los recursos de personal y de 
otro tipo que conllevarîa una ordena- 
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ciôn forestal no significa necesariamen- 
te un aumento correlativo en los costos 
générales. Muchos servicios forestales 
estatales cuentan con amplios màrgenes 
en sus estructuras actuales para 
redistribuir personal compétente y ex- 
perimentado asi como servicios de apo- 
yo de campo. 

En ùltima instancia, la calidad de la 
ordenaciôn forestal dépende de lo que 
sucede en los bosques mâs que de lo que 
se proyecte en las oficinas centrales. 
Esto vale especialmente para la ordena- 
ciôn forestal destinada a la producciôn 
de madera, que tiene que cumplir las 
normas de una sostenibilidad plurifun- 
cional. Habria que situar a la mejor 
gente donde esas normas sean mâs vul- 
nérables. 

Un aumento de los costos de ordena- 
ciôn y extracciôn es algo inévitable en 
una ordenaciôn sostenible pero no en la 
medida que se supone a primera vista. 

Sin embargo, la mayor debilidad del 
argumento de la viabilidad prâctica de 
una ordenaciôn de bajo impacto esta 
probablemente en sus supuestos sobre 
rentas. Incluso con unos costos adicio- 
nales menores, son totalmente légitimas 
las dudas sobre la capacidad del merca- 
do para absorberlos en los supuestos 
comerciales actuales. Lo malo es que la 
preferencia de la madera de alta calidad 
respecto de la utilitaria suele dar mâs 



beneficios hacia el extremo del consu- 
midor en la cadena comercial que hacia 
el extremo del productor. Los frutos de 
las maderas de mayor valor son recogi- 
dos mâs por los comerciantes y los usua- 
rios de las maderas tropicales que por 
sus productores. La demostraciôn en 
este sentido es mâs bien indicativa que 
defmitiva, pero los estudios sobre renta- 
bilidad econômica (Gillis, 1 988), el gra- 
do de la determinaciôn de los precios de 
transferencia (Bamett, 1989) y la es- 
tructura de los mercados para las made- 
ras tropicales de gran calidad (OFI, 1 99 1 ; 
PAO, 1991b) apuntan en esa direcciôn. 
Las diferencias de precios y los nivelés 
de rentabilidad econômica parecen po- 
der absorber plenamente los costos adi- 
cionales de una ordenaciôn sostenible, 
siempre que puedan reorientarse al ex- 
tremo forestal de la cadena de comer- 
cializaciôn. 

Todo esto supone una total reestructu- 
raciôn de la comercializaciôn de la ma- 
dera tropical alejândola del modo actual 
para darle una orientaciôn basada en las 
preferencias del cliente. La continuidad 
de la producciôn maderera que proviene 
de los bosques tropicales hûmedos dé- 
pende en defmitiva de que pueda adap- 
tarse a las normas de una ordenaciôn 
sostenible. Argumentar que las presio- 
nes derivadas del interés intemacional 
solo pueden repercutir en el comercio 
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de exportacién, que es actualmente la 
parte menor de la producciôn total no 
parece correcto. Es otro tanto probable 
que las presiones de las plantaciones 
que se aproximan ya a la madurez en los 
recursos mundiales tengan un efecto 
anâlogo en los mercados intemos for- 
zando el tope de precios para las calida- 
des comerciales procedentes de bos- 
ques naturales a un ni vel tan bajo que no 
deje otra opciôn que la especializaciôn. 
De ahf que la formulaciôn de estrategias 
de comercializaciôn de productos de 
alto valor sea el primer paso para que la 
ordenaciôn de los bosques tropicales 
para la producciôn de madera sea soste- 
nible. La investigaciôn de mercados en 
la que se pueda basar la campana de la 
sostenibilidad se convierte ahora en la 
necesidad mâs urgente del sector de la 
silvicultura tropical. 
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Ordenaciôn de bosques 

y sabanas 
de la zona sudano-saheliana 

M. Soto Fléndez y K. Ouedraogo 



En esta ponencia se analiza un proyecto avanzado de ordenaciôn de los bosques 
naturales en la zona sudano-saheliana, llevado a cabo en Burkina Faso entre 1986 
y 1993. Entre los resultados perseguidos figura la ordenaciôn de 200 000 ha de 
zonas rurales y la coadministraciôn de 100 000 ha de fomiaciones boscosas con 
la participaciôn de los agricultores del lugar y una producciôn regular de 50 000 m^ 
anuales de lena a partir de 1993. 

También se exponen las caracterfsticas agroecolôgicas y demogràficas de la 
zona sudano-saheliana. Se analiza la situaciôn actual de la vegetaciôn lenosa 
hatural con criterios de aprovechamiento. También se resehan otras pràcticas en 
materia de ordenaciôn de los bosques naturales de la région. 

LA ZONA SUDANO-SAHELIANA comienza con el monzôn del sudoeste 

Caracteristicas agroecolôgicas iras la apariciôn del frente intertropical. 

En la zona semiàrida al sur del Sahara, el La pluviosidad anual média aumenta 

clima se caracteriza por una larga tem- hacia el sur. Pueden distinguirse très 

porada seca que dura de ocho a diez zonas agroclimatolôgicas: una zona de 

meses. La ùnica temporada pluviosa, praderas con una pluviosidad inferior a 

que se concentra en el mes de agosto, los 200 mm, una extension agricolapre- 

caria del tipo de sabana ârida con una 

Los autores son, respectivamente, Asesor pluviosidad média de 500 mm, y una 

TécnIcoSuperioryDirectorNaclonaldelPro- extension que corresponde a la zona 
yecto de ordenaciôn de bosques naturales ^ , ,. 

BFK/89/011. financiado por el PNUD. BP sudano-saheliana, cuya vegetaciôn na- 

2540 Ouagadougou, Burkina Faso. tural es de ârboles y arbustos tipo sabana 
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con una pluviosidad média entre 500 y 
1 200 mm. Estos promedios resultan de 
una gama ponderada de duraciôn de la 
temporada pluviosa anual, pluviosidad 
anual total, y distribuciôn de las lluvias 
en el espacio y el tiempo. Las lluvias se 
producen casi siempre en forma de tor- 
mentas; las fuerzas del elemento son 
considérables y provocan abundantes 
escorrentias, con énormes riesgos de 
érosion. La érosion eôlica es especial- 
mente intensa en la région cuya 
pluviosidad anual esta por debajo de los 
600 mm, al principio de la temporada de 
cultivo y donde los suelos se hallan 
desnudos (Pieri, 1989). 

Los elementos prédominantes del pai- 
saje sudano-saheliano son las planicies 
de érosion uniformes y endurecidas, 
marco en el cual discurren los sistemas 
de dunas que se extienden desde el 
Atlântico hasta el Sudân (Bertrand, et 
al 1985) al norte del paralelo 12. Los 
suelos mâs comunes son dunas de are- 
nas eôlicas antiguas o recientes y suelos 
de planicies de érosion que se f orman en 
las laderas alargadas que unen una zona 
de montana con tierras bajas o cuencas 
fluviales. Los suelos de las tierras altas 
provienen de la acciôn combinada de 
paleoclimas y ciclos de érosion. 

Lavegetaciônnatural secomponeprin- 
cipalmente de formaciones mixtas fo- 
restales-pratenses, cruzadas por forma- 



ciones riberenas a lo largo de las tierras 
bajas y los nos. Entre los bosques de 
formaciones mixtas hay arbolados con 
copas mâs o menos cerradas de sabanas 
lenosas y arbôreas. 

Poblaciôn y actividades economicas 

Las consideraciones de desarrollo 
socioeconômico de la zona sudano- 
saheliana se refieren a 16 paises: Bénin, 
Burkina Faso, Camerun, Chad, Côte 
d'Ivoire, Gambia, Ghana, Guinea- 
Bissau, Mali, Niger, Nigeria, Repûblica 
Centroafricana, Sénégal, Sudân y Togo. 
Esta extension, que abarca mâs de 3 
millones de km^, cuenta actualmente 
con una poblaciôn de 25 millones de 
habitantes, numéro que probablemente 
se duplicarâ para el ano 20 1 y a que los 
indices medios de crecimiento demo- 
grâfico parecen haberse estabilizado 
entre el 2,7 y el 3% anual (Pieri, 1989). 
Crece el déficit alimentario, y no evolu- 
cionan los métodos de producciôn agri- 
cola y pecuaria. La producciôn 
agropecuaria se signe basando en las 
prâcticas de corta y quema. A très o 
cuatro anos de cultivo extensivo le si- 
guen varios anos de barbecho natural 
para que el suelo pueda recuperar su 
fertilidad. Al agotarse los suelos y redu- 
cirse el espacio, los agricultores se ven 
forzados a emigrar para el aclareo de 
nuevas tierras en zonas que estân toda- 
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via cubieitas por ârboles. La ganadena 
nômada es una forma de vida mâs que 
una actividad econômica; sigue depen- 
diendo de los azares climâticos y de un 
hermético mercado de la came. Se esta 
también volviendo cada vez mâs 
marginalizado a causa de la expansion 
de las tierras agricolas. 

La principal producciôn forestal, aun- 
que raras veces se cuantifica, consiste 
simplemente en la recogida de produc- 
tos forestales y lena que queda de las 
actividades de desmonte y del paso de 
incendios. La producciôn de madera en 
los bosques naturales se halla todavia en 
el estado expérimental y los productos 
elaborados se limitan a pequenas canti- 
dades de madera aserrada, salvo en 
Camerun, Côte d'Ivoire, Ghana y 
Nigeria, que cuentan con bosques cerra- 
dos de latifoliadas. 

ESTADO ACTUAL DE LA 
VEGETACION LENOSA NATURAL 
Formaciones forestales 

Las formaciones forestales-pratenses 
mixtas caracterîsticas de la zona sudano- 
saheliana comprenden arboledas, saba- 
nas lenosas, sabanas arbôreas y sabanas 
de arbustos. La sabana lenosa y las arbo- 
ledas con alturas que pasan de 1 5 m, estân 
representadas por manchas diseminadas 
por doquier en la sabana. La sabana leno- 
sa es considerada el aspecto degradado 



de las arboledas. Lacubi^ta for^tal, que 
ocupa del 40 ai 90% de la superficie, 
comprende bosques à&Isoberlinia doka, 
Uapaca togolensis y Anogeissus 
leiocarpa. Las sabanas arbôreas tienen 
grandes extensiones de pastizales. Las 
especies mâs frecuentes son: Parkia 
biglobosa, Daniellia oliverU Khaya 
senegalensiSy Butyrospermum parkii y 
Detarium macrocarpum. La composi- 
ciôn de la flora asi como el numéro de 
tallos/ha, los diâmetros y la altura média 
varîan con arreglo al clima, tipos de sue- 
los y presiôn humana. Las sabanas de 
arbustos se caracterizan por una capa 
herbâcea de al menos 80 cm de alto; las 
especies lenosas tienen raras veces mâs 
de 5 m de alto y se hallan diseminadas en 
la cubierta herbâcea. 

Las formaciones riberenas son exten- 
siones de los bosques semicaducos a lo 
largo de los nos en las zonas de sabanas. 
Las asociaciones de especies compren- 
den Terminalia ivorensiSy Triplochiton 
scleroxylon, Khaya senegalensis y 
Parinari excelsa. 

Régimen de utilizaciôn 

La ùnica fuente de informaciôn sobre el 
volumen y evoluciôn de las superficies 
de arboledas y sabanas de que se dispo- 
ne es el informe técnicoForest resources 
oftropicalAfrica(FAO/?N{5MA, 1981). 
En dicho informe, la superficie total 
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estimada de formaciones abiertas de 
latifoliadas fue de 84 millones de ha en 
1980, es decir, un 28% de la superficie 
de la zona sudano-saheliana. Es indis- 
pensable saber cuânto queda ya que la 
deforestaciôn se ha venido acelerando 
desde entonces. 

El destino principal de los bosques y 
sabanas es servir de réserva de tierras 
arables con una presiôn humana baja, 
que actûa de vâlvula de seguridad cuan- 
do^^se necesita aumentar la producciôn 
de alimentos sin intensificar los méto- 
dos de producciôn. Un ejemplo de esto 
es el Plan Cerealero propuesto reciente- 
mente al Gobiemo de Burkina Faso, en 
el que se senala que en el afio 2005 la 
demanda de céréales del pais aumentarâ 
a 750 000 toneladas de producciôn bru- 
ta. Esto supondrâ el desmonte de 600 000 
ha con un rendimiento presunto de 700 
kg/ha o de 900 000 ha con un rendimien- 
to de 600 kg/ha. Las innovaciones tec- 
nolôgicas efectivas son muy limitadas y 
los incrementos de la productividad en 
los 15 ûltimos anos no han superado el 
2% anual. El crecimiento medio de la 
producciôn a largo plazo se ha manteni- 
do por debajo del aumento demogrâfi- 
co. En conclusion, el desarrollo de la 
producciôn cerealera de secano dépen- 
de de la expansion de las zonas de culti- 
vo (Sedes-Cedrat S.A., 1990). Sin em- 
bargo, a estas «expansiones» previstas. 



deben afiadirse otros elementos que no 
pueden planificarse. Son las migracio- 
nes periôdicas, continuas y sin impe- 
dimentos debidas al agotamiento de los 
suelos que causa el monocultivo sin 
insumos suficientes de fertilizantes or- 
gânicos y minérales y la falta de barbe- 
cho a causa de la saturaciôn del espacio 
en las zonas rurales. Este proceso de 
migraciôn résulta caôtico, incontrôlable 
y se convierte en una migraciôn de masa 
en tiempos de sequia, como en 1968, 
1973-74 y 1983-84. De ahi la apariciôn 
de los frentes de desmonte, el sistemâti- 
co crecimiento y râpida contracciôn de 
las formaciones boscosas que marcan la 
evoluciôn reciente del paisaje en los 
paises del entomo sudano-saheliano. 

La segunda utilizaciôn importante de 
las formaciones forestales es su explota- 
ciôn para la producciôn de lena. Las 
poblaciones de la zona sudano-saheliana 
utilizan poquisimo petrôleo y electrici- 
dad. En cambio, su consumo de lena es 
aproximadamente de 0,6 mVpersona/ 
ano, lo que corresponde a una média del 
90% de la energia total empleada, salvo 
en Sénégal y Mauritania donde el con- 
sumo de lena baja respecti vamente al 60 
y69%(Giri, 1983). 

La producciôn de lefia proviene prin- 
cipalmente de la madera que queda des- 
pués de las operaciones de desmonte y 
que los agricultores recogen para su uso 
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o venta cuando hay mercados econômi- 
camente accesibles, con objeto de cu- 
brir el costo de las rozas. A la inversa, en 
la periferia de los grandes centres urba- 
nos la producciôn de lena déjà anillos de 
tierra despojada de su vegetaciôn lenosa 
que a veces se extienden en un radio de 
mas de 50 km. En algunas zonas, estas 
fuentes de producciôn se complemen- 
tan con la recogida de madera muerta, 
categoria que comprende rodales mar- 
chitados por la sequia y ârboles que 
mueren cada ano a causa de los incen- 
dios forestales. La presiôn sobre las for- 
maciones boscosas a causa del desmon- 
te incontrolado y de la recogida de lena 
es excesiva cabe considerarla muy su- 
perior a la de su capacidad natural de 
regeneraciôn. A este respecto es signifi- 
cativo que en las sabanas arbôreas, que 
constituyen la mayor parte de las zonas 
todavia aforestadas de la région, la masa 
total en crecimiento raras veces supere 
los 1 5 m'^/ha. El repetido ataque de los 
incendios forestales ha reducido su cre- 
cimiento a menos de 1 m^/ha/ano. Esta 
observaciôn es compartida por la Orga- 
nizaciôn de Cooperaciôn y Desarrollo 
Econômicos (OCDE) que, al tratar de 
formular un modelo teôrico provisio- 
nal, afirma que el Sahel trata de sobrevi- 
vir sin crecimiento real y al costo de un 
fuerte aumento de su dependencia ex- 
tema y de una érosion bastante râpida de 



su patrimonio natural. Al analizar las 
perspectivas nacionales se estima que 
sigue excluida la sustituciôn de la lefia 
por combustibles importados para uso 
doméstico. La agricultura debe proveer 
no solo a la alimentaciôn y al grueso de 
las divisas necesarias para fmanciar las 
importaciones sino también proporcio- 
nar parte de la energia que necesita la 
région sudano-saheliana(OCDE, 1988). 
La tercera utilizaciôn de las formacio- 
nes forestales en orden de importancia 
es la ganaderia, aunque no en la propor- 
cion de los dos empleos précédentes. La 
extension de las tierras agricolas reduce 
inexorablemente el espacio de que se 
dispone para la cria tradicional de gana- 
do. Cada dia résulta mas dificil la 
transhumancia y los desplazamientos 
de los hatos durante la temporada inver- 
nal causa de conflictos a veces mortales 
entre agricultores y pastores. Con los 
limites que impone la presencia de la 
tripanosomiasis, estos se ven obligados 
a cobijar sus rebanos en los bosques y a 
quitar las ramas bajas de los ârboles para 
llegar al forraje mâs alto. De ahf la 
apariciôn de prâcticas de ordenaciôn 
silvopastoril, cuyo contenido técnico ha 
dado resultados variados; muchas veces 
no va mâs alla de destruir pura y simple- 
mente las sabanas arbôreas y sustituirlas 
por una sabana herbâcea con manchas 
de desertifîcaciôn. 
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Entre las modalidades de utilizaciôn 
de las formaciones forestales hay que 
mencionar también la industria de la 
madera y el empleo tradicional de los 
bosques por parte de las poblaciones 
rurales. La industria de la madera sigue 
limitada a la madera aserrada, y las 
capacidades de tratamiento que son muy 
escasas en cuanto a volumen no parecen 
haber superado el 12% de crecimiento 
en esta ûltima década (FAO/PNUMA, 
1981). Por otro lado, los usos tradicio- 
nales del bosque como fuente de medi- 
cinas, frutas y proteinas de la caza se 
estan volviendo dificiles ante la desapa- 
riciôn de las formaciones forestales. 

Estas utilizaciones subrayan el papel 
crucial de los bosques en la superviven- 
cia de las poblaciones sudano-sahelianas, 
lo cual también agrava la preocupaciôn 
por la ruptura de los equilibrios 
ecolôgicos que amenaza ya a 25 millo- 
nes de personas a causa de la 
deforestaciôn, la desertificaciôn y la 
migraciôn. Las autoridades rurales esta- 
ban acostumbradas a preservar el entor- 
no natural con normas que pràcticamen- 
te han desaparecido con el derrumbe de 
la sociedad tradicional. Hacen falta nor- 
mas nuevas que se ajusten al cambio 
total de la situaciôn demogrâfica y eco- 
nômica. La ordenaciôn de los bosques 
naturales, rama de la silvicultura que 
estudia las ciencias y técnicas forestales 



en su relaciôn con los principios admi- 
nistrativos, legislativos, econômicos y 
sociales (Métro, 1975), podna contri- 
buir a conformar los nuevos equilibrios 
dentro del mundo rural. 

PRACTICAS DE ORDENACION 
Ordenaciôn de los bosques 
naturales 

Hace algunos anos, los ûnicos paises de 
la zona sudano-saheliana que podian 
impulsar prâcticas de ordenaciôn para 
sus bosques naturales con una clara de- 
finiciôn de los objetivos de producciôn 
y de las medidas necesarias para obte- 
nerlo eran Ghana y Sudân. Es mas, estos 
paises tenîan unas normas de explota- 
ciôn muy antiguas, acompanadas a me- 
nudo por métodos de licitacion forestal 
cuya finalidad era regenerar los bos- 
ques, enriqueciéndolos de ser posible 
(FAO/PNUMA, 1981). Actualmente la 
mayoria de los paises estân poniendo en 
marcha sus propias experiencias en este 
sector y les agregan la nueva dimension 
de la participaciôn popular. La ordena- 
ciôn forestal, pesé a las dificultades que 
conlleva la falta de una silvicultura es- 
pecializada, la complejidad de la pro- 
piedad de las tierras y la organizaciôn 
social y econômica de las poblaciones 
rurales, comienza a ser contemplada por 
los polfticos y expertos financieros como 
una altemativa viable. La ordenaciôn 
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forestal se considéra cada vez mâs como 
un instrumento que puede contribuir 
eficazmente durante algunas décadas a 
satisf acer las necesidades de energia do- 
méstica, crear empleo rural, regular la 
utilizaciôn de los recursos naturales, 
acelerar el ritmo de cambio de los méto- 
dos de producciôn agricola, delinear 
formas estables de coexistencia con la 
producciôn ganadera, y preservar el 
medio ambiente natural intrinsecamen- 
te vinculado a la cultura africana. 

La experiencia de Burkina Faso 

Uno de los proyectos mâs avanzados de 
ordenaciôn de los bosques naturales en 
la zona sudano-saheliana ha sido lleva- 
do a cabo por Burkina Faso en 1 986. 
Financiado por el PNUD y ejecutado 
por la FAO bajo la supervision del Mi- 
nisterio del Medio Ambiente y Turismo, 
se terminô en 1 993. Los resultados pre- 
vistos son ordenaciôn de 200 000 ha de 
zonas rurales y la coordinaciôn de 
100 000 ha de formaciones forestales 
con la participaciôn de los agricultores 
del lugar y la producciôn regular de 
50 000 m^ anuales de lena a partir de 
1993. 

Las prâcticas de ordenaciôn aplicadas 
por el proyecto de Burkina Faso abarcan 
los aspectos siguientes: 

• Participaciôn efectiva y voluntaria 
de la poblaciôn rural organizada en 



grupos rurales de ordenaciôn fores- 
tal. 

• Conservaciônyenriquecimientode 
las formaciones forestales, especial- 
mente aquéllas cuya masa de creci- 
miento supera los 10 mVaflo. 

•Creaciôn de industrias forestales 
econômicamente autosuficientes, 
administradas conjuntamente por 
los agricultores y los servicios fo- 
restales. 

• Estrecha cooperaciôn con el sector 
privado que se encarga del trans- 
porte de la lena y de su comer- 
cializaciôn. 

• Utilizaciôn de la dinâmica econô- 
mica y social desencadenada por la 
ordenaciôn forestal en apoyo de la 
organizaciôn de la ganaderfa y la 
agricultura en las zonas rurales, in- 
cluida la utilizaciôn de las tierras. 

El plan de ordenaciôn abarca la pro- 
ducciôn de lena para abastecer a la ciu- 
dad de Ouagadougou. Divide a las for- 
maciones forestales en unidades de or- 
denaciôn de diferentes tamafios, que 
van* de 2 000 a 4 000 ha, con objeto de 
establecer un bloque de parcelas con 
una rotaciôn de 15 aftos; évalua el po- 
tencial forestal; establece normas de ex- 
plotaciôn que limitan la extracciôn de 
lena al 50% de la masa vegetativa; esta- 
blece siembras de enriquecimiento para 
las parcelas destinadas a la explotaciôn, 
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y asegura el mantenimiento de los cami- 
nos forestales y la prevenciôn y lucha 
contra los incendios. 

El modelo de ordenaciôn creado por el 
proyecto de Burkina Faso se divide en 
dos fases claramente definidas. La pri- 
mera formula el plan de ordenaciôn y 
administraciôn y comprende la capaci- 
taciôn de monitores rurales y de oficia- 
les de ordenaciôn y el seguimiento de la 
ejecuciôn del plan de ordenaciôn duran- 
te el primer ano. Esta fase se fmancia 
con recursos no forestales y la lleva a 
cabo el equipo del proyecto con la par- 
ticipaciôn de los agricultores. 

La segunda fase se refiere a la 
coadministraciôn de la empresa de pro- 
ducciôn forestal encargada de aplicar el 
plan de ordenaciôn. La empresa esta 
dirigida por un consejo de administra- 
ciôn compuesto por représentantes de 
los grupos rurales de ordenaciôn fores- 
tal, los servicios forestales, y la adminis- 
traciôn provincial, Los costos de admi- 
nistraciôn son sufragados con los ingre- 
sos procedentes de la propia producciôn 
forestal, asignando un porcentaje que se 
deduce del precio de cada estéreo vendi- 
do. Es lo que se llama el fondo de admi- 
nistraciôn. 

Descripciôn de la zona de intervenu 
ciôn. El proyecto se desarroUa al sur de 
Ouagadougou en la zona climàtica norte 



sudanesa con una pluviosidad que va de 
los 700 a los 900 mm. Las formaciones 
forestales son principalmente del tipo 
de sabana arbôrea que comprende 
Butyrospermumparadoxum var. parkii, 
Detarium macrocarpum, Terminalia sp 
y Anogeissus leiocarpa, con una capa 
herbâcea extensiva. Hay también saba- 
nas lenosas formando parches que com- 
prenden Burkea af ricana, Isoberlinia 
doka, Daniellia olive ri. Los nos y las 
tierras bajas tienen también formacio- 
nes riberenas en las que prédomina 
Khaya senegalensis, Pterocarpus 
erinaceus, Burkea africana y Parinari 
excelsa. 

Segûn lalegislaciôn agrariade Burkina 
Faso, todas las tierras comprendidas en 
los limites del territorio nacional for- 
man parte del Patrimonio Forestal Na- 
cional perteneciente al estado (Gobier- 
no de Burkina Faso, 1 991 ). La zona del 
proyecto se distribuye entre las 30 000 
ha de los bosques pûblicos y las 70 000 
ha de los bosques no pûblicos. Para las 
autoridades consuetudinarias, todas las 
tierras de las zonas rurales pertenecen a 
las poblaciones indfgenas. Los jefes de 
las aldeas y de las tierras se ocupan de 
arbitrar en los conflictos y de la asigna- 
ciôn de las tierras a los migrantes que las 
soliciten. Sin embargo los beneficiarios 
migrantes no pueden Uegar a ser duenos 
de las tierras ni siquiera después de un 
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usufructo prolongado, ni realizar en ellas 
algunas actividades sin la autorizaciôn 
previa del propietario. El préstamo de la 
tierra sujeto a obligaciones mutuas de 
ayuda y hospitalidad no es vinculante 
para el beneficiario (Nougtara, 1 99 1 ). La 
poblaciôn comprende cuatro grupos 
étnicos diferentes: los gurunsis indigenas 
(30%), los mossis (57%), los peuhls ( 1 0%) 
y los wallas (3%) (Douamba, 1991). 

Pesé a la presencia de carreteras prin- 
cipales que cruzan la zona del proyecto 
de norte a sur, esta signe en gran parte 
cerrada debido a la falta de enlaces a lo 
largo y ancho del pais. La poblaciôn se 
halla asentada en unas 100 aldeas de 
di versos tamanos. En 1985, vivian en 
ellas unas 84 000 personas. Si se acepta 
el 5% como indice anual de crecimiento 
demogrâfico para la zona, actualmente 
pudiera haber unas 120 000 personas. 

Las principales actividades econômi- 
cas son la agricultura de subsistencia, 
con una presencia marginal de cultivos 
comerciales, y la ganaderîa extensiva y 
nômada que se practica en tomo a la 
zona, con unas 30 000 cabezas de gana- 
do y casi otras tantas de pequenos ru- 
miantes. Los servicios estatales se limi- 
tan a escasas escuelas primarias, centros 
de sanidad y servicios de extension. El 
comercio se concentra en los mercados 
rurales semanales con intercambio de 
productos entre aldeas. 



El tamano y perspectivas actuales del 
mercado de la lena en Ouagadougou 
estân en funciôn del crecimiento demo- 
grâfico presunto y del mantenimiento 
del nivel de consumo, que se calculé 
para 1987 en 0,66 kg/persona/dia. Se- 
gûn estas cifras, en 1990 la demanda 
estimada de lena era de unos 240 0(X) 
m\ mientras que en el ano 2000 debena 
pasara600 000 m^ annales (Zida, 1991). 
Esto significa que el mercado de la lena 
esta asegurado aûn cuando superara la 
producciôn anual de las formaciones 
forestales que abastecen a la ciudad de 
Ouagadougou, y que se estiman en 
530 000 m^ annales (Banco Mundial/ 
PNUD, 1990). 

Fase deformulaciôn del plan de orde- 
naciôn. La fase de formulacion del plan 
de ordenaciôn comprendia las activida- 
des siguientes: 

• Levantamiento de un mapa de sue- 
los en escala J/200 000: la primera 
fase, destinada a identificar los blo- 
ques susceptibles de ordenaciôn, se 
realizô empleando imâgenes del 
Landsat T M en escala 1/200 000. 
Se eligiô el final de la temporada de 
las lluvias para fotografiar los pai- 
sajes y obtener la mâxima cubierta 
de vegetaciôn del suelo. Los mapas 
fisicos en escala 1/200 000 del Ins- 
tituto Geogràfico de Burkina Faso 
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sirvieron de base planimétrica para 
preparar una cartograf £a monocro- 
mâtica (Ribot, 1991). 

• Identificaciôn de las aldeas corres- 
pondientes y verificaciôn de sus 
posibilidades, lo cual supone vue- 
los rasantes seguidos por levanta- 
mientos terrestres basados en pro- 
cedimientos preestablecidos. 

• Campanas informativas: una cam- 
pana de informaciôn dirigida a las 
autoridades administrativas y rura- 
les sobre los objetivos del fomento 
de formaciones forestales. 

• Compilaciôn de un mapa de ocupa- 
ciôn de la tierra en escala 1/20 000. 
Los bloques que se seleccionan jun- 
to con las autoridades rurales se 
someten a un levantamiento foto- 
grâfico en escala 1/20 000. Con la 
interpretaciôn de las fotos y la car- 
tografia se destacan los distintos 
tipos de formaciones forestales, de 
ocupaciôn humana, de redes flu- 
viales y viales. 

• Organizaciôn de grupos: los 
monitores oi^anizan reuniones con 
las personas que deseen participar 
en las actividades de ordenaciôn a 
nivel rural para exponerles las acti- 
vidades previstas, sus ventajas e 
inconvenientes. Las decisiones res- 
pecto de los grupos de ordenaciôn 
forestal incumben exclusivamente 
a los aldeanos. 



• Capacitaciôn: los grupos de orde- 
naciôn seleccionan un monitor fo- 
restal para cada 20 personas. El 
curso de capacitaciôn que dura 10 
semanas comprende très temas: ex- 
tracciôn, silvicultura y protecciôn 
contra los incendios forestales. 

• Establecimiento de unidades y par- 
celas de ordenaciôn: las unidades 
de ordenaciôn se crean con arreglo 
al potencial forestal previsto, a las 
preferencias de las aldeas, al numé- 
ro de personas que componen los 
grupos y a las vias de acceso exis- 
tentes. El bloque de parcelas se dé- 
termina por la superficie de la uni- 
dad de ordenaciôn y el numéro de 
anos adoptado en la rotaciôn. 

• Evaluacion del potencial forestal 
que comprende el establecimiento 
de parâmetros dendrométricos y 
ecolôgicos que determinan la for- 
ma final del plan de ordenaciôn y 
administraciôn. 

• Compilaciôn de un contrato de 
coordinaciôn: este contrato es un 
acuerdo de usufructo de los recur- 
sos forestales en funciôn del plan 
de ordenaciôn y administraciôn. 

• Formulaciôn del plan de ordena- 
ciôn y administraciôn: consiste en 
un documento en el que se resumen 
los datos cartogràficos, légales y 
socioeconômicos del bosque y se 
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determinan los objeti vos de la orde- 
naciôn. Los métodos de interven- 
ciôn se refieren principalmente al 
tiempo de rotaciôn, al sistema de 
explotaciôn, a los métodos silvicolas 
que se aplicarân con el fin de asegu- 
rar la regeneraciôn de las formacio- 
nes y a la modalidad e intensidad de 
las actividades relacionadas con la 
ordenaciôn forestal, en particular la 
agricultura y la ganadena. 

Coadministraciôn. Lacoadministraciôn 
es llevada a cabo a través de una empresa 
de producciôn maderera regulada por el 
plan de ordenaciôn y de administraciôn. 
En todos los nivelés de adopciôn de deci- 
siones intervienen los agricultores, orga- 
nizados en grupos de ordenaciôn forestal 
e integrados en un sindicato colectivo. 



las especies heterogéneas y a las edades 
variables de las formaciones forestales 
en la zona sudano-saheliana. 

Sin embargo, las limitaciones princi- 
pales para llevar a cabo la ordenaciôn 
sostenible de las formaciones forestales 
resultan de factores jurfdicos y 
socioeconômicos. De un lado, estân las 
complejas relaciones y contradicciones 
entre la legislaciôn agraria y los dere- 
chos consuetudinarios, sobre todo en 
relaciôn con la propiedad de la tierra y el 
usufructo de los recursos forestales; del 
otro, las dificultades de establecer nue- 
vas modalidades de organizaciôn agra- 
ria rural y utilizaciôn de los recursos 
naturales que sustituyan a los actuales 
métodos de producciôn agricola y gana- 
dera. 



Limitaciones 

Los avances del proyecto de Burkina 
Faso para crear un modelo de ordena- 
ciôn forestal natural con participaciôn 
de los agricultores han permitido identi- 
ficar los limites de los conocimientos 
técnicos y la magnitud de las limitacio- 
nes socioeconômicas. 

Técnicamente hablando, los proble- 
mas principales son pocos: conocimien- 
tos en materia forestal, lucha contra los 
incendios, duraciôn de las rotaciones y 
métodos de inventario que se ajusten a 



REFERENCIAS 

BancoMundial/PNUD. l990.Stratégie 
pour l * énergie ménagère, programme 
d* assistance à la gestion du secteur 
énergie. Ouagadougou. 

Bertrand, R., KHian, J., Raunet, M», 
Guillobez, S. y Bourgeon, G. 1985. 
La connaissance des systèmes de 
paysages naturels, un préalable à la 
protection du milieu. L'approche 
morphopédologique. Bull. Rech. 
Agro. Gembloux, 20(3,4):545-559. 



48 



Producciôn de modéra y modéra comofuente de energîa 



Douamba, J.B. 1991. Contribution à 
V analyse et à la mise en application 
de V intensification des cultures 
vivrières. Informe de consulter. Pro- 
yecto BKF/89/011. Ouagadougou, 
PNUD. 

FAO. \990, Aménagement et exploita- 
tion des forêts pour le ravitaillement 
d'Ouagadougou en bois de feu. In- 
forme final. FGDP/BKF/89/011. 
Roma 

FAO/PNUMA. 1981. Forest resources 
of tropical Africa. Technical Report 
N° 2. UN 32/6. 1301-78-04. Roma. 

Giri, J. 1983. Le Sahel demain, 
catastrophe ou renaissance? Paris, 
Karthala. 

Gobierno de Burkina Faso. 1991. 
Projet de texte portant sur la 
réorganisation agraire et foncière. 
Ouagadougou. 

Métro, A, 1975. Terminologie fores- 
tière. Version francesa. Paris, 
Conseil international de la langue 
française. 

Grobiemo de Burkina Faso. Contri- 
bution à V analyse et à la mise en ap- 
plication de V intensification des cul- 
tures vivrières. Ouagadougou. 65 p. 

Nougtara, T. 1 99 1 . Les constraintes de 
V aménagement sylvo-pastoral en 
zone protégée de Cassou. Informe 
final de capacitaciôn. Proyecto BKF/ 
89/011. Ouagadougou, PNUD. 



OCDE. 1988. Le Sahel face aux futurs. 
Dépendance croissante ou 
transformation structurelle. Etude 
prospective des pays sahéliens 1983- 
2010. Paris. 

Pieri Ch. 1989. Fertilité des terres de 
savane. Bilan de trente ans de 
recherche et de développement 
agricole au sud du Sahara. Ministe- 
rio de Cooperacion y Desarrollo/Pa- 
ns, CIRAD-IRAT. 

Ribot, F. 1 99 1 . Notice explicative de la 
carte de la situation des états de 
surface. Proyecto BKF/89/011. 
Ouagadougou, PNUD. 

SEDES-CEDRAT S.A. 1990. Plan 
céréralierdu Burkina Faso. Ministe- 
rio de Agricultura y Ganaderia. 
Ouagadougou, CILSS. 

Zida, B. 1991. Production, comer- 
cialisation et consommation des com- 
bustibles ligneux. Région et ville de 
Ouagadougou. Informe del consul- 
tor. Proyecto BDF/89/0 1 1 . 
Ouagadougou, PNUD. 



Desarrollo de sistemas para la aplicaciôn de una ordenaciôn forestal sostenible 49 

Ordenacîôn sostenible 

de las plantaciones en las zonas 

tropicales y subtropicales 

E. Campinhos Jr 



En esta ponencia se analiza la necesidad de utilizar la mejor tecnologia para 
establecer plantaciones forestales de alto rendimiento en volumen y calidad en las 
zonas tropicales y subtropicales. 

Tras describir la situaciôn forestal brasileha y el consume y producciôn de leha en 
Brésil, se cita un ejemplo de plantaciôn forestal en una région brasilena tropical 
coronado por el éxito: Celulosa Aracruz, empresa privada con sede en Aracruz, 
estado de Espirito Santo. La compahia produce 1 025 toneladas anuales de 
celulosa blanqueada de sus plantaciones de eucaliptos, con la ordenaciôn soste- 
nible como objetivo principal. Entre las pràcticas aplicadas figuran la utilizaciôn de 
material genético apropiado para el mejoranniento de los àrboles, la conservaciôn 
del suelo, la lucha contra las plagas, métodos y équipes perfeccionados de 
explotaciôn, la investigaciôn sobre utilizaciôn de los residuos y conservaciôn de 
ejemplares de la flora y fauna autôctonas. 



INTRODUCCION les por lo que respecta al suministro de 

Los bosques cada afio se vuelven mas bienes y servicios. Para aumentar la 
importantes para las comunidades rura- provision de madera para energia, cons- 

trucciôn, fibra y otros fines, se estân 



creando bosques con nuevos conceptos 



El autor es Director General de Silvicultura e en cuanto a calidad y productividad. 

investigaciôn Aracruz Florestal S7^., Rua Ecolôgica-mente hablando, la planta- 
Professer Lobo 1128, 29190 - Aracruz, ^ . . 

Espirito Santo, Brasil. ^^^^ ^^ bosques es una necesidad impe- 
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rativa: protegen y restablecen el medio 
ambiente; proporcionan energia; redu- 
œn la presiôn del desmonte de bosques 
tropicales y subtropicales, y retienen el 
carbono de la atmôsfera, al propio tiem- 
po que son una fuente de ingresos para 
los agricultores. 

Las plantaciones forestales ofrecen 
rendimientos interesantes cuando se uti- 
lizan especies de râpido crecimiento en 
las regiones tropicales y subtropicales, 
por ejemplo algunas especies de euca- 
liptos y pinos. Estas especies polivalentes 
de alto valor suelen ser objeto de oposi- 
ciôn debido a prejuicios infundados, 
pero no son fâcilmente sustituibles. 

En las dos ùltimas décadas ha habido 
un râpido desarroUo forestal de tecnolo- 
gfa en las regiones tropicales y 
subtropicales con las actuales técnicas 
se crean plantaciones forestales con mi- 
nimo desperdicio y mâxima productivi- 
dad. En este trabajo se esboza la situa- 
ciôn forestal brasilena y se ilustran los 
resultados de Celulosa Aracruz y sus 
actividades forestales e industriales en 
el desarrollo y adaptaciôn de tecnolo- 
gfas que respetan el medio ambiente, 
crean buenas condiciones de trabajo y 
aspiran a un desarrollo sostenible. 

SHuaclôn forestal en Brésil 

En Brasil hay dos tipos de bosques: los 
tropicales y los subtropicales. La colo- 



nizaciôn brasilena, que fue màs intensa 
en la région centromeridional del pais, 
hizo que los bosques subtropicales ce- 
dieran râpidamente el paso a la agricul- 
tura. Araucaria angustifolia (pino bra- 
sileno) es una de las especies mâs valio- 
sas y representativas de la région. En la 
actualidad se pueden ver buenos 
especîmenes de esta especie solo en las 
réservas forestales, debido a que los 
mejores ârboles fueron a parar a los 
aserraderos y los bosques dejaron paso a 
plantaciones de céréales. Dada la im- 
portancia econômica de la araucaria, en 
el decenio de 1 940 se creô un organismo 
gubemamental fédéral denominado 1ns- 
tituto Nacional do Pinho (Instituto Na- 
cional del Pino) para restablecer los 
bosques. 

El acelerado crecimiento demogrâfi- 
co, la necesidad de nuevas tierras agn- 
colas y una agricultura de bajo nivel 
tecnolôgico ejercieron una fuerte pre- 
siôn sobre los bosques, quedando los de 
las regiones septentrional, méridional y 
oriental reducidos a extensas zonas de- 
gradadas y no productivas. En las zonas 
tropicales del Atlântico y del Amazonas 
se talaron otros bosques para exportar 
madera de coniferas. Solo se talaban y 
empleaban las mejores partes (un 30%) 
de unos pocos centenares de especies; el 
resto del ârbol se quemaba. 

En Brasil la situaciôn esta cambiando. 
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Hay una preocupaciôn gênerai por los 
efectos beneficiosos de los bosques y 
por su aprovechamiento racional en un 
marco de desarrollo sostenible sin de- 
gradaciôn para el medio ambiente. 

Situactôn actual de la silvicultura 
brasilena 

El Gobiemo Fédéral y varios gobiemos 
de estados estan reglamentando riguro- 
samente las talas de los bosques 
autôctonos, tratando de preservar lo que 
resta de ellos. Sin embargo, no pueden 
impedir totalmente las rozas forestales 
destinadas a satisfacer las necesidades 
comunitarias. 

Como recursos renovables, los bos- 
ques deben utilizarse adecuadamente, 
cortando los ârboles maduros antes de 
que mueran. Sin embargo, no existen 
experiencias terminantes para este tipo 
de ordenaciôn forestal. Se investiga la 
ordenaciôn de los bosques autôctonos, 
especialmente los tropicales, pero los 
resultados tardan en llegar porque los 
bosques crecen lentamente. 

La creciente escasez de madera en los 
mercados, ademâs de provocar aumen- 
tos de precios, induce a los agricultores 
a sembrar especies de ârboles de râpido 
crecimiento. Tanto en las regiones tro- 
picales como subtropicales se estân plan- 
tando eucaliptos y pinos, cuyos produc- 
tos son fâcilmente comerciables. La ùni- 



ca objeciôn a estas especies de madera 
es la falta de hâbito, pues tradicionai- 
mente se han venido empleando made- 
ras autôctonas. El Gobiemo ha estimu- 
lado la plantaciôn de estos bosques de 
râpido crecimiento. En 1967 se otorga- 
ron en Brasil incentivos fiscales para las 
plantaciones forestales. Esto dio lugar a 
laplantaciôndeô 250 OOOhahasta 1986, 
sobre todo de eucaliptos y pinos. En 
1989 cesaron los incentivos, aunque al- 
gunos estados brasilenos ofrecen finan- 
ciaciôn a través de sus bancos de desa- 
rrollo. 

Algunas plantaciones no han dado re- 
sultados satisfactorios por falta de cono- 
cimiento de las técnicas forestales ade- 
cuadas para cada région y especie. Esto 
ha llevado a la creaciôn de institutos de 
investigaciôn y de escuelas de montes. 
Se han creado muchas industrias en fun- 
ciôn de los nuevos bosques, como la 
misma Aracruz Florestal. 

Consume y produccîôn de madera 
en Brasil 

Los principales aprovechamientos de la 
madera en Brasil, tanto de los bosques 
autôctonos como de los recién planta- 
dos, son: 

Carbon végétal La producciôn de car- 
bôn comenzô en la segunda mitad del 
siglo XIX con el empleo de madera 
procedente ûnicamente de los bosques 
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autôctonos. En 1987, la producciôn de 
carbôn végétal ascendia a unos 34 mi- 
Uones de m\ de los que un 80% proce- 
dfan de bosques autôctonos. 

PastaypapeL Desde 1970hasta 1987, 
la producciôn de pasta y papel aumentô 
un 10,6% al afio, alcanzando 3,8 millo- 
nes de toneladas en 1 988. Toda la made- 
ra procède de bosques plantados; el 67% 
es de confferas (eucaliptos) y el 33% de 
frondosas (pino brasileno, pino comûn). 

Madera en rollo. Los incentivos fisca- 
les para la repoblaciôn forestal estân 
dando ya sus frutos; los bosques de 
pinos, sembrados al comienzo de 1967, 
han colocado unos 3 millones de m^ 
annales de madera en el mercado. 

Chapa de madera autoctona. Se pro- 
ducen anualmente unos 500 000 m^ de 
madera contrachapada. 

No obstante existe un gran desfasaje 
entre la cantidad de madera producida en 
los bosques plantados y la creciente de- 
manda de productos. En el perfodo de 
1987/88, la diferencia fue de unos 182 
millones de m\ En la mayona de los 
paises tropicales en desarrollo, las pers- 
pectivas son muy similares. Son paises 
que tienen un gran potencial para estable- 
cer bosques industriales de alta producti- 
vidad; el clima es favorable y se dispone 
de mano de obra, tecnologfa y semillas. 

Las fâbricas de pasta no utilizan madera 
autoctona. Aprovechan la madera de los 



bosques plantados con especies 
mejoradas que se prestan para la produc- 
ciôn de fîbra. Las plantaciones se hacen 
en el marco de una ordenaciôn racional 
que persigue un rendimiento sostenible. 
Estas plantaciones consisten en un culti- 
vo de ârboles de ciclo corto (lignocul- 
tura). Se denominan bosques por su ta- 
mano mâs que por su composiciôn. 

Para obtener madera homogénea y de 
buena calidad para la producciôn de 
pasta cada fdbrica planta sus bosques y 
estimula a los agricultores vecinos a 
dedicarse a la plantaciôn de ârboles, 
convirtiéndose asi en una coparticipe en 
el sector maderero. 

Ejemplo brasileno de plantaciôn 
forestal en una région tropical: 
Aracruz 

La empresa Celulosa Aracruz, esta si- 
tuada en el municipio de Aracruz, a 65 
km de Vitoria, capital del estado de 
Espirito Santo. La companfa aplica un 
criterio intégral: posée bosques de euca- 
liptos, dos fâbricas de pasta, una planta 
electroquimica, un puerto y un centro 
residencial, donde viven parte de sus 
7 500 empleados. Celulosa Aracruz, la 
companîa holding del grupo, es una 
empresa con mâs de 2 000 millones de 
dôlares EE.UU. de capital social. 

Las fâbricas de pasta de la companfa 
pueden producir 1 025 000 toneladas 
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de pasta comercial blanqueada por ano, 
exportando el 80% de la producciôn a 
unos 20 paises. 

Florestal Aracruz es la encargada de 
las actividades silvicolas del proyecto 
Aracruz, que comprende investigaciôn 
forestal, plantaciones, protecciôn 
ecolôgica y extracciôn y transporte de la 
madera de eucalipto a las fâbricas de 
pasta. En las operaciones générales, 
Florestal Aracruz ha incrementado sus 
resultados en cuanto a productividad de 
pasta, en consonancia con el desarrollo 
de técnicas y métodos que van a la 
vanguardia en el mundo. 

Aracruz estableciô sus bosques en 1967 
en la région de la costa norte de Espirito 
Santo y en el sur del estado de Bahia, 
concentrândose en très regiones donde 
los sitios escogidos tienen una altitud de 
hasta 1 00 m, con una plu viosidad de unos 
1 400 mm annales y una temperatura 
média anual de unos 24°C. La superficie 
total es de 203 226 ha, de las que 1 3 1 322 
estan cubiertas por plantaciones de euca- 
liptos y 7 1 904 por los bosques autôctonos 
restantes y zonas de servicio. 

Debido a la falta de experiencia y a la 
carencia de semillas mejoradas adapta- 
das a las condiciones del medio ambien- 
te local, en las primeras plantaciones de 
eucaliptos se obtuvo un incremento 
medio anual de 28 ml En la segunda 
generaciôn se empleô material escogido 



para las condiciones locales a fin de 
garantizar una mejor producciôn lo cual 
supuso un auténtico reto. 

Para llevar a cabo el proyecto forestal 
era indispensable un programa de inves- 
tigaciôn. A partir de 1971 se introduje- 
ron provenencias y progenies de euca- 
liptos de Australia e Indonesia. Se pre- 
tendia producir un material genético 
perfeccionado que se ajustase a las con- 
diciones del lugar. Por término medio se 
necesitaron 12 afios para alcanzar el 
primer estadio de semillas superiores. 
Aracruz se dotô de un centro de investi- 
gaciones y obtuvo semillas en Australia 
e Indonesia. Paralelamente, para acele- 
rar la utilizaciôn de un buen material 
genético se desarrollo un método de 
propagaciôn vegetati va mediante esque- 
jes o clones enraizados. 

La selecciôn de ârboles mejores en los 
bosques de plantaciôn y las investiga- 
ciones de la compaiiia permitieron iden- 
tificar hibridos espontâneos adaptados a 
las condiciones ambientales de la ré- 
gion, que resistian mejor a las plagas y 
enfermedades y rendian voldmenes su- 
periores (45 m%a/ano) y mâs pasta 
(>50%). Algunos hibridos creados 
{Eucalyptus grandis x E. urophylla) al- 
canzaron incrementos bastante eleva- 
dos (70 m^/ha/aflo) cuando el clon y el 
suelo se acondicionan bien. 

Los resultados conseguidos en esta 
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fase de experimentaciôn clonal mostra- 
ron una productividad altamente 
compensatoria y una madera de clones 
caracterfsticos homogéneos; tanto es asi 
que en 1979 la compania opté por susti- 
tuir gradualmente las plantaciones con 
semillas por plantaciones clonales. 

En 1986, el aprovechamiento de las 
primeras plantaciones clonales confirmé 
las expectativas de la investigaciôn; el 
consumo de madera en la fâbrica bajô de 
4,87 m^ a 4,26 m^ por tonelada de pasta, 
determinando grandes ventajas en la ca- 
lidad y producciôn, y elevando al mâxi- 
mo la utilizaciôn del equipo de la fâbrica. 
Las plantaciones clonales ofrecen tam- 
bién ventajas de un 22% en las operacio- 
nes de explotaciôn y extraccion por la 
uniformidad de los ârboles, su elevada 
tasa de supervivencia y porque tienen 
tallos sin ramas, lo que reduce los costos. 

Debido a su labor vanguardista en el 
desarrollo y adaptaciôn de plantaciones 
clonales, en 1984 Aracruz obtuvo el 
prestigioso premio intemacional Marcus 
Wallenberg. 



das antes por unos bosques tropicales 
exubérantes, se hallaban cubiertas por 
malezas y arbustos y sus suelos, ya de 
feracidad intnnsecamente baja, se ago- 
taron aùn mâs. 

Parasuperareste inconveniente, la com- 
pania emprendiô varias actividades para 
obtener una elevada productividad y ca- 
lidad de madera para celulosa. Con una 
ordenaciôn sostenible como objeti vo prin- 
cipal, estas actividades se han desarrolla- 
do a lo largo de los anos y pueden 
resumirse en los términos siguientes: 

Material genético, Mediante ensayos 
en los que se evaluaba la interacciôn del 
material genético con el medio ambien- 
te prédominante en las zonas de la com- 
pafiia, se seleccionaron especies, orige- 
nes y progenies de eucaliptos ya adapta- 
dos a las condiciones locales. Este pro- 
cedimiento aumenta considerablemen- 
te la productividad y, al propio tiempo, 
reduce al minimo los efectos ecolôgicos 
de la introducciôn de especies no 
autôctonas. 



Polîticas y pràcticas para 
una ordenaciôn forestal 
sostenible en Aracruz 

En las zonas en que Aracruz queria 
instalar sus fâbricas de pasta se habia 
producido antes la explotaciôn de la 
cubierta vegetativa. Estas zonas, ocupa- 



Conservaciôn de los suelos 

• Después de la corta de madera se 
incorporan los residuos forestales 
(hojas y ramas) sin quemarlos y sin 
roturar excesivamente el suelo. De 
esta forma se prétende reducir la 
pérdida de nutrientes y de materia 
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orgânicâ, al propio tiempo que évi- 
tai el riesgo de érosion. 

• Después de la corta de madera se 
siguen de cerca la fertilidad de los 
suelos, la producciôn de biomasa y 
la pérdida de nutrientes. Los datos 
obtenidos, junto con los resultados 
de lainvestigaciôn, permiten llevar 
a cabo una fertilizaciôn que évita el 
agotamiento de nutrientes del suelo 
y mantiene y/o aumenta la produc- 
tividad forestal. 

• Se mantienen y enriquecen los bos- 
ques que circundan los rios y los 
lagos a fm de protéger las fuentes 
de agua y mantener la biodi versidad. 

Biodiversidad 

• Mantenimiento y enriquecimiento 
de la vegetaciôn natural integrada 
en las plantaciones forestales, lo 
que da lugar a 1 ha de vegetaciôn 
natural por cada 2,4 ha de planta- 
ciôn de eucaliptos. 

• Con el mantenimiento del habitat 
en las zonas ocupadas por la com- 
pania se identificaron 156 especies 
de aves (25 de las cuales combaten 
las plagas del eucalipto), 36 espe- 
cies de manuferos y 3 000 especies 
de insectos. 

Lucha contra las plagas. La lucha pre- 
ventiva contra las plagas se basa en un 



sistema computerizado para detectar 
focos primarios, sistema con el que se 
vigilan periôdicamente todas las zonas 
de la compafiia. Este eficaz sistema hace 
que las intervenciones se reduzcan a 
menos del 0,02% de los casos. Los casos 
restantes vuelven a su equilibrio gracias 
a la biodiversidad natural. Si se necesi- 
tan medidas de tratamiento, se prefiere 
el control biolôgico. 

Corta y extraccién 

• Para la tala manual se han desarro- 
llado herramientas perfeccionadas. 

• Por primera vez en Brasil, la com- 
pafiia esta introduciendo la tala 
mediante una cosechadora. 

Equipo forestal 

• En 1984, Aracruz introdujo unida- 
des para el transporte por carretera. 
En colaboraciôn con una fâbrica de 
vehiculos Aracruz estâdesarroUan- 
do actualmente un nuevo semirre- 
molque bidireccional de très rue- 
das. Se trata de una unidad muy 
estable, que puede subir caminos 
en pendiente, y que aumenta la ca- 
pacidad de carga en un 19%. 

• Aracruz ha introducido y adaptado 
una familia de tractores mâs mo- 
démos, econômicos y ergonômicos 
para trabajos forestales, que han 
permitido transportar mejor la ma- 



se 
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dera lejos de los caminos principa- 
les. 
Se estân llevando a cabo una série de 
ensayos de investigaciôn y operativos 
para mantener una ordenaciôn forestal 
sostenible en evoluciôn. De las univer- 
sidades nacionales e intemacionales y 
centres de investigaciôn, Aracruz ex- 
trae conocimientos cientiTicos y orien- 
taciones en materia de investigaciôn me- 
diante una estrecha cooperaciôn y un 
programa de intercambios. 

Investigaciones. En las investigaciones 
se insiste sobre todo en: 

Las leguminosas. Se estân haciendo 
ensayos con algunas leguminosas tropi- 
cales forrajeras y alimentarias asociadas 
con plantaciones de eucaliptos, con aten- 
ciôn a la biodiversidad, el tratamiento 
del cultivo, la fijaciôn del nitrôgeno y 
del materia] orgânico. Algunas especies 
ya han mostrado posibilidades de pro- 
ducir biomasa e inhibir las malezas. 

Unidades de ordenaciôn forestal. Se 
estableceràn estas unidades aprovechan- 
do los datos de reconocimiento edafolô- 
gicos, de la preparaciôn del suelo y del 
seguimiento e investigaciôn en materia 
de fertilizaciôn, con lo que se determi- 
narâ una ordenaciôn especîfica para dis- 
tintas condiciones ecolôgicas. Los fac- 
tores considerados en este caso com- 
prenden: 



• material genético 

• preparaciôn de sitios y fertilizaciôn 

• lucha contra las malezas 

• mantenimiento de caminos 

• conservaciôn edafolôgica de zonas 
plantadas 

• planificaciôn ecolôgica. 
Utilizaciôn de residuos. En los viveros 

forestales se esta ensayando la corteza 
del eucalipto como medio de crecimien- 
to para utilizar composte. También se 
esta aprovechando la corteza para recu- 
perar zonas degradadas. 

En ensayos practicos se estan utilizando 
cenizas de calderas auxiliares, con gran 
cantidad de calcio, magnesio y potasio, 
con el fin de complementar la fertilizaciôn 
de las plantaciones de eucaliptos. 

Preservaciôn de laflora autoctona. Se 
estân llevando a cabo experimentos para 
définir una ordenaciôn sostenible idéal 
de diferentes formaciones forestales. Al 
constituir un banco de semillas de espe- 
cies arbôreas autôctonas, en Aracruz se 
trata de identificar las especies que pro- 
ducen energia, pasta, material para 
serrerias mecânicas, etc., que luego se 
utilizan en la investigaciôn silvicola y si 
es posible en los proyectos de 
reforestaciôn. 

Preservaciôn de la fauna autoctona. 
Los estudios de carâcter cuantitativo y 
cualitativo sobre la capacidad bioeco- 
lôgica y de apoyo en las zonas de la 
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companîa pretenden reintroducir algu- 
nas especies de fauna que corren peligro 
de extinciôn o el riesgo de no volverse a 
asentar en las zonas de conservaciôn. 

Gracias a estas y a otras medidas 
ecolôgicas, desde que la compaftia co- 
menzô su actividad résulté posible la 
firma de la «Carta empresarial para un 
desarrollo sostenible» en Rotterdam, en 
abril de 1 991 . Este documento, redacta- 
do por la Câmara Internacional de Co- 
mercio, con el apoyo de las Naciones 
Unidas, fija 16 criterios para la protec- 
ciôn y la recuperaciôn del medio am- 
biente, que han de ser respetados por las 
industrias. Entre las 1 50 companias que 
firmaron el documento, Aracruz fue la 
primera que representaba a Brasil, dan- 
do asi ejemplo a otras companfas. 

Importa dejar bien sentado que cuando 
se firmô ese documento de alcance mun- 
dial, Aracruz habia ya cumplido muchas 
de las pautas y requisitos, y cumplirâ 
râpidamente todos los criterios restantes. 

Conciusiones/recomendaciones 

• En este trabajo se describe una em- 
presa forestal prospéra que opéra 
en una région tropical y se basa en 
la plantaciôn de bosques de euca- 
liptos, que abastecen a fâbricas de 
pasta con una capacidad de produc- 
ciôn de pasta blanqueada de 
1 025 000 toneladas annales. 



• Lasregionestix^calesysubtiDpicales 
brindan oportunidades para planta- 
ciones forestales de gran calidad y 
râpido crecimiento, ccmi costos com- 
petitivos. Se dispone de tierras y de 
mano de obra. Los représentantes de 
los gobiemos pueden aprovechar 
esta lecciôn y desarrollar una politica 
forestal realista, que incorpore in- 
centivos para la repoblaciôn. 

• Lapoliticapracticadaparaintercam- 
biar tecnologias desarrolladas y en 
evoluciôn y para adaptarlas a las 
condiciones locales ha creado una 
sinergia muy beneficiosa entre los 
técnicos, lo que ha permitido una 
reducciôn de esf uerzos y costos. Eso 
sucediô en Aracruz después de esta- 
blecer relaciones con técnicos fores- 
tales de companias publicas y priva- 
das de muchos paises. 

• Los avances tecnolôgicos para la 
reforestaciôn en paises tropicales y 
subtropicales ofrecen oportunidades 
de crear nuevos proy ectos y de adap- 
tarlos a las condiciones de cada lugar. 

• Es menester respetar el medio am- 
biente, preservarlo y restablecerlo. 

• Un punto clave en un programa de 
reforestaciôn es identificar las 
fuentes de material genético. En 
cada région ha de cuantificarse el 
desarrollo de material genético 
selecto. 
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• Lx>s bosques pueden actuar como 
«sumideros de carbono», contribu- 
yendo a la captura del COj sobrante 
en la atmésfera. Las plantaciones 
de érboles son al propio tiempo 
ecolôgicamente apropiadas, econô- 
micamente rentables y socialmente 
aceptables. 
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Ordenaciôn sostenible de los 

bosques de las zonas tropicales y 

subtropicales para la obtenciôn de 

productos forestales no madereros 
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En esta ponencia se describe la ordenaciôn sostenible de los bosques tropicales 
y subtropicales para la obtenciôn de productos forestales no madereros. Por 
ordenaciôn sostenible aplicada a los productos forestales no madereros se 
entiende el equilibrio entre una productividad ôptima y el control de las modificacio- 
nes del ambiente, de suerte que se mantengan los equilibrios ecolôgicos. Las 
necesidades de ordenaciôn variaràn con arregio al lugar, especie, necesidades de 
las comunidades locales, administraciôn pùblica, etc. Otras materias abarcadas 
aqui comprenden la posibilidad de combinar este tipo de ordenaciôn sostenible con 
la producciôn de madera, el empleo de los incendies forestales para una ordena- 
ciôn sostenible, la plantaciôn rotativa de tallares para mantener los rendimientos de 
lefia, palos, la mejora de los productos no madereros mediante una variaciôn 
natural, la propagaciôn vegetativa y la selecciôn de las caracterfsticas deseables, 
el cultive rotacional, la agrosilvicultura y el cultive migratorio. Por ùltimo se ofrece 
un ejemplo de la ordenaciôn requerida para una productividad sostenida y la 
conservaciôn de los productos no madereros en los 77 000 km^ de la Réserva 
Nacional Air and Ténére de Nfger. 



INTRODUCCION 

El autor es Ex Jefe de la Secciôn de Econo- tj-.--^ ^ j. j 

mra y Consenraciôn, Jardfn Boténico Real, La distinciôn entre productos madereros 

Kew, Reine Unido. y no madereros no esta bien definida, y 
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las distintas naciones y organizaciones 
la interprétai! de diversas maneras. En el 
contexte présente, por «madera» se en- 
tiende la rolliza, la madera aserrada, los 
paneles a base de madera, las virutas y la 
pasta de madera. 

El termine «bosque» se aproxima aqui 
a su sentido original de formaciôn fores- 
tal no cerrada o abierta. Son zonas en su 
mayoria desarboladas, reservadas para 
la caza y que abarcan todos los 
ecosistemas naturales donde los ârboles 
y los arbustos constituyen un elemento 
importante. Por consiguiente, los bos- 
ques van teôricamente desde las selvas 
higrofiticas de hoja perenne a los desier- 
tos. En estos ùltimos los ârboles y los 
arbustos se hallan fundamentalmente en 
los oasis y cursos de agua. 

Con laexpresiôn «productos forestales 
no madereros» se entiende aqui todo el 
material biolôgico (salvo los productos 
madereros antes definidos) que se ex- 
traen de los ecosistemas naturales, plan- 
taciones ordenadas, etc., y que pueden 
utilizarse en el hogar, comercializarse o 
tener una utilidad social, cultural o reli- 
giosa. Estos productos comprenden plan- 
tas para alimentes, bebidas, forraje, com- 
bustible, medicinas, fibras, productos 
bioquimicos, asi como animales, aves y 
peces para la alimentaciôn, pieles y plu- 
mas, y subproductos como la miel, la 
laça, la seda. El uso de un ecosistema para 



esparcimiento, réservas naturales, orde- 
naciôn de cuencas, etc, se considéra como 
un servicio forestal. Por forraje, en el 
sentido que lo aplica habitualmente la 
PAO (Ibrahim, 1975), se entiende «todo 
el ramoneo y alimentes herbacées que 
estàn a dis]X)siciôn del ganado e anima- 
les de caza». Por consiguiente, el forraje 
comprende les productos forestales ne 
madereros que sostienen a las poblacio- 
nes animales. 

Ordenaciôn de los productos 
forestales no madereros 

Los productos forestales ne madereros 
ferman parte intégrante de la estrategia 
de supervivencia y desarroUe para el 
constante bienestar del ser humane, de 
los animales y de la fiera y fauna indige- 
nas. Al ser censiderade un subproducto 
forestal, el valer econômico potencial 
ya sea en dinero o en aprevechamiento 
(p. ej., alimentes silvestres, ramenée, 
caza) suele ser por desgracia desceneci- 
de o no apreciade por les administrado- 
res forestales. La ordenaciôn forestal ya 
ne puede seguir ecupândose exclusiva- 
mente de laproducciôn de madera. Hace 
falta tener en cuenta los estudies sobre 
impacte ambiental y el efecte de la pro- 
ducciôn de madera en el bienestar de la 
peblaciôn local en cuanto a ecelogia de 
fiera y fauna aplicacienes médicas, 
tecnobiolegia, secielegia, etc. 
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La funciôn de los administradores fo- 
restales es mantener o aumentar la pro- 
ducti vidad de los recursos forestales y al 
propio tiempo protegerlos de una explo- 
taciôn excesiva. Se prétende suminis- 
trar productos y servicios esenciales al 
propio tiempo que proveer a las necesi- 
dades de la poblaciôn rural local. Para 
los productos forestales no madereros, 
el reto estriba en favorecer «el desarro- 
llo» al propio tiempo que fomentar la 
utilizaciôn sostenible continuada, y a 
ser posible aumentada, de esos produc- 
tos (Wickens, 1991). 

Las necesidades de ordenaciôn de los 
productos forestales no madereros, va- 
rîan ampliamente en funciôn de las di- 
versas caracteristicas ecolôgicas y habitat 
de las especies de que se trate. Entre 
otras exigencias de ordenaciôn figuran 
intereses diversos como las comunida- 
des locales que actùan como individuos 
o colectivamente, los empresarios que 
intervienen con independencia de la co- 
munidad local y los organismos de las 
administraciones locales o nacionales 
con intereses y politicas que pueden 
atender o no al bienestar de la comuni- 
dad local. Por consiguiente, no puede 
haber una soluciôn ùnica para las nece- 
sidades de ordenaciôn en materia de 
productos forestales no madereros. 

Tanto los bosques naturales como los 
plantados son una rica f uente de produc- 



tos forestales no madereros. Sin embar- 
go su aprovechamiento en un medio 
ambiente silvestre puede ser problemâ- 
tico si se emplean métodos destructivos. 
Las exigencias de mercado para algunos 
de esos productos han determinado su 
sustituciôn por productos sintéticos mâs 
baratos. La necesidad de un suministro 
constante, como sucede con los produc- 
tos farmacéuticos, ha dado lugar tam- 
bién a la fabricaciôn de sustitutos sinté- 
ticos. Los escasos productos que no pue- 
den sintetizarse fâcilmente, como el cau- 
cho natural, se han incorporado a la 
producciôn agropecuariao, como lacana 
de India o ratàn, estân en proceso de 
domesticaciôn (Poore, 1989). Los em- 
presarios y las autoridades gubemamen- 
tales tienen que tener en cuenta el sumi- 
nistro, la demanda y la economia global 
que afectan a los productos forestales no 
madereros comercialmente mâs viables, 
y que pueden o no ser de interés para el 
usuario rural. 

En un extremo de la escala, es la propia 
comunidad la que podria ordenar y man- 
tener los recursos naturales sin necesi- 
dad de intervenciôn gubemamental; por 
ejemplo, las llamadas comunidades «pri- 
miti vas» de los bosques de la Amazonia 
tienen gran experiencia en utilizar y 
conservar sus recursos locales. Los 
amerindios kayapô de la aldea Gorotire 
en el estado de Para del nord de Brasil, 
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utilizan màs del 98% de las 120 especies 
identificadas entre grupos de vegeta- 
ciiSn leflosa (apêtê) en el àmbito de la 
sabana local (campa cerrado), Por otra 
parte, los kayapô preparan medios ade- 
cuados para la siembra a base de paja y 
nidos de termitas y hormigas, y los Ue- 
van al apêtê, donde siembran determi- 
nadas especies silvestres utiles. Suelen 
traerse desde grandes distancias aigu- 
nas especies interesantes (Anderson y 
Posey, 1989). 

El método de cultivo de corta y quema 
aplicado por los amerindios ka'opor con- 
siste en un cultivo rotatorio para crear 
una sucesiôn de habitat diversos y man- 
tener tanto la flora como la f auna. De aqui 
que se manipule el bosque secundario 
para asegurar la producciôn sostenible de 
flora y fauna, sirviéndose de las diversas 
zonas de vegetaciôn en diversos estadios 
de recuperacion (Balée y Gély, 1989). 
Estos sistemas de ordenaciôn de base 
comunitaria inducen a los gobiemos a 
asegurar la supervi vencia de los sistemas 
sostenibles de silvicultura comunitaria 
cuando las comunidades quedan expues- 
tas al mundo exterior. 

La integraciôn de los productos fores- 
tales no madereros con la producciôn de 
madera puede aportar beneficios loca- 
les y convertir la extracciôn de madera 
en una operaciôn ecolôgicamente soste- 
nible y econômicamente viable. Por eso. 



en su propuesta para una révision de la 
politica forestal en Sarawak, Caldecott 
( 1 988) propuso aumentar la producciôn 
de articulos no madereros e implantar 
ciclos de tala mas largos y un menor 
aprovechamiento de la madera. La pér- 
dida de ingresos debida a la menor pro- 
ducciôn de madera queda compensada 
con el aumento de los ingresos deriva- 
dos de productos forestales no 
madereros. Un ejemplo es el Bosque 
Nacional Yapo situado en el sur de Côte 
d'Ivoire, que se compone de plantacio- 
nes y bosques naturales. Los ingresos de 
productos no madereros obtenidos en 
1987 ascendieron a 26 000 dôlares 
EE.UU., que ayudaron a sufragar los 
costos de ordenaciôn (Falconer, 1990). 
Por desgracia, no existe todavia sufi- 
ciente informaciôn sobre cômo admi- 
nistrar los bosques para obtener una 
di versidad de productos. Con referencia 
expresa a Africa occidental, Falconer 
(PAO, 1990) observô que no se han 
ideado actividades forestales comunita- 
rias para incrementar los recursos fores- 
tales existentes. Muchas veces résulta 
bastante dificil distinguir entre las acti- 
vidades forestales comunitarias y los 
proyectos de conservaciôn. La declara- 
ciôn de Camerun en 1987, por la que se 
convertia a Korup en un parque nacio- 
nal de pluviosilva tenia por objeto con- 
servar 125 000 ha de bosques higro- 
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fiticos en una épcx;a en que los bosques 
tropicales estân desapareciendo al ritmo 
de 40 hâ por minuto. Creando una «zona 
cojinete» en tomo a Korup y elaborando 
planes agroforestales, el proyecto pré- 
tende aumentar la productividad de los 
30 000 pequefios agricultores que viven 
en la région, al propio tiempo que sal va- 
guardar estos bosques higrofiticos en el 
corazôn del parque nacional. 

Empleo del f uego 

Desde la antigiiedad, el fuego es una de 
las prâcticas de ordenaciôn agraria en 
todas las formaciones tropicales y 
subtropicales, ecosistemas de arbustos y 
herbazales (Warmington, 1964; West, 
1965). Los pastores pueden utilizar el 
fuego como instrumento de explotaciôn 
de pastos para controlar la sucesiôn de las 
plantas, para fomentar el crecimiento de 
hierbas frescas al principio de la tempo- 
rada de cultivo, destruir las plantas no 
deseables y las plagas de insectos, asi 
como reducir la carga de combustible y el 
riesgo potencial de incendios accidenta- 
les (Edwards, 1 984). También puede uti- 
lizarse el fuego para desmontar o limpiar 
tierras y destinarlas a la labranza. 

Es esencial conocer el comportamien- 
to del fuego y sus efectos en la flora y 
fauna para poder utilizarlo como instru- 
mento de ordenaciôn con miras a una 
producciôn sostenible. 



Lx)s efectos del fuego en la flora y 
fauna dependen de la frecuencia, inten- 
sidad y altura a la que se libéra la energfo 
térmica. También es importante la épo- 
ca del aflo. Asf por ejemplo, la quema de 
herbazales al final de la temporada de 
las lluvias puede ser perjudicial ya que 
muchas de las especies perennes estân 
todavia trasladando las réservas 
alimentarias de las hojas para almace- 
narlas en las raices. El fuego estimula a 
las hierbas a producir materia nueva a 
Costa de las escasas réservas alimentarias 
que almacenan en su sistema radicular. 
En ese caso las especies debilitadas son 
sustituidas por especies perennes o anua- 
les tolérantes al fuego y generalmente 
menos comestibles. El suelo desnudo 
puede también sufrir la érosion (Scott, 
1955). 

El fuego puede servir también para 
controlar la invasion de arbustos, man- 
tener un equilibrio adecuado entre espe- 
cies lenosas y herbâceas que compiten 
por la humedad y los nutrientes, y las 
necesidades del ganado en cuanto a hier- 
bas, ramoneo y sombra. Una quema 
tardia antes de que las hierbas hayan 
comenzado a producir nuevo material, 
pero en una fase de la temporada sufi- 
cientemente tardfa para dejar expuesto 
el suelo desnudo durante el mâs brève 
tiempo posible, puede ser eficaz para 
lucharcontrala invasion de los arbustales 
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(West, 1955). La frecuencia de estas 
quemas debe ser tal que los ârboles y 
arbustos no deseables no maduren lo 
suficiente como para producir semillas 
o resultar resistentes al fuego (Kruger, 
1984; Mentis y Tainton, 1984). 

No estân muy bien documentados los 
efectos de los incendios en la f auna. Los 
insectos no voladores, los huevos y los 
mamiferos inmaduros pueden morir 
mientras que las aves y mamiferos adul- 
tos tienen la opciôn de escapar. De los 
cambios ambientales que resulten del 
incendio dépende que vuelva la fauna. 
Incendios muy frecuentes pueden deter- 
minar en la fauna cambios de larga du- 
raciôn o incluso permanentes (Bigalke y 
Willan, 1984). 

Gran parte de la informaciôn de 
Booysen y Tainton (1984) se basa en la 
experiencia de Africa méridional, y no 
se aplica necesariamente a otras regio- 
nes del mundo donde predominen con- 
diciones ecolôgicas y climatolôgicas 
diferentes. Es mâs, el empleo del fuego 
y sus efectos en la biomasa de Africa del 
Sur, expuesto en Booysen y Tainton 
(1984) son demasiado variables como 
para recomendar una ùnica metodolo- 
gfa de ordenaciôn. 

Los ejemplos que siguen, tomados de 
Australia y America Central, ilustran el 
uso del fuego para la manipulaciôn de 
los recursos forestales no madereros. 



Antes de su contacto con europeos, los 
aborigènes alyawara de Australia cen- 
tral sobrevi Vian con la caza y la recolec- 
ciôn; sus pautas de movimiento depen- 
dian de la distribucién de los alimentos 
y el agua, y estaban también determina- 
das por el clima y el conocimiento de la 
ecologia de la flora y de la fauna. Para 
los alyawara una de las razones de la 
actual escasez de plantas alimenticias 
antes importantes es la politica oficial 
de desalentar el empleo de fuegos. Los 
alyawara se sirven de los fuegos para 
sacar a la caza de sus escondites, para 
limpiar el suelo antes de cazar y recoger 
las plantas, o para levantar campamen- 
tos. La superficie quemada raras veces 
superaba el kilômetro cuadrado y, no 
obstante, repercutia considerablemente 
en la abundacia y distribucién de las 
plantas comestibles de los habitat per- 
turbados, creando otros donde los ani- 
males encontrarian forraje fresco prôxi- 
mo a la cubierta no quemada. Aunque 
no esta claro que se utilizase deliberada- 
mente el fuego para promover cambios 
ecolôgicos, los alyawara conocian cier- 
tamente ese efecto (O'Connell, Latz y 
Bamett, 1983). 

Un ejemplo mâs consciente y localiza- 
do del empleo de la quema para influir 
en la producti vidad de una ùnica especie 
es el de la région de Jaumave de la Sierra 
Madré Oriental de Mexico. En esa re- 
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giôn, los campesinos utilizan la hierba 
perenne rizomatosa denominada zacatôn 
(Sporobolus giganîeus) para techar sus 
chozas. Durante el inviemo, se queman 
los rodales de zacatôn para destruir las 
plagas de insectes, elminar hierbas y 
arbustos compétitives y destruir cual- 
quier acumulacién de material muerto. 
La quema créa también estirpes mas 
elevadas y espesas y estimula a los 
rizomas a expandir los rodales de zacatôn 
(Anderson, 1991). 

Recrecimiento de los tallares 

Los tallares rotacionales de una série de 
ârboles y arbustos (Azadirachta sp., 
Eucalyptus sp., Ziziphus sp., etc.) pue- 
den también servir para mantener unos 
rendimientos sostenibles de lena, palos 
rectos para vallas, paredes, maderas de 
techumbre, mangos de aperos, asi como 
para prolongar la vida de las especies. El 
corte de canas y canaverales, como 
Phragmites australis y Arundo donax, 
puede estimular el ulterior crecimiento 
de rizomas (Anderson, 1991). 

Mejoramiento de productos 
forestales no madereros 

Existe un énorme potencial para mejo- 
rar el uso de los productos forestales no 
madereros, especialmente en los paises 
en desarrollo. Los alimentes silvestres 
pueden contribuir considerablemente a 



cubrir las necesidades alimentarias, es- 
pecialmente durante las épocas del aflo 
en que no se dispone de alimentos bâsi- 
cos tradicionales. Por ejen^îlo, en Afri- 
ca occidental, la pera africana 
(Dacryodes edulis) madura durante la 
«temporada de hambruna» cuando se 
han sembrado los cultives agncolas père 
todavia ne estân prentes para su rece- 
lecciôn (Okafer, 1991). 

Ogden ( 1 990) y Falconer ( 1 990) rece- 
nocen los bénéficies nutricionales de les 
alimentos forestales silvestres en cuante 
fuentes de proteina, minérales y vitami- 
nas como suplementos alimentaries. El 
valor alimenticio de estes productos sil- 
vestres se ha observado también entre les 
pueblos del desierto, en particular los 
aborigènes australianes, los judios etfo- 
pes y los amerindios de Mexico y del 
sudeeste de les Estades Unidos. 

Al igual que en el case de les ârboles 
de madera industrial, la variaciôn natu- 
ral del reine de les ârboles y arbustes 
plurifuncionales ne industriales ofrece 
opertunidades anâlegas de erdenaciôn 
para conservar, desarrollar y utilizar les 
recurses végétales (Okafer, 1991; 
Venkatesh, 1 988). Entre les recurses de 
frutales silvestres de Nigeria, el recene- 
cimiente de variedades taxonômicas cen 
diferencias importantes en la fenelogia 
de la fleraciôn, la fructificaciôn y el 
abundante crecimiento feliar, ha dade la 
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posibilidad de ampliar el perfodo de 
disponibilidad de frutas y hortalizas, 
aumentando la productividad y esco- 
giendo el régimen y la temporada de 
recolecciôn de los frutos (Okafor, 1977, 
1991). Estos ârboles frutales incluyen 
Dacryodes edulis, Irvingia gabonensis 
y Terculia africana subsp. africana 
(Okafor 1977, 1980, 1988, 1991). Por 
ejemplo, la disponibilidad de frutos de 
Irvingia gabonensis puede ampliarse 
considerablemente utilizando las varie- 
dades gabonensis y excelsa, que fructi- 
fican en las temporadas lluviosa y seca, 
respectivamente. 

Entre los métodos eficaces de propa- 
gaciôn vegetativa figuran el injerto, los 
esquejes y las estaquillas de tallo. Dife- 
rentes variedades requieren distintos 
objetivos y prâcticas de ordenaciôn; por 
ejemplo, para la producciôn alimentaria 
Okafor ( 1 980) recomienda emplear plan- 
tas injertadas de los grandes frutales 
Treculia africana var. africana para asf 
reducir la longitud y la altura de los 
troncos, mientras que las variedades 
menoresmo//w e inversa, que se prestan 
mejor para la producciôn de pasta, pue- 
den criarse sin injertos. 

Agrosilvicultura y cultivo 
rotacional 

Von Maydell et ai (1982) definen la 
agrosilvicultura como un nuevo térmi- 



no para referirse a la vieja prâctica de 
culti var plantas lenosas junto con culti- 
vos agrîcolas y/o ganado en las mismas 
tierras. Se trata del cultivo deliberado de 
plantas perennes lenosas en la misma 
explotaciôn que los culti vos agrîcolas y/ 
o animales, con alguna forma de mezcla 
espacial o sucesiôn temporal, y supone 
una importante interacciôn ecolôgica o 
econômica positiva o negativa entre los 
componentes lefioso y no lenoso del 
sistema. 

La agrosilvicultura ofrece también una 
oportunidad para cultivar en condicio- 
nes de «plantaciôn» especies plurifun- 
cionales cuya productividad puede me- 
jorarse o ya se ha mejorado mediante 
selecciôn y/o genética. De esa forma 
pueden utilizarse especies silvestres 
semidomesticadas o domesticadas para 
cubrir la cuota de lena del sistema 
agroforestal. 

No existe una distinciôn clara entre 
silvicultura, agricultura y horticultura, 
sobre todo cuando entran en juego 
productos forestales no madereros 
(Wickens, 1990). Por consiguiente, se- 
gùn su escala y las tendencias histôricas 
nacionales, los cultivos de plantaciones 
y su ordenaciôn pueden tener cabida en 
una o mâs de esas disciplinas. La distin- 
ciôn se ha complicado aûn mâs por el 
desarrollo, en la ûltima parte de este 
siglo, de prâcticas agrosilvfcolas donde 
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la arboricultura se convierte en parte de 
la rotaciôn agrîcola, o el cultive en hile- 
ra donde los cultives se benefician de las 
filas de arbustes y/o ârboles permanen- 
tes o semipermanentes que los flanquean. 
Para estas pràcticas se escogen a veces 
ârboles y arbustes plurifuncienales, pues 
prepercienan productes ferestales no 
madereres ademâs de aportar bénéfi- 
cies agroeconômices corne la reduc- 
ciôn de la érosion, la sombra y el mejo- 
ramiento de la feracidad del suelo. 

En el cultive migraterio, el barbecho a 
base de arbustes représenta una forma 
natural pero ineficaz de agrosil vicultura. 
Es ineficaz perque el rebrete de las 
especies y su densidad suelen estar su- 
peditadas a la regeneraciôn natural. Por 
ejemple, el cicle gema-cultivo que an- 
tes se practicaba en el Sudân consistfa 
tradicionalmente en unes cuatro ânes de 
cultive seguides por 10 a 14 anos en que 
el terreno se dejaba en barbecho a base 
de la regeneraciôn de Acacia senegal. 
Otros arboles y arbustes quedaban en 
gran parte eliminados durante los ante- 
rieres aclarees del barbecho para el cul- 
tive. Este représenta una décision del 
agricultor con la que prétende elevar al 
maxime la producciôn (dentre de los 
limites de la regeneraciôn natural) de 
productes ferestales no madereres 
como goma aràbiga, ramenée, lena, 
etc. 



La urbanizaciôn y el crecimiento de- 
mogrâfîco han convertido el cultivo 
migraterio en algo poco prâctico. Las 
tierras dedicadas a cultivo continuo 
exigen la rotaciôn para mantener la 
fertilidad. En lugar de un barbecho de 
arbustes, la siembra de semillas de ar- 
boles o de plantones durante el ultime 
afie de cultivo asegura un période de 
rejuvenecimiento del suelo con un cul- 
tivo de plantaciôn, y su espaciamiento 
regular debiera maximizar los bénéfi- 
cies de una mejera de los suelos y el 
rendimiento de productes ferestales no 
madereres. 

Ordenaciôn aplicada 

La Réserva Natural Nacional Aïr and 
Ténére de Niger, con sus 77 000 km^ es 
un ejemple de las medidas de gestion 
paralelas necesarias para legrar una pro- 
ductividad y conservaciôn sestenidas 
de productes ferestales no madereres. 
El motive de creaciôn de la Réserva fue 
fundamentalmente conservar la fiera y 
fauna tan singulares de la région contra 
la caza sin control y el hostigamiento del 
turisme. Tras varies anos de sequia, se 
percibieron claramente los efectos de 
una utilizaciôn excesiva de la tierra y de 
la despoblaciôn forestal. Se consultô a 
los habitantes del lugar en todas las fases 
de planificaciôn para asegurar su 
bienestar y recabar su cooperaciôn. 
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En el programa de desarrollo rural 
figuraba la introducciôn del adobe de 
construcciôn para reducir la demanda 
de palos, asi como la excavaciôn de 
pozos, la formaciôn sanitaria, las clases 
de alfabetizaciôn de adultos, etc. Una 
legislaciôn estatal genérica fue sustitui- 
da por normas mâs apropiadas para cada 
lugar. En el centro de la réserva, en una 
parte poco visitada, se creô un santuario 
de vida silvestre que ocupaba el 1 2% de 
la superficie. Se prohibiô la caza y se 
hicieron cumplir las restricciones na- 
cionales sobre el empleo de algunas 
especies de ârboles, todo ello acompa- 
nado por medidas que compensaban a 
los artesanos y a los productores afecta- 
dos por la prohibiciôn. 

Observaciones finales 

En conclusion, la «sil vicultura es la cien- 
cia, actividad y arte de administrar y 
conservar los bosques y las tierras para 
obtener un beneficio econômico, social y 
ecolôgico constante. Comprende la or- 
denaciôn equilibrada de los recursos fo- 
restales para obtener rendimientos ôpti- 
mos de productos madereros, vida sil- 
vestre abundante, suministros copiosos 
de agua pura, ambientes paisajisticos y 
recreativos interesantes en contomos sil- 
vestres, rurales y urbanos, asf como toda 
una variedad de otros servicios y produc- 
tos. La sil vicultura aprovecha los conoci- 



mientos y experiencias que derivan de 
muchas disciplinas y otras profesiones.» 
(Consejo Cientifico de Canada, 1973). 
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Ordenaciôn 

para la conservaciôn 
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T. Michaelsen 



En este articule figuran ejemplos de diferentes modèles teôricos donde la conser- 
vaciôn de suelos y aguas se trata como aspecto importante de una ordenaciôn 
forestal sostenible. Se hace una brève resena de los conocimientos aùn incomplè- 
tes sobre hidrologia forestal, especialmente en las zonas tropicales. Se describen 
algunas opciones de ordenaciôn forestal haciendo especial hincapié en la conser- 
vaciôn de suelos y aguas, y se formulan consideraciones de base sobre operacio- 
nes criticas como construcciôn de caminos y aciareo de tierras. Por ultime se tratan 
algunos aspectos y problemas particulares relatives a las zonas semiàridas. 

El equilibrio hidrolôgico de los bosques naturales, una vez arruinado, no podrà 
restablecerse del todo, por lo que es menester protéger las zonas forestales con 
una prevenclôn a base de intervenciones oportunas y decisivas, de Importancla 
vital para la conservaciôn de los recursos hidricos frente a la destrucciôn de las 
tierras y su transformaciôn para otros uses, incluidas las plantaciones forestales. 
Se ha demostrado que siguiendo algunas reglas bàsicas en las operaciones de 
aprovechamiento forestal, estas resultaràn ecolôgicamente aceptables por lo que 
se refiere a la conservaciôn de suelos, aguas y nutrientes. 

Los efectos beneficiosos de las plantaciones arbôreas y forestales en la conser- 
vaciôn de suelos y aguas no deben considerarse axiomàticos. Mucho dépende del 
tipo de ordenaciôn y del establecimiento de una cubierta adecuada del suelo. 

Los bosques y los àrboles solo estaràn protegidos y ordenados et Icazmente si son 
utiles para los usuarios de las tierras y para las comunidades rurales vecinas. 



El autor es Oficial forestal (conservaciôn forestal) de la Direcciôn de Recursos Forestales de 
la FAO, Roma. 
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OROENACIONPARALA 
CONSERVACION DE SUELOS 
VAGUAS 

La ordenaciôn forestal para la conserva- 
ciôn de suelos y aguas se lleva a cabo en 
situaciones y con fines di versos, o lo que 
es mâs comùn, para combinar varios 
objetivos complementarios o contras- 
tantes. Los modelos teôricos van desde 
los casos en que el ùnico requisito es 
establecer normas para reducir al mini- 
mo los danos a los recursos de suelos y 
aguas observando unas cuantas reglas 
bâsicas en las operaciones de ordena- 
ciôn forestal, como la construcciôn de 
caminos, la roturaciôn de las tierras, la 
lucha contra las plagas y los aprovecha- 
mientos forestales, hasta casos como los 
de las cuencas municipales de zonas 
montanosas tropicales hùmedas, donde 
la necesidad de una cubierta forestal no 
perturbada puede ser tan trascendental 
que excluya prâcticamente todas las ac- 
tividades que repercutirian en ella, o la 
modificarian. 

La sostenibilidad con relaciôn a la con- 
servaciôn de suelos y aguas no es dife- 
rente de la de otras zonas silvicolas y de 
la utilizaciôn de tierras en gênerai. Su 
finalidad es mantener la productividad 
del lugar con un rendimiento sostenido. 
En los proyectos de conservaciôn de 
suelos y aguas se parte del supuesto de 
que ése es el objetivo principal. Pero en 



la prâctica se ha demostrado reiterada- 
mente que este objetivo a largo plazo 
raras veces se consigue; las soluciones 
técnicas propuestas resultan demasiado 
costosas para aplicarlas en gran escala o 
para que los usuarios de tierras, incluida 
la administraciôn central y sus organis- 
mos pertinentes, las mantuvieran. El 
reto consiste, pues, en poder realizar la 
idea de la conservaciôn sostenible de 
suelos y aguas forestales. Es cada vez 
mâs évidente que esto dépende directa- 
mente de los beneficios de las activida- 
des de conservaciôn para los directa- 
mente interesados, que suelen ser las 
poblaciones rurales que viven en esas 
zonas o en sus cercanias. 

Modelos teôricos principales para 
la conservaciôn de suelos y 
aguas en una ordenaciôn forestal 
sostenible 

Cuencas de captaciôn de un solo fin. Se 
trata a menudo de pequenas captaciones 
municipales para abastecimiento de agua 
en zonas de gran pluviosidad y en terre- 
nos escarpados. Como ejemplos pueden 
citarse las cuencas de la presa de Guma, 
en Freetown, Sierra Leona; la presa del 
Hermitageen Kingston, Jamaica; latoma 
de agua del Rio Piedras, en San Pedro 
Sula, Honduras. Estas très captaciones, 
como muchas otras, son relativamente 
()equenas (no mâs de un par de miles de 
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hectâreas), en relaciôn a su importancia 
como principales proveedores de agua 
de uso doméstico en las zonas urbanas. 
En la mayoria de los casos, su importan- 
cia fue reconocida con bastante antela- 
ciôn por administraciones municipales 
clarividentes que evitaron su destino al 
cultivo y a una urbanizaciôn desenfre- 
nada. En gênerai, han sido respetadas 
como zonas de abastecimiento de agua 
porque el valor del agua era y signe 
siendo muy superior al de los beneficios 
inciertos y a corto plazo de los desmon- 
tes, corta de lena, pastoreo, etc. Aunque 
se trata de algo poco simpâtico, la ùnica 
«ordenacion» forestal en esas captacio- 
nes tiene que ser un patruUamiento efi- 
caz a cargo de guardias (forestales o 
municipales) para protéger la cubierta 
forestal. 

Captaciones de agua, santuarios de 
vida silvestre y grandes parques nacio- 
nales. La combinaciôn de una captaciôn 
de agua con un santuario de vida silves- 
tre o un parque nacional suele presentar 
pocos problemas técnicos. Las autori- 
dades encargadas de la vida silvestre en 
esas zonas mantendrân una protecciôn 
que contentarâ sobradamente a las auto- 
ridades que se ocupan de las cuencas o 
del abastecimiento de agua. Hay ejem- 
plos de ello en Kenya (parques naciona- 
les del Monte Kenya y del Aberdare) y 



en Tanzanfa (Parque Nacional del 
Kilimanjaro). 

Lo propio vale cuando se trata de pro- 
téger las zonas forestales naturales en 
importantes cuencas que albergan raras 
especies végétales o por motivos de 
orden cultural o religioso. 

Cuando ha habido un buen aprovecha- 
miento de las aguas, corriente abajo de 
los parques nacionales y de otras zonas 
mantenidas bajo cubierta forestal, raras 
veces résulta viable restablecer plena- 
mente la cubierta forestal aguas arriba 
de las nuevas presas amenazadas por 
indices elevados de sedimentaciôn. En 
este caso la sostenibilidad habna nece- 
sitado una accion oportuna y decisiva. 
No solo prévenir es mejor que curar sino 
que pudiera no haber cura porque, una 
vez asentada la poblaciôn en esas cuen- 
cas, se hace dificil persuadirla a despla- 
zarse y porque cuando ya se ha talado el 
bosque es dificil restablecer el equili- 
brio hidrolôgico original. 

Zonas y cuencas forestales de esparcU 
miento. Las zonas montafiosas de todo 
el mundo estân siendo objeto de presién 
por el turismo masivo para escalar, es- 
quiar, establecer campamentos, dedi- 
carse a la pesca, a la caza y otras activi- 
dades. Por otra parte, el «ecoturismo», 
cuando pasa de ser un viaje de aventura 
para pocos a giras de observaciôn de la 
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naturaleza para grupos urbanos y se 
convierte en una f uente de ingresos de la 
industria turfstica, puede llegar a ser 
popular al punto de autodestruirse. La 
imagen de los bosques de montana como 
lugares paciTicos para «alejarse del mun- 
danal ruido» esta siendo sustituida por 
la realidad de nuevas autopistas alpinas 
que llevan a los esquiadores directa- 
mente a las montanas con un bagaje 
completo de paisajes modificados, ho- 
teles, telesillas y estructuras de cemento 
armado contra las avalanchas. La cultu- 
ra local, los bosques y la belleza panorâ- 
mica del Himalaya, de los Andes y de 
Africa oriental estân cambiando râpida- 
mente a causa de los visitantes de todo el 
mundo. Tamana intensidad hace que no 
siga siendo cierto que el aprovecha- 
miento recreativo pueda considerarse 
compatible con las funciones de conser- 
vaciôn de los suelos y aguas de la eu- 
bierta forestal. Hacen falta un atento 
seguimiento y reglamentaciôn, no solo 
por lo que se refiere a las prâcticas de 
ordenaciôn forestal, sino también por 
los efectos ecolôgicos que pueden tener 
las actividades de esparcimiento y las 
respectivas obras de infraestructura. 

Conservaciôn de suelos y aguas en los 
bosques naturales ohjeto de ordena- 
ciôn. Por lo que respecta a las interven- 
ciones del hombre, no siempre importa 



lo que se haga sino cômo se hace. Los 
efectos positivos o negativos de la ex- 
plotaciôn de los bosques naturales en la 
conservaciôn de los suelos y aguas de- 
penderà de la ubicaciôn de los caminos 
y senderos, de la calidad de su construc- 
ciôn, drenaje y mantenimiento, del tipo 
de operaciones de corta y transporte y 
del grado de mecanizaciôn aplicado asi 
como de las intervenciones silvicolas, 
en particular las talas de recuperaciôn, 
la protecciôn contra plagas e incendios, 
etc., practicadas entre ciclos de explota- 
ciôn. Como ha senalado Hamilton (FAO, 
1 986), una construcciôn de caminos mal 
proyectada en zonas tropicales hùme- 
das escarpadas seguida de descuidos y 
falta de mantenimiento puede provocar 
mucha mas érosion y perturbaciôn de 
los suelos que el cultivo migratorio, a 
menudo considerado por las autorida- 
des como el responsable primordial de 
la degradaciôn. 

Hay que insistir en que la construc- 
ciôn de caminos, de la calidad que 
fueren, junto con las operaciones de 
extracciôn comercial de madera, con- 
vierten a los bosques naturales en su- 
mamente vulnérables; se hacen accesi- 
bles, pero su interés comercial se agota 
en el arco de 20 anos. Para el politico 
que se enfrenta con las exigencias de 
campesinos necesitados de tierra para 
alimentar a sus familias, solo parece 
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haber très altemativas: hacer la vista 
gorda y permitir la colonizaciôn espon- 
tânea; tratar de regular las transforma- 
ciones de empleo de la tierra mediante 
programas de reforma agraria, trans- 
migraciôn, planes de asentamiento, etc.; 
o asegurarse de que el bosque reviste 
valor para quienes viven en sus proxi- 
midades no solo como ocasiôn de em- 
pleo durante las operaciones de apro- 
vechamiento forestal, sino de modo 
permanente como fuente de alimentos, 
agua, forraje, materiales de construc- 
ciôn de viviendas, ingresos, etc. 

Bruijnzeel (1990) résume perfecta- 
mente el mantenimiento de la produc- 
tividad de los sitios a largo plazo en 
relacion con las operaciones de apro- 
vechamiento forestal: «Después de una 
extracciôn selectiva en Malasia y 
Suriname se han observado importan- 
tes aumentos en el caudal de las co- 
rrientes y una concentraciôn de 
nutrientes disueltos (sobre todo de ni- 
trato y potasio). Se pueden reducir al 
mînimo las pérdidas cuidando debida- 
mente el trazado de los caminos y las 
técnicas de extracciôn, manteniendo 
una franja suficiente de protecciôn de 
las orillas, etc. Las mayores pérdidas 
de nutrientes senaladas hasta la fecha 
son temporales, relativamente peque- 
nas y no debieran crear problemas de 
productividad en elfuturo. Convendria 



hacer una mayor labor en varios 
substratos geolôgicos, también por lo 
que respecta a la producciôn de sedi- 
mentos y sus fuentes» (el cursivo es 
afiadido). 

Plantacionesforestalesy conservaciôn 
de suelosy aguas. En la opinion pdblica 
y en los medios de comunicaciôn social 
prevalece la idea de que la plantaciôn de 
ârboles es sinônimo de conservaciôn de 
suelos y aguas. Ademâs, se piensaque la 
mejor forma de hacer un «mundo mâs 
verde» es tener alejada a la gente de esas 
plantaciones. Ambas afirmaciones re- 
quieren una matizaciôn:/) las plantacio- 
nes de ârboles - de especies como teca, 
pinos, eucaliptos y Alnus nepalensis - 
sufren, segùn se ha podido demostrar, 
graves problemas de érosion poco des- 
pués del cierre de las copas, de 4 a 15 
anos después de la siembra, y en esos 
casos se han recomendado intervencio- 
nes prontas y aclareos para restablecer 
la vegetaciôn del suelo. Las plantacio- 
nes de ârboles pueden aprovechar a las 
cuencas si estân bien proyectadas y or- 
denadas teniendo ese objetivo en mente. 
Las plantaciones forestales en las cuen- 
cas suelen ser plurifùncionales. Si la 
conservaciôn de suelos y aguas es el 
ùnico objetivo, debena preferirse la re- 
generaciôn natural, de ser viable. En 
algunos sitios erosionados, podràn ne- 
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cesitarse especies arbôreas y hierbas de 
vanguardia para iniciar el proceso de 
revegetaciôn. //) si a la gente se le niega 
el acceso a plantaciones que ocupan 
anteriores pastizales degradados, de or- 
dinario procurarân que la plantaciôn no 
tenga éxito, o tendrân que llevar a sus 
animales a pastar a otras partes, lo mâs 
probable a tierras aùn mâs marginales, 
induciendo nuevos perjuicios. 

Combinaciôn entre utilizaciôn de la 
Herray conservaciôn de suelos y aguas. 

La mayor parte de las cuencas de capta- 
ciôn en las zonas tropicales y 
subtropicales no estân totalmente 
aforestadas, sino habitadas por una den- 
sa poblaciôn rural que a menudo practi- 
ca la agricultura de subsistencia. Tam- 
poco en este caso el uso de las tierras es 
de suyo ni bueno ni malo; los campos de 
bancales bien ordenados pueden ser tan 
estables como las plantaciones foresta- 
les, y las parcelas de herbazales de corte 
de pastoreo rotati vo pueden tener indi- 
ces de érosion y de escorrentia tan bajos 
como las tierras aforestadas. En cambio, 
rara vez se han sustituido los bosques de 
las zonas montanosas con otras formas 
de utilizaciôn de la tierra sostenibles y 
bien administradas. En la actualidad, 
muchas zonas de montana necesitan ur- 
gentemente restauraciôn. 



Funciôn de los érboles y bosques 
en el cicio hidrolôgico y en la 
conservaciôn de suelos y aguas 

Lo que sigue es una somera descripciôn 
del ciclo hidrolôgico y de la funciôn que 
desempenan los bosques y la vegetaciôn 
lenosa. En esta ûltima década se ha 
asistido a avances notables en el conoci- 
miento de la hidrologia de los bosques 
tropicales y subtropicales, que ayudan a 
comprender de que modo los ârboles y 
bosques pueden o no contribuir para 
convertir en sostenibles los distintos usos 
de las tierras. 

Interceptaciôn e infiltraciôn, La inter- 
ceptaciôn de la humedad por la vegeta- 
ciôn significa por lo gênerai dos cosas: 
/) que con un régimen de lluvias en 
forma de aguaceros de baja intensidad, 
la mayor parte de la humedad no llega 
al suelo, sino que vuelve a la atmôsfera 
por evaporaciôn en las hojas, tallos y 
ramas; //) que incluso durante tempes- 
tades muy intensas, las gotas de agua 
no golpean directamente el suelo, evi- 
tando asi el primer paso de la érosion: 
el desprendimiento de particulas del 
suelo. Segûn las condiciones que pre- 
valezcan en el lugar, hay très aspectos 
de la interceptaciôn que pueden ser 
importantes: la interceptaciôn de la nie- 
bla y de la lluvia «horizontal»; la inter- 
ceptaciôn de las copas de los ârboles 
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con escasa vegetacién baja o cama, y la 
lluvia intensa. 

La interceptaciôn de la lluvia horizon- 
tal es importante en los desiertos fnos 
como el norte de Chile, o en bosques 
nubosos de America Central a unos 2 000 
m de altitud sobre el nivel del mar. Hay 
muchos otros ejemplos de condiciones 
esf)eciales donde esa interceptaciôn con- 
tribuye considerablemente a mantener 
la humedad del suelo. 

La interceptaciôn de las copas de los 
ârboles a varios métros del suelo no 
contribuye a la protecciôn de este, y en 
algunos casos puede incluso aumentar 
su érosion por el mayor tamafio de las 
gotas de agua que caen de las hojas, 
comparadas con las de la lluvia. Esto 
sucede muchas veces con especies de 
latifoliadas como la teca, pero no se 
limita a esta especie. La érosion de los 
suelos puede provocar en tierras escar- 
padas donde las plantaciones forestales 
incluidos los cultivos con sistemas 
agrosilvicolas, crean una copa cerrada 
que da sombra a la vegetaciôn del 
suelo. 

Durante las tormentas tropicales, con 
precipitaciones que superan los 1 00 mm 
en dos horas, la capacidad de intercepta- 
ciôn pierde importancia por lo que res- 
pecta a la reducciôn de la escorrentia de 
superficie, pero la cubierta forestal pue- 
de seguir actuando de protecciôn mecâ- 



nica contra el impacto directo de las 
gotas de la lluvia en el suelo. 

Los indices de infîltraciôn bajo la cu- 
bierta forestal natural no perturbada se- 
rân de ordinario ele vados, y la escorrentfa 
de superficie un fenômeno relati vamen- 
te raro limitado a tormentas extraordi- 
nariamente fuertes. La influencia de la 
cubierta forestal guarda relaciôn con el 
hecho de que el suelo esté cubierto de 
una capa de humus y que se mantenga su 
contenido de materia orgânica. Ade- 
mâs, las raices vivas o en putrefacciôn 
tienen mâs intersticios porosos que los 
de la textura del suelo. Una vez que se 
haya saturado ese espacio adicional, la 
infîltraciôn estarâ determinada por la 
textura del suelo, independientemente 
de la cubierta végétal o del tipo de uso de 
la tierra, con la posible excepciôn de las 
praderas de mucho pasto, cuyos indices 
de infîltraciôn pueden estar reducidos 
por el pisoteo del suelo. 

Utilizaciôn del agua por los ârboles. Se 

debate enf âticamente la cuestiôn del agua 
utilizada por los ârboles y la vegetaciôn 
forestal, con consecuencias prâcticas 
importantes. En las zonas templadas se 
han sembrado ârboles para drenar los 
pantanos y reducir el manto freâtico. 
Los célèbres estudios de cuencas 
apareadas controladas que se realizaron 
en el Laboratorio Hidrolôgico de 



78 



Conservaciôn de suelos y aguas 



Coweetaen Carolinadel Norte, EE.UU. 
a partir de 1934 demostraron sin ningûn 
género de duda que habia margen para 
aumentar el rendimiento hîdrico redu- 
ciendo la vegetaciôn forestal (Swank y 
Crossley, 1988). 

Sin embargo, investigaciones ulterio- 
res han demostrado que taies resultados 
no pueden extrapolarse directamente a 
las regiones tropicales y subtropicales, 
especialmente a causa de los riesgos de 
érosion derivados de la frecuencia de 
altas pluviosidades y de su intensidad. 
En los trôpicos no puede recomendarse 
la reducciôn de la vegetaciôn para au- 
mentar el rendimiento hidrico. Al con- 
trario, observaciones realizadas en la 
cuenca del Phewa Tal en Népal han 
demostrado que en algunos casos el 
aumento de la infîltraciôn después de 
una reaforestaciôn de pastizales comu- 
nales degradados compensa sobrada- 
mente el agua utilizada por los àrboles, 
tanto que comenzaron a correr los ma- 
nantiales hasta bastante adentrada la tem- 
porada seca. 

Las especies arbôreas que utilizan màs 
agua que otras fiieron uno de los moti- 
vos del estudio de la PAO sobre Los 
efectos ecolôgicos del eucalipto (PAO, 
1985). Se llegô a la conclusion de que 
esta especie es tan eficaz como otras 
para producir biomasa con el agua dis- 
ponible. Las plantaciones de eucaliptos 



utilizaràn normalmente màs agua que la 
vegetaciôn natural debido a la cantidad 
de biomasa producida. Por lo tanto no se 
recomienda su plantaciôn en cuencas 
donde el agua es una preocupaciôn ma- 
y or que los rendimientos de madera. Esa 
misma recomendaciôn vale para otras 
especies de râpido crecimiento, en par- 
ticular los pinos; en taies cuencas debe 
en la medida de lo posible retener la 
vegetaciôn natural. Hay que insistir en 
que en las zonas montanosas tropicales 
no hay tanto margen para aumentar el 
rendimiento hidrico reduciendo la cu- 
bierta végétal. 

Los bosques y la pluviosidad. No hay 

pruebas de que la deforestaciôn, incluso 
en gran escala, haya dado lugar a una 
reducciôn de los indices medios de pre- 
cipitaciôn anual, o que los planes de 
repoblaciôn forestal puedan aumentar 
la pluviosidad. Aparté de casos localiza- 
dos, la pluviosidad es determinada por 
las condiciones atmosféricas, por unos 
sistemas de baja presiôn y no por las 
condiciones de la tierra (Pereira, 1989). 
Por consiguiente, puede afîrmarse en 
lineas générales que la deforestaciôn no 
da lugar a sequias, como a veces se 
afirma en los medios de comunicaciôn 
social. La degradaciôn de la tierra como 
consecuencia de la eliminaciôn de la 
vegetaciôn forestal por prâcticas inade- 
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cuadas de cultivo, la tala exagerada y el 
pastoreo excesivo pueden dar la impre- 
siôn de una menor pluviosidad. Sin em- 
bargo, esto no résulta en los datos me- 
teorolôgicos a largo plazo. 



lluvias extraordinarias que superan con- 
siderablemente la capacidad de reten- 
ciôn de cualquier terreno, aforestado o 
no, y por la ocupaciôn de las llanuras 
aluvionales aguas abajo. 



Bosques e inundaciones, El hecho de 
que la cubierta forestal no perturbada 
mantenga unos elevados indices de in- 
filtraciôn, asi como la capacidad de al- 
macenamiento hidrico del suelo, no sig- 
nifica que las zonas forestales naturales 
reduzcan eficazmente laescorrentiamâs 
alla de ciertos limites. Cuando en un par 
de horas caen mâs de 100 mm de lluvia 
en la costa norte de Jamaica, o en 24 
horas caen unos 400 mm en el sur de 
Tailandia u Honduras, se rebasarân in- 
cluso los altos indices de infiltraciôn y 
las capacidades de almacenamiento del 
suelo, y cualquier lluvia ulterior causarâ 
una escorrentia de superficie que contri- 
buirâ a las inundaciones corriente abajo 
(Hamilton, en PAO, 1988). 
Como ya senalara Hamilton (PAO, 
1 986), los forestales no deben céder a la 
tentaciôn de invocar el control de las 
inundaciones para justificar la financia- 
ciôn de los planes de reforestaciôn, ya 
que no serân capaces de rendir/) porque 
las condiciones originales de una cu- 
bierta forestal natural solo pueden resta- 
blecerse en parte, y //) porque los danos 
de las inundaciones son causados por 



Opciones de ordenaciôn para una 
conservaclôn sostenible de 
suelos y aguas 

Solo en unos pocos casos, como las 
pequenas cuencas municipales escarpa- 
das las consideraciones de suelos y aguas 
constituyen el ùnico objetivo de las 
ordenaciones forestales. Por ello, se de- 
ben analizar las opciones de ordenaciôn 
forestal con objetivos multiples. 

Vegetaciôn natural y plantaciones. A 

menudo los servicios forestales estata- 
les han recurrido a las plantaciones, aun 
cuando el objetivo principal fuera el 
rescate de tierras, que hubiera podido 
conseguirse mejor bajo el aspecto eco- 
nômico y biolôgico regenerando la ve- 
getaciôn natural. El argumento aducido 
era que la poblaciôn local no respetaria 
la regeneraciôn natural tanto como una 
plantaciôn, comùnmente de pinos exô- 
ticos. Sin embargo, siendo mayor el 
con vencimiento de que la sostenibilidad 
solo puede conseguirse a base de la 
participaciôn activa de la poblaciôn del 
lugar desde la fase de planificaciôn, es 
menester que cambie la forma de Uevar 
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a cabo las actividades de los servicios 
fonestales. 

Poco a poco habrân de considerarse 
innecesarias las plantaciones monoespe- 
cificas costosas de ârboles exôticos con 
finalidades de protecciôn de los suelos. 
El objetivo debiera serrehabilitar y man- 
tener de forma sostenible la vegetaciôn 
natural sobre la base de un pastoreo 
controlado, y establecer planes de orde- 
naciôn forestal plurifuncional, que se 
lleven a cabo con la participaciôn activa 
de la poblaciôn local. 

Plantaciones: cômo plantât y ordenar 
confines de conservaciân de suelos y 
aguas. En los sitios donde el tipo de 
tierra y los objeti vos de aprovechamien- 
to a largo plazo indican que las planta- 
ciones forestales son la mejor opciôn 
para la ordenaciôn de cuencas, cabe la 
posibilidad de considerar una série de 
altemativas encaminadas a optimizar 
los beneficios de esas plantaciones en 
cuanto a conservaciôn de suelos y aguas. 
Como ya se indicé, las plantaciones 
forestales no proporcionan forzosamente 
una buena protecciôn del suelo a menos 
que se favorezca y mantenga una capa 
de humus y una cubierta végétal, casi 
siempre mediante aclareos tempranos, 
podas, etc. Del mismo modo podrân 
estimularse los herbazales y demâs ve- 
getaciôn baja variando las distancias 



entre filas, con mayores distancias, en 
las curvas de nivel que dentro de las 
propias filas: por ejemplo 2 x 4 m mâs 
bien que 3 x 3 m. 

Muchas veces conviene algûn pasto- 
reo para reducir los peligros de incendio 
en los montes. El pastoreo debe ser 
regulado y ordenado, y consistir prefe- 
rentemente en un intenso pastoreo en 
brèves periodos, seguidos de largos pe- 
riodos de descanso. Cuando se Ueva a 
cabo en colaboraciôn con los propieta- 
rios del ganado, esta prâctica silvfcola 
puede convertirse en una cooperaciôn 
constructiva entre forestales y agricul- 
tores/ganaderos y hacer que ambos gru- 
pos se interesen por igual en la protec- 
ciôn de los bosques. 

La selecciôn de especies signe siendo 
un elemento importante en la ordena- 
ciôn. En la mayoria de los casos la 
décision de plantar en lugar de depender 
de la vegetaciôn natural se basa en la 
necesidad de lograr una determinada 
combinaciôn de productos forestales 
principales y secundarios. La selecciôn 
de especies se basarâ en la respuesta a 
esa necesidad, junto con un anâlisis de 
los factores correlativos de los lugares, 
en particular la conservaciôn de los sue- 
los y las aguas. La selecciôn de especies 
debe siempre basarse en criterios y ob- 
jetivos locales. Por consiguiente, es im- 
procedente hacer recomendaciones ge- 
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nerâles en cuanto a especies, plantacio- 
nés mixtas o puras, etc. 

Cuando es necesaria la plantaciôn para 
la rehabilitaciôn de cuencas, se esta pres- 
tando mayor atenciôn no solo a propor- 
cionar la cubierta vegetati va sino a afron- 
tar algunas de las causas originales de la 
degradaciôn de las tierras: explotaciôn 
excesiva para lena, sobre pastoreo, ra- 
moneo, malas prâcticas agrîcolas, etc. 
En estos casos, es necesario asegurarse 
de practicar una planificaciôn 
participatoria en la que intervengan los 
usuarios de las tierras y obtener el con- 
sens© sobre que plantar y con que fines: 
forraje, lena, material de construcciôn, 
etc., para lograr una protecciôn sosteni- 
ble mas bien que unos objetivos ofîcia- 
les de «reverdecimiento» a corto plazo. 

iHasta que grado son sostenibles los 
sistemas de producciôn agroforestal? 

La sostenibilidad de los sistemas de pro- 
ducciôn agrosilvicola se basa en très 
elementos importantes: mantenimiento 
de los nivelés de producciôn de biomasa; 
rendimiento para el agricultor por per- 
sona y dia en comparaciôn con otras 
fuentes de ingresos; mantenimiento de 
la productividad y de otros factores am- 
bientales del lugar. Un supuesto comùn, 
que se ha demostrado en gran parte 
falso, es que la presencia de muchos 
ârboles asegurana por si sola la estabili- 



dad del suelo y la conservaciôn del agua 
(Wiersum, 1984; Young, 1988). Al con- 
trario, mâs que mirar a las copas de los 
ârboles, es necesario bajar la vista hasta 
la cubierta del suelo para apreciar la 
eficacia de los ârboles en la conserva- 
ciôn de los suelos. 

Consideraciones relativas a 
suelos y aguas en el desmonte de 
tierras y en las operaciones de 
aprovechamiento forestal 
Desmonte de tierras. El impacto que 
puede tener en la conservaciôn de sue- 
los y aguas el destronque y la roturaciôn 
de las tierras dépende casi por entero de 
los métodos y tecnologia que se apli- 
quen; los métodos mâs «inocuos para el 
medio ambiente» son los empleados por 
los pequenos cultivadores migratorios 
que solo conllevan la tala y quema ma- 
nual seguida por la siembra sin 
roturaciôn. El otro extremo es el repre- 
sentado por la tala o la «limpieza con 
cadenas» seguida por el destocona- 
miento con explana-doras. 

Hay un impacto intermedio cuando la 
tierra se rotura mecânicamente pero si- 
guiendo las curvas de nivel y colocando 
los escombros como barreras para ami- 
norar la escorrentia o la érosion. Esto 
puede mejorarse aûn mâs respetando los 
cursos de agua naturales, dejando sin 
tocar las bandas protectoras y evitando 
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las partes escarpadas del terreno que no 
se suelen ser aprovechables. Triste es 
decirlo pero incluso esas medidas senci- 
llas y eficaces son a menudo ignoradas 
en las operaciones de desmonte de tie- 
rras cuando pueden aumentar mini- 
mamente los gastos a corto plazo. 

Construcciôn y mantenimiento de ca- 
minosy sendas. Uno de los temas favo- 
ritos, y con razôn, de las criticas del 
pûblico a las operaciones en los bosques 
tropicales es el énorme daiio que causa 
la construcciôn poco oportuna de carre- 
teras y la falta de mantenimiento de los 
caminos forestales. 

El divorcio de responsabilidades entre 
el que paga las obras iniciales de cons- 
trucciôn y el que, si lo hay, paga el 
mantenimiento a largo plazo, da lugar a 
demasiados kilômetros de caminos ba- 
ratos que se construyen con unos siste- 
mas inadecuados de desagiies, sin pro- 
tecciôn alguna de laderas de érosion y 
de relleno y con unos gradientes dema- 
siado pronunciados. Es correcto afîrmar 
que no hay operaciôn forestal sostenible 
si no se traza, construye y mantiene la 
red de caminos y sendas de forma eco- 
lôgicamente satisfactoria. 

Aprovechamientoforestal Losmismos 
principios que valen para el desmonte 
de tierras se aplican a las operaciones de 



aprovechamiento forestal con una dife- 
rencia importante: que un alto nivel de 
mecanizaciôn puede ser muy conve- 
niente si significa evitîu- el arrastre de 
troncos por el suelo. Hay que prestar 
atenciôn a la construcciôn de caminos y 
sendas, plataformas de carga, etc. 

El aprovechamiento forestal modemo 
puede llevarse a cabo de suerte que 
reduzca al minimo el dano ambiental y 
sirva de base para una ordenaciôn fores- 
tal sostenible. Sin embargo, esto casi 
siempre supone un aumento de los cos- 
tos operacionales y, a juzgar por las 
experiencias en desmonte de tierras y 
construcciôn de caminos, exige una re- 
laciôn mâs estrecha entre los beneficia- 
rios de las operaciones forestales a corto 
y largo plazo, incluidas las poblaciones 
aguas abajo y los detentores de intereses 
econômicos y ecolôgicos. 

Transformaciôn para otros usos de la 
tierra. Gran parte de las actuales opera- 
ciones de deforestaciôn en las zonas 
tropicales y subtropicales se deben a un 
proceso de transformaciôn de las zonas 
forestadas para otros usos de la tierra, 
mâs que a la extracciôn de madera y 
otras operaciones de aprovechamiento 
forestal. Esto supone dos consideracio- 
nes criticas: los métodos de desmonte de 
las tierras; la sostenibilidad del nuevo 
uso de la tierra. 
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Como ya se indicé mâs arriba, varia 
mucho el dano ecolôgico causado por 
diferentes métodos de desmonte de tie- 
rras. Si el uso que se prétende dar a la 
tierra no es sostenible, pronto sera nece- 
sario realizar ulteriores desmontes para 
compensar la merma de ingresos y de 
producciôn de alimentos. Esa es una de 
las razones por las que los planificado- 
res vinculan cada vez mâs la deforesta- 
ciôn a la pobreza y a una agricultura 
insostenibles. 

Por otro lado, los forestales y los orga- 
nismos que se ocupan de montes deben 
acoger con agrado un buen desmonte de 
tierras aforestadas para dedicarlas a usos 
mâs valiosos y sostenibles, salvo cuan- 
do entran en juego zonas ecolôgicamen- 
te importantes o singulares. El reto de la 
profesiôn forestal es la demarcacion y 
protecciôn de esas zonas, y no una de- 
fensa gênerai de tierras cubiertas por 
vegetaciôn forestal. 

Técnicas de conservaciôn 
de suelos y aguas para 
una ordenaciôn forestal 
sostenible en zonas semiàridas 
Importancia de la vegetaciôn natural 
La transformaciôn de la vegetaciôn na- 
tural de las zonas semiàridas tropicales 
y subtropicales en plantaciones agrîco- 
las monoespecificas de cultivos comer- 
ciales (algodôn y otros) y forestales (pi- 



nos, eucaliptos y otros) se hademostra- 
do a menudo econômicamente insoste- 
nible, debido a las fluctuaciones del 
mercado, al aumento de los costos labo- 
raies, cupos o contingentes, sustitucio- 
nes de productos, etc., o ecolôgicamen- 
te nociva, debido al aumento de la éro- 
sion eôlica o hidrica, a la necesidad 
excesiva de plaguicidas, etc. Esto ha 
dado lugar a un renovado interés por la 
ordenaciôn plurifuncional de la vegeta- 
ciôn natural, muchas veces degradada. 

No se trata de una altemativa sencilla. 
Supone revivir el respeto por los dere- 
chos tradicionales de pastoreo y los 
mecanismos reguladores; desarrollar y 
comercializar productos forestales y 
pratenses semiâridos (aceites, frutas, 
nueces, came, pieles, miel, madera, fo- 
rrajes, seda, lana, etc.), y dar una nueva 
orientaciôn a las instituciones y servi- 
cios gubemamentales y no gubemamen- 
tales de las comunidades rurales. 

El restablecimiento hidrolôgico fores- 
tal de las tierras semiàridas realizado 
por el gobiemo en las zonas mediterrâ- 
neas espanolas es una opciôn que gene- 
ralmente no esta al alcance de los pafses 
tropicales y subtropicales, ya que se 
basa en una despoblaciôn progresiva de 
las zonas montaiiosas y en la disponibi- 
lidad de suficientes fondos pûblicos. Sin 
embargo, la aforestaciôn en gran escala 
puede proporcionar una inyecciôn ina- 
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preciable de divisas para iniciar progra- 
mas encaminados a rehabilitar y diver- 
sificar la economia de montana, como 
esta sucediendo en Turqufa y Pakistan. 
Ademâs, si los proyectos son obras pû- 
blicas ejecutadas por los gobiemos, pue- 
den ser de corta vida o rechazados por 
las poblaciones rurales; es lo que suce- 
diô con los programas de conservaciôn 
de suelos en Lesotho (FAO, 1 990) o con 
las obras de restauraciôn de tierras de 
montanas a principios del decenio de 
1970 en Iran. 

Preparaciôn de la tierra para la siem- 
bra. Cuando se plantan especies foresta- 
les en zonas semiâridas suelen ser nece- 
sarias algunas medidas mecânicas para 
asegurar la retenciôn y la infiltraciôn del 
agua: terrazas de portillo, surcos senci- 
Uos o dobles a lo largo de las curvas de 
nivel, pozos, zanjas, o incluso terrazas 
como en Etiopia y China. 

Si se considéra el rescate de tierras 
como parte del desarrollo rural de mon- 
taiia y no simplemente como un proyec- 
to de reforestaciôn, debe aprovecharse 
cualquier oportunidad de retenciôn, al- 
macenamiento e infiltraciôn del agua, 
ya que ello se traducirâ en un desarrollo 
ganadero y agncola en las zonas prôxi- 
mas aguas abajo, como lo demuestra el 
proyecto actual de cuencas de Suketar 
PNUD/FAO en Azad Kashmir, Pakistan. 



Estos proyectos de bonificaciôn via- 
bles demuestran una vez mâs que la 
degradaciôn de las zonas semiâridas han 
sido generalmente obra del hombre. La 
pluviosidad ha seguido siendo consis- 
tente, con las fluctuaciones caracterîsti- 
cas de las zonas semiâridas, incluso a lo 
largo de miles de afios como lo demues- 
tra entre otras la historia del Yemen. 

Importancia delforraje y del ganado. 

Debe apreciarse en su justo valor la 
importancia del desarrollo forestal para 
las zonas semiâridas. Hay très aspectos 
de la ordenaciôn de tierras que pueden 
contribuir a mejorar el diâlogo entre 
forestales y ganaderos: una mayor aten- 
ciôn al potencial de los ârboles forrajeros; 
medidas de captaciôn y conservaciôn de 
aguas para aumentar la producciôn 
forrajera; el empleo del pastoreo contro- 
lado para reducir el peligro de incen- 
dios. 

La reforestaciôn en gran escala de las 
zonas semiâridas puede perjudicar a las 
cuencas si no se tiene en cuenta lo dicho 
mâs arriba. Aparté de alejar a los gana- 
deros, que a menudo son miembros in- 
fluyentes de la sociedad, el desplaza- 
miento del ganado de las zonas de pas- 
toreo tradicional puede dar lugar al pas- 
toreo en zonas aûn mâs marginales, ya 
que los hatos casi nunca se reducen 
como parte de un programa forestal; a 
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largo plazo esas reducciones serîan in- 
necesarias pues las tierras pratenses re- 
habilitadas producen mas forrajes des- 
pués de la reforestaciôn que antes. 

Cortavientos y cinturones protectores. 

La plantaciôn de ârboles como corta- 
vientos no solo conserva la humedad y 
reduce los efectos de la érosion eôlica, 
sino que puede constituir un elemento 
esencial para la agricultura en las zonas 
semiâridas y en las âreas templadas ven- 
tosas como el noroeste de Europa. Esto 
ha quedado demostrado en Dinamarca 
en los ùltimos 25 afios: primero la intro- 
ducciôn de grandes mâquinas agrfcolas 
hizo que se eliminasen importantes cor- 
tavientos para crear grandes campos idô- 
neos para dicha mecanizaciôn; en se- 
gundo término, durante el penodo si- 
guiente a la crisis petrolifera de 1 973, se 
cortaron los ârboles que servian de cor- 
tavientos para obtener lefia. En ambos 
casos se réactivé la érosion eôlica, re- 
cordando a la poblaciôn las funciones 
de los cinturones protectivos que en la 
mayoria de los casos tuvieron que resta- 
blecerse. 

Elementos de una estrategia 
para el futuro 

Una ordenaciôn forestal sostenible para 
la conservaciôn de suelos y aguas no 
puede separarse de las condiciones so- 



ciales y econômicas que rigen la socie- 
dad. No puede constituir una «isla ver- 
de» en un mar de degradaciôn de tierras 
y de pobreza. Cuando los organismos 
gubemamentales son ineficientes fuera 
del bosque, pueden serlo aùn mâs den- 
tro. Por lo tanto, el primer principio 
rector ha de ser considerar los bosques 
dentro del marco socioeconômico na- 
cional y local. 

En segundo lugar, conviene distinguir 
seis escenarios diferentes: /) bosques 
naturales que deben protegerse en su 
estado natural para la conservaciôn de 
aguas, vida sil vestre y recursos genéticos; 
//) bosques naturales sujetos al aprove- 
chamiento de la madera y de los produc- 
tos forestales no madereros, con arreglo 
a un plan de ordenaciôn forestal; ///) 
plantaciones forestales; iv) transforma- 
ciôn del empleo de la tierra en cul ti vos 
de plantaciones, pastos, agrosilvicultura, 
agricultura, usos de terrenos urbanos; v) 
bosques naturales en zonas semiâridas; 
vï) cortavientos y otras plantaciones 
arbôreas ecolôgicas. Cada uno de estos 
escenarios requerirâ una actuaciôn 
especiTica, y habrâ muchos casos de 
superposiciôn, de pautas mixtas de uti- 
lizaciôn de la tierra, de zonas amorti- 
guadoras, etc. 

En tercer lugar, la poblaciôn y las 
comunidades interesadas deben partici- 
par en la planificaciôn y distribuciôn de 
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los bénéficies. Si los usuarios de la tierra 
y las comunidades locales en gênerai no 
tienen incentivo alguno para protéger 
los recursos forestales, ninguna fuerza 
de policia estarâ en condiciones de im- 
pedir que éstos desaparezcan. 

Por ûltimo, las instituciones, en parti- 
cular los organismos gubemamentales, 
las asociaciones de agricultores y de 
campesinos, etc., deben recibir un apo- 
yo constante para asegurar su estabili- 
dad a largo plazo. De lo contrario no 
habrâ confianza en los acuerdos, planes 
de ordenaciôn, derechos de pastoreo, 
etc. 
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La ordenaciôn sostenible 

de ios recursos siivestres: 

el caso de Af rica 

S.S.Aiayi 



En este articulo se expone el estado de agotamiento de la vida sllvestre africana 
y se sugieren algunas medidas para su ordenaciôn sostenible. Bastan algunos 
ejemplos para demostrar esa situaciôn: el numéro de elefantes africanos ha bajado 
de unes 10 millones hace 500 ahos a solo 700 000 en la actualidad; el numéro de 
rinocerontes se ha reducido de 50 000 en 1 976 a 1 4 800 en 1 978, y para 1 989 habia 
en Africa solo unos 3 500. La caza en vedados y la caza furtiva figuran entre las 
causas principales de ese agotamiento. Como valor econômico, la vida sllvestre se 
divide en dos tipos de uso: consuntivo, para carne, como trofeo y como caza 
extensiva, y no consuntivo como turismo y esparcimiento. Las medidas de 
ordenaciôn pueden ser de signe négative o positive. Entre las medidas negativas 
figura el alejar a las comunidades locales de la fauna sllvestre mediante una 
legislaciôn represiva de la caza, que desplace coercltivamente a la gente de sus 
lugares ancestrales, quebrando Ios vincuios culturales y prohibiendo absolutamen- 
te la utilizaciôn y comercializaciôn. Esta medida solo contribuye a aumentar el 
precio de animales como Ios rinocerontes y elefantes y conlleva el riesgo de 
estimular la caza furtiva. Entre las medidas positivas figuran la utilizaciôn integrada 
de la fauna sllvestre con la participaciôn de las comunidades locales; Ios usos 
multiples para una ordenaciôn sostenible de la vida sllvestre, contemplaclôn, caza, 
turismo, explotaciones combinadas de ganado y fauna sllvestre; la vida sllvestre 
como modalidad del uso de la tierra en terrenos marginales, y la domesticaciôn. 
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INTRODUCCION 

Los recursos de vida silvestre de 

Africa y su agotamiento 

Afirica cuenta con mds recursos silves- 
tres que cualquier otro continente 
(Bigalke, 1964). Segùn Mweya (FAO, 
1990), son parte intrînseca de la écono- 
misa africana y de su cultura. El Banco 
Mundial estimé en 1989 que los habitat 
originales de vida silvestre en Africa 
cubrian53 842 100km2. 

Pero en la actualidad la vida silvestre 
africana es un recurso agotado. Segûn el 
Banco Mundial (1990), muchas espe- 
cies que antes abundaban y a estân extin- 
tas o corren peligro grave de desapari- 
ciôn. El IMR (Instituto Mundial de Re- 
cursos, 1989) estima actualmente que 
de los habitat de vida silvestre originales 
un 65% se ha perdido por su transforma- 
ciôn para fines agricolas y pastoreo de 
ganado asi como por la tala excesi va de 
ârboles para lena. El resto es objeto de 
una presiôn cada vez mayor para cubrir 
las necesidades de economias en apuros 
y de poblaciones humanas en râpido 
crecimiento. Por consiguiente, la pérdi- 
da de habitat es una de las mayores 
amenazas que pesan sobre la vida sil- 
vestre africana. 

Segun la UICN (1989), la caza ha 
diezmado muchas especies silvestres 
africanas. El comercio de marfil ha re- 
ducido el numéro de elefantes africanos 



de unos 10 millones hace 500 anos a los 
700 000 de hoy dia y la destrucciôn 
continua a un ritmo del 10% anual. 
Ademâs, segùn Simmons (1989) la po- 
blaciôn de rinocerontes ha mermado 
pasando de 50 000 en 1976 a 14 800 en 
1978, a 8 800 en 1984 y solo quedaban 
unos 3 500 en todo el continente africa- 
noen 1989. 

Milligan y Ague (1978) llegaron a la 
conclusion de que la biomasa de gran- 
des herviboros en 1 1 parques nacionales 
de Africa occidental varia considerable- 
mente de 214 kg/km^ en Comoe (Côte 
d'Ivoire) a 4 032 kg/km^ en Saint Flogis 
(Repùblica Centroaf ricana). Estas ci- 
fras son bastante inferiores a la capaci- 
dad potencial de los habitat correspon- 
dientes. Dichos autores atribuian estas 
bajas densidades a: /) la degradaciôn de 
los habitat silvestres, e //) a los altos 
indices de mortalidad por la caza exce- 
siva ya que muchos cotos tradicionales 
de caza se habian transformado oficial- 
mente en réservas forestales o de caza, 
donde son ilegales todos los derechos de 
caza. 

La decadencia de la vida silvestre en 
Africa puede también contemplarse a la 
luz de la legislaciôn vigente en la mayo- 
ria de los paises africanos. Segùn la 
Convenciôn de Argel de 1968 sobre 
Vida Silvestre suscrita en el marco de la 
Organizaciôn de la Unidad Africana 
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(OUA), en la legislaciôn nacional habfa 
que dictar normas sobre los animales 
clasifîcados en très apartados: animales 
expuestos al peligro de extinciôn y cuya 
caza debe estar estrictamente prohibida 
(Grupo I); animales que no corren peli- 
gro de extinciôn y son vulnérables pero 
que pueden cazarse en circunstancias 
excepcionales (Grupo II), y animales en 
situaciôn satisfactoria y que por lo tanto 
pueden cazarse con licencia (Grupo III). 
Sin embargo, Ajayi (FAO, 1979) en su 
estudio sobre los mamiferos que viven 
en los bosques de Africa occidental, 
llegô a la conclusion de que la legisla- 
ciôn aplicada era obsoleta, y que la si- 
tuaciôn actual registraba una lista en 
vertiginoso aumento de fauna silvestre 
que corria peligro y que no estaba prote- 
gidarigurosamente por laley. Segùn ese 
informe, 10 especies del orden de los 
primates, 1 de los probôscidos, 5 de los 
artiodâctilos, 23 de los carnivoros, 2 de 
los roedores y 3 de los philidotos repre- 
sentan una lista actual objetiva de espe- 
cies de mamiferos que corren peligro de 
extinciôn en Africa occidental. 

Ayeni (1977) llegô a la conclusion de 
que en Nigeria la disminuciôn de la 
fauna silvestre puede atribuirse a la caza 
furtiva. Las entrevistas con muchos ca- 
zadores fiirti vos arrestados en zonas pro- 
tegidas revelaban que cazaban funda- 
mentalmente para obtener came y dine- 



ro, pues la caza furtiva era mâs lucrativa 
que la prâctica de la agricultura. A esa 
actividad los llevaban la inaniciôn y 
pobreza constantes de las comunidades 
locales. También provocaba esa caza 
ilegal persistente el laxismo de las leyes 
sobre vida silvestre que prescriben una 
multa simbôlica para los cazadores 
furtivos confesos. 

La merma de los recursos africanos 
de vida silvestre exige una soluciôn 
urgente, objetiva y eficaz que debe 
contemplar decididamente la causa ra- 
dical de la caza furtiva en las comuni- 
dades rurales. 

VALOR ECONOMICO 
DE LA VIDA SILVESTRE 
Usos consuntivos 
Para carne. Dependencia de la pobla- 
ciôn rural respecta de la vida silvestre. 
La fauna silvestre es una fuente impor- 
tantisima de came, especialmente en las 
regiones forestales de Africa occidental 
donde la mosca tsetsé limita la cria de 
ganado doméstico. El Cuadro 1 muestra 
la importancia econômica de los mami- 
feros forestales en cinco Estados de Afri- 
ca occidental y da el porcentaje de con- 
sumo anual medio de proteina animal 
por parte de la poblaciôn humana. En 
todos los paises, la came procedente de 
la vida silvestre (conocida popularmen- 
te como came de caza) représenta del 20 
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CUADRO 1 

impoitancla econômica de la vida silvestre forestai en cinco paises de 

Africa occidentai 



Pafscs 


Consume medio anual 

de protefna animal 

silvestre 


Fuentes 


Poblaciôn humana 
(millones) 


Camerûn 


70-80% entre la pobiaclôn rural 
de la pluviosilva méridional 


Allô (1979). 
ponencia Personal, 


7.5(1978) 


Côte d'Ivoire 


70% al sur para la pluviosilva tropical 
antes de prohibirse la caza en 1974 


Asibey(1978); 


6(1978) 


Ghana 


73% (para todoel pais) 


Asibey(1978); 


10,3(1974) 


Uberia 


80-90% para todoel pais 


Woods (1979) 
ponencia personal 


2(1978) 


Nigena 


20% entre la poblaciôn rural 


Charter (1970), 


80(1973) 



de la pluviosilva méridional 



al 90% de la protefna animal total consu- 
mida. En Libéria, la vida silvestre con- 
tribuye hasta un 80-90% de la protefna 
animal total consumida. 

En Ghana se estima que 1,75 g de los 
15,22 g de protefna diaria per câpita pro- 
ceden de la vida silvestre, frente a 1,64 g 
de ganado doméstico. El resto proviene 
de plantas y pescado (Asibey, 1978). 

En Nigeria, Charter (1970) estimaba 
que durante el ano econômico 1965/66 
se consumieron 617 toneladas de came 
de caza trente a 714 toneladas de came 
de vaca. El valor estimado de la came 
silvestre en este perfodo fue de 20,4 
millones de dôlares EE.UU. frente a 34 
millones para los animales domésticos. 
En cuanto a los alimentos de producciôn 



local. Charter afirmaba que el 1 9% pro- 
cedfa de animales salvajes, el 21% de 
animales domésticos y el 60% de pesca- 
do. Llegaba a la conclusion de que los 
nigerianos, especialmente en la région 
forestai del sur, dependen mas de su 
medio ambiente natural que de la agri- 
cultura para obtener protefna animal. 

En Africa austral, von Richter (1970) 
llegô a la conclusion de que casi el 70% 
de la protefna animal consumida por la 
poblaciôn de las zonas rurales de 
Botswana provenfa de la vida silvestre. 
Bigalke (1964) afirmô que la vida sil- 
vestre suministraba del 5 al 10% de la 
came consumida en algunas localidades 
de Rhodesia (actualmente Zambia y 
Zimbabwe) en 1964. 



Desanrollo de sistemas para la aplicaciôn de una ordenaciôn forestal sostenible 



91 



Valorde las canales, Aunque en Afri- 
ca se utiliza comûnmente la vida silves- 
tre como alimentaciôn, se conocen poco 
sus valores en canal y nutritives respec- 
te de los animales domésticos. Aparté 
de Asibey et al. (1975), Tewe y Ajayi 
(1977), Ajayi y Tewe (1979), Ajayi y 
Tewe (1979) existen pocos datos publi- 
cados sobre la calidad nutritiva de los 
mamiferos forestales y animales domés- 
ticos en el Africa austral. El Cuadro 2 
compara el valor porcentual de las cana- 
les preparadas de came ovina, porcina, 
vacuna y de conejos de cria, y el de 
algunos roedores salvajes como el 
cortahierba y la rata gigante de Africa. 
Los roedores salvajes compiten bien en 
cuanto a la calidad de su canal en com- 
paraciôn con los conejos y otros anima- 
les domésticos. 

Valor nutrUivo. En el Cuadro 3 se com- 
paran los valores nutritivos (grasa, pro- 
teina y ceniza [carbohidratos]) de algu- 
nos mamiferos forestales del Africa oc- 
cidental respecto de los animales do- 
mésticos. Estos tienen por lo gênerai 
menos proteinas y carbohidratos que 
sus homôlogos silvestres: los 
carbohidratos oscilan del 1,1% en el 
puerco fluvial rojo al 6,0% en la jineta 
del monte, mientras que para los anima- 
les domésticos en un medio ambiente 
anâlogo van del 0,8% en la came de 



CUADRO 2 

Porcentaje de matanza de algunos 
mamfferos forestales y domésticos 
en Africa occidental 



Especies animales 


Promedio de matanza 
(valor de la canal) 




(%) 


Conejo doméstico 


51,4 


Ganadovacuno 


38.8 


Ganado porcino 


74,8 


Ganado ovino 


49.3 


Cabra del monte enana 


50,6 


Cortahierbas 


63,8 


Rata gigante africana 


51.6 



puerco y de vaca al 1 ,3% en la de came- 
ro. De igual modo, las proteinas van de 
16,1% en el trepador de los ârboles al 
55,4% en la jineta del monte; por lo que 
respecta a los animales domésticos, los 
valores son inferiores: del 1 1,2% en la 
came de puerco al 19,6% en la de vacu- 
no. Hacen falta mas investigaciones so- 
bre muchas especies de vida silvestre y 
sobre su composiciôn aproximada y sus 
aminoâcidos para corroborar la supues- 
ta superioridad nutritiva de la vida sil- 
vestre sobre el ganado doméstico. 

Valor de trofeo. La vulnerabilidad del 
elefante y del rinoceronte pueden atri- 
buirse a su énorme valor econômico. En 
Africa oriental los colmillos sin tallar se 
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CUADRO 3 

Composictôn aproximada y contenido minerai de algunos mamfferos 

foreatales y animales domésticos 



Animales 


Humcdad 


Protefna 

(g) 


Grasa 


Ceniza 


MAMIFEROS FORESTALES 




















Rata gigante af ncana 
(Crycetomys gambianus) 


65,9 


18,9 


11.0 


3.9 


Cortahierbas 
(Trhyonomys swindenanus) 


65,8 

#77,4 

69,7 


20.7 

#26,2 

18,8 


0,7 

#7,4 

8,9 


0,5 
1,0 
1,2 



Trepador de los àrboles 
(Dendrohyraxarborens) 

Primate 



80,3 



17,6 



1,3 



1,1 



Monoverde 
(Cercopithecus aethiops) 


80,3 


17.6 


1,3 


1,1 


Proboscidae 










Elefante(piel) 

(Loxodonta afncana cyclotis) 


49,4 


29,2 


19.7 


1,7 


Camivora 










Mangosta hocicuda 
(Herpestes naso) 


72.7 


18,8 


1,9 


3.3 


Jineta dei monte 
(Genettapardina) 


31.8 


55,4 


9,3 


6,0 


Suidae 










Puerco fluvial rojo 
(Potamochoerus aethiops) 


70,1 
#72.4 


23,8 
#27.2 


1,6 
#2,7 


1,1 
#1.1 


Artiodactyl 










Antflope real 
(Nectraguspygmacus) 


45,1 


40,6 


10,7 


3,3 


Dulkercrecido 
(Sylvicapra grimmia) 


74,5 


23,4 


0,9 


1,2 


Dulker gris 


74.6 


20,8 


3,4 


1.2 


Gamo de matorral 
(Tmgelaphus scnptus) 


59.9 
47,6 


33,4 
40,9 


2,0 
12,2 


4,0 
3,7 



Desarrollo de sistemas para la aplicaciôn de una ordenaciôn forestal sostenible 



93 



CUADRO 3 (continuaciôn) 



Animales 


Humedad 


Protefna Grasa 
(8) 


Ceniza 


ANIMALES DOMESTICOS 










Buey (carne) 


+73,8 
+54,7 


+19,6 
+16,5 


+12,0 
+28,0 


+1.0 
+0.8 


Ovino (came) 


+78,5 
+62,4 


+17,2 
+16.8 


+2,9 
+19,4 


+1.0 
+1.3 


Porcino (carne) 


+64,8 
+41,1 


+19,4 
+11,2 


+13,4 
+49,0 


+0.8 
+0,6 



Fuente Kramlu k et al , 1973 Tewe y Ajayi (1977), Ajayi v Tewe, (1979a), Asihey y Eyeson, (1975). 

Nota Los valores aproximados se expresan en g/100 g v los minérales en mg/100 g de tejido comestible fresco. 



vendian a 5 dôlares el kilo en 1 969, a 68 
dôlares en 1 978 y a 1 80 dôlares en 1 989 
(Simmons y Kreuter, 1989). La piel de 
elefante vale tanto como el marfil y con 
ella se hacen botas, carteras y demâs 
articules de cuero. Asi pues, el valor de 
un elefante (sin tener en cuenta su came) 
es de unos 4 000 dôlares. Los cuemos 
del rinoceronte se utilizan en los man- 
gos de dagas y punales y como 
afrodisiacos. Se vendian a unos 16 000 
dôlares el kilo en 1989 y como cada 
cuerno pesaba unos 5 kg, un rinoceronte 
valia unos 80 000 dôlares (sin tener en 
cuenta su came). 

Caza extensiva, La caza y la explota- 
ciôn combinada de la vida silvestre fue- 
ron prâcticas rentables y perfectamente 
arraigadas en Africa austral durante mâs 
de 30 anos. En Transvaal habia en 1964 
unas 4 000 estancias dedicadas a la ex- 
plotaciôn de la caza, con una produc- 



ciôn anual de mâs de 3 500 kg de came. 
La vida silvestre produce ya unos 35 
millones de dôlares EE.UU. anuales. 

En Africa austral ha aumentado mucho 
la caza para trofeos. Los cotos son gene- 
ralmente pequenos, de unas 3 000 ha, pero 
en esta parte de Africa la caza en safaris 
représenta un 40% del mercado africano. 

También en Namibia la industria ex- 
tensiva de explotaciôn de la caza se ha 
desarrollado râpidamente en los ùltimos 
35 anos. Desde 1 967, en que las leyes de 
Namibia reconocieron a los duenos de 
las tierras la plena propiedad de la fauna 
silvestre de sus fincas y les permitieron 
arrendar los derechos de caza, las explo- 
taciones donde el aprovechamiento de 
la vida silvestre es la utilizaciôn prima- 
ria de la tierra, han pasado de 52 en 1 976 
a 41 1 en 1979. La poblaciôn delà mayo- 
rîa de las especies de vida silvestre ha 
aumentado un 30%. A principios de 
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1980, cuatro haciendas privadas em- 
prendieron planes de explotaciôn, ex- 
portando came a Europa por valor de 
2, 1 millones de dôlares EE.UU. La caza 
deportiva generô 1,2 millones de dôla- 
res y las exportaciones de animales vi- 
ves 0,6 millones de dôlares mâs. 

El négocie de la caza extensiva esta 
creciendo râpidamente, sobre todo de- 
bido a los usos multiples de la vida 
silvestre y a la propiedad cuasi privada 
de estos recursos. 

Uso no consuntivo: turismo 

El desarrollo del turismo interesado en 
la fauna silvestre ha sido el pilar econô- 
mico de algunos paises de Africa orien- 
tal y austral. Por ejemplo, Ajayi (1972) 
nota que este tipo de turismo aportô 
unos 30 millones de dôlares EE.UU. a la 
economfa de Kenya en 1971. 

En los paises de la Conferencia para la 
Coordinaciôn del Desarrollo del Africa 
Austral (S ADCC) se estima que el apro- 
vechamiento de la vida silvestre para el 
turismo podria generar 250 millones de 
dôlares de ingresos annales aproxima- 
damente. Esta estimaciôn parece quedar 
corta respecto del potencial del Africa 
austral (Ajayi, 1990). Aparté del valor 
monetario, este turismo es muy ventajo- 
so respecto de otras modalidades de 
utilizaciôn de la vida silvestre y de las 
tierras: los animales no se consumen por 



lo que pueden utilizarse varias veces; el 
«producto» que se vende al turista que 
contempla los animales de caza o prac- 
tica la caza en los safaris, no es el animal 
en SI sino la «experiencia» de cazarlo o 
de verlo en su entomo natural. 

Otro beneficio de la utilizaciôn de la 
vida silvestre en plan de esparcimiento 
no consuntivo es la sostenibilidad del 
medio ambiente. El aumento de los in- 
gresos précédentes de la vida silvestre 
no supone un aumento del numéro de 
animales, sino del numéro de turistas y 
de los cazadores en safaris, que pagan 
unos derechos. 

Valor econômico de la caza 
extensiva y de la producclôn 
de ganado como sistemas 
alternativos de utilizaciôn 
de tierras 

Child ( 1 988) hizo varias comparaciones 
entre la producciôn de ganado vacuno y 
de vida silvestre en Zimbabwe teniendo 
en cuenta los costos ambientales (Cua- 
dro 4) y sin tenerlos en cuenta (Cuadro 
5). De sus estudios résulta que la vida 
silvestre es mucho mâs rentable que el 
ganado vacuno. Cuando se consideran 
los efectos de la producciôn en el medio 
ambiente, la vida silvestre es tan renta- 
ble que en comparaciôn, varias explota- 
ciones de ganado vacuno producen solo 
pérdidas. 
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CUADR0 4 

Evaiuaciôn de benef icios en 
explotaciones ganaderas 
extensivas (vida sllvestre/ganado 
vacuno) en Zimbabwe, calculando 
los costos ambientales 



Explotaciôn 
ganadera 


Vida silvestre 
($EEUU/ha) 


Ganado vacuno 
($EE UVJha) 


Pradera de Bùfalos 


4,90-6,21 


-8 


Rancho Rosslyn 


5.29 





Région de Matetsi 


4,18-8,93 


-1.18 


Zona del safan 
de Matetsi 


5,14-11,54 





Nota Los precios se expresan en dôlares de 
Zimbabwe, 1 $Z = 0,72 $EE UU 
Fuente Child, 1988 



CUADRO 5 

Evaiuaciôn de beneficios en 
explotaciones ganaderas 
extensivas (vida silvestre/ganado 
vacuno) en Zimbabwe, sin tener 
en cuenta los costos ambientales 



Explotaciôn 
ganadera 


Vida silvestre 
(centavos/kg) 


Ganado vacuno 
icentavos/kg) 


Rancho de Bùfalos 


13-18 


-4 


Rancho de Isawa 


17-25 


7-10 


Région de Midland 


17 


7 


Région de Lowveld 


32 


7 


Rancho de Nuanetsi 
(Lowveld) 


2,6 


1,7 


Nota Los precios se expresan en dôlares de 
Zimbabwe, 1$Z = 0,72 $EE.UU 
Fuente Child, 1988 



Matetsi es un buen ejemplo de los 
beneficios obtenidos al pasar del gana- 
do vacuno a la vida silvestre. En 1973 se 
expropiô la zona a los ganaderos y se la 
destiné a la caza en safari. Matetsi sos- 
tiene ahora numerosas especies de vida 
silvestre y gênera un beneficio neto de 5 
$EE.UU./ha. Ademâs, latierrahamejo- 
rado sustentando la vida silvestre. 

Comparaclôn de los valores 
econômicos de los usos 
consuntivo y no consuntivo 
de la vida silvestre 

En 1989, el Banco Mundial comparé 
diferentes formas de utilizaciôn 
consuntiva y no consuntiva de la vida 
silvestre en Tanzania, Kenya y 
Zimbabwe y llegô a la conclusion de 
que el turismo era con mucho la empre- 
sa mas lucrati va (Cuadro 6). Produce un 
beneficio anual de unos 1 500$EE.UU./ 
ha en zonas de gran densidad como el 
Parque Nacional de Amboseli en Kenya, 
y 250 $EE.UU./ha en el Parque Nacio- 
nal de Manyara de Tanzania. Le signe 
en importancia la caza deportiva en 
Zimbabwe. La utilizaciôn de la vida 
silvestre integrada en la comunidad lo- 
cal gênera unos beneficios totales de 2 
$EE.UU./ha, de los que un 50% redunda 
en beneficio de dicha comunidad. 
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CUADR0 6 

\talore8 econômicos de diferentes formas de utilizaciôn de la vida 

stivestre en el este del Africa austral 



Utilizaciôn de la vida silvestre 



Caracterfstica 



Beneficio 
($EEUU/ha) 



Turismo (no consuntivo) 



De alta intensidad, Tanzania (Manyara) 



250 





De alta intensidad, Kenya (Amboseli) 


1500 




De intensidad média, Tanzania (Serengeti) 


8-18 




De baja intensidad, Tanzania (Ruaha) 


0,10 


Caza en safaris 
(ligeramente consuntiva) 


Caza deportiva, Tanzania 

Caza deportiva, Zimbabwe (Matetsi) 


o,9 
5-10 




Cdza deportiva, Zimbabwe 
(cxplotacioncs ganaderas) 


3-6 



Utilizaciôn consuntiva y no consuntiva 
de la vida silvestre integrada 
en ticrras marginales 



Agricultura, Zimbabwe 

Enlresaca de ca/a, ca/a en safari y lurismo 
en Zimbabwe 

• Ingresos totales 

• Ingresos para las comunidades locales 



MEDIDAS MITIGADORAS DE 
SIGNO NEGATIVO PARA LA 
ORDENACION SOSTENIBLE DE 
LA VIDA SILVESTRE AFRICANA 
Ordenaciôn de la vida silvestre 
alejando a las comunidades 
locales: soluciôn problemàtica 
En el siglo XIX y en la primera parte del 
siglo XX, la mayor parte de Africa se 
hallaba colonizada por europeos. Se 
apartaron grandes zonas con vida sil- 
vestre y otros recursos naturales para 
«conservarlas» como patrimonio esta- 



tal. En muchas partes de Africa la admi- 
nistraciôn colonial poseia zonas de vida 
silvestre de densidad relati vamente alta. 
A las comunidades rurales, propietarias 
tradicionales de los recursos de vida 
silvestre, se les alejaba a la fuerza de sus 
tierras ancestrales, quedando extraiia- 
das de la vida silvestre de la que antes 
eran duenas (PAO, 1990b, 1990c, 
1990d). 

Este alejamiento de los africanos de su 
entomo de vida silvestre se apoyaba en 
una legislaciôn de signo represivo que 
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no respetâba a los jefes, a las comunida- 
des rurales ni a sus valores tradicionales 
y culturales. Este sistema de conserva- 
ciôn tuvo consecuencias graves: asestô 
un profundo golpe a las tradiciones y 
usanzas que formaban parte intégrante 
de laexistenciaafricana; segùn Mwenya 
(1990a) se deshizo la filosofia holistica 
que esta a la base de la estructura de la 
vida africana. Esta pri vaciôn fue sentida 
como una profunda injusticia por las 
comunidades rurales que vivian inte- 
gradas con la vida silvestre, forzândolas 
a recurrir a la caza furtiva. Las admi- 
nistraciones coloniales y las del periodo 
poscolonial respondieron con una in- 
tensa campana de tipo militar contra la 
caza furtiva. 

Los problemas que derivaron de este 
sistema de ordenaciôn pueden resumirse 
en los términos siguientes: 

• Las comunidades locales quedaron 
prâcticamente excluidas del acceso 
a los recursos naturales, especial- 
mente de la vida silvestre y las 
réservas forestales, a pesar de que 
pagaban el precio principal de la 
conservaciôn de esos recursos en 
términos de tierras arrebatadas, pér- 
dida de oportunidades de utiliza- 
ciôn de los recursos, y danos a los 
culti vos y al sustento a base de vida 
silvestre. 

• Las comunidades africanas, se ha- 



llaban vinculadas tradicional y 
culturalmente, con sus recursos na- 
turales. Las politicas de conserva- 
ciôn han tendido a quebrar esas 
vinculaciones. Las comunidades 
rurales participaron poco o nada en 
la toma de decisiones sobre conser- 
vaciôn y en el aprovechamiento de 
sus beneficios. 

• Las comunidades cercanas a las zo- 
nas destinadas a conservaciôn siguen 
sufriendo el subdesarrollo, ya que el 
dinero procedente de la utilizaciôn de 
los recursos naturales no «filtra» has- 
ta la base. Esas zonas remotas tienen 
servicios sociales déficientes y gra- 
ves problemas de desempleo. 

• La interacciôn de la comunidad con 
la vida silvestre y otros recursos 
naturales se tacha a menudo de ile- 
gal en la actual legislaciôn represi- 
va. La consecuencia es que los re- 
cursos naturales han seguido su- 
friendo los graves efectos de la caza 
furtiva. 

Prohibiciôn total de la utilizaciôn 
y comercializaciôn de la vida 
silvestre 

Una soluciôn para la conservaciôn de 
los elefantes y rinocerontes en Africa 
consiste actualmente en la prohibiciôn 
total de la explotaciôn de estas dos espe- 
cies con objeto de suprimir el comercio 
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de marfil y de cuemos que ha determi- 
nado la pérdida de un 56-78% de las 
poblaciones de elefantes en Afiica orien- 
tal y central debido principalmente a los 
cazadores furtivos. Se ha dicho 
(Sinamons y Kreuter, 1989) que esto es 
tipico de una teoria econômica segùn la 
cual el que un Gobiemo prohiba un 
producto valioso nunca puede eliminar 
del todo la demanda. La prohibiciôn 
total consiguiô très resultados: el au- 
mento del precio del producto (marfil y 
cuemos); que personas con ventajas 
comparativas en cuanto a su detecciôn, 
especialmente los funcionarios, se apo- 
deraran de un mercado que antes era 
légal; por ùltimo, la desapariciôn de los 
recursos. 

Se hicieron tan pocos esfuerzos por 
patrullar las zonas protegidas que las 
probabilidades de capturar a los cazado- 
res furtivos eran minimas. Los guardas 
estân mal equipados, mal pagados y 
muy diseminados por las zonas de réser- 
va. A pesar de la prohibiciôn total de 
explotaciôn de la vida silvestre, el lucra- 
tivo negocio de la caza furtiva es un 
incentivo tan poderoso que a veces los 
propios funcionarios responsables en 
primer término de la protecciôn se con- 
vertfan en los peores infractores. Este 
método de ordenaciôn fracasô porque i) 
la protecciôn, ordenaciôn y utilizaciôn 
de la vida silvestre se encomendô errô- 



neamente al poder pùblico, en lugar de 
las comunidades locales vecinas de las 
zonas protegidas; y ii) la incapacidad 
para afrontar los problemas fundamen- 
tales de inaniciôn, pobreza y desempleo 
que, segûn Ayeni (1974), eran la causa 
primordial de la caza furtiva. 

MEDIDAS MITIGADORAS 
POSITIVAS PARA UNA 
ORDENACION SOSTENIBLE DE 
LA VIDA SILVESTRE AFRICANA 
Utilizaciôn integrada de la vida 
silvestre con la participaciôn de 
las comunidades locales 
Prâcticamente todos los paises africa- 
nos excoloniales pasaron por esa expe- 
riencia en su afân de conservar lo que 
queda de sus recursos de fauna silvestre. 
Sin embargo, algunos se estân percatan- 
do cada dia mas de que la vida silvestre 
y demâs recursos naturales no pueden 
administrarse de manera satisfactoria si 
las comunidades locales no se interesan 
ni participan en el proceso decisorio y 
en la distribuciôn de los beneficios eco- 
nômicos. 

En este contexto se establecieron pro- 
gramas comunales integrados de con- 
servaciôn de recursos en très paises del 
Africa austral, Botswana, Zambia y 
Zimbabwe, que consistian en que los 
recursos naturales volvieran a sus pro- 
pietarios de suerte que las comunidades 
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cuidaran, administraran y utilizaran sus 
propios recursos (FAO, 1990a, 1990b, 
1990c, 1990d). Este es el origen del 
proyecto de aprovechamiento de la caza 
en Botswana; del proyecto de desarrollo 
rural integrado de Luangwa (LIRDP); 
de la Ordenaciôn administrât! va por plan 
(ADMADE) en Zambia y del Programa 
de ordenaciôn de zonas comunales para 
los recursos autôctonos (CAMPFIRE) 
en Zimbabwe. Esta filosofîa actual de 
participaciôn de la comunidad local en 
la ordenaciôn de la vida silvestre es la 
base de los modemos proyectos de or- 
denaciôn en Africa. Ha resuelto muchos 
problemas sociopoliticos y ha reducido 
al minimo la caza furtiva en muchas 
partes del continente. 

Estos planes integrados de utilizaciôn 
de la vida silvestre generan ingresos y 
empleo para las comunidades locales. Al 
ser estas las responsables de la ordena- 
ciôn de sus recursos silvestres, la conser- 
vaciôn de la fauna silvestre ha mejorado; 
se ha reducido fuertemente lacaza furtiva, 
han aumentado las poblaciones de fauna 
silvestre y ha mejorado el habitat. 

Propiedad cuasiprivada de la vida sil- 
vestre y su comercializaciôn. En junio 
de 1989, un informe del Grupo de Exa- 
men del Comercio del Marfil llegô a la 
conclusion de que es el comercio del 
marfil y no la pérdida de habitat o el 



aumento de la poblaciôn humana el f ac- 
tor responsable del descenso del numé- 
ro de elefantes africanos. Algunos pai- 
ses del Africa oriental, sobre todo 
Tanzania y Kenya, respondieron con 
una inmediata prohibiciôn total del co- 
mercio del marfil. La Comunidad Euro- 
pea prohibiô en consonancia las impor- 
taciones de este material. 

Lx)s paises del Africa oriental pidieron 
a la Secretarîa de la Convenciôn sobre el 
Comercio Intemacional de Especies de 
la Rora y Fauna Silvestres en Peligro de 
Extinciôn (CITES) que incluyera al ele- 
fante en el Apéndice I, lo cual significa 
una prohibiciôn total del comercio de 
productos del elefante, en particular su 
piel y marfil. El elefante africano figura 
actualmente en el Apéndice II, que per- 
mite la asignaciôn de un cupo cuya uti- 
lizaciôn es administrada por la CITES. 

El antiguo método de prohibiciôn total 
ha cedido el paso al de conservaciôn por 
utilizaciôn. Este nuevo criterio, practi- 
cado por Zimbabwe, Malawi, Botswana, 
Zambia y Sudâfrica, permite una entre- 
saca «ecolôgica» de elefantes a razôn 
del 5% anual en las tierras privadas, 
comunales y estatales. A la clientela 
intemacional se venden también el de- 
recho de sacar fotografîas y de practicar 
el safari. Esta estrategia ha dado lugar a 
una comercializaciôn extensiva de los 
elefantes. 
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Con la utilizaciôn a base de estrategias 
de cuasipropiedad y de participaciôn de 
la comunidad local, la poblaciôn de ele- 
fantes esta creciendo en Zimbabwe, 
Malawi, Zambia, Botswana, Namibia y 
Sudàfrica, los paises que decidieron no 
participar en la prohibiciôn. 

Con la estrategia de conservaciôn a 
base de prohibiciôn, el rinoceronte blan- 
co, que figura incluido en el Apéndice I, 
habfa descendido de 1 500 cabezas a 20 
encincopaisesparaelano 1960(Sinimons 
y Kreuter, 1989). En cambio, la pobla- 
ciôn sudafricana de rinocerontes, que se 
comercializaba en explotaciones priva- 
das, parques y réservas, se multiplicô por 
diez durante el mismo perîodo. 

Es évidente que para salvar al elefante 
y rinoceronte africanos y obtener su 
ordenaciôn sostenible la soluciôn no 
estriba en una prohibiciôn total del co- 
mercio de marfil y cuemos. Mediante 
un control riguroso, la utilizaciôn de los 
elefantes y otras especies econômica- 
mente importantes en régimen de 
cuasipropiedad, la comercializaciôn y 
la participaciôn de las comunidades lo- 
cales han dado lugar a una conservaciôn 
mâs eficaz de la fauna silvestre. El éxito 
de los paises del Africa austral puede en 
parte atribuirse a que disponen de Perso- 
nal técnico y de servicios para llevar a 
cabo planes de utilizaciôn de la vida 
silvestre. 



Pluriusos para una ordenaciôn 
sostenible de la vida silvestre 

Las ventajas de la vida silvestre como 
forma econômica y sostenible de utili- 
zaciôn de la tierra se acrecientan cuando 
el sistema ofrece otros usos como el 
recreativo, el estético, el nutricional y el 
cientiTico. Un sistema de ordenaciôn de 
la vida silvestre integrado por varios 
usos simultâneos, mejora y hace mâs 
eficaz la ordenaciôn y utilizaciôn de la 
tierra frente a otras opciones. 

El punto clave es que el multiuso de la 
vida silvestre permite diversificar la 
base econômica. Es lo que se practica 
en varios paises del Africa austral, es- 
pecialmente en Zimbabwe, y la Repu- 
blica de Sudàfrica. Alli, se administran 
«parques de caza», «explotaciones para 
la caza» y «granjas de caza» exclusi va- 
mente para la conservaciôn de vida 
silvestre, o combinados con la ganade- 
rfa y la agricultura. La vida silvestre 
tiene muchos usos; puede producirse 
carne de forma sostenible y los anima- 
les pueden venderse por cantidades 
mucho mayores de dinero como tro- 
feos, siendo pagados los safaris. Es 
mâs, las utilizaciones mâs lucrativas de 
la vida silvestre en Africa austral son la 
caza en safaris y el turismo. De esta 
forma hay très nivelés de utilizaciôn de 
la vida silvestre: la producciôn 
consuntiva de came, el empleo ligera- 
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mente consuntivo como trofeos y el 
turismo no consuntivo. 

Aparté del multiuso de la vida silvestre 
en Africa austral, también se practica el 
empleo multiple de los pastizales. Con 
nivelés moderados de poblaciôn animal 
hay poca competencia entre los 
herviboros sil vestres y el ganado, de suerte 
que con poco costo puede agregarse la 
fauna silvestre a la ganaderia extensiva. 
La combinaciôn de vida silvestre con 
actividades ganaderas es actualmente la 
forma mas comûn de explotaciôn en el 
Africa austral. En estas empresas se ha 
demostrado que la vida silvestre es mu- 
cho mas rentable que el ganado y que la 
explotaciôn continua de la ganaderia no 
tiene sentido econômico. 

La vida silvestre como forma de 
utilizacion de la tierra en los 
pastizales marginales de Africa 
Extension de las tierras marginales en 
Africa. El término «tierras marginales» 
se aplica a aquellas cuyo uso esta limita- 
do por elementos fisicos, ecolôgicos o 
econômicos. Su significado varia de un 
lugar a otro y puede también cambiar al 
variar los factores econômicos. 

Entre los factores fisicos y ecolôgicos 
figuran el clima que se caracteriza en 
Africa por una escasa pluviosidad y 
excesivo calor, los malos suelos, la 
lixiviaciôn y la érosion de los suelos. 



Rasgos edàficos como lo accidentado 
del terreno caracterizan también a estas 
tierras marginales. Otracaracteristicaes 
su bajo rendimiento, que no puede ele- 
varse considerablemente sin una apor- 
tacién de dinero o de esfuerzo muchas 
veces fuera de proporciôn con los bene- 
ficios que se obtendrian. Por lo tanto las 
tierras marginales resultan improducti- 
vas para la labranza. La productividad 
de estas zonas dépende de una opciôn 
sabia del aprovechamiento de la tierra. 
En 1990 el Banco Mundial dividiô a 
Africa en cuatro regiones ecolôgicas 
principales, a base de la pluviosidad 
anual média: 

• Desiertosy semidesiertos: 300 mm/ 
ano 

•Pastizales semiâridos: 300 - 700 
mm/ano 

• Sabana arable: 700- 1 500 mm/ano 

• Bosquehumedo tropical: 1 500 mm/ 
ano 

La utilizacion de las tierras en Africa 
se clasifica como sigue: un 8,5% de la 
superficie esta dedicada a la labranza, 
un 24% ocupada por bosques, un 19,5% 
son pastos permanentes, y el restante 
48% esta sin clasificar. 

Talbot et al. (1965) afirmaban que el 
45,5% de las tierras de Africa eran «mar- 
ginales» o semiâridas con escasas posi- 
bilidades de labranza salvo con riego, y 
otro 22% era campo semidesierto de 
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poco valor. Los autores llegaban a la 
conclusion de que por lo menos el 30% 
del continente afrïcano era marginal para 
practicar la agricultura de labranza. Para 
el Banco Mundial (1990), los pastizales 
semiàridos ocupan casi dos terceras par- 
tes del total de tierras de Africa. 

El Banco Mundial (1990) afirmaba 
que las regiones semiâridas de Africa 
son de dificil explotaciôn con ganaderîa 
y agricultura sostenibles, y que en mu- 
chas zonas ya se habf a alcanzado o reba- 
sado la productividad mâxima de los 
pastizales para la producciôn de came, 
con la consiguiente degradaciôn del 
medio ambiente. 

La fauna silvestre frente al ganado 
como productores de carne en tierras 
marginales. Mucho se ha escrito sobre 
las ventajas de la fauna silvestre como 
forma duradera de aprovechamiento de 
la tierra y como fuente de came en las 
regiones semiâridas de Africa. Hay es- 
tudios ecolôgicos que demuestran que 
las especies indîgenas de vida silvestre 
utilizan los recursos pratenses (produc- 
tividad primaria) de forma mas eficaz 
que el ganado introducido, y que el 
ecosistema puede sustentar de forma 
sostenible una biomasa mayor de espe- 
cies silvestres. Se ha demostrado expre- 
samente que: 

•Existen comunidades de muchas 



especies de fauna silvestre que pue- 
den utilizar la vegetaciôn pratense 
de foFma mâs cabal y eficaz que el 
ganado, que se suele criar en mono- 
cultivo o en una combinaciôn de 
unas pocas especies. 

• Los distintos herviboros estân 
fisiolôgicamente adaptados para 
utilizar con eficacia alimentos es- 
pecializados. 

• Las especies silvestres estân a me- 
nudo mâs adaptadas a las duras 
condiciones locales como un calor 
excesivo o la falta de agua. 

• Las especies silvestres resisten a las 
enfermedades mejor que sus 
homologas domésticas. 

• La vida silvestre tiene mâs ventajas 
en cuanto a productividad como 
una mayor fecundidad, unos indi- 
ces mâs râpidos de crecimiento y 
una mejor calidad en canal. 

•En el ecosistema frâgil de los 
pastizales semiàridos de Africa, la 
mejor forma de utilizaciôn sosteni- 
ble de la tierra respecto del 
ecosistema y del propio recurso de 
vida silvestre es practicar un siste- 
ma de ordenaciôn extensiva de di- 
cho recurso, caracterizado por sus 
bajos insumos. 
Hasta ahora las ventajas de utilizar la 
vida silvestre como forma de empleo de 
la tierra exclusivamente para la produc- 
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ciôn de came se han visto oscurecidas 
por varies factures técnicos y comercia- 
les; por ejemplo, el escaso desarrollo de 
censos de vida silvestre, los métodos de 
aprovechamiento y elaboraciôn y los 
multiples reglamentos y subsidios gu- 
bemamentales, sumados a las garantias 
oficiales de precios que favorecen a la 
industria ganadera. 

Domesticaciôn de la fauna 
silvestre africana 

Aunque Africa cuenta con el mayor 
potencial para domesticar la vida silves- 
tre, ha contribuido relativamente poco 
al sector de los animales domésticos. El 
orden de los artiodâctilos (ungulados 
con un numéro par de dedos) ha propor- 
cionado al hombre la mayor parte de sus 
animales domésticos importantes. Quin- 
ce de las 22 especies comùnmente utili- 
zadas pertenecen a este orden, que com- 
prende el ganado vacuno, ovino, capri- 
no y porcino. Solo dos de estas 1 5 espe- 
cies son autôctonas de Africa, aunque el 
continente cuenta con mas de 90 espe- 
cies de artiodâctilos. 

Hay dos excelentes razones para pres- 
tar atenciôn a la domesticaciôn de estas 
especies silvestres autôctonas: primero, 
las especies autôctonas han estado suje- 
tas a selecciôn por las desfavorables 
condiciones locales, como el clima, el 
terreno, etc., y por lo tanto es probable 



que se adapten a las condiciones locales 
mejor que el ganado doméstico tradicio- 
nal «introducido» (p. ej., las especies de 
oryx medran en condiciones âridas don- 
de el ganado vacuno apenas si puede 
sobrevivir); en segundo lugar, los pe- 
quenos ungulados como el antilope afri- 
cano y el duiker (pequeno antilope con 
cuemos) son sexualmente maduros a los 
6 meses de edad, y las hembras tienen su 
primera cria a un ano de edad. Después 
quedan prenadas dos veces al ano. Los 
animales mayores como el facoquero o 
jabalî verrugoso, el impala, el nu, el 
kudu y el carabao se vuelven 
sexualmente maduros al ano y tienen su 
primera cria a los dos afios de edad, y 
sucesivamente una vez al ano. 

Otra ventaja es que los hatos autôctonos 
de fauna silvestre son inmunes o tolé- 
rantes a las enfermedadesdel lugar como 
la tripanosomiasis, el ântrax, la tubercu- 
losis y la peste bovina, que han hecho 
inhabitables parael ganado vacuno gran- 
des extensiones de la sabana africana. 
Aunque son enfermedades que pueden 
controlarse, amenudo se requieren gran- 
des gastos y Personal, aumentando di- 
recta o indirectamente el costo de la 
came del ganado doméstico. 

Una cuestiôn importante es saber si los 
animales silvestres mantienen las cuali- 
dades deseables después de la cautivi- 
dad. Es un hecho que los animales en 
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cautividad ya no representan a sus 
homôlogos silvestres pues necesaria- 
mente habrâ un cierto grado de selec- 
ciôn a favor de los ecotipos domestica- 
dos, es decir, estirpes que se adecu^ 
mejor al ambiente bastante anormal de 
la cautividad. Por lo tanto, se necesitan 
ulteriores investigaciones. 

Hasta hace poco el orden de los roedo- 
res habîa sido objeto de escasa atenciôn 
en cuanto a su domesticaciôn, si bien 
aporta una gran parte de la carne de caza 
consumida en la région forestal de Afri- 
ca occidental (Ajayi, 1979). El conejo 
pertenece al orden de los lagomorfos, un 
grupo de animales con especiales venta- 
jas por su pequefio tamano, su gran 
fertilidad, brèves periodos de gestaciôn 
e intervalos de cria. Estas caracteristicas 
los hacen interesantes para criarlos en 
cautividad a fin de complementar la 
cantidad de came que produce el gana- 
do doméstico aclimatado. 

Las investigaciones hechas en Nigeria 
por Ajayi (1986) ha situado a très espe- 
cies de la fauna silvestre africana en la 
lista mundial de animales domésticos la 
rata gigante africana, el cortahierbas y la 
raza nigeriana de gallina crestada de 
Guinea. Hacen falta mâs investigacio- 
nes para completar el redil con mâs 
especies para la «conservaciôn de gènes» 
y para lograr una ordenaciôn sostenible 
de la fauna silvestre africana. 



CONCLUSIONESY 
RECOMENDACIONES 

/)Las soluciones dadas hasta ahora a la 
ordenaciôn y utilizaciôn de la vida sil- 
vestre ponen en claro que una prohibi- 
ciôn total de explotar y utilizar las espe- 
cies econômicas y alejar a las comuni- 
dades locales de los recursos naturales, 
son estrategias enemigas de una ordena- 
ciôn sostenible de la fauna silvestre. 
//) La ordenaciôn y utilizaciôn de la vida 
silvestre es la mejor forma de aprove- 
chamiento de la tierra en las vastas ex- 
tensiones marginales de Africa impro- 
ductivas bajo el aspecto agricola. 
///) La propiedad cuasi privada de la 
tierra y de la vida silvestre, con una 
utilizaciôn y comercializaciôn de la fau- 
na silvestre con arreglo a principios 
ecolôgicos rigurosos, le han procurado 
una protecciôn, restablecimiento y or- 
denaciôn sostenible mâs eficaces. Esta 
actitud es contraria al viejo criterio de la 
propiedad pùblica de la vida silvestre, 
que daba lugar a una caza ilegal genera- 
lizada y a la disminuciôn de la fauna 
silvestre africana. 

iv) Los usos multiples de la vida silves- 
tre en la misma tierra, como el turismo 
en explotaciones de caza y las prâcticas 
de caza en safaris, han potenciado eco- 
nômicamente la vida silvestre en Africa 
austral, y esta soluciôn podria servir 
para f uturos programas de f omento de la 
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fauna silvestre en otras partes de Africa. 
v) La domesticaciôn de especies salva- 
jes de râpida reproducciôn y madura- 
ciôn es una soluciôn conveniente para la 
ordenaciôn sostenible de los recursos de 
la fauna silvestre. La fauna silvestre 
africana se adapta mejor a su medio 
ambiente local y es mas inmune a las 
enfermedades que los animales domés- 
ticos tradicionales. Algunos pequefios 
antilopes africanos pueden producir mas 
came que sus homologos domésticos. 
vi) Para que los proyectos de participa- 
ciôn de la comunidad local tengan éxito 
son indispensables très elemenîos 
participatorios claros: 

• participaciôn activa de las comuni- 
dades rurales en los proyectos; 

•comunidades con las facultades 
«pertinentes» que les son otorgadas 
o restablecidas para tomar decisio- 
nes vitales en materia de ordena- 
ciôn y utilizaciôn de sus propios 
recursos; 

• distribuciôn de los beneficios de los 
esfuerzos de ordenaciôn y de la 
utilizaciôn de los recursos a directo 
favor de las propias comunidades 
rurales, bien como primas en dine- 
ro o mediante la prestaciôn de ser- 
vicios sociales. 
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Conservaciôn 

de los recursos genéticos 

en los ecosistemas forestales 

R.H. Kemp y C. Paimberg-Lerche 



En este articulo se analiza la conservaciôn de una série de plantas y animales de 
importancia social y econômica, real o potencial, que se encuentran en los 
ecosistemas forestales. La diversidad genética es la base del desarrollo y ordena- 
ciôn sostenibles de los ecosistemas forestales, y sirve de protecciôn contra el 
cambio ambiental. Se recaica la importancia de incluir dates sobre ocurrencia 
natural en los programas de conservaciôn genética. Otros temas de este articule 
son ei concepto de masas estàndar, la conservaciôn en los bosques hùmedos 
tropicales (especialmente la armonizaciôn de las técnicas de extracciôn con la 
conservaciôn de la diversidad genética y con la ordenaciôn forestal sostenible), la 
compilaciôn de inventarios de recursos que sirvan a la conservaciôn genética y la 
necesidad de elaborar estrategias nacionales para la conservaciôn genética en 
coordinaciôn con otros sectores de la economia. 

Los bosques, su diversidad biolôgica y dad. Los bosques y las tierras aforestadas 
las funciones ecolôgicas que ayudan a contienen una série de especies de im- 
mantener, son patrimonio de la humani- portancia socioeconômica, real o poten- 
cial a nivel mundial, nacional y local, 
sobre todo de especies de fauna y flora, 

Losautoresson.respectivamente, Consulter ^^ P^"^'^^^^ ^^^^^^^^^ ^^ ^^^^^^^^ ™- 

de Silvicultura Tropical, 12 Westview Road, portantes, y de ârboles que producen 
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Forestales, FAO, Roma. una posiciôn clave para ayudar a con- 



110 



Conservaciân de la biodiversidad forestal 



servar y emplear pnidentemente recur- 
sos tan valiosos (FAO, 1988). 

La diversidad genética en los 
ecosistemas forestales y la variaciôn 
entre especies son la base de su adapta- 
ciôn a las tensiones del cambio climâtico 
mundial, incluidos los efectos futures, 
posiblemente mâs extremos, y la apari- 
cién o introducciôn de nuevas plagas y 
enfermedades. 

La diversidad genética es la base fun- 
damental para desarrollar y mejorar de 
forma sostenible los recursos forestales 
en provecho humano. Es un tema de 
suma importancia, pues la expansion de 
las poblaciones humanas y las aspira- 
ciones a un mayor desarrollo econômi- 
co exigen el empleo ef icaz de un recurso 
limitado como el de tierras y la conser- 
vaciôn de la base de recursos. 

La selecciôn y reproducciôn genética, 
acompanadas de estrategias y metodo- 
logias de ordenaciôn intensificadas, han 
permitido en las décadas pasadas un 
gran aumento de la producciôn agricola. 
En su aplicaciôn mâxima, la ordenaciôn 
de los cultivos agncolas abarca la crea- 
ciôn de condiciones ecolôgicas contro- 
ladas, por ejemplo bajo cristal o plâsti- 
co. La escala de los bosques y el ciclo de 
vida de los ârboles hasta alcanzar un 
tamaâo aprovechable, en relaciôn con el 
valor unitario de su producciôn comer- 
cializada, impiden al hombre introducir 



grandes cambios en su medio ambiente, 
salvo en la fase de vivero o cuando se 
trata de una propagaciôn controlada. 
Por lo tanto, el aumento de la producti- 
vidad forestal dépende de la selecciôn, 
reproducciôn y propagaciôn para adap- 
tar el culti vo lo mas estrechamente posi- 
ble a su medio ambiente y a sus usos 
finales, y de mantenimiento de una am- 
plia base genética para protéger a las 
poblaciones arbôreas contra los cam- 
bios del medio ambiente. 

Naturaleza de los recursos 
genéticos forestales 

Los recursos genéticos comprenden el 
valor econômico, cientifico y social de 
los materiales heredables contenidos en 
y entre las especies. Los valores de los 
recursos genéticos se asocia general- 
mente con los diferentes nivelés de or- 
ganizaciôn y diversidad que se dan en 
forma natural, desde los ecosistemas a 
las especies, poblaciones, individuos y 
gènes (FAO, 1988). La conservaciôn de 
los recursos genéticos de los bosques 
naturales a nivel de especies e intraespe- 
cîficos dépende de poder mantener los 
componentes funcionales esenciales del 
ecosistema; incluyendo interacciones 
como las relaciones simbiôticas y la 
interdependencia de las especies 
arbôreas y sus polinizadores animales, 
dispersadores de semillas, etc. Las in- 
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vestigaciones han revelado complejida- 
des encubiertas, por ejemplo entre los 
sistemas de la red o «trama végétal» y la 
red o «trama alimentaria» (Gilbert, 1 980; 
Terborgh, 1986; Whitmore, 1990). 

La conservacion de los ecosistemas 
forestales naturales es una funciôn im- 
portante de los parques nacionales y 
otras zonas de protecciôn plena, y pue- 
de resultar compatible con otros objeti- 
vos como la ordenaciôn de cuencas o la 
protecciôn de los recursos silvestres. 
S in embargo, la conservacion de recur- 
sos genéticos importantes a nivel 
intraes-pecifico, entre diferentes pro- 
cedencias o genotipos, no puede 
conseguirse solo con el mantenimiento 
de zonas de protecciôn plena, dada la 
distribuciôn limitada y a menudo acci- 
dentai de dichas zonas en la mayoria de 
los paises. Segùn la distribuciôn de la 
variaciôn intraes-pecifica, que dépen- 
de de los sistemas genéticos de espe- 
cies y dispersion de semillas, pueden 
perderse recursos genéticos valiosos 
aun cuando las especies sobre vi van 
gracias a la conservacion de ecosistemas 
representativos. Cuando se proyectan 
actividades de conservacion es indis- 
pensable establecer claramente sus ob- 
jetivos teniendo en cuenta los nivelés 
de diversidad que se dan en la naturale- 
za, mencionados mas arriba (FAO, 
1990). No es necesario, ni suele ser 



posible, conservar todos los nivelés de 
diversidad genética en todas partes; 
algunas zonas forestales pueden dedi- 
carse a la conservacion de ecosistemas, 
mientras que otras pueden ordenarse 
de tal suerte que se conserve una varia- 
ciôn intraespecifica como parte de la 
red de zonas de conservacion de deter- 
minadas especies o poblaciones indi- 
cativas (FAO, 1993a). 

Para la mayoria de las especies fores- 
tales se dispone de poca informaciôn 
sobre la variaciôn y sus pautas; a menu- 
do pueden solo hipotizarse diferencias 
entre procedencias de una especie par- 
tiendo de su situaciôn geogrâfica o 
ecolôgica (Frankel, 1970). A falta de 
informaciôn fiable, la estrategia de con- 
servacion mâs viable consistirâ en con- 
servar la gama mâs amplia posible de 
proveniencias, con especial atenciôn a 
la toma de muestras de las condiciones 
ecolôgicas extremas donde las especies 
se den de forma natural. Es probable que 
en esas condiciones las poblaciones sean 
genética-mente distintas, por su adapta- 
ciôn al medio ambiente local, pero tam- 
bién mâs vulnérables en caso de altera- 
ciôn del mismo. Una estrategia de con- 
servacion encaminada a capturar la va- 
riaciôn intraespecifica requière varias 
zonas de conservacion donde se dé toda 
la gama de especies, muchas de las cua- 
les tendrân otros objeti vos, como la pro- 
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ducciôn de madera o la conservaciôn de 
suelos o aguas. 

Ordenaciôn de la diversidad 

Los bosques son sistemas dinâmicos, 
sujetos a cambios ciclicos por la altéra- 
ciôn periôdica, el envejecimiento y la 
sucesiôn ecolôgica. Su diversidad 
genética, especialmente en las forma- 
ciones forestales mâs complejas, dériva 
no solo del numéro de especies en una 
determinada zona sino también de los 
cambios por sucesiôn. Las zonas ricas 
en especies serân las que incluyan bos- 
ques secundarios en varias fases de re- 
cuperaciôn. Segûn el sistema de ordena- 
ciôn forestal y el grado de comprensiôn 
de la dinâmica forestal de base, en algu- 
nas zonas de los bosques la diversidad 
genética y los recursos genéticos espe- 
ciTicos podrân mejorarse o reducirse 
mediante intervenciôn humana en de- 
terminados periodos de tiempo. La ne- 
cesidad principal en materia de conser- 
vaciôn es un buen control y la continui- 
dad de la ordenaciôn para cumplir deter- 
minados objetivos, que se logran con 
planes cohérentes de utilizaciôn de la 
tierra y polîticas forestales de alcance 
nacional. Sobre la base de un conoci- 
miento suficiente de la composiciôn y 
dinâmica forestal, los sistemas de orde- 
naciôn encaminados a obtener madera y 
otros productos y servicios forestales 



pueden contribuir considerablemente a 
conservar los recursos genéticos fores- 
tales. Hasta ahora las fuerzas econômi- 
cas y las exigencias de mercado han 
impuesto sistemas de ordenaciôn ten- 
dentes a simplificar la complejidad na- 
tural y el desarroUo sucesorio de los 
ecosistemas, especialmente en los com- 
plejos bosques hùmedos tropicales. El 
reconocimiento cada vez mayor del va- 
lor potencial de la diversidad genética y 
los râpidos avances en cuanto a medios 
tecnolôgicos para manejar e interpretar 
grandes y complejas séries de datos so- 
bre las relaciones funcionales en los 
bosques, llevarâ a una ordenaciôn mâs 
flexible de la diversidad en un territorio 
determinado, en armonia con otras ne- 
cesidades econômicas y sociales. 

Cada pais, y en buena parte, cada zona 
forestal, es ùnica en cuanto a recursos 
genéticos y a la estrategia de ordenaciôn 
apropiada. La aportaciôn potencial de 
cada unidad de ordenaciôn forestal a los 
objetivos nacionales de conservaciôn 
de los recursos genéticos, variarâ segûn 
la ubicaciôn, condiciones ambientales, 
composiciôn de las especies, tamano, 
conformaciôn y otros elementos. No es 
necesario ni con veniente prescribir para 
todos los bosques producti vos una prio- 
ridad e intensidad iguales de conserva- 
ciôn de los recursos genéticos. No obs- 
tante, una ordenaciôn forestal sosteni- 
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ble debe, por definiciôn, incluir siempre 
disposiciones para protéger las condi- 
ciones del sitio, los ârboles de semillas, 
la regeneraciôn de plantones y el creci- 
miento de especies pioneras con venien- 
tes, con arreglo a planes y prescripcio- 
nes de ordenaciôn que establezcan un 
equilibrio entre las necesidades produc- 
tivas, protectivas y ecolôgicas. 

En resumen, cuando se habla de con- 
servaciôn de recursos naturales el reto 
no consiste en seleccionar, apartar y 
controlar zonas protegidas que conten- 
gan recursos genéticos, ni en preservar 
semillas, polen o tejidos en un banco de 
semillas, sino en mantener la variabili- 
dad genética de las especies en un mo- 
saico de opciones de utilizacion de la 
tierra econômica y socialmente acepta- 
bles, incluidas las zonas protegidas y las 
réservas forestales objeto de ordenaciôn 
(FAO, 1991). Esta conservaciôn in situ 
debe, en lo posible, complementarse 
con una conservaciôn ex situ de los 
recursos genéticos de especies priorita- 
rias. 

Politica nacional 

Para una actuaciôn eficaz a fin de con- 
servar los recursos genéticos de un pais 
hacen falta actuaciones dentro y alrede- 
dor de zonas especiTicas de bosques; se 
trata de una acciôn que debe planificarse 
como parte intégrante de las politicas 



générales de desarrollo. Esta Integra* 
ciôn debe abarcar no solo polfticas de 
utilizacion de bosques y tierras, habida 
cuenta de las aportaciones del patrimo- 
nio forestal productivo y del sistema de 
zonas de protecciôn plena, sino exten- 
derse a aspectos de la industria, el co- 
mercio y las vinculaciones de los bos- 
ques con otros sectores de la economia. 
Con este nivel de planificaciôn y orde- 
naciôn integradas, pueden lograrse los 
objetivos nacionales de elevar al mâxi- 
mo la recolecciôn sostenible de madera 
y productos no madereros, protéger el 
suelo y las aguas y conservar los eco- 
sistemas y recursos genéticos. 

Al disenar una estrategia nacional de- 
ben tenerse en cuenta las pautas de dis- 
tribuciôn de especies y asociaciones, y 
su presencia en otras zonas forestales. 
En algunas zonas de bosques producti- 
ves las necesidades prédominantes y las 
normas de ordenaciôn pueden dar lugar 
a una gran depuraciôn de la composi- 
ciôn de las masas para favorecer a una o 
a varias especies en un ecosistema que 
en estado natural se compone de un 
numéro mayor de especies. Si se cono- 
cen plenamente la dinâmica forestal y 
los efectos en el funcionamiento del 
ecosistema a largo plazo, la medida pue- 
de contribuir a conservar los recursos 
genéticos de esas especies utiles, a un 
costo aceptable para la diversidad 
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gcnética de la zona forestal especiTica 
(PAO, 1984; PAO, 1993a; Kemp, 1992). 

La conservaciôn de los recursos 
genéticos in situ en los ecosistemas fo- 
restales naturales, puede ser la ûnica 
estrategia posible para la mayona de las 
especies de los bosques complejos, como 
los higroffticos tropicales. Sin embargo, 
para complementar esta acciôn puede 
ser necesaria una acciôn ex situ (PAO, 
1975) cuando las especies-objetivo es- 
tàn amenazadas por un aclareo de los 
bosques, o por la pérdida de la integri- 
dad genética causada por la contamina- 
ciôn de polen procedente de plantacio- 
nes no autôctonas. 

Las técnicas para la conservaciôn ex 
situ se conocen bien: el comportamiento 
récalcitrante de las semillas de muchas 
especies forestales allas, especialmente 
las tipicas de las ùltimas fases de suce- 
siôn en los bosques tropicales hûmedos; 
las oportunidades de un ulterior cambio 
evolutivo perdidas en el material alma- 
cenado en condiciones controladas como 
bancos de semillas, y las dificultades y 
el tiempo necesario para regenerar lotes 
de semillas cuando la germinaciôn des- 
ciende por debajo de limites aceptables 
(PAO, 1993b). Masas de conservaciôn 
ex situ establecidas de forma especial, 
cuando se replican en condiciones am- 
bientales diferentes y debidamente or- 
denadas, pueden salvaguardar la varia- 



ciôn genética de las especies correspon- 
dientes, al tiempo que son fuente de 
material para programas genéticos con 
objetivos de producciôn (PAO, 1975). 
Se supone que los programas de mejo- 
ramiento forestal reducirân la diversidad 
genética, pero pueden proyectarse de suer- 
te que mantengan la variaciôn dentro de 
las poblaciones e incluso, mediante una 
ordenaciôn de poblaciôn multiple, au- 
menten la variaciôn genética total 
(Namkoong, Kang y Brouard, 1 988). Las 
estrategias para la conservaciôn in situ 
de los ecosistemas forestales naturales 
merecen urgente atenciôn, especialmen- 
te para aprovechar la aportaciôn de los 
bosques producti vos a la conservaciôn, y 
para buscar oportunidades de combinar 
la conservaciôn de los recursos genéticos 
de especies arbôreas econômicamente 
importantes con la protecciôn de los ban- 
cos de gènes de las especies asociadas, 
por ejemplo las que proporcionan pro- 
ductos no madereros y procuran impor- 
tantes beneficios a la poblaciôn rural. 

Estructura genética 

Los sistemas de ordenaciôn que combi- 
nan objetivos de producciôn con la con- 
servaciôn de los recursos genéticos re- 
quieren ciertos conocimientos de la di- 
nâmicaforestalydelaestructura genética 
de las especies y poblaciones. Com- 
prender la diversidad genética y las pau- 
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tas de distribuciôn de gènes dentro de 
las poblaciones-objetivo y entre ellas es 
importante para elaborar una estrategia 
eficaz de conservaciôn, tanto in situ 
como ex situ, La estructura genética de 
una especie dériva de la mutaciôn, mi- 
graciôn, selecciôn y flujo genético entre 
poblaciones separadas, y en ella influye 
considerablemente el sistema genético, 
que abarca el sistema de mejoramiento y 
los mécanismes de dispersion del polen 
y las semillas. La informaciôn sobre la 
estructura genética de los ârboles fores- 
taies es limitada, y en el caso de la 
mayoria de las especies tropicales, prâc- 
ticamente no existe. Con todo, los resul- 
tados de ensayos de proveniencia de 
especies arbôreas templadas y tropica- 
les, junto con anâlisis isoenzimâticos, 
muestran que normalmente se da una 
alta variaciôn genética entre y dentro de 
las poblaciones. El indice de cruces 
exogâmicos es por lo gênerai, elevado 
aunque para algunas especies arbôreas y 
para ârboles aislados se han senalado 
una endogamia e incluso una apomixis, 
especialmente en los bosques hùmedos 
tropicales (Bawa, 1974; Bullock, 1985; 
Bawa y Krugman, 1991; Janzen y 
Vâsquez-Yanes, 1991). 

El conocimiento de la estructura 
genética influye en las decisiones de 
ubicaciôn, numéro, tamano y ordena- 
ciôn de las masas de conservaciôn in 



situ y el muestreo para la conservaciôn 
ex situ. Es probable que para los cruces 
exogâmicos y para especies muy distri- 
buidas basten pocas poblaciones en cada 
zona geogrâfica importante para con- 
servar gran parte de la diversidad 
genética (Consejo Nacional de la Inves- 
tigaciôn, 1991). La conservaciôn 
genética no tiene por que abarcar a todas 
las poblaciones, pero las que se hallan 
en situaciones ecolôgicas diferentes con- 
tendrân con mâs probabilidad genotipos, 
gènes (alelos') y frecuencias genéticas 
diferentes. Para los ecosistemas de los 
extremos de una escala de distribuciôn 
natural de especies, con una poblaciôn 
efectiva de unos cuantos centenares de 
individuos por sitio y una poblaciôn 
total de unos millares, la toma de mues- 
tras tendra una alta probabilidad de 
capturar la mayoria de los alelos 
(Namkoong, 1991). En los bosques tro- 
picales mâs complejos y mâs ricos en 
especies, donde los individuos maduros 
de las especies-objeti vo pueden hallarse 
diseminados a una densidad de uno o 



^ La unidad estructural y funcionai de la 
herencia es el gen, que es la entidad ffsica 
que se transmlte durante el proceso 
reproductivo, y que influye en los rasgos 
hereditarlos de la descendencia. Pueden 
existir gènes en diferentes formas y estados; 
estas formas altemativas de un gen se deno- 
minan alelos (PAO, 1993a). 
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menos por hectârea, la recolecciôn u 
otras causas pueden alterar los nivelés y 
pautas de cruces exogâmicos o de 
endogamia dentro de la poblaciôn, con 
efectos perjudiciales para la producciôn 
de semillas fertiles y para la viabilidad 
de la poblaciôn a largo plazo. Lx)s efec- 
tos no tienen que ser necesariamente 
negativos, ya que la eliminaciôn de indi- 
viduos estrechamente emparentados 
podria fomentar un cruce exogâmico 
mas amplio, con resultados beneficio- 
sos. En otros casos, un banco edafolôgico 
de semillas puede complementar el 
recrecimiento después de una primera 
intervenciôn recolectora. Sin embargo, 
cuanto mas amplia y grave sea la pertur- 
baciôn, mayor sera la probabilidad de 
que haya efectos perjudiciales; de ahi 
que en las prescripciones de ordenaciôn 
forestal, habrân de tenerse en cuenta los 
posibles impactos que se conocen ac- 
tualmente y los que resulten del segui- 
miento ulterior. 

Masas uniformes 

Las especies arbôreas de valor econô- 
mico ya utilizadas en grandes plantacio- 
nés suelen estar sujetas a programas de 
mejoramiento genético, que compren- 
den la selecciôn, reproducciôn y propa- 
gaciôn de individuos con venientes. Aun 
cuando los programas de mejoramiento 
de poblaciones multiples sirven para 



mantener o mejorar la diversidad 
genética de las especies utilizadas, pue- 
den perderse accidentalmente algunos 
elementos de la diversidad de las pobla- 
ciones silvestres originales. En los pro- 
gramas a largo plazo de mejoramiento 
de plantaciones y de ârboles la 
sostenibilidad puede depender de que se 
mantenga el acceso a las poblaciones 
silvestres originales, dejadas a merced 
de su evoluciôn y de su adaptaciôn a 
unas condiciones cambiantes. Por otra 
parte, estas poblaciones originales cons- 
tituyen una pauta en funciôn de la cual 
podrân analizarse otras de diferente pro- 
cedencia o que resultan de una selecciôn 
o mejoramiento genético. 

El aumento de las poblaciones huma- 
nas y unos nivelés de vida mas elevados 
suponen un empleo intensivo de tierras 
y recursos naturales, que lleva a una 
reducciôn progresi va de los bosques na- 
turales. Aunque algunas masas pueden 
quedar intactas, por ejemplo en los par- 
ques nacionales o en terrenos dificiles o 
inaccesibles, no es probable que repre- 
senten suficientemente a las poblacio- 
nes originales. En Finlandia, a media- 
dos del decenio de 1950 estas conside- 
raciones sugirieron la idea de un sistema 
de masas uniformes dentro de algunos 
bosques naturales. Se trataba de crear 
una red de masas o rodales de cada una 
de las especies arbôreas mas importan- 
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tes, que representasen las zonas 
ecolôgicas principales a lo largo y ancho 
del pais (Hagman, 1971). Las masas 
escogidas no consistieron en «mâs» o en 
«menos» sino en promedios de la zona, 
lo bastante grandes como para aportar 
suficientes semillas y asegurar una bue- 
na polinizaciôn dentro de las masas, sin 
demasiada endogamia. El tamano mini- 
mo del rodai elegido para especies como 
Pinm sylvestris, Picea abies y Betula 
sp. fue de una hectârea, con una zona 
circundante de 100 m, y a ser posible 
una superficie total de 5-6 ha. Se descri- 
bieron en detalle los sitios y datos de 
mediciôn, y se anotaron datos sobre 
semillas recogidas en los rodales y su 
distribuciôn para fines expérimentales o 
siembras prâcticas. El objetivo gênerai 
del sistema consistiô en conservar todo 
lo posible la identidad genética de las 
proveniencias especificas de especies 
prioritarias, con una propagaciôn basa- 
da en la regeneraciôn natural de cada 
masa o, en altemativa, en la resiembra 
utilizando semillas recogidas dentro del 
rodai. 

Este enfoque de masas uniformes se 
desarrollo muy bien debido a la compo- 
siciôn relativamente sencilla de las ma- 
sas naturales, a la situaciôn avanzada de 
la silvicultura finlandesa y al alto nivel 
de ordenaciôn en los bosques de propie- 
dad estatal y en los privados. En princi- 



pio, es posible introducir un sistema 
anàlogo en otros paises. Las posibilida- 
des son muy claras en paises de la zona 
templada, pero resultan mâs problemâ- 
ticas en paises tropicales debido a la 
composiciôn compleja de las especies y 
al poco conocimiento de la dinâmica de 
los ecosistemas. Sin embargo, cuando 
hay especies de plantaciones reconoci- 
das en rodales naturales suficientemen- 
te grandes y representativos de su distri- 
buciôn original, debe considerarse la 
posibilidad de establecer masas unifor- 
mes, bajo control eficaz y con una segu- 
ridad de tenencia a largo plazo. Los 
bosques de pino de America Central 
constituyen un ejemplo (Kemp, 1973). 
La labor realizada en la delimitaciôn 
provisional de las regiones de proceden- 
cia y de las masas de conservaciôn en los 
bosques naturales de Pinus carihaea y 
P, oocarpa en la Republica de Honduras 
(Robbins y Hughes, 1983), ofrece una 
base cientiTica para désarroi lar una red 
de masas uniformes. 

Otras especies de plantaciones tropi- 
cales que se dan en masas relativamente 
sencillas y monoespecîficas -otras es- 
pecies de pinos tropicales, ieka^Gmelina 
y eucaliptos-, pueden entrar en ese en- 
foque, siempre que se conozca suficien- 
temente su distribuciôn natural y haya 
nivelés adecuados de protecciôn y con- 
trol. La importancia comercial y ecolô- 
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gica de los ârboles en las regiones âridas 
y semiâridas convierte a la conserva- 
ciôn de sus recursos genéticos en una 
alta prioridad, que exige la adopciôn 
urgente de medidas ante una deforesta- 
ciôn y degradaciôn generalizadas y cre- 
cientes(Palmberg, 1981; 1986).Laopor- 
tunidad de aplicar el enfoque de masas 
uniformes a especies de esas zonas ha 
quedado limitada por una fuerte frag- 
mentaciôn de los recursos naturales y 
formaciones forestales, y por la influen- 
cia de las sociedades humanas en la se- 
lecciôn y en la distribuciôn no documen- 
tada de las especies que hace mucho 
tiempo se reconocen como de valor nu- 
tricional. Para especies como Gliricidia 
sepium originaria de America Central, o 
Faidherbia albida (sin. Acacia albida) 
de Africa, la conservaciôn dependerâcada 
vez màs de una acciôn ex situ, basada en 
la informaciôn de la investigaciôn inter- 
nacional y los ensayos de campo sobre 
proveniencias. No debe desperdiciarse la 
menor oportunidad de conservar in situ 
las masas naturales representativas, ar- 
monizando la conservaciôn con una uti- 
lizaciôn sostenida y evitando que se in- 
troduzcan materiales genéticos no loca- 
les que pueden hibridizar las especies o 
las procedencias locales salvo que se 
demuestre su superioridad y se salva- 
guarde sufîcientemente la integridad 
genética del acervo local. 



En el caso de masas uniformes, como 
en la conservaciôn genética en gênerai, 
es indispensable disponer de una docu- 
mentaciôn meticulosa sobre el material 
conservado. La preparaciôn y manteni- 
miento de bases de datos computerizadas 
son ayudas importantes para esos es- 
fuerzos de conservaciôn genética. 

Bosques hùmedos tropicales 

En las formaciones forestales tropicales 
mas complejas, especialmente en la 
pluvisil va tropical, donde en Peru se han 
censado mas de 300 especies de ârboles 
en una sola hectârea (Whitmore, 1990), 
la conservaciôn de los recursos genéticos 
en el âmbito de un desarroUo sostenible 
présenta problemas especiales. Ya se ha 
reconocido la importancia de la conser- 
vaciôn in situ y el desarrollo de sistemas 
de zonas de protecciôn plena. Debido a 
las presiones cada vez mayores sobre 
los recursos de tierras y bosques y a las 
limitaciones de ubicaciôn y extension 
de las zonas protegidas, la aportaciôn de 
los bosques productivos a la conserva- 
ciôn de los recursos genéticos es cada 
vez mas importante y decisiva. Se reco- 
nocen los multiples beneficios sociales 
y ecolôgicos de los bosques naturales. 
El suministro ininterrumpido de madera 
y productos forestales no madereros, e 
incluso la eficiencia funcional del 
ecosistema a largo plazo puede depen- 
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der de que se salvaguarde una gama 
apropiada de diversidad genética espe- 
ciTica e intraespecifica de las especies 
intégrantes. 

Para que una ordenaciôn forestal pro- 
ductiva sea efectivamente sostenible 
hacen falta datos sobre la composiciôn 
de cada uno de los principales tipos de 
bosque, y sobre las caracteristicas de las 
especies principales y de las que pueden 
competir con ellas en varias fases de su 
desarrollo. Estos datos incluyen el com- 
portamiento regenerativo, indices de 
crecimiento, respuesta a la apertura de 
copas, extracciôn de madera, operacio- 
nes sil vicolas, etc. La ordenaciôn para la 
conservaciôn in situ de recursos 
genéticos de las principales especies 
arbôreas requière los mismos datos bâ- 
sicos sobre ecologia y autoecologia que 
las intervenciones silvicolas, pero con 
mayor atenciôn a los sistemas de mejo- 
ramiento y a la estructura genética. La 
base cientiTica para la conservaciôn dé- 
pende fundamentalmente de estudiar e 
interpretar datos taxonômicos sobre di- 
ferencias y afinidades determinadas 
genéticamente, sobre sus pautas de dis- 
tribuciôn natural y su base ecolôgica. 

Los ûnicos datos disponibles suelen 
procéder de inventarios forestales 
estândar, que habitualmente evalùan las 
existencias de madera recolectable, pero 
no la composiciôn o condiciôn real del 



bosque. Como gran parte del costo de 
las operaciones de inventario corres- 
ponde al acceso y al apoyo de la labor de 
campo en el bosque, el costo de compi- 
lar datos adicionales para acti vidades de 
conservaciôn séria relativamente bajo, 
Unos reconocimientos de productos fo- 
restales no madereros y de pautas de 
variaciôn en la composiciôn floristica 
del bosque, pueden servir de base para 
elaborar estrategias de conservaciôn 
genética, incorporando las especies eco- 
nômicas principales y las que propor- 
cionan otros beneficios. Los productos 
forestales no madereros representan 
comùnmente la prueba mâs directa del 
valor del bosque para la poblaciôn local 
y a menudo no pueden sustituirse esta- 
bleciendo plantaciones forestales; por 
lo tanto, la ordenaciôn sostenible m situ 
es la clave que asegura el apoyo local a 
la conservaciôn de estos recursos. 

Inventarios de recursos 

Para que un inventario forestal cumpla 
plenamente su objetivo de ayudar a la 
conservaciôn de los recursos genéticos, 
ha de proporcionar datos que sirvan 
para apreciar el valor de conservaciôn 
de una determinada superficie de bos- 
que productivo; por ejemplo, la escala 
de distribuciôn de determinadas espe- 
cies o tipos forestales en relaciôn con 
otras zonas reservadas y protegidas. Esto 
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ay udarâ a determinar el numéro minimo 
y la combinaciôn mas efîcaz de sitios de 
conservaciôn que abarquen suficiente- 
mente las especies-objetivo, asi como 
las poblaciones y las comunidades vé- 
gétales. La variaciôn en el medio am- 
biente y en la comunidad végétal en su 
conjunto puede indicar pautas de varia- 
ciôn intraespecîfica en las especies-ob- 
jetivo. La précision en el reconocimien- 
to de los recursos que proporcionan pro- 
ductos forestales no madereros guarda 
relaciôn con los nivelés y métodos pro- 
bables de recolecciôn. Si son productos 
que se recogen libremente, se necesitarâ 
informaciôn sobre las posibilidades de 
regeneraciôn y los nivelés de sostenibi- 
lidad, de modo que pueden bastar eva- 
luaciones cualitativas générales. 

La eficacia y la rentabilidad del proce- 
so de inventario dependen de la planifî- 
caciôn, en la que habrân de incluirse 
conocimientos botânicos, ecolôgicos y 
sociolôgicos tanto en la formulaciôn del 
reconocimiento como en su realizaciôn. 
Se necesitarâ la intervenciôn de exper- 
tos que formulen los sistemas de recogi- 
da, manipulaciôn y anâlisis de datos. La 
disponibilidad de suficiente capacidad 
informàtica para la manipulaciôn y anâ- 
lisis de datos ha mejorado la compren- 
siôn de la composiciôn forestal y las 
pautas de diversidad genética. La simu- 
laciôn de la variabilidad y complejidad 



de las distribuciones de poblaciôn em- 
pleando modelos estocâsticos, como los 
ideados para medir el promedio de ocu- 
rrencias en una determinada zona, pue- 
de revelar las pautas de variabilidad y 
ayudar a seleccionar lugares prioritarios 
de conservaciôn. El Sistema de Infor- 
maciôn Geogrâfica (SIG) puede servir 
para définir e interpretar pautas de dis- 
tribuciôn de especies en relaciôn con las 
variables ecolôgicas y los tipos de vege- 
taciôn. La formulaciôn y ordenaciôn de 
sistemas apropiados de bases de datos 
debe favorecer la sintesis de la informa- 
ciôn disponible sobre composiciôn fo- 
restal, distribuciôn de especies, fenologia 
de la floraciôn y fructificaciôn y demâs 
datos allegados de varias fuentes. Den- 
tro de los bosques productivos, la red de 
parcelas permanentes de muestra pue- 
den servir para estudios fenolôgicos y 
para observaciones de investigaciôn bâ- 
sica. 

Corta de àrboles maderables 
y diversidad genética 

En muchos bosques tropicales producti- 
vos, la recolecciôn o tala de ârboles 
maderables es actualmente la ûnica for- 
ma de gestion. A menos que se proyecte 
y contrôle atentamente, esta corta puede 
danar gravemente la estructura de los 
rodales, la capacidad de los sitios y el 
proceso de regeneraciôn. Con un cono- 
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cimiento suficiente de los ecosistemas y 
de los procesos ecolôgicos, la corta y 
extracciôn de madera puede sin embar- 
go ayudar a conservar los recursos 
genéticos de las principales especies 
arbôreas. A nivel teôrico, en un pais o en 
una région ecolôgica puede proyectarse 
la extracciôn selectiva para mantener un 
equilibrio entre las zonas dedicadas a las 
diferentes fases de sucesiôn ecolôgica, 
permitiendo asi que el bosque conserve 
la mâxima diversidad genética de las 
especies pioneras y de las que caracteri- 
zan las ùltimas fases de sucesiôn. Esto 
podrâ conseguirse de varias formas: 
mediante la tala de un mismo sitio a 
intervalos largos, lo que le permitiria 
vol ver a la situaciôn madura de clîmax; 
mediante la apertura atenta de pequenos 
claros eliminando ârboles sueltos, o con 
pautas intermedias y diversas intensida- 
des de recolecciôn. Sin embargo, la re- 
peticiôn frecuente de una corta de baja 
intensidad en una misma zona forestal 
puede tener efectos perjudiciales en las 
poblaciones reproductivas de la especie 
de crecimiento mas bajo, alterando el 
numéro y la distribuciôn de individuos 
reproductivos maduros présentes antes 
de la siguiente tala; por consiguiente, 
deben vigilarse constantemente los efec- 
tos de las intervenciones. 

La retenciôn de ârboles de semillas de 
un buen fenotipo, bien distribuidos en el 



rodai, es un elemento importante para la 
productividad sostenible futura y para la 
conservaciôn de los recursos genéticos, 
especialmente cuando no hay suficientes 
plantones arraigados ni crecimiento avan- 
zado de especies convenientes, y falta un 
adecuado banco de semillas de las espe- 
cies indicativas. Los grandes ârboles que 
quedan después de la operaciôn principal 
de corta presentan algunos problemas 
para la ordenaciôn de la masa forestal, 
cuando son tan numerosos que compiten 
con el prôximo cultivo o se recogen des- 
pués, con los consiguientes danos de 
extracciôn. Sin embargo, la pérdida de 
producciôn inmediata es levé si se com- 
para con el empeoramiento progresivo 
de la calidad genética de la poblaciôn, si 
para su regeneraciôn dépende de indivi- 
duos residuales mâs pequenos, caso de 
que éstos resulten de una calidad genética 
inferior. 

Una buena regeneraciôn dépende de 
que los plantones de las especies arbôreas 
que caracterizan las fases posteriores de 
sucesiôn sobrevivan por largos perîodos 
debajo de la cubierta de copas, mâs bien 
que de una râpida colonizaciôn de claros, 
o de la germinaciôn de semillas. Los 
plantones estân especialmente expuestos 
a danos por tala y extracciôn, y la recolec- 
ciôn agrava los efectos perjudiciales de 
una apertura generalizada y repentina de 
las copas, que modifica radicalmente el 
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medio ambiente a favor de las condicio- 
nés adecuadas a las especies pioneras de 
ràpido crecimiento. Dado que la disper- 
sion de semillas densas de las especies 
clfniax dépende casi siempre de los ani- 
males (esto évita una concentraciôn de 
semillas y su pérdida por predaciôn) la 
perturbaciôn de las poblaciones anima- 
les provocada por la tala y extracciôn 
puede perjudicar a esas especies. Super- 
ficies muy pequenas de bosque sin ex- 
plotar, dentro o cerca de concesiones 
forestales pueden ser importantes para la 
supervivencia de especies animales cla- 
ve (Johns, 1989) que contribuyen a lo- 
grar una producti vidad sostenible a largo 
plazo. 

El empleo creciente de equipo mecâ- 
nico pesado para la recogida de madera 
ha peijudicado gravemente a muchos 
bosques tropicales productivos. Cuan- 
do el efecto sobre una regeneraciôn ade- 
lantada es accidentai, afecta a todas las 
especies arbôreas de forma bastante ar- 
bitraria, y los efectos sobre los recursos 
genéticos son indiscriminados (Johns, 
1988). En cambio, el impacto sobre es- 
pecies ya raras sujetas a una tala y ex- 
tracciôn selectiva sera grave por la re- 
ducciôn de las futuras poblaciones 
reproductivas. Cuando la demanda del 
mercado es muy selectiva, la concentra- 
ciôn exclusiva en ajM-ovechar los mejo- 
les fenotipos de las especies mâs conve- 



nientes da lugar a un empeoramiento 
progresivo de la calidad gênerai del ro- 
dai, a menos que se apliquen tratamien- 
tos silvicolas especificos para fomentar 
la regeneraciôn de las especies. Sin 
embargo, con una planificaciôn de las 
recolecciones y contrôles estrictos de la 
construcciôn de caminos, planes de ex- 
tracciôn, marcado de la madera, tala y 
extracciôn, las operaciones de recolec- 
ciôn pueden servir para promover la 
conservaciôn de los recursos genéticos, 
como ya se indicô mâs arriba. Por otro 
lado, incluso la série disminuida de di- 
versidad genética que puede derivar de 
operaciones reiteradas de tala sera ma- 
yor que si se transformara la zona en una 
plantaciôn forestal, y desde luego mu- 
cho mayor que si hubiera optarse por 
otro uso de la tierra. 

Los efectos mâs graves de la tala y 
extracciôn sobre la diversidad genética 
derivan de las intervenciones humanas 
después de la corta por la invasion agri- 
cola o los incendios. Aunque algunas 
formaciones forestales âridas superan 
las quemas periôdicas, en los bosques 
higrofiticos mâs complejos el fuego re- 
ducirâ gravemente la diversidad; en ca- 
sos extremos, poblaciones enteras de 
rebrote de una especie pueden perderse 
en los incendios que siguen a las talas de 
ârboles adultos. 
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Silvlcultura 

Para la conservaciôn in situ, la regene- 
raciôn natural es a todas luces la opciôn 
preferible y probablemente mâs econô- 
mica para una ordenaciôn sostenible de 
los bosques productivos.Pero para ello 
ha de ser fiable; en la prâctica, este es 
uno de los aspectos mâs dificiles e in- 
ciertos de la ordenaciôn de numerosos 
tipos de bosques, especialmente los bos- 
ques tropicales hùmedos. En las regio- 
nes tropicales se han experimentado am- 
pliamente sistemas monociclicos con 
plantaciones cortavientos basadas en la 
regeneraciôn de los plantones, pero se 
ha tropezado con graves problemas, es- 
pecialmente infestaciones de lianas y 
por no inducirse una regeneraciôn sufi- 
ciente de las principales especies econô- 
micas. El aumento de la demanda y la 
amplia aceptabilidad de especies menos 
conocidas que permiten operaciones de 
tala intensivas han favorecido las espe- 
cies pioneras o casi de vanguardia, en 
particular algunas de maderas ligeras, 
pâlidas y comerciables de uso gênerai, a 
Costa de las frondosas mâs pesadas y de 
mâs lento crecimiento. Es probable que 
las talas frecuentes y rotaciones brèves 
danen gravemente las poblaciones 
reproductoras y los recursos genéticos 
de estas ûltimas especies caracteristicas 
de bosques maduros y de la fase poste- 
rior de sucesiôn. 



Los sistemas policfclicos que se basan 
en una regeneraciôn anticipada pueden 
incorporar, teôricamente hablando, es- 
pecies de fase madura con ciclos de tala 
mâs largos; por lo tanto, pueden mante- 
ner un espectro mâs amplio de recursos 
genéticos por lo que se refîere a la com- 
posiciôn de las especies. No obstante, si 
una tala selecti va élimina reiteradamen- 
te a los individuos de mâs râpido creci- 
miento, que son posiblemente los mâs 
convenientes, hay riesgo de que se pro- 
duzcan efectos disgénicos en poblacio- 
nes de las especies recolectadas, con lo 
que quedarîan tallos menos vigorosos y 
defectuosos que quizâ no puedan rege- 
nerarse. Por otro lado, si no se intervie- 
ne deliberadamente para favorecer el 
crecimiento de los ârboles inmaduros de 
las especies que interesan, la calidad de 
los rodales puede deteriorarse. Estos 
danos pueden evitarse mediante prâcti- 
cas de gestion y recolecciôn responsa- 
bles, lo que conlleva unos pliegos de 
licitaciones bien elaborados y unas prâc- 
ticas de corta perfectamente planifîca- 
das y controladas. 

Las operaciones silvicolas, las opera- 
ciones de depuraciôn o los aclareos para 
favorecer a algunas especies e indivi- 
duos pueden ser elementos discrimi- 
natorios y repercutir desfavorablemen- 
te en la diversidad genética a nivel de 
especies, dando lugar a una reducciôn 
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de la diversidad gênerai. Pero segûn la 
infonnaciôn, los conocimientos y las 
inversiones que se apliquen a cada caso, 
pueden también servir para mantener la 
diversidad y restablecer los recursos 
genéticos de las especies escogidas. Se 
pueden combinar operaciones de ex- 
tracciôn con tratamientos silvicolas para 
crear y mantener un mosaico de diferen- 
tes fases de sucesiôn ecolôgica y de 
distintas poblaciones arbôreas. Cuando 
convenga, se pueden delimitar zonas 
«nucleares» dedicadas primordialmen- 
te a conservaciôn y zonas «de protec- 
ciôn» para los bosques explotados de 
forma mas intensiva. La eficacia de esta 
distribuciôn por zonas dependerâ de tra- 
zar una red nacional de zonas de conser- 
vaciôn que abarque el sistema de réser- 
vas de protecciôn plena y los bosques de 
producciôn incluyendo toda la gama de 
las especies principales. 

Estrategia nacional 

Para una acciôn efîcaz de conservaciôn 
de los recursos genéticos forestales es 
menester una coordinaciôn dentro del 
sector forestal, incluidas la industria y el 
comercio, y fiiera de él. Hacen falta siste- 
mas cohérentes de incentivos para una 
ordenaciôn forestal sostenible a todos los 
nivelés dentro del pais, y en todos los 
puntos de la cadena que va desde el 
bosque hasta los mercados nacionales e 



intemacionales. Entre las condiciones 
necesarias han de figurar unas prâcticas 
de comercio justas, inversiones adecua- 
das en fâbricas, ayuda para la comercia- 
lizaciôn, una recuperaciôn mâxima del 
valor de los productos en el pais de origen 
y la canalizaciôn de parte de los benefî- 
cios para que retomen al bosque, en apo- 
yo de una ordenaciôn forestal ecolôgica 
y econômicamente sana. 

Es urgente dar prioridad a las espe- 
cies, poblaciones, zonas y actividades 
que constituyen el objeto de la ordena- 
ciôn, con el fin de conservar los recur- 
sos genéticos de cada pais, para lo cual 
habrâ que tener en cuenta la adopciôn 
de medidas ex situ e in situ como ele- 
mentos de un programa cohérente, de 
conformidad con las caracteristicas bio- 
lôgicas de las especies-objetivo. Han 
de determinarse sistemas de ordena- 
ciôn especifica asi como la prioridad 
que se darâ a los objetivos de conserva- 
ciôn para cada bosque o unidad de 
gestion con el fin de conseguir un buen 
equilibrio del patrimonio forestal na- 
cional, ponderando debidamente los 
objetivos socioeconô-micos y 
ecolôgicos. El volumen y la compleji- 
dad de los datos necesarios para plani- 
ficar una ordenaciôn forestal sosteni- 
ble que cubra ambas séries de objetivos 
exige una coordinaciôn a través de un 
centro nacional de datos, con las co- 



Desarrollo de sistemas para la aplicaciôn de una or denaciôn forestal sostenible 



125 



nexiones intemacionales apropiadas, 
para f avorecer y f omentar la recogida de 
informaciôn, y hacerla fâcilmente acce- 
sible. La formulaciôn de una estrategia 
nacional para la conservaciôn de los 
recursos genéticos forestales es la forma 
mas conveniente de asegurar una utili- 
zaciôn eficaz de los recursos locales, 
incluidas las tierras forestales, y para 
abrir oportunidades de cooperaclôn ré- 
gional e intemacional. 

En todos los aspectos de la ordenaciôn 
forestal y de la conservaciôn genética, la 
falta de cumplimiento de las prescrip- 
ciones y condiciones ha perjudicado a 
los bosques en pie y especialmente a su 
capacidad regenerativa. Para lograr los 
objetivos de ordenaciôn sostenible y de 
conservaciôn genética, es indispensable 
seguir de cerca las operaciones para 
comprobar que se ajustan a la estrategia 
nacional y al propio tiempo evaluar sus 
efectos ecolôgicos, silvicolas y 
socioeconômicos. 
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Cambio clîmàtico 
y ordenaciôn forestal sostenible 

D.C. Maciver 



La variabilidad y estructura cambiante del clima tienen un papel importante en el 
crecimiento, desarrollo, migraciôn, sucesiôn, mortalidad y regeneraciôn de los 
bosques. Tradicionalmente la informaciôn climatolôglca se Incorporaba en las 
decisiones de ordenaciôn forestal a nivel local o régional, pero a nivel mundial se 
prestaba poca atenciôn al impacto del clima. El cambio potencial del clima planetario 
(las tendencias hacia un recaientamiento) amenaza a la sostenibiiidad forestal y 
sobrepasa las pràcticas conocidas de ordenaciôn. Las razones de este cambio 
mundial comprenden en especial una mayor emisiôn de gases de efecto invernadero, 
como diôxido de carbone, metano, ôxido nitroso y ozono. Desde comienzos del sigio 
la actividad humana parece ser la fuente principal de mayores emisiones de CO^ por 
los cambios en la utilizaciôn de la tierra, la despoblaciôn forestal y la quema de 
combustibles fôsiles. Por consiguiente, es indispensable elaborar un plan climatolô- 
gico como parte intégrante de una ordenaciôn forestal sostenible, desarrollando 
mejores normas de regeneraciôn y protecciôn para adaptarlas ai cambio. Se analiza 
aqui el empleo de modèles globales de calcule (MGC). 

INTRODUCCION graduai mediante la sucesiôn natural, o 

Los bosques y los forestales estan suje- abruptamenteporalteracionesclimâticas 
tos a constante cambio. Los bosques u otras. En respuesta, los forestales han 
experimentan la acciôn compleja de desarrollado medidas de ordenaciôn fo- 
adaptarse,especie por especie, de forma restai destinadas a sostener, y en algu- 

nos casos a mejorar, los bénéficies so- 
ciales y econômicos que derivan del 
sector. 



El autor preste sen/icios en el Centre Cana- 
diense del Clima, Medio Ambiente y el 
Canada. Los bosques pueden protegerse contra 
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muchas amenazas a su crecimiento y 
desarrollo, y en particular son capaces 
de regenerarse después de graves per- 
turbaciones. Muchas medidas de orde- 
naciôn forestal pretenden aprovechar esta 
capacidad protectora y renovadora del 
bosque. Por ejemplo, los bosques bo- 
réales actuales se han desarrollado par- 
tiendo de una série de perturbaciones, 
especialmente incendios, para formar 
un mosaico de especies y clases por 
edades. De modo anàlogo, las prâcticas 
silvicolas pretenden desarrollar lugares 
de condiciones hospitalarias para la re- 
generaciôn después de las cortas y talas. 
Los administradores de los bosques han 
formulado recetas por especies y sitios, 
para que se renueven satisfactoriamente 
los bosques ordenados y queden prote- 
gidos los que no son objeto de ordena- 
ciôn. 

El clima, su variabilidad y su estructu- 
ra cambiante juega un papel importante 
en el crecimiento, desarrollo, migraciôn, 
sucesiôn, mortalidad y regeneraciôn de 
los bosques. Tradicionalmente, la infor- 
maciôn climatolôgica se solia incorpo- 
rar a las decisiones de ordenaciôn fores- 
tal a nivel local o régional, prestando 
poca atenciôn al impacto del clima a 
nivel mundial. 

Loscambiospotencialesdelclimaplan- 
tean una nueva amenaza para la 
sostenibilidad forestal y sobrepasan las 



prâcticas de ordenaciôn basadas en una 
variabilidad climatolôgica histôrica. Hay 
que desarrollar un plan climatolôgico 
como parte intégrante del proceso de 
ordenaciôn forestal sostenible. Los 
meteorôlogos estudian la atmôsfera a 
través de un proceso de subdivision, 
partiendo de la escala mundial para 11e- 
gar a la régional y a la local. En cambio, 
los forestales suelen pasar del ârbol al 
rodai para llegar a los nivelés propia- 
mente forestales. Estos dos enfoques 
temporales y espaciales opuestos tienen 
que conocerse e integrarse. La almace- 
nabilidad biolôgica de la madera en el 
tronco es fmita y el forestal, junto con el 
meteorôlogo, deben desarrollar normas 
mejoradas de renovaciôn y protecciôn 
que se ajusten a las caracteristicas de un 
clima variable. 

Las indicaciones sobre el futuro calen- 
tamiento mundial influyen considera- 
blemente en las actividades de ordena- 
ciôn forestal y repercutirân en muchas 
decisiones a nivel operativo: selecciôn 
de especies, modificaciôn de lugares, 
conservaciôn del patrimonio biolôgico, 
estrategias reforzadas de protecciôn, 
ademâs de la incorporaciôn de nuevas 
técnicas destinadas a mantener un sec- 
tor forestal sostenible y a protéger los 
ecosistemas. 
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LA CUESTION DEL CAMBIO 
CLIMATICO' 

La atmôsfera es un sistema dinàmico en 
constante cambio. La actividad volcâni- 
ca, los desplazamientos orbitales del sol 
y el «efecto invemadero» natural son 
algunas de las fuerzas que han provoca- 
do los cambios de los climas a lo largo 
de la historia geolôgica de la tierra. En la 
Edad Media, un clima câlido y plâcido, 
que duré aproximadamente del ano 900 
al ano 1200, conocido como el optimo 
médiéval, permitiô que la raza humana 
poblara zonas normalmente inhôspitas 
como Groenlandia. En el siglo XllI se 
produjo un periodo de 60 anos de enfria- 
miento pronunciado que se conociô 
como la «pequena edad del hielo» 
(Easterling, 1990). Hay que evaluar la 
capacidad de recuperaciôn biôtica o de 
resistencia e incorporarla como ingre- 
diente bâsico en las estrategias de orde- 
naciôn forestal sostenible. Los bosques 
tropicales, porejemplo, se han adaptado 
a una série de graves perturbaciones, 
como el fuego, la sequia, los insectos, la 
enfermedad, los huracanes y los cam- 
bios de uso de la tierra, y siguen respal- 
dando una fuerte biodiversidad, aunque 
en una situaciôn alterada. Ha habido y 
seguirâ habiendo un cambio natural in- 



^En la monograffa de W.M. Ciesia pâg. 143 
se analiza también el cambio climético. 



ducido, y los ecosistemas forestales con- 
tinuarân adaptândose a las condiciones 
cambiantes cuando se superen determi- 
nados umbrales de tolerancia, o se recu- 
perarân cuando el cambio sea menor. 

El equilibrio térmico de la atmôsfera es 
la diferencia de la radiaciôn entrante y 
saliente entre el sol y la tierra. La radia- 
ciôn saliente o infrarroja en su viaje de 
vuelta al espacio es interceptada por las 
nubes y los gases de efecto invemadero 
como el diôxido de carbono, el metano, 
el ôxido nitroso y el ozono. La fuerte 
relaciôn entre el cambio de temperatura 
y dos de los gases de efecto invemadero, 
el diôxido de carbono y el metano, apa- 
receilustrada en la Figura 1 (Hengeveld, 
1991). Esta fuente subsidiaria de datos 
climâticos destaca la correlaciôn entre 
un aumento de los gases de efecto in ver- 
nadero y el cambio de temperatura, asi 
como el elevado nivel de COj en la 
atmôsfera actual (1990) en compara- 
ciôn con los 160 000 ûltimos anos. 

Desde comienzos del siglo, las activi- 
dades humanas parecen ser la principal 
fuente adicional de emisiones de CO2 a 
la atmôsfera. Los cambios en la utiliza- 
ciôn de la tierra, la despoblaciôn forestal 
y la quema de combustibles fôsiles influ- 
yen en el equilibrio natural entre las 
emisiones de carbono a la atmôsfera y su 
eliminaciôn. Laconcentraciôndediôxido 
de carbono en la atmôsfera ha aumenta- 
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do un 1 1% a lo largo de los 30 ùltimos 
anos, lo que parece indicar que por lo 
menos la mitad de las emisiones 
antropogénicas quedan en la atmôsfera. 
«En otras palabras, el sistema natural 
parece querer perdonar una parte de la 
interferencia humana, pero solo una par- 
te» (Hengeveld, 1991). 

Los bosques son especialmente fragi- 
les cuando se supera sus nivelés natura- 
les en cuyo caso el cambio se convierte 
en algo inévitable. El costo de restable- 
cer los ecosistemas en algunos paises 
puede resultar excesivo en comparaciôn 
con el desarrollo acelerado de nuevas 
tecnologias de adaptaciôn, la introduc- 
ciôn de nuevas especies y los gastos de 
modificaciôn de los sitios. 

Las fuerzas sociales y econômicas a 
nivel mundial desempenan una funciôn 
significativaen cuanto al aumento de los 
gases de efecto invemadero que entran 
en la atmôsfera. Las presiones para re- 
forzar el nivel de vida de muchos paises, 
a las que se suma la duplicaciôn de la 
poblaciôn mundial prevista para los 50 
anos prôximos, darân lugar a un aumen- 
to de las emisiones a la atmôsfera. Hay 
gran incertidumbre sobre los indices de 
incrementos futuros de gases de efecto 
invemadero, siendo dificiles de pronos- 
ticar las medidas de carâcter polîtico y 
tecnolôgico. Sin embargo, es lôgico con- 
cluir que las actividades humanas han 



cambiado la composiciôn de la atmôsfe- 
ra y que estos cambios, al superar la 
capacidad reguladorade los ecosistemas 
naturales, tendrân grandes repercusio- 
nes en el ecosistema forestal. A ese cam- 
bio deberân adaptarse las prâcticas de 
ordenaciôn forestal. 

El cambio climâtico hacia climas mâs 
câlidos no sera uniforme en toda la tie- 
rra. En el sistema de circulaciôn mun- 
dial, grandes masas de calor y humedad 
pasan desde las regiones ecuatoriales 
hacia los polos y viceversa. Esta interac- 
ciôn de masas de aire con la topologia de 
la superficie terrestre créa unas pautas 
cHmâticas que dan una convergencia 
singular de energia y humedad a nivel 
régional en apoyo de la acti vidad biôtica. 
Si el clima cambia lentamente en el 
tiempo y el espacio, los ecosistemas 
forestales podrân adaptarse, aun cuando 
las crecientes emisiones de gases de 
efecto invemadero apunten a un tipo de 
cambio que supere la capacidad natural 
de adaptaciôn del bosque. Pero si el 
bosque esta también sometido a otras 
tensiones como la precipitaciôn âcida, 
la contaminaciôn del aire y una mayor 
radiaciôn ultravioleta, cabe prever la 
aceleraciôn de los indices de degrada- 
ciôn, disminuciôn y alteraciôn forestal. 

Se han preparado varios Modelos 
Globales de Câlculo (MGC) para estu- 
diar mejor el cambio climâtico, espe- 
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cialmente con altos nivelés de COj. El 
incremento de la temperatura média 
mundial del orden de 1,5-4,5 °C dériva 
de la prevista duplicaciôn de los nivelés 
de diôxido de carbono, y supera los 
indices histôricos. Se prevé que la preci- 
pitaciôn mundial aumentarâ ligeramen- 
te, pero el efecto neto consistirâ en un 
aumento considérable de los fndices de 
evaporaciôn en las latitudes médias del 
hemisferio norte. Estos modelos han 
obtenido credibilidad intelectual, pero 
signe siendo muy necesario examinar 
las interacciones con el ecosistema fo- 
restal en la transiciôn a una duplicaciôn 
del diôxido de carbono. Los MGC del 
Centro Canadiense del Clima pronosti- 
can aumentos de temperatura a nivel 
mundial de 3,5 °C y aumentos de la 
evaporaciôn y precipitaciôn del 3,8%, 
cifras que superan abundantemente las 
escalas térmicas y de humedad ôptimas 
para muchas especies (Maciver, 1989). 
Otros MGC tienen unos valores muy 
superiores, pero todos estân de acuerdo 
en que el clima mundial va hacia un 
calentamiento. Solo esta conclusion bas- 
taria para fomentar acti vidades de orde- 
naciôn forestal. 

ORDENACION FORESTAL 
SOSTENIBLE 

Lx)s efectos de un clima mâs câlido en la 
ordenaciôn forestal sostenible seràn màs 



perceptibles en las fronteras de los 
ecotonos, especies alpinas, nichos de 
especies ûnicas y poblaciones carentes 
de diversidad genética para adaptarse. 
En otros términos, todas las especies 
forestales tendrân que reajustarse mien- 
tras especies reguladoras son sustituidas 
por otras. Sin embargo en muchos luga- 
res, en particular en America del Norte, 
la expansion hacia el norte esta limitada 
por las malas condiciones edafolôgicas. 
La sostenibilidad de este sector forestal 
dependerâ de que aumente la producti- 
vidad de la base actual de tierras foresta- 
les y no de la expansion hacia paisajes 
nuevos y marginales. 

Muchos paises apoyan sus programas 
de desarrollo prevalentemente en su sec- 
tor de recursos forestales. Por ejemplo, 
el valor de las exportaciones de algunos 
paises en miles de millones de dôlares 
canadienses fue el siguiente: 2,0 
Indonesia, 1,2 Brasil, 0,5 Chile (zonas 
tropicales y subtropicales), 16,9 Cana- 
da, 8,7 EE.UU., 2,5 Austria y 7,2 Fin- 
landia(FAO, 1993). 

Los productos madereros son impor- 
tantes en la economia de esos paises, lo 
mismo que los multiples beneficios que 
se obtienen de la vida silvestre, el espar- 
cimiento, la conservaciôn de suelos, la 
protecciôn de cuencas, la conservaciôn 
de recursos genéticos, las zonas de pâra- 
mos y los valores culturales del bosque. 
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La madera forma parte intégrante de 
todo programa de conservaciôn de ener- 
gia para la construcciôn y la edificaciôn 
y para el almacenamiento del carbono a 
largo plazo. La madera proporciona una 
fuente renovable de energia como pro- 
ducto sucedâneo de los combustibles 
fôsiles. En algunos paises, la madera es 
el ùnico combustible local. Todo cam- 
bio de clima que influya en la produc- 
ciôn sostenible de bienes y servicios de 
los bosques tendra, por lo tanto, reper- 
cusiones en cada pais y en cada région. 

EL PLAN CLIMATICO 

En varios estudios se ha hecho hincapié 
en la susceptibilidad del sector forestal 
al cambio climâtico, especialmente en 
las regiones templadas y boréales. El 
impacto del cambio climâtico en el 
ecosistema forestal debe evaluarse 
globalmente, ya que las actividades hu- 
manas tienen una influencia prédomi- 
nante en la conservaciôn y utilizaciôn 
del mismo. En muchos paises, las activi- 
dades de ordenaciôn forestal, segùn la 
misiôn que cumplen, suelen estar orien- 
tadas hacia un par de objetivos. Pero las 
nuevas amenazas que se ciemen a causa 
del cambio climâtico repercutirân en 
todos los elementos del ecosistema fo- 
restal. 

Las actividades de ordenaciôn forestal 
pueden alterar el clima y el equilibrio de 



los gases de efecto invemadero entre el 
ecosistema forestal y la atmôsfera. Este 
equilibrio constituye el elemento princi- 
pal de un plan climâtico para una orde- 
naciôn forestal sostenible. 

Ordenaciôn del clima forestal Las co- 

pas de los ârboles sirven de capa de 
intersecciôn entre la atmôsfera y el piso 
del bosque. Frente a las zonas «abiertas» 
adyacentes, el bosque puede regular los 
intercambios de energia y humedad, 
estabilizando y protegiendo los regime- 
nes térmicos y de humedad en la zona de 
enraizamiento. El clima de los bosques 
se caracteriza por una temperatura mâxi- 
ma inferior y una temperatura minima 
superior, ademâs de una menor hume- 
dad en el piso. Se comprende fâcilmente 
que las diferentes estructuras de rodales 
y composiciones de especies pueden 
aumentar o contraer considerablemente 
la diferencia de calor y humedad entre 
bosques cerrados y ambientes abiertos. 
Por otro lado, el clima de transiciôn 
présente en los extremos de los bosques 
proporciona unas regiones climatolôgi- 
cas que favorecen una mayor regenera- 
ciôn y conservaciôn de la humedad, 
especialmente en los bosques boréales. 
En el marco del calentamiento mundial 
se prevé que esta diferencia aumentarâ 
al calentarse las zonas abiertas mâs râpi- 
damente que los bosques cerrados. En 
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estas condiciones, la regeneraciôn de 
ârboles y arbustos en los sitios abiertos 
sufrirâ una tension climâtica creciente y 
podrà correr peligro. 

Una prioridad en la ordenaciôn fores- 
tal debe ser mejorar la observaciôn y 
comprensiôn de las estructuras vertica- 
les y horizontales de los climas foresta- 
les a nivel mundial. Sin este conoci- 
miento, el administrador forestal no po- 
drâ f ormular nuevas prâcticas de adapta- 
ciôn destinadas a asegurar la renova- 
ciôn, producciôn, protecciôn y conser- 
vaciôn forestal en un clima cambiante. 
El gestor forestal podrâ acelerar o ami- 
norar el ritmo de cambio climâtico de los 
bosques; por ejemplo, un aclareo fores- 
tal créa râpidamente condiciones de cli- 
ma abierto; una tala selectiva retiene la 
bôveda forestal y el clima forestal modi- 
ficado. 

Los forestales pueden alterar genética- 
mente las especies, o modificar los si- 
tios, o ambas cosas a la vez. Las decisio- 
nes de ordenaciôn a nivel nacional o 
régional pueden alterar radicalmente el 
clima forestal y por ende la capacidad 
amortiguadora de los bosques. La orde- 
naciôn de plantaciones y la agrosilvicul- 
tura permiten un mayor control del cli- 
ma forestal, al trazar el nuevo bosque en 
el âmbito de las orientaciones climâticas 
fiituras. Hay que procéder con cuidado 
al utilizar determinados genotipos y prâc- 



ticas culturales intensivas con una orde- 
naciôn de cultivos madereros de brève 
rotaciôn, de suerte que se sostengan los 
rendimientos, se conserve labiodiversi- 
dad y se reduzcan los riesgos asociados 
a una exposiciôn climâtica de larga du- 
raciôn. 

La necesidad de utilizar recursos 
madereros en una época en que se pro- 
pugna una mayor conservaciôn de los 
bosques naturales llevarâ a un reparto de 
la base terrestre maderera en zonas dedi- 
cadas a bosques «cultivados» y zonas 
reservadas para usos multiples y para el 
mantenimiento de un medio ambiente de 
calidad. En algunos paises este nivel de 
ordenaciôn forestal intensiva o de élite 
es alto y todo indica que muchos otros 
paises tienen que hacer lo mismo. 

Se han desarroUado multiples mode- 
los teôricos estâticos de migraciôn fo- 
restal superponiendo isolîneas térmicas 
y de humedad sobre limites de ecotonos 
con el clima actual, proyectândolos lue- 
go a cuando el nuevo bosque vivirâ en 
un clima cambiado. Para las especies 
sumamente sensibles a los cambios ex- 
tremos de clima en su ciclo vital fisiolô- 
gico, estos modelos pueden ser vâlidos 
en caso de perturbaciones extremas. En 
muchos paises la ordenaciôn tiende a 
manipular el clima local para atender a 
la salud, la productividad y la renova- 
ciôn del bosque. Esta capacidad de ma- 
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' nipular el clima de los bosques para 
frenar o reducir los efectos de un calen- 
tamiento mundial constituye una impor- 
tante estrategia de ordenaciôn adaptati va. 

Los cambios potenciales del clima fo- 
restal, ya sean abruptos o graduales, 
tienen que ser e valuados atentamente en 
el plan de ordenaciôn forestal sosteni- 
ble. Un primer paso sera establecer esta- 
ciones climâticas forestales alrededor y 
en el bosque para detectar el cambio 
diferencial entre climas de bosques abier- 
tos y cerrados. 

En muchos paises se usa la tecnologia 
de modificaciôn de sitios para reforzar 
la protecciôn agricola contra las hela- 
das, la sequia y los vientos. De manera 
similar, los programas de reproducciôn 
tienen por objeto mejorar el comporta- 
miento y la tolerancia de los genotipos 
ante taies riesgos. En condiciones de 
clima cambiante, es indispensable me- 
jorar el conocimiento de las corrientes 
de polen y de gènes. Por ejemplo, la 
selecciôn de familias «a prueba de se- 
quia» dentro de la variabilidad del clima 
actual es una estrategia razonable para 
prepararse al clima de mafiana. La gené- 
tica bâsica y la dendrofisiologia serân 
las piedras angulares de una ordenaciôn 
forestal sostenible. 

La adaptaciôn forestal dériva de una 
série compleja de factores: el desplaza- 
miento de zonas de semillas; el flujo y la 



contaminaciôn del polen; latraslocaciôn 
de semillas y plântulas; la biodi versidad, 
y la alteraciôn fisica de los sitios. Los 
agentes de base climàtica que inciden en 
la mortalidad como incendios, insectos, 
enfermedades, fenômenos climâticos 
extremos y contaminaciôn del aire, ace- 
lerarân también los indices de adapta- 
ciôn forestal. Las necesidades humanas 
y el cambio de utilizaciôn de la tierra 
pueden ser agentes perturbadores mâxi- 
mos. Todas estas amenazas, a nivel na- 
cional y régional, subrayan la necesidad 
de arbitrar estrategias de ordenaciôn fo- 
restal adaptativa, en particular un plan 
climâtico para todas las operaciones. 

Ordenaciôn de los «gases de efecto 
invernadero». El proceso de fotosinte- 
sis sustrae el diôxido de carbono de la 
atmôsfera y lo convierte en tejido lefio- 
so. Los bosques por si solos no deten- 
drân el incremento del diôxido de car- 
bono en la atmôsfera, pero son parte del 
problema y de la soluciôn. 

Los bosques retienen el carbono en el 
tejido lenoso(Houghton, 1990; Grainger, 
1 990). La acumulaciôn de carbono en el 
suelo représenta un sumidero especial- 
mente grande que puede retener y alma- 
cenar mâs carbono de la atmôsfera. El 
Grupo Intergubemamental sobre Cam- 
bio Climâtico (GICC) senalô que la ve- 
getaciôn y eî suelo almacenan respectif j 
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vamente 550 y 1 500 gigatoneladas de 
caibono (Houghton et al, 1990). Las 
alteraciones de estas acumulaciones y 
flujos debidas a actividades de ordena- 
ciôn deben ser tenidas en cuenta. La 
disposiciôn del carbono de todos los 
componentes de los ecosistemas fores- 
taies -raîces, suelos, biomasa de super- 
ficie, piso forestal y vegetaciôn en los 
subpisos- deberâ constituir parte esen- 
cial de todas las operaciones forestales. 

En gênerai los bosques forestales se 
consideran fuentes netas de carbono, 
mientras que los bosques templados y 
boréales son un sumidero neto. Los bos- 
ques tropicales aportan carbono a la 
atmôsfera como consecuencia de la acti- 
vidad humana de deforestaciôn, quema 
de la biomasa y oxidaciôn de la materia 
orgânica del suelo. La deforestaciôn ha 
aumentado a un ritmo anual de 15,4 
millones de hectâreas entre 1981 y 1990 
(FAO, 1993b), principalmente debido a 
la agricultura migratoria, y seguirâ au- 
mentando en el futuro prévisible 
(Myers, 1991). La presion demogrâfica 
y las necesidades socioeconômicas 
conexas seguirân agotando y degradan- 
do los bosques tropicales. 

No existe un inventario mundial de 
retenciôn del carbono que comprenda 
los bosques naturales, los montes de 
plantaciones, las agrosilvas y los bos- 
ques urbanos y su sustituciôn por culti- 



vos forestales o de otro tipo que reten- 
gan carbono. Podria ser mâs interesante 
calcular los balances netos de carbono 
en el tiempo por unidad de tierra y no 
por tipos de cultivos. 

El câlculo de las aportaciones de car- 
bono se basa lôgicamente en los 
inventarios actuales del volumen de 
madera. Un estudio reciente de Sedjo 
( 1 992) ha utilizado datos de la FAO para 
confirmar que los bosques templados 
del hemisferio norte son un gran sumi- 
dero neto casi équivalente al valor me- 
dio de las emisiones de los bosques 
tropicales (Detwiler y Hall, 1988). 

La perturbaciôn de un ecosistema fo- 
restal por corrientes eôlicas, incendios, 
insectos, enfermedades, fenômenos 
climâticos extremos o contaminaciôn del 
aire contribuye aun mas a la concentra- 
ciôn del efecto in vemadero en la atmôs- 
fera. Cada uno de estos fenômenos déri- 
va de riesgos atmosféricos directos o de 
procesos climâticos indirectos. El fuego 
recibe la mâxima atenciôn debido a la 
amenaza que entraiïa para la vida huma- 
na, la seguridad y los valores econômi- 
cos. Se prevé que el cambio climâtico 
aumentarâ la gravedad y duraciôn de los 
fuegos forestales y de los brotes de pla- 
gas, al aumentar la presiôn sobre los 
ecosistemas para que se adapten al cam- 
bio. En muchos paises, la superficie 
quemada supera el aprovechamiento 
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anual de madera. Unas tecnologias de 
protecciôn mejoradas constituirân otra 
piedra angular de una gestion forestal 
sostenible. 

La reforestaciôn y la aforestaciôn son 
medidas aplicables a todos los paises 
para aumentar el volumen de madera y 
de carbono almacenado en los bosques 
del mundo. En varios paises, la décision 
de repoblar y aforestar dépende de mul- 
tiples factores que limitan la capacidad 
de los forestales de sustituir o ampliar la 
base de tierras forestales. Las tierras 
altas de regiones templadas donde se 
esta dejando de producir alimentos brin- 
dan margen para la expansion de los 
bosques, y en los trôpicos y subtrôpicos 
pudiera haber tierras para la aforestaciôn 
y plantaciôn de ârboles en asociaciôn 
con la agricultura. Los costos de 
aforestaciôn de los bosques tropicales 
son inferiores a los de las regiones tem- 
pladas y boréales. Habrâ que evaluar 
con exactitud los multiples beneficios 
de orden ecolôgico, humano, estético, 
ético y econômico asociados con las 
necesidades forestales. Todo parece in- 
dicar que la ordenaciôn forestal ha de ser 
mâs intensiva y mas extensi va. La intro- 
ducciôn de especies genéticamente 
mejoradas alterarâ el presupuesto de 
gastos. Los programas de mejoramiento 
arbôreo han progresado en cuanto a pro- 
ductividad y capacidad de retenciôn del 



carbono, reduciendo asi las necesidades 
de la base tierra. 

Los humedales forestales y la quema 
de biomasa contribuyen a aumentar las 
emisiones globales de metano a la at- 
môsfera. Cabe prever ulteriores aumen- 
tos del metano deri vados de los cambios 
de la utilizaciôn de la tierra asociados a 
la futura actividad humana. Los fertili- 
zantes, especialmente los de base 
amônica, contribuirân al aumento del 
ôxido nitroso entre los gases de efecto 
invemadero. En ambos casos, la orde- 
naciôn de los gases del efecto invema- 
dero se convertira en un componente 
cada vez mâs importante del plan 
climâtico para una ordenaciôn forestal 
sostenible. 

RESUMEN Y CONCLUSIONES 

El clima, los bosques y los forestales se 
hallan constantemente en proceso de 
cambio. Las actividades humanas pare- 
cen estar acelerando el cambio climâtico 
hacia un calentamiento mundial. Se 
prevén consecuencias graves para las 
estructuras sociales y econômicas que 
dependen mucho del sector forestal. Los 
forestales tienen que elaborar un plan 
climâtico para una ordenaciôn forestal 
sostenible. La ordenaciôn del clima de 
los bosques y de los «gases de efecto 
invemadero» son elementos indispensa- 
bles de un plan climâtico para la manipu- 
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laciôn sana de la energia, la humedad y 
los intercambios gaseosos entre el bos- 
que y la atmôsfera. Todo indica que 
habrâ que incrementar los programas de 
genética arbôrea, la ordenaciôn forestal 
intensiva y unas mejores estrategias de 
protecciôn en el marco de un cambio 
climâtico. 

La prioridad sera mejorar las observa- 
ciones y conocimientos a nivel mundial 
sobre las estructuras verticales y hori- 
zontales del clima de los bosques, por 
especies y tipos de lugares. Las estrate- 
gias de adaptaciôn forestal deben com- 
prender investigaciones sobre identifi- 
caciôn de zonas de semillas migratorias; 
flujo y contaminaciôn del polen; 
traslocaciôn de semillas y plantones; 
técnicas de modificaciôn de los sitios; 
prâcticas de manipulaciôn del clima de 
los bosques; conservaciôn de la bio- 
diversidad; impactos socioeconômicos 
en las poblaciones forestales, y mejora 
de las estrategias protectoras. La orde- 
naciôn de los gases de efecto invemade- 
ro debe centrarse en alterar las acumula- 
ciones y flujo de gases como el carbono, 
el metano y los ôxidos nitrosos y en la 
contribuciôn del bosque a la reducciôn 
de las concentraciones atmosféricas de 
esos gases< 
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Sostenibilidad de los bosques 

mediante su protecciôn 

contra incendios, insectos y 

enfermedades 

W.M. Clesia 



El fuego, los insectos y las enfermedades son parte intégrante de la dinàmica 
forestal. Pueden perturbar el flujo de bienes y servicios procedentes del bosque al 
afectar el crecinniento y supervivencia del àrbol, la calidad del agua y su rendimien- 
to, la biodiversidad, los forrajes para animales domésticos y las actividades 
recreativas. Por ello las medidas encaminadas a protéger los bosques contra 
incendies, insectos y enfermedades deben constituir parte intégrante de una 
ordenaciôn forestal sostenible. En este articule se analiza la incidencia de los 
incendies, los insectos y las enfemnedades en las comunidades végétales, los 
factores que determinan su presencia y su impacto en una siivicultura sostenible. 
Se esbozan las medidas que pueden reducir las pérdidas causadas por incendies, 
insectos y enfermedades, desarrollando para ello programas integrados de lucha 
contra los incendies forestales y manejo de plagas. 

INTRODUCCION siones es repentino y radical. Los incen- 

Los bosque son sistemas dinâmicos en dios, los insectos y las enfermedades 

continuo cambio. A veces el cambio es son partes intégrantes de la dinàmica 

lento y apenas perceptible; en otras oca- forestal. Sin embargo, en detemiinadas 

condiciones, peijudican el flujo de bie- 

El autor es Oficial de Protecciôn Forestal de nés y servicios que proporcionan los 

la Subdirecciôn de Desarrollo de Recursos ^^^^^^^ ^tà^n afectar al crecimiento 
Forestales, DIrecciôn de Recursos Foresta- . ^ , ^ ,. , , ,. 

jQg py^Q y supervivencia de los an>oles, la cali- 
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dad de la madera, la calidad y rendi- 
miento del agua, el habitat de la fauna 
silvestre, las actividades recreativas, los 
valores naturales, los forrajes para ani- 
males domésticos y los cultivos. De ahi 
que las medidas que se adopten para 
protéger los bosques contra incendios, 
insectos y enfermedades hayan de cons- 
tituir elementos intégrales en la ordena- 
ciôn forestal para asegurar unos nivelés 
sostenibles de bienes y servicios. 

INCENDIOS FORESTALES 

En toda la historia humana, el fuego ha 
sido considerado un gran aliado y un 
enemigo temible. El fuego es fuente de 
calor y sirve para cocer los alimentos. 
Las tribus primitivas se servfan del fue- 
go para hacer salir a los animales de sus 
guaridas y cazarlos. El fuego se emplea 
para limpiar tierras y dedicarlas a culti- 
vos o para mejorar el forraje destinado a 
los animales domésticos. En cambio, el 
incendio descontrolado de un monte 
puede destruir râpidamente recursos 
naturales, bienes y vidas humanas. 

Importancla del fuego en las 
comunidades végétales 

El fuego es uno de los elementos natura- 
les que ha influido en la evolucién de las 
comunidades végétales a lo largo del 
tiempo (Mutch, 1970). En las regiones 
semiâridas, donde son frecuentes los 



incendios, los bosques y tierras arbola- 
das han adquirido rasgos de adaptaciôn 
que asegura su supervivencia o les per- 
miten competir con especies menos to- 
lérantes al fuego. 

En el oeste de America del Norte, el 
tipo abierto de los bosques de Pinus 
ponderosa proviene de los fuegos natu- 
rales. Los ârboles maduros tienen una 
corteza espesa que les permite sobrevi- 
vir a los incendios a ras del suelo. Estos 
fuegos mantienen los elementos com- 
bustibles a nivelés bajos e impiden fue- 
gos mas ardientes y destructivos. Cuan- 
do no hay fuegos, aparecen en el 
sotobosque especies menos tolérantes 
como Abies sp. que llegan a dominar el 
rodai (Fowells, 1965). Se han compro- 
bado relaciones analogas para P, kesiya, 
P. merkusii y P. roxburgi en Asia 
(Goldammer y Penafel, 1990). El fuego 
permite también a Pinus oocarpa, que 
es autôctono de Mexico y America Cen- 
tral, competir con la vegetaciôn 
latifoliada. Para ello cuenta con dos 
mecanismos de adaptaciôn; pinas tar- 
dias que sueltan la semilla solo después 
de estar expuestas a temperaturas eleva- 
das y, arbolillos que pueden brotar de las 
raices después de que el fuego ha mata- 
do el tronco primitivo (Ferry, 1991). 
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Efectos de! fuego en una 
silvicultura sostenible 

Aunque el fuego es un elemento natural 
de muchos ecosistemas, puede danar la 
capacidad del bosque de producir nive- 
lés sostenibles de bienes y servicios. El 
fuego mata la vegetacion. Incluso los 
ârboles tolérantes al fuego pueden que- 
dar danados, volviéndose mas suscepti- 
bles a los ataques de insectos u hongos 
(Amman y Ryan, 1991). Fuegos mas 
intensos pueden acabar con toda la ve- 
getacion de un lugar y destruir en cues- 
tiôn de horas el crecimiento de anos. 
Puede perderse el habitat de una flora y 
fauna autôctonas. Suelen necesitarse 
muchos anos para que un paraje se récu- 
père de un incendio forestal. La destruc- 
ciôn de la vegetacion por un incendio 
provoca la érosion del suelo, especial- 
mente en laderas escarpadas, lo que pue- 
de dar lugar a corrimientos de tierras y 
entarquinamiento de las fuentes de agua. 
Aproximadamente el 50% de la 
biomasa seca de la vegetacion lenosa es 
carbono (Brown y Lugo, 1 982). Cuando 
se quema un bosque, una gran propor- 
ciôn del carbono se libéra en la atmôsfe- 
ra como diôxido de carbono u otros 
gases de efecto invemadero. El aumen- 
to de los nivelés atmosféricos de estos 
gases preocupan porque influyen en el 
clima mundial (PAO, 1990a). Después 
de la quema de combustibles fôsiles, la 



quema de la vegetacion forestal es la 
segunda fuente de gases de efecto inver- 
nadero y actualmente représenta un 20- 
30% de las emisiones anuales de estos 
gases (IPCC, 1990). 

Fuego dellberado 

El fuego se emplea para desmontar gran- 
des extensiones de bosques y destinar- 
las a la agricultura. Actualmente la defo- 
restaciôn tropical y las quemas alcanzan 
nivelés sin précédentes, que se estiman 
en unos 15,4 millones de ha anuales 
(PAO, 1993). Se trata de un aumento 
significativo respecto de los 1 1 ,3 millo- 
nes de ha que se estimaban hace diez 
anos (PAO, 1982). Gran parte de estos 
desmontes sirven a los cultivos 
migratorios (Seiler y Crutzen, 1 980). El 
fuego es un importante instrumento 
para eliminar la chasca, reducir la lena y 
preparar sitios para la siembra o para 
una regeneracion natural (Vêlez, 1991; 
Wade y Lundsford, 1990). 

Incendio forestal 

Por incendio forestal se entiende «cual- 
quier fuego que se produce en zonas 
silvestres a excepciôn de un fuego pres- 
crito» (PAO, 1986). 

Solo para poco paises se dispone de 
datos estadisticos suficientes sobre el 
numéro, la superficie y las causas de los 
incendios forestales pero estimaciones 
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recientes indican que cada ano arden a 
causa de estos incendios de 12 a 13 
millones de ha de bosques y otras tierras 
art)oladas (FAO, 1992). La Comisiôn 
Mixta FAO/Comisiôn Econômica para 
Europa (CEPE) ha resumido desde enero 
de 1 978 datos para Europa y America del 
Norte (FAO/CEPE, 1986; 1990). Parael 
période de 1980-1988, estos datos indi- 
can que cada ano han ardido en Europa 
occidental un promedio de 585 000 ha, 
casi todas en la région mediterrânea, y en 
America del Norte han sido 3 478 200 
ha. En Brasil, 201 263 ha de los 6 millo- 
nes de ha de bosques plantados se han 
quemado a causa de dichos fuegos du- 
rante elperîodo de 1983-1988. Se estima 
que el costo de reemplazar estos bosques 
es de 154,3 millones de dôlares EE.UU. 
(Soares, 1991). 

En ocasiones se producen incendios 
catastrôfîcos. En 1982-1983, después 
de una grave sequia, unos 3,6 millones 
de ha de bosques higrofiticos primarios 
y secundarios quedaron arrasados en el 
mayor incendio de la historia que se 
recuerda en Kalimantan oriental, la par- 
te indonesiade laislade Bornéo (Cougill, 
1989). En 1983, el Miércoles de Ceniza 
ardieron mâs de 340 000 ha en el sur de 
Australia, muriendo mâs de 300 000 
animales de granjas; hubo 2 500 casas 
daôadas, 3 500 heridos y 75 muertos 
(Robmson. 1990; Rothsay, 1990). 



La mayorîa de estos incendios son 
causados por el hombre. Un motivo 
principal es el empleo imprudente del 
fuego durante las faenas agrîcolas. En la 
région del Mediterrâneo, muchos fue- 
gos son provocados por pastores que 
prenden los bosques y las praderas para 
favorecer una renovaciôn de hierba ver- 
de para sus rebanos. Los agricultores 
suelen emplear el fuego para eliminar 
rastrojos o preparar el terreno para la 
siembra. Estos fuegos se extienden con 
frecuencia a los montes circundantes. 
Las poblaciones urbanas no suelen dar 
importancia al fuego ni a sus consecuen- 
cias. En la région mencionada, fumado- 
res descuidados o fuegos de campamen- 
to desatendidos provocan aproximada- 
mente un tercio de los incendios (Vêlez, 
1990). En Honduras, pais con extensos 
bosques, la causa principal de los incen- 
dios forestales es la actividad humana. 
Las causas de incendio comprenden el 
restablecimiento de pastizales, la exter- 
minaciôn de plagas de insectos, la pre- 
paracion de los campos para el culti vo o 
la eliminaciôn de residuos agricolas 
(FAO, 1990). 

La obtenciôn de dos productos no 
madereros provoca incendios forestales 
en algunas partes de la India: las hojas 
de tendu, Diospyros melanoxylon, que 
se usan para envoltorios de cigarrillos; y 
la flor del mahua, Madhuca indica, que 
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se emplea para fabricar una bebida. Se 
provocan fuegos para fomentar un me- 
jor flujo de crecimiento de las hojas de 
tendu o para limpiar el suelo forestal y 
poder recoger las flores del mahua. Es- 
tos incendios, muchas veces no vigila- 
dos, se extienden a las zonas circundan- 
tes (Saigal, 1990). 

Se prenden incendios premeditados 
por venganzas privadas, conflictos per- 
sonales sobre la propiedad, derechos de 
caza o contra politicas forestales del 
Gobiemo. Otro motivo es modificar la 
clasificaciôn de la tierra y permitir la 
construcciôn de casas en antiguas zonas 
forestales (Vêlez, 1990). 

Hay factores naturales como las tor- 
mentas secas con descargas eléctricas 
que provocan incendios en regiones re- 
motas e inaccesibles de Australia, Rusia 
y el oeste de America del Norte. 

Factores que influyen en los 
incendios y su comportamiento 

Los incendios dependen de los combus- 
tibles mas que de cualquier otro elemen- 
to. Los combustibles de los bosques se 
suelen clasificar en très categorîas: com- 
bustibles del suelo, combustibles de su- 
perficie y combustibles aéreos. Entre los 
combustibles del suelo estân el mantillo, 
la madera podrida y la turba. Los com- 
bustibles de superficie son la hojarasca 
suelta sobre el suelo forestal y compren- 



den hojas caidas, ramas, cortezas, pinas y 
pequenas ramos. Los combustibles aé- 
reos incluyen todo el material combusti- 
ble, vivo o muerto, que se halla en el 
subpiso o en la bôveda forestal alta. 

Factores climâticos como la tempera- 
tura, la humedad y la estabilidad atmos- 
férica influyen en laprobabilidad de que 
prenda un fuego y en la velocidad con 
que se propague. En lineas générales, a 
medida que aumentan las temperaturas, 
bajan los nivelés de humedad y crece la 
velocidad del viento, se favorece la in- 
tensidad y la velocidad de propagaciôn 
de los incendios. Es lo que sucede en el 
Mediterrâneo, donde los vientos estiva- 
les en las islas pueden provocar la caida 
de la humedad relativa y propagar los 
incendios llevando las chispas a largas 
distancias (Vêlez, 1990). 

La topografia puede influir considera- 
blemente en el comportamiento de los 
incendios. Las laderas escarpadas favo- 
recen la propagaciôn del fuego; un fiiego 
que sube por una ladera escarpada se 
parece muchas veces a uno impulsado 
por un viento fuerte (Brown y Davis, 
1973). 

Ordenaciôn de los fuegos 
forestales 

El manejo de un fuego comprende très 
actividades de protecciôn de los recur- 
sos de las tierras silvestres contra los 
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incendies: prevenciôn, medidas previas 
de supresiôn y supresiôn en si. El mane- 
jo de fuegos incluye también el empleo 
de los fuegos regulados para atender a 
los objetivos de una ordenaciôn de tie- 
rras (FAO, 1986; Servicio forestal del 
DAEU, 1990). 

Prevenciôn. Comprende dos aspectos 
générales: actividades relativas a la po- 
blaciôn, causa principal de los incen- 
dios, y actividades dirigidas a mitigar la 
alta combustibilidad del recurso fores- 
tal (Vêlez, 1990). Entre las primeras 
estân las campanas de informaciôn pù- 
blica y los mensajes de prevenciôn. En- 
tre las segundas figura el manejo de los 
combustibles para reducir el riesgo de 
incendio (p. ej., quemas reguladas, 
aclareos, eliminaciôn de hojarasca, etc.). 
La prevenciôn de los incendios debe 
complementarse mediante leyes que es- 
tablezcan que el prender fuego a un 
bosque es un delito y castigando a los 
infractores en proporciôn al dano causa- 
do (Vêlez, 1990). La prevenciôn tam- 
bién se vale de normas que defînen las 
condiciones en las que pueden realizar- 
se quemas deliberadas. Las quemas re- 
guladas consisten en un manejo de los 
combustibles en los bosques de especies 
tolérantes a los fuegos, y los beneficios 
comprenden reducciôn de combustibles 
peligrosos, eliminaciôn de los restos de 



la tala y extracciôn, preparaciôn de si- 
tios para siembra y plantaciones, mejora 
del habitat para la vida silvestre y con- 
trol de la vegetaciôn competitiva (Vêlez, 
1991; Wade y Lundsford, 1990). 

Medidas previas de supresiôn, Com- 
prenden todas las actividades de manejo 
de incendios previstas y realizadas con 
antelaciôn a un incendio. Tienen por 
objeto asegurar la supresiôn efectiva y 
comprenden planificaciôn de incendios, 
detecciôn, envfo de cuadrillas, clasifi- 
caciôn del peligro de incendio, vigilan- 
cia en épocas propicias para los incen- 
dios y capacitaciôn y cualificaciôn para 
las medidas de supresiôn (Servicio Fo- 
restal del DAEU, 1990). 

Supresiôn. Su objeti vo es acabar con los 
incendios incontrolados a un costo mi- 
nimo cohérente con los objetivos de 
ordenaciôn de tierras y recursos (USDA, 
1990). Hay très mêtodos para controlar 
un incendio. Un ataque directo, que 
consiste en quemar los bordes de la zona 
incendiada y que se aplica cuando los 
fuegos son pequenos. Un ataque para- 
lelo, que supone la construcciôn de una 
linea cortaincendios paralela pero cerca 
de los limites del fuego. Un ataque indi- 
rectOy que se emplea cuando el incendio 
es demasiado intenso para aplicar otros 
tipos de ataque; supone la construcciôn 



Desarrollo de sistemas para la aplicaciôn de una ordenaciôn forestal sostenible 



149 



de lineas cortafuegos a cierta distancia 
del ângulo de fuego, donde se queman 
todos los combustibles que estân por 
medio (Chandler et al, 1983). 

Con un programa eficaz de manejo de 
incendies, pueden controlarse satisfac- 
toriamente la mayoria de los fuegos con 
el ataque inicial, lo cual supone a menu- 
do el despliegue de una sola brigada 
antiincendios con el equipo adecuado. 
En los Estados Unidos, aproximada- 
mente el 90% de los incendios forestales 
se extinguen durante el ataque inicial. 

Los grandes incendios requieren a ve- 
ces el despliegue de un equipo 
antiincendios compuesto de varios cen- 
tenares de personas. Para utilizar bien 
estos equipos hacen falta planificaciôn, 
coordinacion y una buena organizaciôn. 
En los Estados Unidos, el Servicio Fores- 
tal, la Oficina de Ordenaciôn de Tierras y 
otros organismos pùblicos han adoptado 
el Sistema del Servicio Antiaccidentes 
como modelo organizativo para comba- 
tir los grandes incendios. Este servicio 
actûa en cualquier caso de urgencia y 
funciona sobre la base de una série de 
unidades (operaciones, planes, logistica 
y fmanzas, etc.) (Chandler et al, 1983). 

Para apoyar las di versas operaciones de 
manejo de incendios, ademâs de utilizar 
pequenos aeroplanos para detectar los 
fuegos, se emplean aeronaves de alas 
fijas y helicôpteros para distribuir los 



equipos que combaten el fiiego. Los avio- 
nes cistema apoyan a las fuerzas de tierra 
arrojando agua o productos qufmicos 
retardantes sobre puntos de un incendio 
de gran intensidad, lo cual provoca un 
enfriamiento y permite que las escuadras 
de tierra accedan al fuego para combatir- 
lo de forma paralela o indirecta. Aviones 
equipados con dispositivos exploradores 
térmicos de rayos infrarrojos pueden 
cartografiar los perimetros de un incen- 
dio e identificar los sitios mâs peligrosos 
que luego son atacados con aviones cis- 
tema desde el aire. 

INSECTOS Y ENFERMEDADES 

Los bosques también son danados por 
varias plagas como insectos, gorgojos, 
hongos, bacterias, plantas parasitas, con- 
taminantes antropogénicos y demàs 
agentes. 

Insectos 

Los insectos superan en numéro a todos 
los animales terrestres (Borror y Delong, 
1960). Se han descrito aproximadamen- 
te 75 1 000 especies, es decir, el 54% de 
los organismos vivos conocidos 
(Wheeler, 1990).Muchoscumplenfun- 
ciones esenciales para la supervivencia 
de los ecosistemas. Un ejemplo es la 
importante acti vidad de los polinizadores 
en el ciclo reproductivo de las plantas 
con flores, o los insectos que sirven para 
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descomponer la materia orgânica muer- 
ta o funcionan como enemigos naturales 
de las plagas. 

Hay otros insectos vectores de enfer- 
medades végétales, animales o huma- 
nas o que se nutren de cultivos, ganado, 
productos almacenados o ârboles. En 
condiciones favorables pueden repro- 
ducirse râpidamente y provocar danos. 
En gran parte de la historia, se han 
montado campanas contra estas plagas. 
En el Antiguo Testamento y en el Coran 
se mencionan plagas de langostas 
migratorias (PAO, 1967). 

Los brotes de insectos pueden causar 
graves danos a los recursos de los bos- 
ques. Como ejemplos cabe citar el gusa- 
no de la yema, Choristoneura fumife- 
rana, defoliador de los bosques ^^Abies 
y Picea en el este del Canada y los 
Estados Unidos (Biais, 1985); varios 
gorgojos de la corteza (p. ej . J)endrocto- 
nus sp. en los bosques de coniferas del 
sudeste de los Estados Unidos, Mexico 
y America Central; Ips sp. en America 
del Norte, Europa y el Himalaya) 
(Thatcher et ai, 1981); y la oruga 
procesionaria, Thaumetopoeapityocam- 
pa^ defoliadora de Pinus, en la région 
del Mediterrâneo (Buxton, 1983). 

Enlérmedactos 

Las enfermedades de las plantas se defi< 
nen como «cualquier desviaciôn en la 



fisiologia normal de una planta provo- 
cada por un agente persistente». La en- 
fermedad puede ser causada por facto- 
res abiôticos o no vivos, y biôticos o 
vivos. Entre los factores abiôticos figu- 
ran la contaminaciôn del aire, las tempe- 
raturas extremas, la sequia, los produc- 
tos quimicos o los danos mecânicos. 
Los factores biôticos comprenden los 
hongos, las bacterias, los virus, los in- 
sectos, los gorgojos, los nematodos o las 
plantas parasitarias. 

Las enfermedades pueden reconocer- 
se por sus sintomas e indicios. Un sinto- 
ma es la expresiôn de una enfermedad. 
Las enfermedades suelen tener sinto- 
mas peculiares que ayudan a identifîcar 
el patôgeno: menor crecimiento, apo- 
plejia, pudriciôn, amarilleo o clorosis 
del follaje o crecimiento anormal como 
cancros o escobas de bruja. El indicio es 
la presencia del agente que provoca la 
enfermedad, como la fase de fructifica- 
ciôn de un hongo o la apariciôn de una 
planta parasitaria. 

Los hongos son una causa biôtica im- 
portante de las enfermedades de los âr- 
boles. Provocan la podredumbre de la 
madera, la rolla, el cancro, las enferme- 
dades foliares, los marchitamientos y la 
podredumbre de las raices. Algunos hon- 
gos benefician a los ârboles. Las 
micorrizas actùan como ampliaciones 
del sistema radicular de un ârbol y au- 
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mentan la absorciôn de agua y nutrientes 
y la resistencia de la raf z a la enfermedad 
(Manion, 1981). Varios grupos de plan- 
tas parasitarias causan la pérdida de cre- 
cimiento, la deformidad y la mortalidad 
del ârbol. El muérdago de la hoja (fami- 
lia Lx)ranthaceae) infesta tanto a las co- 
niferas como a las frondosas. El muér- 
dago enano, Arceuthobium sp. (familia 
Viscaceae) es la plaga principal de las 
coniferas (Hawksworth y Wiens, 1 972). 
Los nematodos causan enfermedades 
como el marchitamiento de los pinos 
provocado por Bursaphelenchus 
xylophilus. Varios pinos autôctonos de 
China y Japon son sensibles a este 
nematodo y ha habido una gran morta- 
lidad de ârboles (Mamiya, 1976). La 
contaminaciôn del aire, debida a un au- 
mento de la urbanizaciôn e industriali- 
zaciôn, junto con mayores demandas de 
movilidad y utilizaciôn de electricidad, 
se han convertido en un importante agen- 
te causante de enfermedades en algunos 
bosques (Smith, 1990). 

Complejos de plagas 

La acciôn combinada de insectos, enfer- 
medades y factores ambientales conexos 
dana a los ârboles y acaba con ellos. 
Algunos insectos son vectores de enfer- 
medades végétales y dispersan el patô- 
geno en el huésped adecuado. Los 
barrenillos grandes inoculan sus hués- 



pedes con esporas de hongos azulados, 
Ophiostoma sp., que colonizan la albura 
y perturban el flujo de agua hasta la 
copa. Esto précipita la muerte del ârbol 
y favorece condiciones adecuadas para 
que se desarrollen nidadas de barrenillos 
grandes (Drooz, 1985). Asimismo, va- 
rias especies de barrenillos grandes trans- 
miten la graciosis del olmo, provocada 
por el hongo Ophiostoma (= 
Ceratocystis) ulmi (Manion, 1981). 

Los hongos de las enfermedades de las 
raices debilitan a menudo a sus huéspe- 
des, pero no los matan. Si los ârboles 
infectados estan expuestos a otro estrés 
como la defoliaciôn por insectos o la 
sequia, se debilitan aùn mâs y quedan 
predispuestos al ataque de insectos que 
los matan. Los ârboles infectados por la 
enfermedad de la raiz son a menudo 
blancos del ataque del barrenillo grande 
que signe a la sequia. 

Segùn se crée, la apoplejia o marchita- 
miento descendente es causado, por la 
interacciôn de varios factores que dan 
lugar a un empeoramiento graduai del 
ârbol. Entre los sintomas cabe enumerar 
un menor crecimiento, el amarilleo o 
follaje clorôtico, el marchitamiento des- 
cendente en ramas y raices, y la sucesiva 
muerte del ârbol. Los elementos causales 
pueden también comprender la sequia, 
las plantaciones fuera de lugar, la enfer- 
medad de la raiz, los insectos y la conta- 



152 



Ordenaciôn forestal sostenible, pwtecciôn y cambio climâtico 



minaciôn del aire (Manion, 1981). En 
EuFopa en los ùltimos anos del decenio 
de 1970 hizo su apariciôn el 
languidecimiento o desmedro que afec- 
tô a muchas especies arbôreas. No se 
conocen bien los distintos factores de 
estrés que causan ese desmedro. Sin 
embargo, muchos investigadores esti- 
man que el elemento incitador es la 
descarga de sustancias tôxicas, 
nutrientes, acidificantes y/o alteradores 
del crecimiento de origen antropogénico 
(Schutt y Cowling, 1985). 

Efectos de los insectos y 
enfermedades en una silvicultura 
sostenible 

Cada parte de un ârbol puede ser hués- 
ped material de insectos y enfermeda- 
des. Los ârboles de todas las edades, 
desde plàntulas a ârboles maduros, es- 
tan expuestos a los ataques. Los insec- 
tos y las enfermedades son también 
plagas de las trozas y los productos 
madereros. 

Al igual que los fuegos, estos agentes 
tienen efectos ecolôgicos, sociales y eco- 
nômicos de gran alcance. Las plagas 
pueden reducir considerablemente el 
rendimiento de los productos madereros. 
En los Estados Unidos, el barrenillo de 
la corteza mata cada ano un promedio de 
25,5 millones de m^ de madera para 
aserrar y de madera para pasta (Servicio 



Forestal del DAEU, 1958). Los rendi- 
mientos en frutas, palos y productos 
alimenticios de los que dependen la vida 
silvestre, el ganado o los seres humanos, 
pueden también reducirse notablemen- 
te. En la India y en otros paises, los 
insectos defoliadores reducen la dispo- 
nibilidad de frondosas, fuente valiosa 
de forraje (Verma y Parry, 1991). 

Las plagas introducidas pueden elimi- 
nar una planta huésped de un ecosistema 
y reducir la diversidad biolôgica. Por 
ejemplo, el chancro americano del cas- 
tano o mal de la corteza, causado por el 
hongo Endothia parasitica, eliminô 
Castanea dentata como componente 
importante de los bosques de frondosas 
del este de los Estados Unidos (Manion, 
1981). 

Amplias extensiones de bosques da- 
nados por insectos fitôfagos o que ma- 
tan los ârboles son francamente 
antiestéticas. Por consiguiente se pier- 
den los valores recreati vos y paisajisticos 
de los bosques. Los ârboles debilitados 
o matados por insectos o enfermedades 
en zonas de esparcimiento de bosques 
bien desarroUados constituyen un peli- 
gro para la seguridad de las personas 
que las frecuentan. Los ârboles muertos 
que quedan como consecuencia de bro- 
tes de plagas, aumentan el volumen de 
material combustible. Cuando se pro- 
duzca un incendio, los fuegos arderân 
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mâs intensamente, y serân mâs 
destructivos y mâs dificiles de apagar. 
En los Estados Unidos, los hongos que 
provocan la podredumbre en los ârboles 
vivos hacen perder mâs madera de ase- 
rrar que los incendios, insectos, mal 
tiempo o cualquier otro agente (Servicio 
Forestal del DAEU, 1958). La podre- 
dumbre de productos madereros tam- 
bién es importante. Aproximadamente 
un 1 0% de la madera que se explota cada 
ano sustituye a otra madera estropeada a 
causa de los hongos de la pudriciôn 
(Manion, 1981). Los insectos pueden 
también provocar grandes danos en la 
madera. Las termitas (orden Isoptera) 
son grandes plagas para ârboles en pie, 
viviendas y otras estructuras de madera 
(Findlay, 1967). 

Factures que influyen en la 
abundancia de plagas 

Normalmente, las plagas no provocan 
grandes danos en los bosques, a menos 
que sean numerosas. Cuando se trazan 
programas de manejo de plagas, es im- 
portante que los forestales conozcan los 
mecanismos que influyen en la abun- 
dancia de las plagas. 

Calidad del material huésped. Al des- 
cender el vigor de un ârbol, también 
desciende su capacidad de resistir los 
ataques. Como ejemplo se pueden citar 



la menor resistencia de las coniferas al 
ataque del barrenillo de la corteza a 
causa de la sequia, las inundaciones, la 
enfermedad de la raiz, etc. (Rudinsky, 
1 962), y el desmedro de Pinus echinata 
en el sudeste de los Estados Unidos, que 
se crée causado por un hongo transmiti- 
do por el suelo, Phytophthora cinna- 
momi. Los ârboles que crecen en suelos 
con bajo contenido de nitrôgeno y con 
un mal avenamiento interno son ataca- 
dos mâs gravemente por esta enferme- 
dad (Mistretta, 1984). 

CantidaddematerUdhuésped, Loscam- 
pos que tienen un ùnico cultivo son 
especialmente favorables al desarrollo 
de poblaciones de plagas porque ofre- 
cen un gran volumen de material hués- 
ped. Los bosques tropicales, en cambio, 
donde centenares de especies végétales 
crecen en una misma hectârea, raras 
veces sucumben a brotes en gran escala 
(Speight y Wainhouse, 1989). 

Los bosques naturales de una o dos 
especies, que son relativamente comu- 
nes en las zonas boréales y templadas 
del hemisferio norte, estân muchas ve- 
ces sujetos a las plagas. Como ejemplos 
cabe citar los brotes del barrenillo del 
pino de montana, Dendroctonus 
ponderosae, en las masas puras dePinus 
contorta del oeste de America del Norte 
(Amman er a/., 1977). 
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Las plantaciones forestales compues- 
tas de una ûnica especie estân especial- 
mente sujetas a los danos de las plagas. 
En Viet Nam, la siembra extensiva de 
Pinus merkusii y otros pinos en colinas 
ha dado lugar a frecuentes brotes de 
orugas, Dendrolimus punctatus 
(Billings, 1991). 

Enemigos naturales. Los parâsitos, 
predadores, enfermedades y agentes 
compétitives o antagônicos regulan el 
numéro de plagas. Como ejemplos cabe 
citar los parasitoides de los ôrdenes 
Hy menôptera y Diptera (Girling, 1 990) ; 
nematodos comoDeladenus siricidicola 
(Bedding y Akhurst, 1974); predadores 
como aves, arafias y una série de otros 
insectos; patôgenos, como bacterias (p. 
ty.Bacillus thuringiensis vsiT.kurstaki), 
hongos (p. ej., Beauvaria bassianà), y 
baculovirus que atacan a determinados 
insectos de los ôrdenes Hymenoptera y 
Lepidôptera (Girling, 1990). 



1985). Se sabe que las épocas de lluvias 
influyen en la actividad f ungica. Cuan- 
do el hongoDothistromapini, que causa 
la caida de las hojas del pino fue introdu- 
cido en Kenya, région de lluvias estiva- 
les, Pinus radiata quedô tan gravemen- 
te danado que la especie tuvo que 
suprimirse de! programa de plantacio- 
nes (Odera y Arap Sang, 1980). Feno- 
menos climâticos, como las tempesta- 
des, provocan danos materiales y pre- 
disponen los ârboles a los ataques de las 
plagas. Durante los ùltimos anos del 
decenio de 1960 y principios del de 
1970, hubo tormentas con vendavales 
en partes de Noruega y Suecia. Los 
Picea abies derribados por el viento 
fueron invadidos por el barrenillo de la 
corteza,//75 typographus. Varias sequîas 
ocurridas durante 1974-76 redujeron el 
vigor de los ârboles en pie y los predis- 
pusieron a ataques de generaciones su- 
cesivas del barrenillo (Speight y 
Wainhouse, 1989). 



Factures cUmâdcos, El clima puede tam- 
bién influir en la abundancia de plagas. 
Factores climâticos como unas bajas 
precipitaciones annales, una temperatu- 
ra média mâxima baja en enero y unas 
temperaturas médias minimas bajas en 
julio se asocian con brotes frecuentes de 
la tértrix de las yemas de lapicea, 
Choristoneura occidentalis (Kemp, 



Actividad humana. La contaminaciôn 
atmosf érica, la tala y extracciôn, la cons- 
trucciôn de caminos, las plantaciones de 
una sola especie, e incluso la pre venciôn 
de incendios pueden crear condiciones 
favorables para un aumento de la activi- 
dad de las plagas. 

La introducciôn accidentai de insectos 
y patôgenos ha provocado pérdidas ca- 
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tastrôficas, sobre todo a través del trans- 
porte intemacional de animales y plan- 
tas a nuevos habitat. Estos agentes sue- 
len tener menores consecuencias en su 
habitat autôctono, pero cuando se intro- 
ducen en un nuevo ambiente y hallan 
huéspedes sensibles y no hay enemigos 
naturales, pueden convertirse en plagas. 
Como ejemplos cabe citar los hongos, 
como el que produce la enfermedad de 
la grafiosis, Ophiostoma ulmi, e insec- 
tos como el âfido de los cipreses, C/mzra 
cupressi y la cochinilla, Anoidiella 
orientalis. Algunas prâcticas forestales 
han provocado la introduccion acciden- 
tai de plagas. La rolla del pino, 
Cronartium ribicola, fue introducida en 
America del Norte con el material de 
siembra de Pinus strobus (Manion, 
1981). Un pulgôn lanigero del pino, 
Pineuspini, fue introducido en Kenya y 
Zimbabwe con estacas de Pinus taeda, 
enviadas desde Australia como parte de 
un programa intemacional de mejora- 
miento de ârboles (Bames, Jarvis y 
Schweppenhauser 1976). 

La contaminaciôn atmosférica es hoy 
una causa importante de enfermedad en 
algunos bosques, especialmente en los 
paises industrializados. Los metales pe- 
sados, la lluvia âcida, el diôxido de 
azufre y el ozono se senalan como agen- 
tes de enfermedades en las proximida- 
des de los centros industriales, y ùltima- 



mente en zonas forestales màs remotas 
(Schutt y Cowling, 1985, Smith, 1990). 
Jacobson y Hill (1970) identificaron y 
describieron los sintomas relacionados 
con contaminantes gaseosos. 

Protecciàn de los bosques contra 
las plagas 

El manejo integrado de plagas (MIP) es 
la mejor forma de afrontar la protecciôn 
de los bosques contra los insectos y las 
enfermedades. El MIP comprende ins- 
tancias de décision y de acciôn. El segui- 
miento de las plagas y la investigaciôn de 
las causas de los brotes, y el manteni- 
miento o mejoramiento de la salud de los 
bosques, son mas importantes que la lu- 
cha contra las plagas (Servicio Forestal 
del DAEU, 1988). Elementos intégran- 
tes del MIP son detectar prontamente las 
plagas, marcar las fronteras de los brotes 
y pronosticar las tendencias y danos futu- 
ros. En el manejo integrado de plagas se 
insiste en su prevenciôn y se utilizan una 
o mas tâcticas (p. ej., de tipo silvicola, 
biolôgico, genético, quimico) para redu- 
cir las pérdidas a un nivel en que puedan 
cumplirse ahora y en el futuro los objeti- 
vos del aprovechamiento de recursos. Se 
trata de un proceso dinâmico en el que 
continuamente se ensayan y evaluan nue- 
vos enfoques y nuevas tecnologfas. Las 
que resultan eficaces se integran en los 
programas. 
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El MIP se sigue desarrollando como 
parte intégrante de una ordenaciôn fo- 
restal sostenible (Servicio Forestal del 
DAEU, 1988). El MIP no se ha adopta- 
do todavia en forma masiva, y hay ac- 
tualmente pocos sistemas de MIP 
auténticamente taies en silvicultura. En- 
tre los motivos estân la falta de conoci- 
mientos sobre algunas plagas o grupos 
de plagas y sus interacciones con los 
huéspedes, falta de tâcticas comproba- 
das de manejo de plagas, escasez de 
fondos, insuficiencia de datos sobre las 
pérdidas causadas por las plagas y falta 
de interés por parte de las autoridades 
forestales encargadas de integrar estra- 
tegias preventivas en los programas 
operativos. Con harta frecuencia las au- 
toridades forestales pasan por alto el 
dano causado por las plagas; tanto es asi 
que los brotes de plagas se tratan como 
una crisis y de ordinario las medidas se 
suelen tomar demasiado tarde para evi- 
tar los danos. Un desafio clave para los 
administradores de los recursos foresta- 
les es integrar las posibilidades en mate- 
ria de ordenaciôn de plagas en los planes 
forestales estratégicos. 

CAMBIO CLIMATICO Y 
PROTECCION DE LOS BOSQUES 

El clima del mundo ha cambiado a lo 
largo de la historia geolôgica. Estos cam- 
bios han influido en la existencia, abun- 



dancia y distribuciôn de plantas y ani- 
males. La gran preocupaciôn actual es 
que algunas actividades humanas, como 
la quema de materiales fôsiles y la defo- 
restaciôn tropical, pueden estar cam- 
biando el clima mundial a una velocidad 
jamâs antes conocida. Esto puede tener 
profundos efectos desfavorables en los 
bosques y en su sostenibilidad. 

El efecto invernadero 

Los gases de efecto invernadero regulan 
la temperatura de la tierra. Los mas 
importantes son el vapor de agua (H2O), 
el diôxido de carbono (CO^, el metano 
(CH^), el ôxido nitroso (N^O), el ozono 
(O3) y los clorofluorocarbonos (CFC). 
Retienen el calor, que de lo contrario se 
escaparia de la atmôsfera. Sin estos ga- 
ses, la temperatura média de la superfi- 
cie de la tierra séria de -30° C en lugar de 
+ 1 5° C y la vida, tal como la conocemos 
hoy, no podria existir (PAO, 1990). 

Cambio del clima mundial 

Un aumento en el CO2 u otros gases de 
efecto invernadero en la atmôsfera po- 
dria determinar un recalentamiento de 
la misma y cambios en el clima a nivel 
mundial. Existen actualmente pruebas 
muy convincentes, aunque todavia no 
concluyentes, de que ésto es lo que esta 
sucediendo (PAO, 1990). Desde el ano 
1 850 se han venido midiendo los aumen- 
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tos de CO2 y CH^ en la atmôsfera que han 
ido acompanados de un aumento de 0,5° 
C en la temperatura producido por una 
série de causas naturales y antropogénicas. 
Entre los principales factores 
antropogénicos figuran la quema de ma- 
teriales fôsiles y de biomasa, asociados 
con la deforestaciôn y el cambio de la 
utilizaciôn de la tierra (IPCC, 1990). 

Si persisten las tendencias actuales, se 
pronostica que la concentraciôn de CO2 
en la atmôsfera se duplicarâ respecte del 
nivel de la revoluciôn preindustrial 11e- 
gando a unas 260 partes por millôn para 
el ano 2065 (Pollard, 1985). Esto influirâ 
probablemente en los climas mundial y 
régionales. Se pronostica un aumento de 
la temperatura de 2 a 5 °C. Se prevé que 
la temperatura aumentarâ mâs con la 
latitud y por lo tanto tendra mayores 
efectos en los ecosistemas septentriona- 
les. También se prevé que las precipita- 
ciones aumentarân por lo gênerai debido 
a la mayor disponibilidad de energia para 
evaporaciôn (Harrington étal, 1991). 

Efectos potenciales del cambio 
climàtico en los bosques 

El cambio climàtico a nivel mundial pue- 
de repercutir en los bosques tanto positi- 
va como negativamente. Los efectos po- 
drîan ser de gran alcance y afectar a todos 
los bosques del mundo. Un efecto posi- 
ble del cambio climàtico mundial es el 



desplazamiento de las zonas naturales de 
distribuciôn de las especies arbôreas y de 
los tipos forestales hacia latitudes pola- 
res. Como el cambio climàtico pudiera 
ser mâs marcado en dichas latitudes, se 
prevé que las regiones forestales templa- 
das y boréales serân afectadas mâs inten- 
samente. El desplazamiento de la zona de 
distribuciôn de una especie podria dar 
lugar a que ocupara una superficie ma- 
yor. Por otro lado, podria forzar a una 
especie a ocupar zonas de suelos menos 
productives, reduciendo el crecimiento y 
aumentando su susceptibilidad a las pla- 
gas. Es lo que se ha pronosticado para 
Pinus taeda, especie indigena del sur de 
los Estados Unidos, si su zona natural de 
distribuciôn se desplazara hacia el norte 
a los suelos mâs pobres de los Montes 
Apalaches: 

Un aumento de las temperaturas y de 
las precipitaciones podria determinar 
un incremento del crecimiento arbôreo. 
Se sabe que muchas plantas, en particu- 
lar los ârboles, producen mâs biomasa 
cuando los nivelés de CO2 son elevados. 
Los indices de transpiraciôn de muchas 
plantas verdes se reducen en atmôsferas 
de CO2 elevado. Por lo tanto, los bos- 
ques pueden también resultar mâs tolé- 
rantes al estrés de la humedad. 

En cambio el aumento de las tempera- 
turas puede colocar a los ârboles bajo 
tension y aumentar su exposiciôn a los 
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tnsectos y enfermedades. Se ha apunta- 
do que un descenso generalizado de 
Betula sp. en el este del Canada a fines 
del decenio de 1 950 y durante el de 1 960 
se debié a una tendencia al calentamien- 
to (Hepting, 1 963). Si es asi, la decaden- 
cia de los bosques puede acentuarse en 
el futuro, especialmente donde existan 
altas concentraciones de contaminantes 
antropogénicos en la atmôsfera. 

Algunos modelos sobre clima mun- 
dial pronostican un aumento gênerai de 
las precipitaciones en cambio otros pre- 
dicen que con un COj duplicado la pro- 
porciôn de precipitaciones/evaporaciôn 
en las regiones continentales sera me- 
nor. Habria una menor humedad del 
suelo, especialmente durante la tempo- 
radavegetativadeverano(FAO, 1990b). 
Una reducciôn de los nivelés de hume- 
dad en los ecosistemas forestales conti- 
nentales podna significar un aumento 
de la incidencia de los incendios que, a 
su vez, provocarîa mayores emisiones 
de COj en la atmôsfera. Como se indicé 
mâs arriba, la sequia es un elemento 
clave que coloca a los ârboles y a los 
bosques bajo tension y aumenta su sus- 
ceptibilidad a ser invadidos por insectos 
y enfermedades. Si estos agentes matan 
mâs ârboles, aumentarâ entonces el vo- 
lumen de material combustible, y cuan- 
do se produzcan incendios descontrola- 
dos, los bosques arderân mâs intensa- 



mente, causarân mâs danos y serân mâs 
dificiles de extinguir (Sedjo, 1991). 

Los bosques como mitigadores de 
los efectos del cambio del clIma 

Las plantas verdes son un componente 
principal del ciclo del carbono. Mediante 
la fotosintesis absorben el CO2 de la 
atmôsfera. Los ârboles acumulan y aima- 
cenan carbono como tejido lenoso, de 
modo que los bosques son sumideros de 
carbono. Brown y Lugo (1982) estiman 
que los ecosistemas forestales tropicales 
pueden almacenar de 46 a 1 83 toneladas 
de C/ha. Estos bosques contienen aproxi- 
madamente el 46% del carbono terrestre 
vivo del mundo y el 1 1 % del carbono de 
los suelos del planeta. Las plantaciones 
de ârboles de brève rotaciôn y râpido 
crecimiento pueden almacenar de 8 a 78 
toneladas C/ha segùn las especies, luga- 
res y duraciôn de la rotaciôn (Schroeder, 
1991). Los bosques maduros, que ya no 
se incrementan mâs, alcanzan al mismo 
tiempo una acumulaciôn cero de carbo- 
no. Cuando los ârboles mueren, arden o 
se talan, una parte del carbono se vuelve 
a liberar en la atmôsfera. 

Debido a su capacidad de almacenar 
carbono, los bosques pueden mitigar los 
efectos de un cambio climâtico mun- 
dial. Se ha recomendado la reducciôn de 
las quemas forestales y el aclareo y 
aumento de las plantaciones de ârboles 
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como respuestas del sector forestal al 
problema del cambio climâtico (FAO, 
1990a). En varies paîses estân en mar- 
cha iniciativas aceleradas de plantaciôn 
de ârboles. En 1991, représentantes de 
67 paîses y organismes internacionales 
participaron en la formulaciôn de la 
Declaraciôn de Noordwijk sobre el Cam- 
bio Climâtico. Una de las clâusulas de 
esta Declaraciôn era aumentar la super- 
ficie forestal neta en 1 2 millones de ha/ 
ano para comienzos del prôximo siglo 
(Anôn., 1989). 

Las iniciativas encaminadas a aumen- 
tar la superficie forestal neta produci- 
rân bénéficies independientemente de 
las inquiétudes sobre el cambio 
climâtico segûn se definen en los pla- 
nes de utilizaciôn de la tierra y en las 
estrategias de ordenaciôn forestal 
(FAO, 1990b). Si las plantaciones de 
ârboles aumentan notablemente, se 
necesitarâ una mayor protecciôn para 
asegurar su supervivencia. 

RESUMEN Y CONCLUSIONES 

El fuego, los insectes y las enfermeda- 
des son factores clave que repercuten en 
la sostenibilidad de los besques. Estes 
agentes pueden desempenar funciones 
importantes dentro de los ecosistemas 
forestales, y también influir en les bé- 
néficies de orden ecolôgico, social y 
econômico que reportan los besques. 



Les efectos de les incendies, insectes y 
enfermedades pueden ir de una lenta 
merma del crecimiente forestal a gran- 
des matanzas de ârboles en vastas zo- 
nas. Las trezas y les preductos madereros 
también estân expuestes a ser danades 
per insectes y honges de pudriciôn. 

Les pregramas de manejo de plagas y 
de incendies tratan de reducir las pérdi- 
das de acuerde cen les objetivos de la 
ordenaciôn de recursos; cemprenden tan- 
te estrategias de prevenciôn como de 
supresiôn. La detecciôn y el seguimiento 
son elementos importantes para asegurar 
el pronto descubrimiento de la acciôn de 
los fuegos y de las plagas, antes de que se 
produzcan grandes danos. También aper- 
ta dates en que apeyar las decisienes a la 
hora de elegir las tâcticas adecuadas. 
Para lograr su mâxima eficacia, la protec- 
ciôn forestal debe ser parte intégrante de 
una ordenaciôn forestal sostenible y ecu- 
par un lugar clave de les planes forestales 
estratégicos. 

El probable cambio climâtico mundial 
debido a un aumente de les nivelés de 
CO2 y êtres gases de efecte invemadere 
podria tener censecuencias positivas y 
negativas en les besques. Un efecte pe- 
tencial es el aumente de la susceptibili- 
dad forestal a les incendies, insectes y 
enfermedades. Las iniciativas encami- 
nadas a aumentar la capacidad de les 
besques de actuar como sumideros de 
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carbono exigirân que se aceleren los 
esfuerzos de protecciôn. 
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En este documento se analizan ios principales aspectos politicos, juridicos e 
institucionales de la ordenaciôn forestal. La dinamicidad dei desarrollo exige una 
constante adaptaciôn en materia de poifticas, instituciones y reglamentos con 
objeto de mantener un marco eficaz de incentives para una ordenaciôn forestal 
sostenible. En ese marco deberà combinarse cierta flexibilidad con la estabilidad 
y seguridad necesarias para la continuidad de la ordenaciôn forestal a largo plazo. 
Se incluyen secciones sobre leyes y reglamentos para una ordenaciôn forestal 
sostenible: leyes forestales especificas y funcionales, tenencia de bosques, aspec- 
tos institucionales y organizativos, funciôn cambiante del sector pùblico, expansion 
de Ios cometidos del sector privado y de las organizaciones no gubernamentales; 
informaciôn, comunicaciôn y capacitaciôn: difusiôn de conocimientos, refuerzo de 
la base social de la sostenibilidad mediante la comprensiôn y el diàlogo, y refuerzo 
graduai de Ios conocimientos y capacidades técnicas. Se concluye afirmando que 
el factor màs importante es cambiar las actitudes y capacidades tradicionales para 
concentrarse en enfoques màs complètes y participatorios que hacen faite para una 
ordenaciôn forestal sostenible. 



INTRODUCCION 

Los autores son, respectivamente, Director Los anâlisis mâs recientes demuestran 



de Poiftica y Planificaciôn Forestal, Departa- que Ios resultados de Ios programas de 

mémo de Montes de la FAO Roma. y Profe- ordenaciôn forestal dependen en gran 
sor de Poiftica y Economfa Forestal del, ^ ^ 

Instituto Fédéral Suizo de Tecnologfa, Zurich, parte de su contexte institucional, sobre 
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todo de las orientaciones politicas pré- 
dominantes. Los cambios dinâmicos de 
la ordenaciôn forestal repercuten en la 
eficacia institucional: el crecimiento de- 
mogrâfico y los movimientos de pobla- 
ciôn aumentan la presiôn sobre los bos- 
ques donde se desmontan mâs tierras 
para destinarlas al cultivo y cubrir las 
necesidades alimentarias bâsicas. Hay 
tensiones entre la estabilidad de los re- 
cursos y las necesidades cotidianas de 
subsistencia de una poblaciôn cada vez 
mayor. 

La ordenaciôn forestal ha de abordar 
exigencias cada vez mâs complejas de un 
numéro creciente de usuarios: el Estado 
desea mobilizar el potencial econômico 
de un recurso renovable para generar 
ingresos y empleo; el empresario priva- 
do trabaja para aumentar sus beneficios 
y su competitividad; la gente del lugar 
dépende del bosque para su alimenta- 
ciôn, forrajes, combustibles e ingresos y 
este puede ser también su base cultural; 
el pùblico espéra que el bosque sea ele- 
mento importante de un medio ambiente 
local estable y domenable; las inquiétu- 
des recientes subrayan la funciôn global 
de los bosques en relaciôn con el cambio 
climâtico y la conservaciôn de la 
biodiversidad. Unas pautas de desarroUo 
no equitativas exacerban aùn mâs las 
presiones sobre los bosques; es siempre 
mâs la gente pobre y sin tierras que se ve 



forzada a emigrar a zonas menos pro- 
ductivas y ecolôgicamente mâs fragiles. 
Los bosques se destruyen para practicar 
una agricultura insostenible, en lugar de 
ser bien administrados para aliviar la 
pobreza y para protéger el medio am- 
biente. 

La ordenaciôn sostenible de los recur- 
sos forestales se basa en un equilibrio 
entre los intereses privados y pùblicos y 
los usos y beneficios de las generaciones 
actuales y futuras. También exige un 
conocimiento global del valor potencial 
actual y futuro de los ecosistemas fores- 
tales y de sus beneficios, tanto pùblicos 
como privados, asf como de la 
reinversiôn y/o nueva inversion en los 
recursos forestales. A veces implica al 
menos una restricciôn de la utilizaciôn 
actual reduciendo las explotaciones fo- 
restales a corto plazo. 

En este articulo se analizan los aspec- 
tos principales de orden politico, juridi- 
co e institucional de la ordenaciôn fores- 
tal en el marco de ciertas hipôtesis. En 
primer lugar, la preocupaciôn bâsica es 
el desarrollo, es decir, asegurar un mejor 
sustento a la poblaciôn actual al propio 
tiempo que se mantiene el patrimonio 
forestal y sus riquezas en beneficio de 
las generaciones futuras. En segundo 
término, se contempla este potencial 
forestal estable dentro del contexto mâs 
amplio del desarrollo rural, reconocien- 
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do que la utilizaciôn de las tierras debe 
dejar margen para introducir cambios al 
propio tiempo que se mantiene el equili- 
brio entre los bosques y otros usos de la 
tierra, donde los ârboles también juegan 
un papel importante. En tercer lugar, se 
afirma que la estabilidad forestal y una 
ordenaciôn forestal sostenible solo pue- 
den conseguirse identificandoclaramen- 
te las responsabilidades de ordenaciôn y 
conciliando los intereses diversos y tal 
vez competitivos a base de diâlogo y de 
colaboraciôn. En cuarto lugar se recono- 
ce plenamente que el interés se haya 
desplazado a la funciôn de protecciôn 
ambiental, pero con ello no merma la 
importancia econômica de la funciôn 
producti va de los bosques y la necesidad 
de que las actividades forestales compi- 
tan eficazmente por unos recursos de 
inversion escasos y sean suficientemen- 
te valiosas para que los usuarios se com- 
prometan a una ordenaciôn sostenible. 
Este articulo se basa en el principio 
adoptado por la Conferencia de las Na- 
ciones Unidas para el Medio Ambiente 
y el Desarrollo, celebrada en Rio de 
Janeiro como parte para la Declaraciôn 
Oficial sobre los bosques, no vinculante 
jurîdicamente, que déclara que las poli- 
ticas y estrategias nacionales deben ser- 
vir de marco para aumentar los esfuer- 
zos, ampliando y reforzando las institu- 
ciones dedicadas a la conservaciôn, or- 



denaciôn y desarrollo de los bosques. El 
carâcter dinâmico del desarrollo exige 
una flexibilidad a largo plazo y una 
adaptaciôn de las politicas, instituciones 
y reglamentos tendentes a mantener un 
marco eficaz de incentivos para una or- 
denaciôn forestal sostenible. 

NECESIDAD DE UN ADECUADO 
MARCO POLITICO 

Para lograr una ordenaciôn forestal sos- 
tenible es indispensable que una priori- 
dad gênerai de la politica nacional sea la 
sostenibilidad del desarrollo en todos 
los sectores y un modo de vida sosteni- 
ble para las generaciones actuales y fu- 
turas. Sin una clara concepciôn de las 
pautas de desarrollo como equilibrio de 
las actividades humanas con la capaci- 
dad de la naturaleza para renovarse, la 
sostenibilidad signe siendo una idea teô- 
rica sujeta a interpretaciones diversas. 
Cadapais décide cômo traducir sus orien- 
taciones politicas en criterios para ob- 
servar y evaluar el desarrollo de la 
sostenibilidad. La corriente principal de 
la polîtica de desarrollo debe fomentar 
criterios cohérentes de sostenibilidad 
entre todos los sectores. Esto es espe- 
cialmente importante para las activida- 
des que se ocupan de los recursos natu- 
rales renovables y de la competencia por 
el recurso tierra. Ese contexto constitu- 
ye un requisito previo para una ordena- 
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ckSn forestal sostenible y un incentivo 
bàsico al respecte. 

Dentro de este marco gênerai del desa- 
rrollo rural y de la polftica de utilizaciôn 
de la tierra y del medio ambiente, las 
politicas forestales se ocupan expresa- 
mente de los recursos forestales y de su 
ordenaciôn; de los aspectos socioeconô- 
micos de mejores resultados sectoriales; 
del papel de los bosques y recursos 
arbôreos en la utilizaciôn de la tierra y el 
desarroUo rural; de su funciôn para la 
conservaciôn de la naturaleza y la pro- 
tecciôn del medio ambiente. 

La mayor parte de las actuales politicas 
forestales fueron concebidas para afron- 
tar situaciones mâs sencillas. Una pobla- 
ciôn menor y una menor competiti vidad 
entre los usuarios de las tierras contribu- 
yen a reducir la presiôn y permiten cen- 
trarse en la estabilidad de los ecosistemas 
forestales y su ordenaciôn sostenible. 
Una declaraciôn ministerial puede ex- 
presarpreocupaciôn por el mantenimien- 
to de las zonas forestales, pero no impe- 
dir que esas zonas sean consideradas 
capaces de regenerarse naturalmente, al 
propio tiempo que constituyen un banco 
de tierras para una ulterior expansion 
agrfcola. El propôsito declarado es pro- 
téger un patrimonio raras veces bien 
delimitado, a veces confiscado a lugare- 
nos que lo habian poseîdo desde tiempos 
inmemoriales. Aîites las po\îl\cas fores- 



tales se centraban en la producciôn de 
madera y en su rendimiento sostenido y 
suponian una restricciôn de otras activi- 
dades. Esta actitud negativa generaba 
conflictos entre las partes interesadas 
(organismos forestales, sector privado, 
grupos locales). Por otro lado, las polfti- 
cas fiscales y de precios asi como las 
politicas contractuales se centraban casi 
siempre en la recolecciôn y no en la 
ordenaciôn. Las antiguas politicas fo- 
restales eran débiles porque no se cen- 
traban en una ordenaciôn compléta y 
sostenible del ecosistema forestal, ni 
generaban cooperaciôn entre las comu- 
nidades rurales, los empresarios priva- 
dos y las instituciones forestales. 

Actualmente los bosques han de admi- 
nistrarse en un contexto mucho mâs 
interdependiente y complejo. El cambio 
mâs radical sera establecer un proceso 
de colaboraciôn. Las politicas forestales 
deben involucrar a grandes grupos de 
intereses en las decisiones de ordena- 
ciôn forestal a través de consultas. Con- 
cretamente, las consultas deben permitir 
que la poblaciôn afectada por las nuevas 
medidas de ordenaciôn manifiesten sus 
intereses. El sistema politico debe deci- 
dir cômo conciliar o incluso combinar 
intereses discrepantes y cômo compartir 
costos y beneficios entre los principales 
participes y beneficiarios. Las consultas 
legilimanlamtervenciôtv dclos interesa- 
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dos principales y reclaman su compro- 
miso para obtener un enfoque mâs com- 
pleto de la ordenaciôn forestal sosteni- 
ble. 

Cuando se modifica el marco normati- 
vo para ofrecer incenti vos efîcaces a una 
ordenaciôn forestal sostenible, son im- 
portantes los siguientes elementos: 

• Planificaciôny polîticas de utiliza- 
ciôn de la tierra, reconociendo a los 
bosques como un importante recur- 
so natural renovable de valor para 
las generaciones présentes y futu- 
ras. 

• Polîticas macroeconomicas y me- 
didas de reajuste estructural: iden- 
tificar y evaluar los posibles impac- 
tos negativos de los programas agrî- 
colas o de las polîticas de 
privatizaciôn en la conservaciôn 
forestal; expansion de los cultivos 
comerciales o migraciôn de campe- 
sinos que necesitan expandir la agri- 
cultura de subsistencia. 

• Interacciones polîticas entre los 
sectores silvicola y la agricultura, la 
ganaderia, la infraestructura, la in- 
dustria, la energia, la mineria: veri- 
ficaciôn y desarrollo de la coheren- 
cia y complementariedad con las 
actividades de ordenaciôn forestal, 
y reducciôn al mmimo de los im- 
pactos negativos de medidas espe- 
cificas de precios e incentivos a 



otros sectores respecto de una orde- 
naciôn y utilizaciôn forestal soste- 
nible. 

• Conservaciôny utilizaciôn prudente 
de los bosques: reconocimiento ine- 
qui voco del bosque como prioridad 
en la politica forestal nacional, al 
igual que en las polîticas de medio 
ambiente y desarrollo. La sosteni- 
bilidad es una perspectiva poUtica a 
largo plazo que se aplica a un patri- 
monio forestal permanente que 
comprende bosques productivos y 
bosques de protecciôn. 

• La politica forestal debe centrarse 
en el comportamiento de los diver- 
sos grupos sociales interesados en 
utilizar los recursos forestales, esti- 
mulàndolos a organizarse. La 
sostenibilidad dériva de criterios 
convergentes y completos que con- 
cilien las necesidades de las comu- 
nidades locales con las exigencias 
mâs vastas del crecimiento econô- 
mico y de la estabilidad ecolôgica. 
Hay diferentes grupos de usuarios: 
los empresarios privados venden al 
mercado o a la industria madera y 
otras materias primas; los grupos 
locales utilizan como recurso co- 
mùn otros productos como forrajes 
o alimentos silvestres; las corrien- 
tes de agua y la biodiversidad inte- 
resan a la comunidad en el sentido 
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mâs amplio. Dentro de intereses tan 
variados, la politica debe fomentar 
criterios flexibles que aseguren la 
sostenibilidad en diferentes regi- 
menes de tenencia de tierras, y la 
utilizaciôn y ordenacion en distin- 
tos marcos ecolôgicos y socioeco- 
nômicos. 

•Los habitantes de los bosques y 
comunidades vecinas: se debe re- 
conocer su derecho de acceso a los 
productos de los que dépende su 
subsistencia. Lapoliticaforestal ha 
de reconocerles su modo de vida 
seguro y sosîenible y la protecciôn 
de la integridad cultural de su patri- 
monioforestal. Porconsiguiente, se 
debe fomentar el diseno y aplica- 
ciôn de métodos de ordenacion que 
permitan a la gente del lugar organi- 
zarse e intervenir como participes y 
beneficiarios principales. 

• Politicas fiscales: los ingresos ob- 
tenidos por el gobiemo no pueden 
basarse exclusivamente en impues- 
tos y derechos forestales aislândo- 
los de los ingresos del sistema tribu- 
tario gênerai. Las politicas fiscales, 
tanto las générales como las rela- 
cionadas con la silvicultura, influ- 
yen en la disposiciôn y capacidad 
de las instituciones encargadas de la 
ordenacion forestal para invertir en 
su sostenibilidad. Muchos paises 



con grandes recursos forestales de 
propiedad privada tienen un siste- 
ma impositivo que f avorece las ren- 
tas forestales a fin de asegurar in- 
versiones continuadas en ordena- 
cion forestal que sean competitivas 
con otras opciones. Hay que pensar 
también en subvenciones financie- 
ras e indemnizaciones: subvencio- 
nes para la reforestaciôn y 
aforestacion, mejoras silvfcolas e 
infraestructura para mejorar el po- 
tencial productivo a largo plazo; 
indemnizaciones para compensar a 
los gastos que comportan medidas 
especiTicas de ordenacion acometi- 
das por propietarios forestales en 
interés publico, por ejemplo mejo- 
rar la estabilidad de bosques de 
protecciôn especial, obras de pro- 
tecciôn de las tierras, ordenacion de 
bosques de esparcimiento de utili- 
zaciôn intensiva; indemnizaciôn a 
los propietarios de los bosques por 
determinadas pérdidas de benefi- 
cios a causa de restricciones volun- 
tarias de tala en determinadas zo- 
nas. 
• Politicas de precios para los bienes 
y servicios forestales comercializa- 
dos, que son especialmente impor- 
tantes paradeterminar laconvenien- 
cia econômica de la ordenacion fo- 
restal y los nivelés de inversiones y 
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reinversiones destinados a conser- 
var y mejorar los recursos foresta- 
les. El juego reciproco de las fuer- 
zas de mercado y de la competencia 
debe hacer que los precios de los 
productos forestales reflejen los 
valores econômicos reaies, y que al 
propio tiempo sigan de cerca las 
posibles interacciones de los pre- 
cios de producciones no forestales 
altemati vas. Esta no es una cuestiôn 
sencilla, pero en materia de 
sostenibilidad unos resultados eco- 
nômicos eficaces son importantes. 
Los mercados de productos foresta- 
les deben operar de suerte que bue- 
na parte de los ingresos lleguen a los 
responsables efectivos de la orde- 
naciôn de los bosques; una entidad 
oficial, un concesionario privado, 
un propietario forestal, una comu- 
nidad local o un grupo de usuarios. 
La cuestiôn mas importante es el anâ- 
lisis de los efectos de los diversos ele- 
mentos y de la necesidad de introducir 
cambios que fomenten una ordenaciôn a 
largo plazo. Para ello hacen falta consul- 
tas periôdicas entre las partes interesa- 
das para identificar los problemas y las 
posibles limitaciones de las polîticas 
actuales, asi como las soluciones me- 
diante reformas de politica o su adapta- 
ciôn. 



LEVES Y REGLAMENTOS 
PARA UNA ORDENACION 
FORESTAL SOSTENIBLE 

La legislaciôn actual sobre conserva- 
ciôn y desarrollo de los recursos foresta- 
les no refleja suficientemente el princi- 
pio de la sostenibilidad. Es mâs, muchas 
leyes y reglamentos no guardan entre si 
coherencia y a veces son contradictorios 
por lo que se refiere a una ordenaciôn 
forestal a largo plazo. Una mayor aten- 
ciôn en las polîticas nacionales al apro- 
vechamiento sostenible de los recursos 
forestales supone que la legislaciôn se 
revise sistemâticamente y a menudo se 
modifique a fondo. 

Estos reajustes deben reforzar las 
disposiciones vigentes de aplicaciôn 
de la sostenibilidad e incorporar nue- 
vas normas que tengan en cuenta los 
intereses de las generaciones futuras y 
eliminen las disposiciones incompati- 
bles con una utilizaciôn y desarrollo 
forestal sostenibles. Esto supone gran- 
des esfuerzos para mejorar y reelaborar 
una legislaciôn forestal especifica y 
funcional. 

Legislaciôn forestal especifica 

Una legislaciôn forestal especifica com- 
prende leyes que aborden expresamente 
el temade los bosques y la sil vicultura. Se 
refiere fundamentalmente a la propia ley 
forestal, que se ocupa de la conservaciôn 
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y aprovechamiento fOTCstal, y los regla- 
mentos y normas complementarias. 

Al igual que la politica forestal, la 
legislacién forestal especifica tiene très 
aspectos importantes: es una legislacién 
que centra su atenciôn en la conserva- 
ciôn y desarrollo forestal y que como tal 
forma parte de la legislacién del desa- 
rrollo econémico y de los recursos natu- 
rales; es parte importante de la legisla- 
cién sobre utilizacién de la tierra y desa- 
rrollo rural relacionada con los bosques 
como parte del espacio rural; es también 
un elemento indispensable de la legisla- 
cién de proteccién ambiental y de la 
legislacién sobre la naturaleza y conser- 
vacién del paisaje. 

La legislacién forestal actual es en 
gran parte reglamentaria. Los legislado- 
res se han centrado mayormente en los 
beneficios inmediatos derivados de la 
produccién de madera como producto 
principal o exclusivo del recurso. Supo- 
nen que séria suficiente con regular el 
mantenimiento de la cubierta forestal e 
impedir prâcticas destructivas. Desde 
luego las medidas reglamentarias segui- 
rân siendo importantes en las leyes fo- 
restales normales; pero es évidente que 
una polftica compléta de ordenacién 
forestal sostenible no puede basarse sélo 
en esas medidas. 

La legislacién forestal ha de propor- 
cionar un marco cohérente para una 



polftica forestal en la que participen 
quienes dependen directamente de los 
bosques. Sobre todo tiene que ofrecer 
incentivos y/o indemnizaciones a los 
propietarios privados y comunales que 
proporcionan beneficios pùblicos ad- 
ministrando sus bosques de manera 
multifuncional y de acuerdo con el prin- 
cipio de la sostenibilidad. 

Legislaciôn forestal funcional 

La legislacién forestal funcional se re- 
fiere a una gama de leyes y reglamentos 
que abordan otras materias y problemâ- 
ticas, pero cuyas disposiciones tienen 
cierta pertinencia o impacto sobre la 
conservacién y desarrollo forestal. 

La legislacién de importancia especial 
para el desarrollo forestal sostenible 
puede agruparse como sigue: 

• Legislacién relativa a los aspectos 
générales y especificos de la protec- 
cién ambiental: cédigos nacionales 
de proteccién ambiental, lucha con- 
tra la contaminacién del aire, etc. 

• Legislacién que se ocupa princi- 
palmente de los recursos naturales 
renovables: legislacién relativa a la 
agricultura, el pastoreo, la pesca, la 
reforma agraria, la lucha contra la 
erosién, la rehabilitacién de tierras 
y sus diversas conexiones con los 
sistemas forestales y de produccién 
combinada. 
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• Legislaciôn relativa a las medidas 
sociales y econômicas para desa- 
rrollarelespacio rural: leyes sobre 
tenencia de tierras, legislaciôn so- 
bre planificaciôn de la utilizaciôn 
de las tierras, legislaciôn fiscal, etc. 

•Legislaciôn relativa a la protec- 
ciôn de la naturaleza: leyes que 
protejan la flora, la fauna y los pai- 
sajes, asi como la caza, la vida sil- 
vestre y los parques nacionales. 
Los bosques y la utilizaciôn de las 
tierras forestales asi como la ordenaciôn 
de los rodales para madera se con vierten 
en materia de una red de normas jundi- 
cas. Esto da lugar a una interdependen- 
cia cada vez mayor entre las leyes fores- 
tales y las del desarrollo econômico, asi 
como las de recursos naturales y medio 
ambiente. Su creciente complejidad exi- 
ge un anâlisis a fondo de la compatibili- 
dad de las diversas leyes y reglamentos, 
con especial atenciôn a los aspectos si- 
guientes: 

• las repercusiones de una legislaciôn 
ambiental y de protecciôn de la na- 
turaleza en expansion en la evolu- 
ciôn de la legislaciôn forestal; 

• grado en que las disposiciones res- 
pecti vas se apoyan reciprocamente, 
se contradicen o incluso se neutrali- 
zan u obstruyen; 

• alcance de las leyes de protecciôn 
ambiental como medio de inserciôn 



o refùerzo de disposiciones especf- 
ficas con miras a la conservaciôn y 
ordenaciôn forestal; 

• tienen sobre una ordenaciôn forestal 
sostenible efectos que laevoluciôn y 
mejora de la legislaciôn sobre recur- 
sos naturales y desarrollo rural; 

• necesidad de modificar las normas 
de ordenaciôn forestal para que sean 
compatibles con dicha legislaciôn y 
le sirvan de apoyo. 

Problemas de ordenaciôn forestal 

Teniendo en cuenta las necesidades so- 
ciales y los ecosistemas forestales pré- 
dominantes, los objetivos générales de 
la ley deben abarcar una série de objeti- 
vos y metas. Los puntos de importancia 
gênerai por lo que respecta a una utiliza- 
ciôn forestal sostenible compléta son: 

• protecciôn de la cubierta forestal y 
de su distribuciôn régional para 
mantener un medio ambiente esta- 
ble que sirva de base para el desa- 
rrollo forestal econômico y social; 

• protecciôn de los ecosistemas de 
bosques naturales existentes para 
mantener la biodiversidad y el pai- 
saje; 

• establecimiento y apoyo de una éco- 
nomisa forestal viable y multifun- 
cional que combine la conservaciôn 
ecolôgica y la utilizaciôn de los 
recursos econômicos; 
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• establecimiento de nuevos bosques 
en lamedidaen que sean necesarios 
por razones ambientales y/o de de- 
sarrollo econômico. 

En el mejor de los casos las leyes 
forestales se refieren a una ordenaciôn 
forestal sostenible solo para la produc- 
ciôn de madera. En cambio, una ordena- 
ciôn forestal sostenible debe abordar la 
conservaciôn y ordenaciôn de los 
ecosistemas forestales en su conjunto. 

Por lo tanto, la ley tiene que définir la 
sostenibilidad tanto en términos de di- 
versidad y estabilidad de los ecosistemas 
forestales como de su contribuciôn a 
las necesidades de desarrollo actuales y 
futuras. Hay que determinar el sentido 
y pertinencia de la ordenaciôn sosteni- 
ble por lo que respecta a los resultados 
présentes y potenciales; concretamen- 
te: 

• la producciôn de lena y de madera 
de construcciôn para el consumo 
local como fuente de ingresos para 
la economia rural; 

• la producciôn de varios tipos de 
madera industrial como base para 
una economia del sector industrial; 

• el suministro de una amplia série de 
productos no madereros para usos 
locales e industriales; 

• la prestaciôn de servicios de protec- 
ciôn contra las consecuencias de 
calamidades naturales como aludes, 



erosiones, corrimientos de tierras e 
inundaciones; 

• elmantenimientodelafunciônpro- 
tectora de la cubierta forestal para 
los recursos de aguas subterrâneas; 

• la facilitaciôn de usos recreativos 
para las zonas urbanas y/o desarro- 
llo turistico. 

Los actuales reglamentos de prâcticas 
forestales tienen que revisarse 
sistemâticamente, para averiguar si las 
disposiciones actuales relativas a la re- 
colecciôn de madera, construcciôn de 
caminos, repoblaciôn forestal, mejoras 
silvicolas y planificaciôn de la ordena- 
ciôn son cohérentes con un desarrollo 
sostenible de los recursos. Ademâs, las 
necesidades de protecciôn de la 
biodiversidad y de conservaciôn del pai- 
saje deben integrarse en las prâcticas de 
utilizaciôn forestal. La biodiversidad y 
la conservaciôn del paisaje son una con- 
diciôn gênerai indispensable para un 
desarrollo forestal sostenible. 

Las leyes y reglamentos suelen tratar 
poco la participaciôn popular en las 
decisiones de ordenaciôn. Hasta ahora, 
la planificaciôn de la ordenaciôn fores- 
tal se ha considerado principalmente 
como un problema técnico de compe- 
tencia de los propietarios de bosques y 
de los servicios- forestales. Hace falta 
una legislaciôn revisada con el fin de: 

• establecer procedimientos institu- 
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cionalizados para los propietarios 
forestales, grupos de usuarios y en- 
tidades politicas a fm de determinar 
la gama de productos forestales, los 
objetivos de ordenaciôn y las medi- 
das necesarias para alcanzarlos; 
• lograr el compromiso politico in- 
dispensable para llevar a cabo el 
desarrollo sostenible de los recur- 
sos, y proporcionar la base finan- 
ciera necesaria con arreglo a un 
reparto equitativo de costos entre 
los duenos del bosque y las institu- 
ciones pùblicas. 
Los incentivos son importantes para 
apoyar los objetivos de una ordenaciôn 
forestal sostenible que contemple los 
intereses inmediatos de los propietarios 
de los bosques, grupos de usuarios de 
derecho, asi como del pùblico, y los 
intereses de la comunidad que suelen ser 
de mas largo alcance. Las leyes deben 
ofrecer incentivos que promuevan esas 
prâcticas y beneficien a todo lo que 
interese a la comunidad. 

Hay que aplicar una legislaciôn mas 
apropiada sobre usos forestales 
sostenibles. Las leyes y reglamentos han 
sido ya objeto de révision o estân siendo 
revisadas actualmente. Sin embargo, 
hasta ahora las mejoras legislativas no 
han corregido mucho la destrucciôn fo- 
restal ni su aprovechamiento con derro- 
che. Aunque el problema es fundamen- 



talmente polftico, la legislaciôn puede 
servir de base institucionalizada para 
seguir de cerca las politicas de recursos 
sostenibles: 

• estableciendo el principio y los 
mecanismos necesarios para vigilar 
con regularidad la situaciôn de los 
recursos forestales a nivel nacional 
y régional; 

• comprobando los resultados de la 
planificaciôn forestal, especialmen- 
te por lo que se refiere a zonas 
forestales, biodiversidad y estado 
de salud de las masas forestales, 
productos de interés pùblico, etc; 

• evaluando la eficacia de las politi- 
cas pùblicas y de las disposiciones 
légales conexas por lo que respecta 
a todos los objetivos de un desarro- 
llo y conservaciôn forestal soste- 
nibles; 

• dando la informaciôn obtenida del 
seguimiento y evaluaciôn al gobier- 
no y al parlamento. 

Problemas de tenencia de los 
bosques 

El término tenencia de los bosques com- 
prende tanto los derechos de uso forestal 
como las diversas formas de propiedad 
forestal. Las leyes y reglamentos fores- 
tales tienen que incluir disposiciones 
que abarquen las diferentes categorias 
de tenencia y determinen: 
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• las categorias y naturaleza de los 
derechos de uso y el grado en que 
deben practicarse de forma sosteni- 
ble; 

• las categonas y naturaleza de la 
propiedad forestal y los procedi- 
mientos de planificaciôn de la ges- 
tion aplicables; 

• los derechos y obligaciones de dife- 
rentes categonas de propietarios 

., forestales, especialmente por lo que 
se refiere al registro y delimitaciôn 
de las tierras; 

• las condiciones que modifican la 
situaciôn de las tierras forestales, 
independientemente de los cambios 
de propiedad. 

Muchas leyes forestales reconocen los 
derechos de uso como cuestiôn de prin- 
cipio, pero carecen de disposiciones 
apropiadas para protegerlos y permitir 
su prâctica sostenible en determinadas 
zonas forestales. Los reglamentos sobre 
gestion suelen de hecho pasar por alto 
los derechos de los usuarios y provocar 
su supresiôn, lo cual constituye una frus- 
traciôn para la poblaciôn local que pu- 
diera practicar muchos usos y sistemas 
de ordenaciôn forestal sostenibles. La 
poblaciôn local se ve de hecho obligada 
a abandonar la tradicional utilizaciôn 
diligente y a largo plazo de los recursos 
y pasar a una explotaciôn a corto plazo. 
Las nuevas leyes deben conjugar el prin- 



cipio de la sostenibilidad con un firme 
compromiso légal de mantener y desa- 
rrollar los usos locales, y de proporcio- 
narles la necesaria protecciôn légal. 

El acceso reconocido e institucio- 
nalizado de la comunidad a los recursos 
forestales es importante para estimular 
el interés local en mantener la cubierta 
forestal. Las diversas modalidades de 
tenencia forestal comunitaria y dt pro- 
piedad comun son especialmente intere- 
santes. Las leyes deben regular: 

• los derechos y obligaciones de los 
propietarios de bosques comunales 
por lo que respecta a los usos soste- 
nibles y a las prâcticas de ordena- 
ciôn; 

• la posibilidad de consolidar los de- 
rechos de uso forestal introducien- 
do nuevas formas de propiedad 
para la comunidad o grupos de 
usuarios; 

• la posibilidad de transferir la pro- 
piedad de tierras forestales publicas 
a la entidad comunal, registrando 
los titulos sobre la tierra, o con 
acuerdos de utilizaciôn a largo pla- 
zo, o mediante arriendos. 

Algunos paises no tienen todavia arre- 
glos jundicos apropiados para permitir 
nndi tenencia forestal privada, La legis- 
laciôn, orientada exclusivamente a la 
propiedad pûblica, puede obstaculizar 
las iniciativas privadas de plantaciôn de 
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ârboles. Esas leyes deben revisarse con 
objeto de: 

• suprimirlosreglamentosforestales 
superfluos que impiden a los pro- 
pietarios pri vados de tierras plantar 
parte de su propiedad con ârboles; 

• introducir disposiciones que facili- 
ten la utilizaciôn de los ârboles jun- 
to con cultivos agricolas y que pro- 
muevan unas prâcticas agrosilvico- 
las eficaces; 

• ofrecer acuerdos de utilizaciôn de 
la tierra y arrendamientos de tierras 
que permitan una sil vicultura pri va- 
da en tierras pùblicas; 

• aportar un enfoque positivo para 
estimular una ordenaciôn forestal 
sostenible de tipo privado. 

La tenencia pûblica de bosques pré- 
senta dos aspectos. En algunos paises es 
uno de los varios arreglos de tenencia de 
tierras. De ordinario el servicio forestal 
estatal se ocupa de las tierras forestales 
pùblicas en cooperaciôn con los propie- 
tarios forestales comunales y privados. 
Entre las disposiciones légales, las nor- 
mas de ordenaciôn son comparables o 
suf)eriores a las de otros grupos de pro- 
piedad debido al claro interés pûblico 
que reviste la utilizaciôn sostenible del 
recurso. En algunos paises la tenencia 
estatal de los bosques es el tipo prédomi- 
nante o exclusivo de propiedad forestal, 
aunque el gobiemo cède derechos de 



explotaciôn de madera y de ordenaciôn 
forestal a la industria privada, como 
permises de tala, concesiones foresta- 
les, acuerdos para el aprovechamiento 
de la madera, contratos de ordenaciôn 
forestal y arriendos de tierras. En este 
tipo de tenencia habrâ que revisar las 
prâcticas de ordenaciôn sostenible. 

En conjunto, lo^sisîemas de concesio- 
nesforesîales se desplazan gradualmen- 
te de una fase de explotaciôn a contratos 
de ordenaciôn forestal orientados a mâs 
largo plazo. Los cambios de legislaciôn 
han de centrarse principalmente en dis- 
posiciones que: 

• racionalicen la tenencia de las con- 
cesiones vinculando el tamano de 
las zonas forestales concedidas y la 
duraciôn del arreglo en consonan- 
cia especifica con el tipo de opera- 
dor privado, el grado de elabora- 
ciôn de la materia prima, el volu- 
men de inversiones industriales y la 
contribuciôn socioeconômica de la 
industria; 

• refuercen la ordenaciôn a largo pla- 
zo determinando los volùmenes 
anuales de recolecciôn de madera 
que no se basen solo en la superfi- 
cie, introduzcan regîmenes de pro- 
ducciôn maderera sostenibles, y 
proporcionen incentives para me- 
jorar los nivelés de utilizaciôn; 

• fomenten la rein version mantenien- 
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do para ello la producti vidad de los 
recursos forestales como plantaciôn 
de zonas para trozas, talas para 
mejorar los bosques, la lucha contra 
los incendios forestales, y las mejo- 
ras de la infraestructura forestal; 

• contribuyan a una integraciôn mâs 
sistemàtica de las exigencias para 
mantener la biodiversidad y asegu- 
rar una protecciôn paisajistica con 
normas de concesiôn forestal; 

• estimulen una utilizaciôn mejorada 
de los recursos sostenibles renego- 
ciando en particular a intervalos re- 
gulares (p. ej., cada cinco anos) con 
opciones de prôrroga si los resulta- 
dos han sido satisfactorios y hay 
mutuo acuerdo en las propuestas de 
mejora de la ordenaciôn. 

ASPECTOS INSTITUCIONALES 
YORGANIZATIVOS 

Los arreglos institucionales son instru- 
mentos para ejecutar las polfticas fores- 
tales nacionales mediante leyes y regla- 
mentos forestales. Por lo gênerai, las 
capacidades institucionales han sido muy 
subestimadas (Banco Mundial, 1991). 
Las deficiencias de carâcter institucional 
son una causa importante de la mala 
ordenaciôn y utilizaciôn forestal. 

La ordenaciôn forestal en los paises en 
desarroUo, especialmente en los tropica- 
les, ha sido hasta ahora casi siempre 



responsabilidad de las instituciones fo- 
restales pùblicas. Estas instituciones ado- 
lecian de problemas importantes y per- 
sistentes: falta de recursos adecuados para 
responder al volumen del patrimonio fo- 
restal pùblico; inercia para adaptarse a las 
nuevas polfticas y al entomo de desarro- 
Uo; falta de voluntad para transferir las 
responsabilidades de la ordenaciôn fo- 
restal a terceros; carencia de experiencia 
en métodos y sistemas innovadores, que 
se ocupen especialmente de los aspectos 
socioeconômicos de la ordenaciôn fores- 
tal bajo fuerte presiôn demogrâfica. Por 
ûltimo, la capacidad institucional para 
ordenar los bosques pùblicos se ha visto 
mermada por la falta de equipo, los suel- 
dos bajos, una burocracia excesi va y falta 
de recompensas a las capacidades profe- 
sionales, ademàs de escasa capacitaciôn, 
perspectivas inciertas de carrera, corrup- 
ciôn, etc. 

El contexto Institucional 
en evoluclôn 

El papel variable del sector pùblico y las 
crecientes funciones del sector privado 
y de las organizaciones no gubemamen- 
tales (ONG) marcan unatendenciapoli- 
tica gênerai en la evoluciôn del marco 
institucional del desarrollo. Esto se debe 
en parte a la liberalizaciôn econômica y 
a laeficaciade las influencias regulatorias 
del mercado. 
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Sin embargo, no han de tomarse a la 
ligera los cambios registrados en el mar- 
co institucional de la ordenaciôn fores- 
tal. En muchos pafses en desarroUo, el 
predominio del Estado como propieta- 
rio forestal responde a que antes la den- 
sidad demogrâfica era baja en muchas 
zonas forestales, y a una auténtica preo- 
cupaciôn por la conservaciôn de los 
bosques. Actualmente, las comunida- 
des que viven en los bosques tienen que 
ejercer una funciôn en la ordenaciôn 
forestal que refleja su dependencia de 
los recursos forestales y su responsabi- 
lidad por los mismos. El cambio opera- 
do por la importancia que se ha dado a 
las concesiones forestales al pasar de la 
recolecciôn a la ordenaciôn forestal es 
de decisi va trascendencia y tiene reper- 
cusionesde orden politicoe institucional. 

En varios paises se han sustraîdo los 
bosques al control y ordenaciôn por par- 
te de las comunidades locales para ase- 
gurar su protecciôn frente a la excesiva 
explotaciôn. En esa delegaciôn de res- 
ponsabilidades en materia de ordena- 
ciôn, debe distinguirse entre las viejas 
comunidades de asentamiento con dere- 
chos y conocimientos tradicionales, los 
nuevos asentamientos de poblaciôn ru- 
ral pobre que migra por necesidad y los 
que invaden los bosques por especula- 
ciôn. Cualquier cambio importante en 
las funciones respectivas de la institu- 



ciôn forestal, del sector privado y de las 
comunidades locales debe tener en cuenta 
las necesidades y comportamiento dife- 
renciados de estas categorCas. Los posi- 
bies efectos para una ordenaciôn fores- 
tal sostenible, esto es, el rendimiento 
econômico, laequidad social y laestabi- 
lidad ecolôgica tienen que ser analiza- 
dos atentamente. 

^En que condiciones puede un cambio 
de las funciones de los principales parti- 
cipes mejorar una ordenaciôn forestal 
sostenible? ^Cuâl debe ser el tipo de 
cambio: paso de la ordenaciôn de la 
tierra y de los bosques al sector privado, 
transferencia de los derechos de usu- 
fructo sobre el suministro de bienes y 
servicios que se obtienen del bosque, 
reconocimientodel control comunal so- 
bre un recurso de propiedad comùn pre- 
vio? 

Instituciones pùblicas 

No hay un solo pais donde las institucio- 
nes pùblicas no jueguen un papel impor- 
tante en la ordenaciôn forestal. Dirîase 
que las instituciones pùblicas estan me- 
jor dotadas para los siguientes aspectos 
importantes: 

• Mejorar el conocimiento de los re- 
cursos y su valor y potencial me- 
diante inventarios de bosques y otros 
recursos lenosos; seguir los cam- 
bios en relaciôn con otros usos de 
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las tierras y paiticipar en una plani- 
ficaciôn y ordenaciôn complétas de 
la utilizaciôn de la tierra. 

• Analizar los incentives comercia- 
les y no comerciales y sus efectos 
en la protecciôn y utilizaciôn de 
recursos; seguir las reacciones y 
pautas de comportamiento entre el 
amplio abanico de propietarios y 
usuarios de tierras y ârboles (piîbli- 
cos, pri vados, comunes) y otros gru- 
pos de interés. 

• Identifîcar las discrepancias de in- 
terés entre los grupos correspon- 
dientes y favorecer el diâlogo y la 
resoluciôn de litigios. 

• Ofrecer un anâlisis y un conoci- 
miento objetivos y actualizados de 
las perspectivas del sector en mate- 
ria de oferta y demanda de bienes y 
servicios, y de la evoluciôn comer- 
cial potencial para orientar la orde- 
naciôn forestal y las inversiones 
correspondientes; identificar los 
efectos de las exigencias actuales 
sobre el potencial forestal respecto 
de las generaciones futuras. 

• Ordenar el patrimonio forestal del 
Estado, acumulando experiencia y 
proporcionando ejemplos de una 
buena ordenaciôn forestal. 

• Fomentary verificarlaaplicaciônde 
los reglamentos de ordenaciôn y 
aprovechamiento forestales por par- 



te de los propietarios pri vados y con- 
cesionarios; determinar las normas 
de control de resultados sobre la 
base de un seguimiento periôdico de 
los criterios materiales de utiliza- 
ciôn de la tierra y ordenaciôn fores- 
tal, evaluando la informaciôn perti- 
nente presentada por el explotador. 

• Prestarapoyoparadesarrollaractivi- 
dades de culti vo y ordenaciôn arbôrea 
sostenible por parte de la poblaciôn 
rural, el sector pri vado y otras organi- 
zaciones mediante informaciôn, ex- 
tension y apoyo técnico. 

• Fomentar la coherencia gênerai de 
los métodos de ordenaciôn forestal, 
desconcentrando al propio tiempo 
las iniciativas y el apoyo a nivel 
local para crear una colaboraciôn 
con los gestores forestales y usua- 
rios locales y para establecer un 
diâlogo fructifero. 

• Cooperarcon las instituciones pûbli- 
cas en otros sectores del desarrollo 
infraestructural, poblaciôn, energia, 
etc., y paracoordinar los criterios ante 
los problemas intersectoriales. 

• Administrar o ayudar a la ordena- 
ciôn de los mecanismos correspon- 
dientes de financiaciôn para pro- 
porcionar crédito y estimular las 
inversiones en ordenaciôn forestal, 
y compensar los gastos que para el 
propietario privado o el grupo de 
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usuarios suponen las restricciones 
impuestas a la funciôn productiva 
encaminada a salvaguardar los am- 
plios beneficios del bosque dentro 
y fuera de sus limites. 
La creciente complejidad de una orde- 
naciôn forestal sostenible impone una 
gran responsabilidad a las instituciones 
forestales pùblicas, que ninguna otra 
instituciôn puede reemplazar. Su efi- 
ciencia dépende de la competencia y 
actitudes de su personal, del aparato 
administrativo modemo y de la adecua- 
ciôn de su infraestructura y recursos. 

El sector privado 

Las organizaciones del sector privado 
son participes indispensables cuando de 
ordenaciôn forestal sostenible se trata. 
La experiencia empresarial y gerencial 
de los propietarios y empresas privadas 
puede mejorar considerablemente los 
resultados y la base econômica de una 
ordenaciôn forestal sostenible. Repre- 
sentan con mucho el mayor inversor en 
potencia. El marco institucional debe 
estimular al sector privado a efectuar 
inversiones a largo plazo en ordenaciôn 
forestal sostenible en condiciones de 
rentabilidad, de competencia justa y de 
seguridad que puedan competir con otras 
altemativas de inversion. Es esencial el 
diâlogo, que sera mas eficaz cuando las 
organizaciones representativas puedan 



manifestar las opiniones de los propieta- 
rios forestales, grandes o pequeflos. Es- 
tas organizaciones son canales esencia- 
les para la comunicaciôn en ambos sen- 
tidos con las instituciones pùblicas, y 
para las negociaciones. Cuando estân 
debidamente apoyadas y motivadas, 
pueden potenciar las capacidades técni- 
cas y gerenciales de sus miembros en 
cunato a ordenaciôn forestal sostenible. 
Las instituciones gubemamentales de- 
ben también verificar y seguir de cerca la 
eficiencia de unas normas de ordenaciôn 
sostenible. Esto es especialmente im- 
portante en paises donde vayan a 
transferirse responsabilidades en esta 
materia al sector privado. 

En varios paises, los programas de 
reajuste estructural y una mayor orienta- 
ciôn de las politicas macroeconômicas 
al mercado estân acrecentando el papel 
del sector publico en materia de silvicul- 
tura. En muchos pafses que eran de pla- 
nificaciôn centralizada, la transiciôn a 
una economia de mercado supone la 
apariciôn del sector privado como nue- 
vo actor. La tendencia gênerai es a un 
sector privado cada vez mâs importante 
como participe de la ordenaciôn fores- 
tal. En la mayoria de los paises el interés 
por la sostenibilidad a largo plazo de los 
recursos forestales y los servicios pùbli- 
cos que presta estân a la base de la re- 
nuencia a privatizar tierras forestales 
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pûblicas. Las operaciones forestales en 
tierras pûblicas como el aprovechamien- 
to, la aforestaciôn y la reforestaciôn se 
privatizan en virtud de arreglos contrac- 
tuales que determinan cômo se ordenan y 
se salvaguardan los recursos y cômo se 
distribuyen los ingresos. Esto plantea dos 
cuestiones importantes en cuanto a orde- 
nacién forestal. 

Se debe prestar especial atenciôn a los 
bienes y servicios no comerciables o que 
guardan relaciôn con los servicios pùbli- 
cos, como la conservaciôn y la protec- 
ciôn, y cuyos valores son dificiles de 
apreciar. Como ejemplos pueden citarse 
la biodiversidad, el habitat de la vida 
sil vestre, el microclima, el abastecimien- 
to de agua. La cuestiôn es conciliar en 
los sistemas de ordenaciôn el beneficio 
privado con la prestaciôn de servicios, 
bienes pûblicos o valores intangibles 
derivados de las funciones multiples de 
los bosques. Para ello es necesario ana- 
lizar atentamente y seguir de cerca los 
arreglos institucionales en cuyo marco 
van a operar las empresas privadas para 
ordenar y aprovechar los bosques pûbli- 
cos. En los bosques de propiedad priva- 
da, la cuestiôn es disponer incentivos 
suficientes para la ordenaciôn sosteni- 
ble y compléta de los recursos, y adecuar 
las capacidades técnicas y gerenciales 
de los propietarios. 

Otra cuestiôn importante es el contraste 



entre la silvicultura privada y la nueva 
dimension de la participaciôn popular y 
los beneficios sociales de la ordenaciôn 
forestal. Hay que analizar con atenciôn el 
impacto del desarrollo empresarial priva- 
do en la poblaciôn local, especialmente 
en lo que respecta a los grupos vulnéra- 
bles. La privatizaciôn de tierras comunes 
de administraciôn tradicional puede re- 
percutir profundamente en el acceso de 
los grupos locales al suministro de impor- 
tantes bienes como alimentos, forraje o 
combustible. Estos grupos no deben que- 
dar marginados, ni dejar de aprovecharse 
realmente del desarrollo de esos bienes. 

Organizaciones 
no gubernamentales 

La diversidad de organizaciones no gu- 
bernamentales y su influencia creciente 
en la ordenaciôn forestal merecen espe- 
cial atenciôn. Algunas ONG se interesan 
por los aspectos del medio ambiente, la 
conservaciôn y protecciôn de la ordena- 
ciôn forestal. Otras por el desarrollo 
rural y el ali vio de la pobreza, fomentan- 
do activamente la participaciôn de los 
campesinos en el cultivo y ordenaciôn 
de los ârboles y en la elaboraciôn y venta 
de productos forestales no madereros 
como parte de programas de desarrollo 
rural en régimen de autoayuda. Otras 
ONG se ocupan de los aspectos 
socioeconômicos y culturales del desa- 
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rrollo entre las comunidades y poblacio- 
nes indigenas de los bosques. Estos dis- 
tintos tipos de ONG desempenan una 
funciôn util al insistiren la sostenibilidad 
de la ordenaciôn forestal, y por lo tanto 
debe recabarse su cooperaciôn. 

Las organizaciones de usuarios locales 
de los bosques o de pequenos agriculto- 
res que culti van ârboles merecen especial 
atenciôn. Su importancia esta en las nor- 
mas y recompensas aceptadas de comùn 
por el grupo de personas que desea estar 
organizado. Cuando estas organizacio- 
nes locales faltan o son débiles, es mâs 
dificil promover y apoyar iniciativas de 
ordenaciôn forestal sostenible que ten- 
gan en cuenta las necesidades y experien- 
cias locales. Estas organizaciones son 
especialmente importantes cuando el bos- 
que constituye un acervo comùn de recur- 
sos con lena, forraje y alimentos como 
componentes importantes de la écono- 
misa local para cubrir déficit y proporcio- 
nar ingresos e insumos complementarios. 
La apropiaciôn pùblica o la privatizaciôn 
han trastocado por doquier el control y 
ordenaciôn de estos recursos de propie- 
dad comùn y han agravado la dificil con- 
diciôn de los pobres. Ultimamente, la 
ordenaciôn de los bienes comunes y la 
cogestion de los bosques pùblicos con las 
comunidades locales han sido objeto de 
renovado interés en los esfuerzos de de- 
sarrollo tendentes a una ordenaciôn fo- 



restal sostenible. Es indispensable que las 
instituciones forestales pùblicas reconoz- 
can la responsabilidad de los grupos de 
usuarios locales a la hora de planificar, 
ordenar y verificar los imperati vos de una 
ordenaciôn forestal, 

Unos arreglos institucionales adecua- 
dos y la capacidad de aplicarlos son 
elementos auxiliares de importancia de- 
cisiva para una ordenaciôn forestal sos- 
tenible. Las mejores polfticas y leyes no 
reforzarân la ordenaciôn forestal soste- 
nible si la capacidad humana e 
infraestructural de las instituciones si- 
gne siendo inadecuada, como sucede en 
tantos paises. El ùnico criterio practica- 
ble es la colaboraciôn basada en algùn 
tipo de armonia y convergencia de es- 
fuerzos entre los departamentos foresta- 
les, el sector privado, la poblaciôn rural 
y otros grupos interesados. Esta colabo- 
raciôn no impide las diferencias de inte- 
reses pero ayuda a reconocerlos y a re- 
sol ver los posibles conflictos, aseguran- 
do asi que se repartan equitativamente 
unos beneficios sostenibles. 

INFORMACION, COMUNICACION 
Y CAPACITACION 

La ordenaciôn forestal sera sostenible 
solo si se basa en recursos humanos sôli- 
dos que aporten apoyo y aptitudes. Esta 
secciôn se ocupa de la necesidad de divul- 
gar conocimientos, refcMzar la base social 
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de la sostenibilidad mediante la compren- 
sien y el diâlogo y potenciar los conoci- 
mientos y las capacidades técnicas. 

La infonnaciôn es el apoite documenta- 
do y desarroUo de ideas y su dif usiôn en 
formatos adecuados para generar apoyo 
a soluciones idôneas. En los circulos 
forestales se toma cada vez mâs concien- 
cia de que algunas de las ideas errôneas 
sobre ordenaciôn forestal en los debates 
pùblicos arrancan de una falta de relacio- 
nes pûblicas. Es indispensable organizar 
actividades de informaciôn adecuadas 
para crear un entendimiento e interac- 
ciôn entre los que se interesan por una 
ordenaciôn forestal sostenible y asegurar 
el apoyo por parte de los politicos y del 
pùblico. 

La comunicaciôn entrana la consulta y 
el diàlogo con los di versos interesados en 
la ordenaciôn forestal. Este proceso debe 
permitir a los habitantes de los bosques y 
a otros grupos rurales que dependen del 
monte expresar sus necesidades, expec- 
tativas y experiencias desde las primeras 
etapas de preparaciôn de una ordenaciôn 
forestal. Esto facilitarâ una comunica- 
ciôn bidireccional para estimular la parti- 
cipaciôn y el apoyo en la ejecuciôn de los 
planes. Esto es muy importante porque 
los grupos que dependen de los bosques 
figuran entre los mâs pobres de las zonas 
rurales. Por otro lado, la comunicaciôn 
gênera convergencia entre grupos cuan- 



do diferentes intereses deben ser nego- 
ciados y mediados. 

La instrucciôn debe asegurar suficiente 
Personal capacitado para formular y apli- 
car los nuevos tipos de planes de ordena- 
ciôn forestal. En la actualidad, los recur- 
sos humanos son una de las limitaciones 
mâs graves. Los técnicos forestales pue- 
den ser responsables de la ordenaciôn de 
decenas de miles de hectâreas de bosques 
tropicales y su competencia es a menudo 
muy escasa para desempefiar estas fun- 
ciones. Los programas de las escuelas 
forestales orientados a las nuevas genera- 
ciones de técnicos y profesionales fores- 
tales deben incorporar métodos y prâcti- 
cas modemos para un desarrollo forestal 
sostenible. El personal actualmente en 
f unciones necesita una capacitaciôn en el 
servicio y actualizaciôn para poder af ron- 
tar las nuevas orientaciones y dificultades 
de una ordenaciôn forestal sostenible. 
Los programas de capacitaciôn deben 
también comprender a personal del sec- 
tor privado y a dirigentes de las comuni- 
dades rurales. 

Hace falta un gran esf uerzo para poten- 
ciar las instituciones forestales y de ca- 
pacitaciôn en el piano nacional y local, 
de suerte que se disponga pronto, del 
Personal técnico necesario. Habrâ de 
mejorarse selectivamente la calidad de 
la capacitaciôn para lograr un personal 
forestal con sôlidos conocimientos téc- 
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nicos en materia de ordenaciôn de bos- 
ques y concentrado firmemente en la 
sostenibilidad. 

OBSERVACIONES FINALES 

En este articulo se han subrayado algu- 
nas pautas clave de la ordenaciôn fores- 
tal que la nueva importancia dada a la 
sostenibilidad ecolôgica y socioeconô- 
mica ha hecho mas complejas. Las cues- 
tiones planteadas aquî de forma gênerai 
habrân de referirse luego a situaciones 
especiTicas. En algunos casos pueden 
resultar necesarias grandes reformas en 
el orden politico e institucional. Pero lo 
que esta en juego es sobre todo la actitud 
y buena voluntad de instituciones y per- 
sonas para cambiar sus intereses tradi- 
cionales y centrar la atenciôn en los 
criterios mas omnicomprensivos y de 
colaboraciôn que se requieren para una 
ordenaciôn forestal sostenible. 

Las actitudes y capacidades a nivel 
nacional y local son en defmitiva los 
elementos criticos para cualquier politi- 
ca sana, para cualquier reglamento bien 
formulado y cualquier instituciôn res- 
ponsable si se persigue un impacto real 
y eficaz en la amplia divulgaciôn de 
prâcticas de ordenaciôn forestal sosteni- 
ble. En estas ùltimas décadas la asisten- 
cia técnica se ha esforzado por crear 
capacidades institucionales y humanas 
en los paises en desarrollo de acuerdo 



con la evoluciôn de las necesidades fo- 
restales. Este articulo refleja en gran 
parte la experiencia acumulada en pro- 
gramas y proyectos de ayuda forestal 
ejecutados por la PAO. Las necesidades 
de asistencia técnica siguen siendo sus- 
tanciales y apremiantes. El apoyo inter- 
nacional tiene que incrementarse consi- 
derablemente y concentrarse mas en el 
fortalecimiento de las capacidades por 
lo que respecta a los elementos criticos 
de la ordenaciôn de los bosques, si- 
guiendo de cerca los resultados. 

Por ûltimo, la silvicultura se practica 
cada vez mas en el marco de una interde- 
pendenciacomplejaentre las altemativas 
de uso de la tierra y otros parâmetros 
socioeconômicos. Una ordenaciôn fores- 
tal sostenible solo puede aplicarse me- 
diante enfoques interdisciplinarios en el 
âmbito de programas de desarrollo rural 
bien coordinados. Ningùn programa de 
ordenaciôn forestal sostenible es viable si 
no se tiene en cuenta la evoluciôn de los 
sectores conexos. Y a la inversa, en los 
planes de desarrollo de zonas donde hay 
bosques deben tenerse en cuenta los pro- 
gramas para una ordenaciôn forestal sos- 
tenible. Porconsiguiente, el éxito de una 
ordenaciôn forestal sostenible dépende 
también de que se refuercen las capacida- 
des de cooperaciôn y la labor interdisci- 
plinaria en pro de un desarrollo sosteni- 
ble de la région. 
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Participaciôn de la poblaciôn 
en la ordenaclôn forestal y arborée 

M.W. Hoskins 



La ordenaciôn de àrboles y bosques en régimen de autoayuda por parte de la poblaciôn 
rural o con su colaboraciôn es una de las fomnas màs eficaces de ordenar de fomr^a 
sostenible los recursos forestales. Las grandes formaciones forestales estàn amena- 
zadas de aprovechamiento excesivo de parte, sobre todo de las colectividades locales. 
La poblaciôn rural valora los productos y funciones del àrbol; pero se nriuestra muchas 
veces renuente para invertir en ordenaciôn forestal e incluse puede ponerla en peligro. 
Los proyectos que tratan de elevar la concienciaciôn sobre la importancia de los ârboles 
no suelen tener eficacia. La razôn de la falta de participaciôn local es que los foràneos 
no conocen las limitaciones y actitudes locales hacia la participaciôn. Los planificado- 
res y donantes tienen que confiar mes en la capacidad de la poblaciôn local para 
participar en todas las fases de planificaciôn, ejecuciôn y seguimiento. Factores 
importantes a este respecte son las oportunidades institucionales para mejorar el 
acceso a los recursos forestales y su tenencia, asi como los derechos de utilizaciôn de 
la tierra; emplear la extension y la investigaciôn para lievar las actividades, la tecnoiogia 
y las técnicas a algunos usuarios que luego las propagaràn a otros; variar el centre de 
atenciôn de la capacitaciôn hacia la extension e investigaciôn por parte de los usuarios. 
Solo un sentimiento de propiedad y la garantie de los bénéficies estimularàn a las 
comunidades locales a adoptar actitudes positivas respecte de la ordenaciôn de 
bosques y àrboles a largo plazo. Este solo puede conseguirse mediante an'eglos 
institucionales adecuados que beneficien a quienes practiquen la ordenaciôn y a 
quienes le prestan servicios. Figuran en este articule definiciones sobre los conceptos 
de participaciôn y de instituciones. 



El autor es Oficlal Superior de Sllvicultura Comunitaria, DIrecciôn de Poiftica y Planificaciôn 
Forestal, FAO, Roma. 
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INTROOUCCION 

A juzgar por los informes sobre proyec- 
tos de campo, nada parece màs remune- 
rador, ni mâs diffcil de conseguir que 
unaordenaciôn extensa y eficaz de ârbo- 
les y bosques, en régimen de autoayuda, 
por parte de la poblaciôn rural o con su 
colaboraciôn. No solo hay grandes for- 
maciones forestales en peligro a causa 
de un aprovechamiento excesivo por 
parte de las comunidades locales en par- 
ticular, sino que muchas formaciones 
forestales forman «islas» en todos los 
paisajes rurales. Hace falta una colabo- 
raciôn local para que ambos tipos de 
bosques de ârboles estén mâs eficaz- 
mente ordenados en las tierras naciona- 
les, comunales y pri vadas (FAO, 1 99 1 a). 
Se sabe que la poblaciôn rural valora 
casi de forma uni versai los productos y 
funciones del ârbol y en algunos casos 
puede incluso arriesgarse a ser hostiga- 
da, encarcelada o muerta para con^seguir 
para su disfrute o venta. Por otro lado, se 
habla de que la gente suele estar mal 
dispuesta a invertir en ordenaciôn fores- 
tal. Pero también se sabe de agricultores 
que roban plantones de vi veros y plantan 
ârboles, a veces colectivamente, en ma- 
yor numéro que el servicio f orestal (FAO, 
1993a). ^A que obedece este contraste 
de comportamientos? ^Por que a veces 
gente que tradicionalmente viene plan- 
tando ârboles o administrando réservas 



forestales déjà de hacerlo? (Gerden y 
Mtallo, 1990). En las formulaciones de 
proyectos se incluye casi siempre una 
campana de comunicaciones para «con- 
cienciar a la gente» sobre la importancia 
del ârbol. Esto no suele ser eficaz. Hay 
algo que debe aprenderse al estudiar el 
comportamiento participatorio y sus 
motivaciones. 

Varios especialistas en silvicultura co- 
munitaria han llegado a la conclusion de 
que los forâneos no comprenden bien las 
limitaciones y actitudes locales respecto 
de la participaciôn en la ordenaciôn 
arbôrea y forestal. Segun dichos espe- 
cialistas, estos equfvocos significan que 
algunas instituciones adoptan politicas y 
programas no funcionales, sistemas y 
métodos de control y recompensa que 
inadvertidamente impiden la participa- 
ciôn. En varios marcos de actividad hay 
datos que apoyan esta teoria: cuencas 
(Dani y Campbell, 1986; Dove, 1992); 
tierras âridas (Weber y Stoney, 1986; 
FAO, 1992), sistemas pastoriles (FAO, 
1990), sistemas de cultivo migratorio 
(FAO, 1991b). 

Ahora bien, ^qué significa exactamente 
la participaciôn? ^Cuâles son las institu- 
ciones y cômo pueden cambiar el medio 
ambiente para motivar una ordenaciôn 
arbôrea de autoayuda? 
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LA IDEA DE PARTICIPACION 

En el présente articule se entiende por 
participaciôn la intervencion de hom- 
hres y mujeres del lugar {la gente de 
dentro) en pràcticas prudentes de orde- 
naciôn forestal y arhôrea con apoyo o 
en colaboraciôn con gente defuera (p. 
ej., forestales), La colaboraciôn o la 
ordenaciôn conjunta de los recursos fo- 
restales es una idea importante ya que la 
mayoria de los bosques estân controla- 
dos juridicamente por servicios pûbli- 
cos forestales. Los de fuera pueden apo- 
yar la ordenaciôn concediendo acceso a 
los recursos forestales, eliminando im- 
pedimentos para obtener beneficios de 
los insumos de ordenaciôn, reforzando 
las aptitudes de las asociaciones locales, 
ayudando a planificar, procurando que 
los beneficios a largo plazo vayan a 
parar a quienes administran correcta- 
mente, proporcionando informaciôn téc- 
nica, etc. Lo importante en esta defmi- 
ciôn de la participaciôn es que conlleva 
un cambio de funciones de los forestales 
y los agricultores, por cuanio la partici- 
paciôn significa que los de dentro hacen 
parte o toda la ordenaciôn y los servi- 
clos forestales actûan como apoyo. Para 
que la ordenaciôn participatoria sea efi- 
caz, tanto los agricultores como los fo- 
restales deben obtener recompensas. 

En otros lugares los agricultores no 
participan de esta forma. Deforestan tie- 



rras poco idôneas para dedicarlas al cul- 
tive y/o abusan de la base de recursos 
forestales socavando la producciôn fu- 
tura de àrboles, plantas o animales. Por 
otro lado, no toda la gente del campo 
necesita los mismos productos. Los con- 
flictos a ni vel comunitario pueden dar al 
traste con la equidad o la sostenibilidad. 
Los forestales suelen asumir funciones 
que no son las de servicio. Sin embargo, 
los autores citados sostienen que la falta 
de participaciôn es a menudo un proble- 
ma institucional, y no arranca de la falta 
de interés o de comprensiôn. Es impor- 
tante aclarar el termine «instituciôn» e 
identificar las oportunidades institucio- 
nales prioritarias para fomentar la parti- 
cipaciôn local. 

LA IDEA DE LAS iNSTITUCIONES 

Los especialistas de ciencia pel ftica tienen 
una defmiciôn util: por instituciôn se en- 
tienden las organizaciones y grupos con 
séries de normas que abarcan un compor- 
tamiento previsto, sanciones para los que 
quebrantan las normas y recompensas 
para los que las observan (Thomson en 
PAO, 1992). Las organizaciones pueden 
codificar estas normas. En el marco local, 
aunque no estén codificadas, les miem- 
bros de los grupos las comprenden. 

En las actividades forestales cemuni- 
tarias hay très tipes de institucienes: de 
nivel nacienal, que comprenden les 
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responsables de politicas nacionales que 
deciden entre otras las normas de tenencia 
de tierras, y los donantes que establecen 
sanciones y recompensas y ejercen pre- 
si6n; las organizaciones forestales y simi- 
lares (p. ej., servicios de extension) a nivel 
de campo que administran polfticas y tie- 
nen normas de conducta codificadas o no; 
los grupos comunitarios o de base comuni- 
taria cuyos miembros esperan un cierto 
tipo de conducta respecto del uso de tie- 
rras, ârboles y bosques y su ordenaciôn. 

Estadefmiciôn de instituciones permite 
examinar las normas y expectati vas insti- 
tucionales de todos los agentes por sepa- 
rado o en conjunto. También hace supo- 
nerque las instituciones (o normas) pue- 
den cambiar si los interesados las consi- 
deran insatisfactorias. Por consiguiente, 
si los agricultores no participan esponta- 
neamente en la ordenaciôn de los recur- 
sos forestales y arbôreos, hay que exami- 
nar las normas del comportamiento y las 
recompensas y sanciones previstas por 
las instituciones nacionales y locales. 

DONANTES E INSTITUCIONES 
NACIONALES DE PLANIFICACION 
Una oportunidad para mostrar 
confianza 

Los donantes y planificadores tienen 
una amplia gama de proyectos forestales 
comunitarios que siempre prevén la par- 
ticipaciôn local en las fases de identifî- 



caciôn, planificaciôn, ejecuciôn y eva- 
luaciôn de actividades. Sin embargo, la 
mayorîa de los proyectos fmanciados 
por donantes estân concebidos de suerte 
que la poblaciôn local solo participa en 
su ejecuciôn. 

En Burkina Faso, un director nacional 
de proyectos convocô a las mujeres a una 
réunion para discutir su participaciôn en 
un proyecto de ordenaciôn forestal ya en 
marcha. Una mujer se le vantô y dijo: «Por 
ahora no sabemos lo que nos costaria 
participar en su proyecto o cuâles serian 
nuestros beneficios. Una vez que estén 
claras estas cosas le daremos una res- 
puesta». Luego se organizaron las acti- 
vidades complementarias junto con las 
mujeres, en un viaje conjunto al bosque 
para ver que productos querian que se 
incluyeran en el plan de ordenaciôn. 

En varios paises huéspedes, como Cos- 
ta Rica, los donantes han destinado fon- 
dos para fmanciar en forma expérimen- 
tal pequenas actividades propuestas por 
las propias comunidades. Se trata de un 
gran paso adelante, aunque siguen sien- 
do los donantes quienes deciden en defi- 
niti va la prioridad y validez de los obje- 
tivos de la comunidad. 

La PAO ha venido tratando durante 
anos que los proyectos fmanciados por 
donantes sean aceptados por los gobier- 
nos del pais huésped, que son los que 
realmente hacen participar a los usua- 
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nos locales en el proceso de planifica- 
ciôn. Se exige confiar en que los habi- 
tantes del lugar tienen objeti vos vâlidos 
y formulan decisiones razonadas si cuen- 
tan con suficiente informaciôn. Recien- 
temente, un proyecto de cuencas de cin- 
co anos de duraciôn financiado por el 
Gobiemo italiano a través de la FAO y 
aprobado por los paises receptores llevô 
a los miembros de la comunidad a iden- 
tificar y planificar los objetivos y activi- 
dades finales. Surge un potencial tre- 
mendo cuando la gente supera su incre- 
dulidad de ser los unicos que deciden las 
actividadesdel proyecto. Apoyaractivi- 
dades locales de autoayuda brinda gran- 
des posibilidades para programas en el 
futuro y trasladar este aspecto de la pla- 
nificaciôn a las comunidades locales 
exigirâ que los planificadores introduz- 
can algunos cambios en las normas. Ante 
todo requerirâ renovada confianza de la 
poblaciôn local respecto del criterio de 
participaciôn. 

INSTITUCIONES POLITICAS, 
ADMINISTRATiVAS/JURIDICAS 
NACIONALES 

Oportunidad de mejorar el acceso 
y los derechos de tenencia/ 
utilizaciôn de las tierras y érboles 
y su administraciôn 
Las cuestiones relativas al acceso o te- 
nencia de los recursos pueden en gran 



parte determinar la motivaciôn de los 
individuos y grupos a nivel local por lo 
que respecta a la ordenaciôn de bosques 
y àrboles. En Bolivia los campesinos 
estaban interesados en plantar ârboles, 
pero lo hacian sin gran entusiasmo. Que- 
rîan tener mayor acceso a los recursos 
arbôreos pero sabîan que los grandes 
agricultores podfan quitarles en cualquier 
momento las tierras mejoradas y creian 
que el proyecto no habia comprendido o 
previsto esta amenaza. Las decisiones en 
materia de tenencia se toman a un nivel 
politico alto, no dentro de un contexto 
local o del proyecto, y a menudo ni si- 
quiera en el Ministerio de Montes. Estas 
politicas influyen considerablemente en 
los esfuerzos comunitarios para mejorar 
la ordenaciôn forestal y han de ser afron- 
tadas por los forestales. 

La experiencia demuestra que las per- 
sonas con acceso suficiente a los recur- 
sos forestales no siempre los adminis- 
tran de forma sostenible, y también que 
las personas sin suficiente seguridad 
alimentaria no pueden practicar una or- 
denaciôn sostenible. Dirfase que el pri- 
mer paso para obtener la participaciôn 
en la ordenaciôn es asegurar el acceso a 
unos recursos suficientes y a sus benefi- 
cios, tanto de momento como en el futu- 
ro. 

La oportunidad de ofrecer dicho acce- 
so no siempre esta de acuerdo con la 
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tendencia actual de privatizar las tierras 
fOTCStales a favor de las familias indivi- 
dualmente consideradas. Aunque es 
menester conocer mejor la ordenaciôn 
comunal, algunos recursos, por su pro- 
pia fndole, son administrados mâs efi- 
cazmente como un bien indi vidual ; otros, 
como algunos productos forestales, 
pastizales y cuencas, son ordenados de 
forma mâs eficaz a escala mayor o co- 
munitaria (FAO, 1992a). En algunos 
casos el uso de la tierra cambia con la 
estaciôn; los agricultores aprovechan las 
parcelas durante la temporada agncola y 
los pastores las utilizan en forma comu- 
nitaria después de la recolecciôn. En los 
planes gubemamentales de asignaciôn 
de tierras no suele reconocerse este tipo 
de tenencia tradicional superpuesta o en 
série. En Tanzania, los grupos pastoriles 
estudian la utilizaciôn tradicional de las 
tierras para sugerir al Gobiemo la posi- 
bilidad de asignar mayores superficies 
para planes de aprovechamiento tradi- 
cional de la tierra, permitiendo la super- 
posiciôn de derechos de los usuarios. 

La investigaciôn muestra las diversas 
formas en que la poblaciôn local se adapta 
a las circunstancias cambiantes, por 
ejemplo al escasear cada vez mâs el 
recurso ârbol. Las comunidades locales 
de Népal elaboraron un sistema de orde- 
naciôn que mantenfan cuando los recur- 
sos eran escasos y que abandonaban 



cuando éstos se regeneraban suficiente- 
mente (Gilmour y Fisher, 1991). 

Las normas tradicionales y modemas 
para obtener derechos de utilizaciôn de 
la tierra pueden incentivar o disuadir la 
ordenaciôn forestal. En algunos paises 
el trabajo manual es el que da a la gente 
derechos sobre la tierra (Sheperd en 
FAO, 1 993B). Cuando las tierras se des- 
montan o se descuidan las pràcticas de 
cultivo, suelen seguirunadeforestaciôn 
imprevista o periodos de barbecho abre- 
viados para asegurar los derechos sobre 
la tierra. En otros sistemas, una siembra 
de ârboles asegura la tenencia de tierras 
y que amplias extensiones estén verdes. 

Otro incentivo o disuasivo en materia 
de ordenaciôn es el que se refiere a la 
defmiciôn de tipos de arboles y su acce- 
so. En muchos paîses, los ârboles estân 
bajo control o propiedad por separado 
de la tierra donde estân plantados, o bien 
las especies se clasifican de forma dife- 
rente. Intentos recientes por sal var ârbo- 
les o algunos tipos de ârboles de un uso 
abusivo han estimulado a algunos go- 
biemos a pretender nuevamente la pro- 
piedad de determinadas especies. La 
reacciôn de las familias fue arrancar los 
plantones antes de que se les pudiera 
avisar que seguian siendo duefias del 
espacio para sembrar sus cultivos. Con- 
trariamente a las expectativas, las res- 
tricciones sobre la propiedad de la ma- 
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dera de sândalo en la India provcx:aron 
la casi total eliminaciôn de este àrbol de 
los campos de los agricultures. 

En un programa sobre cuencas en 
Tailandia, los agricultores tienen que 
plantar ârboles «aprobados» en cierto 
porcentaje del terreno para obtener de- 
rechos sobre él. Los agricultores eligen 
el cerezo (por sus hojas para la 
sericultura), la jaqueira (por su valiosa 
fruta) y otros ârboles que proporcionan 
beneficios, al propio tiempo que cum- 
plen unos objetivos de protecciôn de 
cuencas. Solo se siembra un numéro 
limitado de ârboles madereros de lento 
crecimiento, pues sus beneficios nunca 
Uegarân a los agricultores. 

Elementos importantes para que los 
agricultores, hombres y mujeres, abor- 
den los problemas silvicolas y ambien- 
tales son los derechos légales y un foro 
organizativo. En Tanzanfa se estân libe- 
ralizando las normas organizativas y 
revitalizando los ôrganos gubernamen- 
tales tradicionales. Estos grupos de ad- 
ministraciôn local estân formulando nue- 
vas normas para una ordenaciôn de re- 
cursos en régimen de autoayuda para sus 
socios. Esta nueva oportunidad les per- 
mitirâ mejorar la ordenaciôn forestal. 

El reto a los donantes y responsables 
de las politicas es comprender las nor- 
mas locales tradicionales, los efectos de 
las nuevas leyes y los intentos de la gente 



del lugar por afrontar los problemas del 
acceso a la tierra y a los ârboles y trazar 
normas en relaciôn con estos recursos. 
Se han de estudiar ejemplos limitados, 
hasta comprender las pautas. Pero, in- 
cluso antes de entender todas las eues- 
tiones institucionales, debe apoyarse a 
la poblaciôn local en todo intento por 
mejorar la ordenaciôn forestal y arbôrea 
y las normas relativas. 

EXTENSION E INVESTIGACION 
Oportunidad de aprender de los 
usuarlos 

Extension. La comunicaciôn consiste 
mensajes en sentido vertical o en sentido 
horizontal. El gobiemo elaborarâ un men- 
saje de comunicaciôn hacia abajo para 
comunicar a los agricultores dônde en- 
contrarân los plantones, el precio co- 
nsente de un producto, o informarles so- 
bre nuevas leyes. Los agricultores elabo- 
rarân un mensaje de comunicaciôn hacia 
arriba para informar a los responsables 
politicos de su necesidad de normas dife- 
rentes sobre tenencia de tierras o de que 
apoyen su esfuerzo para protéger una 
zona forestal. La comunicaciôn horizon- 
tal ayudarâalosforestalesoresponsables 
politicos a compartir experiencias con 
sus colegas de otro pais, o a los agriculto- 
res a debatir sus experiencias entre si. 

En cambio, la extension consiste en 
hacer llegar las actividades, las tecnolo- 
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g{as y las técnicas a otras personas. Es 
una forma de comunicaciôn horizontal 
de una série compleja de experiencias 
que la gente con conocimiento cabal 
puede difundir. Laoportunidad mâs apa- 
sionante que se brinda a los extensionistas 
forestales es poner a los usuarios en 
condiciones de hacer labor de extension 
de prâcticas forestales o agroforestales a 
favor de otros usuarios. 

Una vez que los profesionales han au- 
nado conocimientos y seiialado obsta- 
culos, su labor estriba en servir de tribu- 
nas para que los usuarios compartan y 
examinen las opciones. Hace falta un 
gran trabajo reticular para identificar el 
tipo de investigaciôn util y la informa- 
ciôn sobre las actividades de agriculto- 
res y ganaderos en otras zonas, y darles 
luego oportunidades de intercambiar 
experiencias. Podria también necesitar- 
se capacitaciôn sobre temas que van 
desde la silvicultura técnica a otros de 
carâcterorganizativo,comercial,depla- 
nificaciôn o de arreglo de conflictos. 

Laextensiôn constituye un nuevo cam- 
po en materia silvicola, que puede ser 
provechoso. Tal vez la silvicultura pue- 
da evitar los fallos del proceso de arriba 
a abajo, «mensajes» y «paquetes» mal 
diseflados, de que esta plagada la exten- 
sion agraria. Algunos planificadores su- 
gieren que la silvicultura trabaje con el 
Personal actual de extension agraria, con 



lo que se podria evitar emitir dos mensa- 
jes contrarios a la misma comunidad. 
Podria constituir un buen empleo de 
Personal capacitado en una estructura y a 
establecida. Si los planificadores deci- 
den que es lo preferible, tendrân que 
volver a formar a los extensionistas en 
los temas relativos a la introducciôn de 
ârboles en la producciôn y en el sistema 
de sostenimiento de la familia. Estos 
problemas comprenden: 

• unos arreglos de tenencia mucho 
mâs complicados cuando el cultivo 
o la planta rebasa la temporada agri- 
cola; 

• cuestiones organizativas relativas 
al hecho de que la gente que antes 
tenia derechos de uso superpuestos 
puede ver cômo sus derechos con- 
suetudinarios son violados cuando 
se siembran especies perennes; 

• un arco de tiempo mucho mâs largo 
para la planificaciôn; 

• una atenciôn mayor a la soste- 
nibilidad; 

• el hecho de que algunas prâcticas 
son de interés nacional, en sectores 
como cuencas o que influyen en 
agricultores distantes, con lo que 
las recompensas no siempre se dan 
en la misma zona donde se verifica 
la ordenaciôn; 

• la necesidad de una nueva informa- 
ciôn comercial y tal vez de una 
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nueva infraestructura pues los pro- 
ductos forestales se hallan a menu- 
do en el sector informai; 

• la importancia de la ordenaciôn 
comunal de recursos forestales, es- 
pecialmente para los pobres y cam- 
pesinos sin tierras, 

• y lo que es mas importante, que la 
gente de fuera (incluso los foresta- 
les y extensionistas a nivel nacio- 
nal) raras veces conocen todos los 
usos y valores locales de los pro- 
ductos arbôreos y forestales, por lo 
que la planif icaciôn ha de abordarse 
en un marco didâctico en dos direc- 
ciones (Hoskins, 1987). 

Se obtendrian varias ventajas si los 
forestales tuvieran un lugar central en la 
extension forestal. Podrian incorporar 
los conocimientos locales en sus politi- 
cas, planificaciôn, investigaciôn y capa- 
citaciôn; les ayudana a asegurar que los 
recursos forestales sean valorados en 
lugar de ser simplemente manejados por 
agrônomos que han dado ya demasiado 
de si, y reduciria el riesgo de adoptar en 
silvicultura los actuales métodos 
inapropiados de extension agncola. 

Investigaciôn, La extension y la investi- 
gaciôn son elementos paralelos, conside- 
rados por los agricultores como dos as- 
pectos de la misma cosa. Hasta ahora la 
mayorîa de los centros de investigaciôn 



forestal y agroforestal han sufrido las 
consecuencias de no estar estrechamente 
relacionados con la extension. Ni siquie- 
ra las personas mas cercanas adoptaban 
los resultados de la investigaciôn. Los 
centros de investigaciôn carecian de sufi- 
cientes aportes de los agricultores para 
decidir las prioridades de investigaciôn. 
Los centros de investigaciôn abordan 
hoy su labor aprendiendo cômo los agri- 
cultores utilizan los ârboles y cômo in- 
vestigan la forma de afrontar las dificul- 
tades de sus sistemas de producciôn y de 
sostenimiento. En Asia ha comenzado 
un nuevo esfuerzo para fomentar la in- 
vestigaciôn de los usuarios, en el que los 
investigadores y los fitogenetistas cola- 
boran para apoyar al agricultor en el 
desarroUo y reproducciôn de ârboles. El 
agricultor identifica el ideotipo del âr- 
bol, y que funciôn debe desempenar y de 
que forma. El genetista analiza los mate- 
riales de siembra a la luz de las opciones 
de gestion para obtener el ârbol que 
interese, y ayuda al agricultor a conse- 
guir el material de siembra adecuado y a 
decidir las opciones de gestion pertinen- 
tes. Seguidamente el agricultor cultiva y 
évalua los ârboles en el lugar. Aunque 
no se niega la necesidad de una investi- 
gaciôn de base, una mayor experiencia 
con el agricultor por parte de los 
dendrogenetistas contribuirâ a redéfinir 
los objetivos de investigaciôn. 
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Capacttaciôn 

Si la extension y la investigaciôn forestal 
debe centrarse en la extension e investi- 
gaciôn del usuario donde se pretenda 
una participaciôn local, la capacitaciôn 
del profesional que apoya estos esfuer- 
zos sera ciertamente distinta. Los 
extensionistas tendràn que centrar su 
atenciôn en nuevos instrumentos para 
despertar y organizar los conocimientos 
locales y ayudar a la gente del campo a 
identificar las dificultades. Tendrân que 
facilitar un intercambio de informaciôn, 
asi como redes informativas. Habrân de 
ayudar a los responsables de las politi- 
cas y al personal forestal a comprender 
la realidad rural y a arbitrar normas y 
recompensas mâs efîcaces para la orde- 
naciôn de los ârboles y bosques. 

Los forestales deben conocer la meto- 
dologia bâsica de investigaciôn para 
contribuir a la tarea investigaciôn del 
agricultor (Raintree y Hoskins, 1988). 
Deben llevar registros para compartir la 
informaciôn con otros extensionistas, 
potenciando de esa forma las corrientes 
de informaciôn. Para esta labor harâ 
falta réflexion sobre los programas de 
estudio y la infraestructura necesaria. 
Un extensionista de Africa, al examinar 
los esftierzos en materia de silvicultura 
participatoria, senalaba que harîa falta 
un nuevo cnfoque de la evaluaciôn. Los 
agricuitores, como clientes que son, de- 



berfan ser los ùnicos que enjuicien la 
eficacia de la labor del extensionista 
descartândose las evaluaciones anterio- 
res orientadas al objetivo. 

EL RETO INSTITUCIONAL 

Si las instituciones forestales nacionales 
e internacionales no logran los resulta- 
dos deseados de la poblaciôn rural, han 
de revisarse y modificarse las normas. 
En este articulo no se han analizado 
muchas de las cuestiones de planifica- 
ciôn gênerai y de polîtica fiscal necesa- 
rias para elaborar programas satisfacto- 
rios de ordenaciôn forestal. Con todo, 
una cuestiôn importante que donantes y 
planificadores tienen que afrontar es 
cômo fomentar la confianza y ayudar a 
las comunidades a desarrollar el senti- 
miento (y realidad) de la propiedad. Solo 
esta propiedad y la garantia de sus bene- 
ficios estimularâ a las comunidades a 
ocuparse de la ordenaciôn de los recur- 
sos arbôreos y forestales a largo plazo. 
Todo ello va acompanado de la organi- 
zacîôn de una ordenaciôn incorporada a 
los derechos del usuario o a la tenencia 
de las tierras, los ârboles y los produc- 
tos. Solo con la colaboraciôn entre la 
gente del lugar, los responsables de las 
politicas y los legisladores se puede apro- 
vechar lo mejor de las pautas y conoci- 
mientos tradicionales y modemos en 
materia de recursos, y proporcionar el 
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apoyo oportuno. Esta colaboraciôn debe 
aprovechar la oportunidad de mejorar el 
acceso y la tenencia y potenciar la admi- 
nistraciôn local. 

Por ûltimo, los servicios forestales de- 
ben convertirse en verdaderos servicios. 

Los profesionales que se desempenan 
en los mismos deben ayudar a canalizar 
los mensajes de las comunidades para 
que lleguen a quienes elaboran las poli- 
ticas, asi como a los planificadores e 
investigadores, y también los mensajes 
mas générales hacia la poblaciôn. De- 
ben facilitar la difusiôn de conocimien- 
tos entre los usuarios en su calidad de 
agricultores y de investigadores. 

Para reforzar una participaciôn amplia 
en cuanto a la ordenacion mas efectiva 
de àrboles y bosques no basta «despertar 
las conciencias» sobre la importancia de 
los ârboles. Se necesitan reglas mas apro- 
piadas, reprobaciones y premios que 
beneficien a quienes practican la orde- 
nacion y a quienes proveen elementos 
que faciliten una buena ordenacion. 
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Investigaciôn para lograr 
una ordenaciôn forestal sostenible 



M.N. Salieh y F.S.P. Ng 



La investigaciôn desempeha una funciôn importante en ei mejoramiento de ia base 
cientifica para una ordenaciôn sostenible de los bosques en las zonas tropicales. 
La investigaciôn forestal en los trôpicos exige un compromise personal a largo 
plazo por parte de los cientificos y un apoyo institucional eficaz. Muchos pai'ses 
tropicales han venido perdiendo, en lugar de ganando, la competencia necesaria. 
De superarse este problema se podria prestar mes atenciôn a la investigaciôn 
sobre asuntos ecolôgicos urgentes, la explotaciôn forestal, la biodiversidad, los 
recursos no madereros y el ecoturismo. 



INTRODUCCION 

Las prâcticas de ordenaciôn forestal van 
desde la protecciôn de los parques natu- 
rales y réservas en sentido estricto a la 
ordenaciôn agrîcola intensiva de las plan- 
taciones creadas por el hombre. En posi- 
ciôn intermedia esta la ordenaciôn con 
aprovechamiento de los bosques natura- 
les, definida «extractiva». El debate mas 
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vivo sobre la ordenaciôn forestal soste- 
nible se refiere a la ordenaciôn extractiva 
de los bosques naturales tropicales, es- 
f)ecialmente a la cuestiôn de si se pueden 
aprovechar al ritmo actual sin reducir 
irreversiblemente su productividad y 
biodiversidad. 

En la ordenaciôn sostenible de los bos- 
ques debe llegarse a un equilibrio entre 
los bénéficies de la explotaciôn y los 
costos que supone la regeneraciôn. Teô- 
ricamente, debe ser posible aprovechar 
solo lo que la naturaleza sustituye. Sin 
embargo, al talar y extraer ârboles, se 
abre la corona de copas, queda expuesto 
el suelo, pueden perderse los nutrientes. 
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se alteran les habitat nichos y las cade- 
nas alimentarias y se modifican las den- 
sidades de las poblaciones de plantas y 
animales. 

Por lo que se sabe, el ùnico efecto 
irréversible es la extinciôn de las espe- 
cies. Le signe en gravedad la pérdida de 
la capa superficial del suelo. La pérdida 
de nutrientes es grave porque résulta 
costoso subsanarla a gran escala. Casi 
todos los otros efectos nocivos de una 
mala ordenaciôn forestal pueden ser re- 
parados dejando que la naturaleza siga 
su curso durante el tiempo necesario, o 
acelerando el proceso mediante la apli- 
caciôn de conocimientos silvicolas. 

Si se dilata la extracciôn en el tiempo y 
el espacio, y se proyecta y ejecuta bien, 
en terrenos moderados de suerte que no 
haya la mmima pérdida de suelo, el 
sistema se autorepara al cabo de unas 
décadas. Esto ha quedado ampliamente 
confirmado cuando se practica la agri- 
cultura tradicional migratoria, asi como 
cuando la corta de madera ha sido ligera, 
o se ha limitado a pequenas zonas. 

Sin embargo, desde el decenio de 1 950 
hasta el de 1970, los economistas de los 
departamentos de planificaciôn de mu- 
chos paises tropicales no aceptaron la 
idea de largas rotaciones forestales. Los 
forestales de esos paîses se vieron obli- 
gados a encontrar la forma de cultivar 
madera de plantaciôn en 1 5, 8 o incluso 



menos anos. Esto ha quitado fuerza a los 
argumentos a favor de una ordenaciôn 
forestal natural de los bosques tropica- 
les, en forma indirecta pero decisi va. En 
muchos paises hay toda una generaciôn 
de forestales sin experiencia alguna en la 
ordenaciôn de bosques naturales. 

El abandono de la ordenaciôn de los 
bosques naturales ha dado y seguirâ dan- 
do lugar a su degradaciôn incontrolada y 
su destrucciôn. En diferentes zonas tro- 
picales, el diverso impacto humano so- 
bre los bosques ha dado lugar a un aba- 
nico de situaciones que va de bosques 
maduros intactos, pasando por varios 
nivelés de bosques degradados a 
chaparrales y por ùltimo a pastizales de 
Imperata. 

Solo en los ùltimos anos, espoleada 
por las inquiétudes ambientales, la pre- 
siôn pùblica insiste en la ordenaciôn de 
los bosques naturales. La opinion sobre 
los objetivos y los métodos de ordena- 
ciôn ha tendido a polarizarse entre réser- 
vas estrictas por un lado y plantaciones 
para madera por el otro. Existe gran 
incertidumbre sobre una posiciôn mé- 
dia, o sea convertir la ordenaciôn de los 
bosques naturales en una opciôn viable 
bajo los aspectos ecolôgico y econômi- 
co. 

Los resultados de la investigaciôn pue- 
den ayudar a mantener esa opciôn mé- 
dia. La investigaciôn amplia la base cien- 
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tifica para la ordenaciôn sostenible y 
proporciona la informaciôn que preci- 
san los gestores. La propia ordenaciôn 
debe ser algo continue y eficaz, y no 
quedar «pendiente de investigaciôn». 

CONOCIMIENTOS DE LOS 
RECURSOS Y CAPACIDAD DE 
INVESTIGACION 

Dado que la ordenaciôn de los bosques 
naturales supone la gestion de un 
ecosistema y no simplemente de un cul- 
ti vo, la demanda de conocimientos cien- 
tificos aumenta con la complejidad del 
sistema. Datos inconexos, aunque volu- 
minosos e importantes, sobre complejos 
ecosistemas de bosques naturales valen 
de poco. Hay que integrarlos sistemâ- 
ticamente en sistemas de ordenaciôn. 

Los conocimientos bâsicos son relati- 
vamente escasos en las zonas tropicales. 
En muchos paises tropicales no hubo en 
los ùltimos cincuenta anos una investi- 
gaciôn taxonômica sobre plantas y ani- 
males que pueda servir de base para un 
programa de ordenaciôn de la 
biodiversidad. Asimismo, fueron pocos 
los intentos de llevar a cabo inventarios 
periôdicos de recursos que son necesa- 
rios para practicar una ordenaciôn inten- 
siva. Se requieren investigaciones per- 
manentes en ecologia, fisiologia, silvi- 
cultura, suelos, protecciôn forestal, etc. 
Para esta labor hace falta un compromi- 



se a largo plazo. La capacitaciôn cienti- 
fica necesita un minimo de 3-4 ailos para 
un grado bâsico y otros 3-6 afios para un 
doctorado. Se requieren 10 aftos mâs de 
investigaciones antes de que los mejores 
cientiTicos puedan considerarse exper- 
tes. Solo entonces tendràn experiencia y 
autoridad suficiente para comenzar a 
organizar la informaciôn en sistemas. 
Después, los sistemas han de actualizar- 
se y mejorarse continuamente para cu- 
brir las exigencias cambiantes, rectificar 
errores e incorporar nuevos conocimien- 
tos. 

Muchos paises en desarrollo han per- 
dido competencia en lugar de ganar. 
Una alta rotaciôn de investigadores sig- 
nifica que la tarea esta siendo realizada 
casi exclusi vamente por cientiTicos inex- 
pertos o por consultores a corto plazo 
sobre pequenos segmentes de proble- 
mas. La investigaciôn integrada para 
formular sistemas de ordenaciôn que 
combinen los conocimientos précéden- 
tes de varies campes, requière un grupe 
nacional de expertes que sigan de cerca 
los acontecimientos, cubran las lagunas 
infermativas e integren la nueva infor- 
maciôn con la vieja. Es le que mâs se 
echa de menés en muchos paises en 
desarrollo y, a menés que se resuelva 
este preblema, es dificil centar con ex- 
pertes que se ecupen de zonas urgentes 
e importantes corne la investigaciôn se- 
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bre técnicas de aprovechamiento 
ecolôgicamente aceptables, integradas 
con la ordenaciôn de bosques para el 
mantenimiento de la diversidad biolôgi- 
ca, los recursos no madereros y el 
ecoturismo. 

Medio ambiente 

Los temas de medio ambiente van desde 
los de tipo local e inmediato a los de 
alcance mundial y a largo plazo. Los 
nivelés locales e inmediatos compren- 
den el impacto de la tala y extracciôn 
sobre la regeneraciôn o crecimiento an- 
ticipado, pasando por el efecto de las 
técnicas de extracciôn sobre los sumi- 
nistros de agua, para llegar a la funciôn 
de los bosques en el cambio climâtico 
mundial. 

Los problemas mâs inmediatos y loca- 
les tenderân a acaparar la mâxima aten- 
ciôn, pero la cuestiôn del cambio 
climâtico mundial tiene igual prioridad, 
al menos para determinar la escala del 
cambio y las opciones para mitigar sus 
efectos. 

La silvicultura se verâ afectada por el 
calentamiento mundial pues un aumento 
global del nivel del mar amenazarâ la 
existencia de los bosques insulares y de 
manglares, mientras que los cambios de 
la pluviosidad significaràn que los bos- 
ques de los lugares afectados dejaràn de 
estar adaptados a ellos. Hasta ahora se 



han registrado cambios climâticos aso- 
ciados con el adelanto o retirada de las 
edades glaciares, avanzando y retirân- 
dose en consecuencia los bosques. Ya 
no es posible el desplazamiento a otros 
sitios porque la tierra ya no esta abierta 
al movimiento forestal ni al desplaza- 
miento de personas por motivos econô- 
micos. Lo que cabe esperar es que los 
recursos politicos, econômicos y cienti- 
ficos se encaucen a campanas de mante- 
nimiento de las pautas fijadas al amparo 
de regimenes climâticos anteriores. Los 
paises con menores recursos para afron- 
tar ese cambio resultarân mâs desfavo- 
recidos por el mismo. 

Aprovechamiento 

En muchos lugares, la gente ha ol vidado 
el aspecto que tiene un no limpio. Rios 
siempre turbios indican que se esta usan- 
do mal la tierra en gran escala. No hay 
tierra que pueda mantener su productivi- 
dad, lo mismo se dedique a montes que 
al cultivo agrîcola, si se barre la fuente 
de esa productividad. Todos los usua- 
rios de la tierra contribuyen a ese abuso 
que suele comenzar aguas arriba donde 
se talan los bosques sin tener en cuenta, 
o casi la pérdida de suelos. 

El aumento inmediato de la carga de 
sedimentos dégrada los habitat 
pesqueros, entarquina los rios, las pre- 
sas, los embalses y los puertos y aumenta 
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el costo del abastecimiento de agua po- 
table por tuberîa. Todos esos efectos son 
perfectamente conocidos y los costos 
que supone su limpieza son elevados, y 
sin embargo el abuso persiste. 

La in vestigaciôn puede hallar métodos 
mâs baratos y mejores para contrôlai la 
érosion evaluando y mejorando los mé- 
todos de extracciôn de recursos foresta- 
les y la maquinaria utilizada, los proyec- 
tos de carreteras, los diseiios de franjas 
protectoras, etc. La investigaciôn debe 
también tratar de explorar las opciones 
de reforma de politicas, especialmente 
para lograr un clima politico y empresa- 
rial que preste oidos a la lucha contra la 
érosion. Tal vez pueda sacarse una lec- 
ciôn de la lucha contra la contaminaciôn 
industrial. Hace 20 afios, las industrias 
veian negativamente esta lucha; al prin- 
cipio se resistieron, luego la aceptaron a 
reganadientes para terminar sacândole 
beneficios. Actualmente se la considéra 
parte de la filosofia global de ordena- 
ciôn cualitativa que diferenciarâ a las 
companias y naciones ganadoras de las 
perdedoras en el âmbito econômico 
mundial. ^Podria crearse el mismo cli- 
ma de cambio en las acti vidades foresta- 
les? 

Un interesante ejemplo es la industria 
de la palma aceitera de Malasia, que al 
principio echaba sus efluentes en los 
rios. Los nos adquirieron tal grado de 



contaminaciôn que el Gobiemo tuvo que 
dictar y aplicar leyes para contrôlai las 
descargas. Se dio tiempo a la industria 
para ir cumpliendo gradualmente las 
nuevas normas. Al principio, la industria 
protestô. Luego comenzô a hacer inves- 
tigaciones para evitar el problema. Por 
ultimo, ha conseguido beneficios al ha- 
llar la forma de transformar los desechos 
en productos comerciables. 

En silvicultura existen ya los medios 
para reducir la érosion de los suelos 
durante las operaciones de tala y extrac- 
ciôn y por lo tanto para mejorar el nivel 
de extracciôn, y también los medios para 
seguir de cerca los efectos inducidos. Se 
trata de efectos évidentes. La investiga- 
ciôn puede perfeccionar esos medios, 
pero la voluntad de aplicarlos dépende 
en grandfsima parte de la demanda pù- 
blica. 

Biodiversidad 

El empleo de la biodiversidad puede 
ilustrarse muy bien con la palma aceitera 
africana Elaeis guineensis. En Africa 
crece de forma natural en numerosos 
habitat que van desde los bosques hume- 
dos a los semiâridos. En Asia sudoriental, 
en los ûltimos 50 afios esta palma ha sido 
objeto de gran selecciôn y mejoramiento 
para producir plantas de alto rendimien- 
to adaptadas a las tierras bajas de los 
trôpicos hûmedos. Si se cambia ligera- 
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mente el habitat pasando a zonas algo 
mâs secas o a alturas mayores, esas pal- 
mas producen menos. También se ha 
seleccionado y mejorado la planta 
cauchffera,^^v^a brasiliensis, para ob- 
tener plantas de rendimiento ultraele va- 
do; las plantaciones se sirven amplia- 
mente de la propagaciôn clonal. En to- 
dos los trabajos de selecciôn, mejora- 
miento y clonaciôn, los genotipos se 
ajustan cuidadosamente al lugar para 
obtener el rendimiento mâs alto posible 
de un producto industrial. Si hay un 
cambio climâtico, habrâ de repetirse toda 
esa labor de selecciôn, mejoramiento y 
clonaciôn. Por lo tanto, la protecciôn de 
la variaciôn autôctona es vital pues con- 
tiene los ingredientes para una selecciôn 
futura. 

Los habitat naturales son los mejores 
para conservar la variaciôn autôctona. A 
pesar del interés por almacenar semillas 
y crear colecciones vivas ex situ, el es- 
fuerzo humano no puede parangonarse 
con la naturaleza ni en escala ni en 
eficacia. La dificultad del empeno hu- 
mano por mantener las semillas y las 
colecciones vivas fuerade las condicio- 
nes naturales estriba en que se trata de 
cuidados que cansan, y los cientfficos no 
consiguen crédito alguno porque hay 
poco campo para descubrimientos. La 
historia del empeâo de las instituciones 
y tesorerîas en gastos de conservaciôn 



interminables no siempre es alentadora. 
La eficacia de las colecciones ex situ ha 
dependido a menudo de la energia y 
dedicaciôn de sus fundadores, y su tras- 
paso a los herederos entrana el riesgo de 
que no pueda mantenerse la dedicaciôn 
original, ni siquiera dentro del âmbito de 
una instituciôn. 

No obstante, la conservaciôn ejc situ es 
la ûnica opciôn para el numéro creciente 
de especies que y a no tienen o probable- 
mente perderân su habitat natural, y para 
cultivares desplazados del cultivo. Sin 
embargo, centenares de miles de espe- 
cies cuentan todavia con un habitat natu- 
ral en los bosques, y es bastante mâs 
seguro y mâs barato conservarlas alli 
que en otro ambiente. En su habitat, las 
especies siguen adaptândose. Por ejem- 
plo, si hay un cambio en el clima, los 
cientfficos tendrân mucho trabajo para 
readaptar las plantas de cultivo a las 
nuevas condiciones. En cambio los bos- 
ques se adaptarân a través de la selec- 
ciôn natural gracias a su propio acervo 
de diversidad. La biodiversidad es la 
base de la capacidad de autorreparaciôn 
y autosostenimiento de los sistemas na- 
turales. 

Por razones comerciales, los adminis- 
tradores de los bosques naturales mixtos 
han tratado hasta ahora de desplazar el 
equilibrio de especies para f avorecer las 
especies comerciales. Esta idea ha sido 
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desechada. En sus momentos de apogeo 
se procedfa al anillado incisorio del tron- 
co y al envenenamiento masivo de los 
ârboles no comerciales. Actualmente, 
muchos otros ârboles se han convertido 
en comerciales, y en algunas zonas el 
aprovechamiento de los bosques natu- 
rales comienza a parecerse a un aclareo- 
tala. No se han calculado las repercusio- 
nes de esto en la composiciôn genética 
del proceso degenerativo. Es mas, los 
biôlogos forestales han comenzado ape- 
nas a estudiar las consecuencias 
genéticas de todos los sistemas de apro- 
vechamiento, de tipo selectivo u otro. 
Para los bosques tropicales, se trata de 
algo urgente. 

En Malasia, el anillado incisorio de los 
ârboles se practicô con mâs amplitud que 
en cualquier otra parte. En el sistema 
uniforme malayo se pretendia que todo 
bosque ordenado tuviera un comparti- 
miento estrictamente protegido de «ré- 
serva de jungla virgen» asi como banda 
forestal de amortiguaciôn a lo largo de 
los nos. Nunca hubo bastante fuerza de 
voluntad para aplicar estas ideas. Deben 
realizarse estudios para administrar estos 
bosques conservados y promover aûn 
mâs esas ideas. En las colinas de la isla de 
Penang, donde la Compafiia Britânica de 
las Indias Orientales hizo grandes des- 
montes de bosque para cultivar especias, 
los cuadros de época muestran que las 



colinas quedaron totalmente aclaradas 
de bosques, salvo las barranqueras. Cuan- 
do se derrumbô el comercio de las espe- 
cias, los bosques de esas barranqueras 
conquistaron de nuevo las colinas. De 
esta y otras experiencias anâlogas pue- 
den aprenderse algunas lecciones. 

Recursos forestales 
no madereros 

Los recursos forestales no madereros 
han atraido la atenciôn como altemativa 
econômica y como complemento a las 
talas de ârboles para madera. Sin embar- 
go, la pretendida novedad respecto de 
estos recursos forestales no madereros 
ignora su larga historia. Fueron descu- 
biertos hace mucho tiempo y son bien 
conocidos a nivel local, pero sus cuotas 
de mercado se han estancado o incluso 
contraido. Hacen falta in vestigaciones y 
espiritu empresarial para abrir nuevos 
mercados, asi como investigaciones so- 
bre la protecciôn sostenida de estos pro- 
ductos forestales no madereros integra- 
dos con otros bienes y servicios. 

Al comienzo de este siglo, los princi- 
pales productos de los bosques tropica- 
les eran los quimicos: résinas, aceites, 
caucho y tanino. Se destinaban a bami- 
ces, productos farmacéuticos, cosméti- 
cos, aislamientos de cables eléctricos y 
productos del caucho. De todos ellos, el 
caucho fue especialmente importante y 
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ha coexistido con los productos sintéti- 
cos debido a las grandes inversiones en 
fîtogenética y mercadeo que mantuvie- 
ron competitivo el producto natural. En 
este proceso, el caucho se convirtiô en 
un cultivo agrîcola. No ha habido es- 
fuerzo équivalente por lo que respecta a 
otros productos quimicos forestales, y 
recuperar esta cuota de mercado sera 
una labor ardua, a la que habrà que 
anadir investigaciôn para asegurar una 
oferta sostenida. 

El proceso de domesticaciôn ha comen- 
zado ya para la cana de Bengala o ratan, 
que promete tener un buen futuro como 
materia prima para muebles, siempre que 
se aseguren suministros adecuados para 
mantener la cuota de mercado. El bambù 
puede también resurgir a condicion de que 
se adapten bien a las zonas tropicales las 
tecnologîas del Asia oriental. 

Los alimentos recogidos en el bosque 
cuentan con una larga tradiciôn. En el 
Asia sudoriental, prâcticamente todos 
los ârboles frutales indigenas, el duriân, 
el rambutân, el chempedak, el mango y 
el lanzén, forman un tesoro genético que 
dériva de clones seleccionados en huer- 
tos para desarrollar genotipos 
auténticamente silvestres en los bosques. 
Con esta variedad de materiales 
genéticos, es muy interesante el panora- 
ma futuro de desarrollo de frutas tropi- 
cales que se adecuen a todos los gustos. 



Después de los fitogenetistas, los qui- 
micos de productos naturales tienen un 
futuro creati vo con estos recursos fores- 
tales. Tienen que tener un pie en el 
bosque y el otro en el laboratorio, en el 
bosque hay plantas que algunos insectos 
comen y otros no, plantas que los seres 
humanos comen sin problemas y que 
insectos y caracoles no tocarîan, etc. 
Para capitalizar estas caracterîsticas ha- 
cen falta hombres de ciencia con espiritu 
empresarial. 

Ecoturismo 

El ecoturismo es otra altemati va econô- 
mica que puede ser complementaria de 
la tala de ârboles para madera. Aqui la 
funciôn del administrador forestal ha de 
integrarse con el desarrollo turistico de 
la région. El bosque brinda la base 
paisajistica y el medio ambiente para 
actividades como caminatas, escaladas 
y observaciôn de la vida silvestre. Al 
propio tiempo, protège el suelo de ser 
barrido y arrastrado a las playas, tam- 
bién las formaciones de coral. El proble- 
ma del ecoturismo estriba en que su 
éxito puede rebasar la capacidad de una 
determinada zona al punto que la cons- 
trucciôn de mas hoteles, campos de golf, 
carreteras, salas de fiesta y casinos de- 
manden las tierras donde estân los bos- 
ques, siendo éstos los primeros en elimi- 
narse. El ecoturismo puede degenerar 
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en canibalismo econômico, pues acaba 
con su propia base de existencia. Los 
cientifîcos tienen un papel décisive a la 
hora de evaluar el impacto ambiental en 
estos sitios. El ecoturismo ofrece el mejor 
potencial econômico en muchos esta- 
dos insulares pequenos, pero las exigen- 
cias de gestion han de ser muy altas, 
porque los mârgenes de error son casi 
nulos. 

Investigacîôn social y économies 

Hace falta investigar las cuestiones so- 
ciales y econômicas que repercuten en la 
ordenaciôn sostenible de los bosques. 
Hace falta investigar las impresiones de 
la gente sobre el papel de los bosques y 
los ârboles y sobre sus exigencias. Ha- 
cen falta datos sobre el valor de los 
servicios que prestan los bosques, en 
gran parte aùn sin cuantificar. Solo con 
esta informaciôn puede el administrador 
de bosques définir los objetivos de la 
ordenaciôn forestal y determinar el gra- 
do en que se necesitan enfoques 
participatorios. Las cifras que cuantifi- 
can los beneficios obtenidos de los bos- 
ques pueden ayudar a salvarlos ante las 
presiones de aclareo con fines que ase- 
guren beneficios a corto plazo, y deter- 
minar el lugar de los bosques en los 
planes de uso de la tierra. 

Los forestales no han considerado has- 
ta ahora la investigaciôn socioeconômi- 



ca como un instrumente para el desarro- 
Uo de técnicas adecuadas ni como apor- 
taciôn para una ordenaciôn sostenible. 
Esta actitud tendra que cambiar para que 
la investigaciôn sea realmente multidis- 
ciplinaria y el sector forestal pase a ser 
un elemento que contribuye al desarro- 
llo rural gênerai. 

Conclusion 

Muchos paises en desarrollo han descui- 
dado la investigaciôn forestal porque no 
esperan mucho de ella. Lo que los paises 
en desarrollo no pueden permitirse es 
tener organizaciones de investigaciôn de 
segundo grado, y eso es lo que consiguen 
al descuidar la investigaciôn. Lo idéal 
séria que la diferencia entre un pais rico y 
un pais pobre fuera cuantitativa y no 
cualitativa: los paises ricos pueden per- 
mitirse muchos mâs cientifîcos y muchas 
mâs organizaciones de investigaciôn; los 
pobres podrân permitirse menos de unos 
y otros pero el nivel de la labor debe ser 
alto en todas partes. No importa lo 
pequena que sea una buena organiza- 
ciôn es fuente de pujanza, mientras que 
una médiocre solo consume recursos. 
Esta es la dura lecciôn que los paises en 
desarrollo han de aprender para conse- 
guir el tipo de investigaciôn que afronte 
los problemas de una ordenaciôn forestal 
sostenible. 
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Se describe la situaciôn forestal en Chile y se apuntan estrategias viables para 
elaborar una politica nacional de ordenaciôn forestal sostenible. En 1 991 , las zonas 
repobladas con especies de ràpido crecinriiento ascendfan en total a 1,5 mlliones 
de ha, de las cuales 1,3 miliones eran de Pinus radiata. En 1990, la sitvicultura 
contribuia al 3,3% del producto nacional bruto de Chile y las exportaciones de 
productos forestales aportaron 950 miliones de dôlares EE.UU. en 1991. Esto se 
ha conseguido con grandes programas de inversiones en silvicultura del sector 
privado, nacional y extranjero. Para una politica viable de ordenaciôn sostenible, 
se necesitan dos tipos de medidas: coordinar todas las fuerzas del sector para 
desarrollar por consenso un marco en el cuai se reguien las reiaciones productivas, 
sociales y ecolôgicas; y exigir a los agentes pùblicos y privados que dediquen 
recursos técnicos y tomen medidas para superar cualquier género de dificultades. 

INTRODUCCION para elaborar criterios de sostenibilidad 

Hay un amplio consenso sobre el con- operativamente viables y prâcticos. 

cepto de desarrollo forestal sostenible, Para elaborarlos se necesita informa- 

que debe conciliar el crecimiento econô- ciôn bâsica sobre una série de acti vida- 

mico, unas exigencias sociales cada vez des, asi como anâlisis capaces de elevar 

mâs diversificadas y la capacidad del al mâximo las exigencias sociales y dar- 

ecosistema para atender a esas expecta- les carâcter prioritario. La sostenibilidad 

tivas. Se necesitan debates exhaustives no es posible cuando se desconoce la 

capacidad mâxima del ecosistema o 

ElautoresDirector Ejecutivo de la Corpora- ^^^^° "° *»^y ^^""^ ^ ^«"^^^ ^°^ 
cjân Forestal Nacional de Chile. sacrificios que una comunidad quiere 
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hacer para sufragar los costos ecolôgicos 
de cada proyecto de desarrollo. 

El asunto se complica aûn mâs por la 
perspectiva mundial de la sostenibilidad, 
que puede ser incompatible con las rela- 
ciones bàsicas de cualquier organiza- 
ciôn social. No obstante, hoy dia el desa- 
rrollo sostenible es algo mas que una 
simple opciôn: es un imperativo que 
afecta a todo esfuerzo importante de 
orden cientifico, tecnolôgico y polîtico. 

EL SECTOR FORESTAL EN CHILE 
Y SU PARTICIRACION EN EL 
DESARROLLO NACIONAL 

El sector forestal es importante en la 
economia de Chile y lo sera aûn mâs en 
los anos venideros. 

Las réservas chilenas de bosques tem- 
plados autôctonos ascienden a 14,6 mi- 
llones de ha, de las cuales unos 4,1 
millones de ha consisten en bosques 
productivos. El resto son bosques prote- 
gidos con funciones orientadas a la con- 
servaciôn de la biodiversidad, a la lucha 
contra la érosion en zonas escarpadas, a 
zonas de desarrollo turistico, protecciôn 
de cuencas, etc. 

En 1991, las zonas forestales repobla- 
das con especies de râpido crecimiento 
ascendfan a 1,5 millones de ha, de las 
que Pinus radiatacubria. 1 ,3 millones de 
ha. El resto son varios tipos de eucalip- 
tos y de especies autôctonas. La 



aforestaciôn anual durante los ùltimos 
10 anos ha promediado 82 000 ha, con 
un aprovechamiento anual de casi 30 000 
ha. Este aumento en los recursos foresta- 
les esta creando suministros importantes 
de materia prima para el futuro, y se 
ajusta a las inversiones actuales y pre- 
vistas. Para 1993, por ejemplo, la capa- 
cidad instalada de la industria de pasta y 
papel se duplicarâ, y para 1997 se 
triplicarâ respecto de 1988. Ademâs, 
algunos estudios indican que hay toda- 
via unos 3 millones de ha de tierras 
productivas y accesibles idôneas para la 
repoblaciôn forestal con estas especies. 

En 1990, la silvicultura contribuyô al 
3,3% del Producto Nacional Bruto. Las 
exportaciones de productos forestales 
tuvieron un valor de 950 millones de 
dôlares EE.UU. en 1991, équivalente al 
10% de las exportaciones totales de 
Chile. Los productos forestales se ex- 
portan a mâs de 60 paises. La gama de 
exportaciôn, que antes se limitaba a la 
pasta, la madera y las virutas, abarca 
ahora mâs de 300 productos diferentes 
como paneles a base de madera, mue- 
bles, chapas y otras manufacturas. 

Este cuadro prometedor se compléta 
con un gran programa de inversiones por 
parte del sector nacional y extranjero 
privado, una administraciôn empresa- 
rial eficaz, favorecida por un personal 
altamente cualificado, y unas condicio- 
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nés socioeconômicas y politicas sin fric- 
ciones. 

No obstante, el sector forestal en Chile 
todavia no halla un equilibrio en el que 
los principales componentes se desarro- 
llen a ritmos anâlogos. El desarroUo se 
centra en una sola especie -Pinus radiata 
- culti vada en una parte limi tada del paf s 
por unas pocas empresas privadas con 
una capacidad técnica y gerencial de 
alto nivel. 

No obstante, el valor potencial de la 
sil vicultura ha sido reforzado. En laprâc- 
tica, el sector se ha vuelto mas dinâmico 
con la introducciôn de técnicas, relacio- 
nes laborales y conocimientos prove- 
nientes de paises altamente desarrolla- 
dos. Al propio tiempo, ha generado exi- 
gencias de orden politico y social que lo 
han colocado en el mismo nivel que 
otros sectores econômicos tradiciona- 
les. 

PROBLEMAS DEL SECTOR 
FORESTAL CHILENO EN VISTA 
DE UN DESARROLLO 
SOSTENIBLE 

La actual situaciôn forestal de Chile no 
permite que se formule una politica via- 
ble de desarrollo sostenible a corto pla- 
zo. Un primer paso deberia ser un acuer- 
do de amplio alcance entre los sectores 
afectados y la sociedad en gênerai sobre 
problemas contenciosos vinculados a la 



funciôn de los recursos naturales y al 
nivel de desarrollo del pais. 

Los problemas ecolôgicos, las tenden- 
cias marcadas por los paîses mâs 
industrializados, el conocimiento insu- 
fîciente de la situaciôn actual de la silvi- 
cultura en Chile, los intereses contradic- 
torios de varios grupos, son factores que 
pueden obstaculizar gravemente la for- 
mulaciôn de una politica forestal nacio- 
nal. 

Algunos problemas relacionados con 
el subdesarrollo condicionan también 
las prioridades objetivas de una politica 
forestal. En Chile, muchos habitantes 
del campo y de la ciudad sufren una 
pobreza absoluta y por lo tanto necesitan 
oportunidades de empleo, capacitaciôn 
y ayuda estatal en cuanto a vivienda, 
asistencia sanitaria y, hasta seguridad 
alimentaria. El sector forestal es a veces 
el ùnico conducto para dar esa ayuda 
por: /) el bajo nivel de capacitaciôn ne- 
cesaria para la mano de obra; ii) su 
ubicaciôn en zonas rurales pobres; ///) 
su rendimiento econômico en produc- 
ciôn y exportaciones; iv) su base soste- 
nible de recursos. 

El segundo punto se refîere a la capaci- 
dad de los ecosistemas de tolerar la 
presiôn de un aprovechamiento cada vez 
mayor. Nadie niega la necesidad de pre- 
servar la biodiversidad, asegurar la pro- 
tecciôn de las cuencas y mantener la 
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funciôn de las acti vidades forestales por 
lo que respecta al agua, al suelo y la 
belleza del paisaje; sin embargo, no hay 
acuerdo sobre c6mo utilizar los bosques 
con potencial productivo, incluidos aqué- 
Uos cuya composiciôn, salud y calidad 
no pueden servir de apoyo a proyectos 
econômicamente viables. 

En resumen, el primer paso para ulte- 
riores progresos es llegar a un consenso 
sobre cuestiones como el desarrollo eco- 
nômico, la eliminacion de la pobreza 
rural, la protecciôn ambiental y las nue- 
vas aspiraciones sociales. 

Al propio tiempo, sera necesario tratar 
de resolver los problemas técnicos o 
politicos que se presenten como obsta- 
culosparaun desarrollo sostenible. Pue- 
den agruparse de la forma siguiente: 

• problemas vinculados con los re- 
cursos naturales; 

• problemas relacionados con la pro- 
ducciôn; 

• problemas de origen intersectorial; 

• problemas ecolôgicos; 

• problemas relacionados con arre- 
glos institucionales. 

Problemas vinculados con los 
recursos naturales 
Bosques naturales. La formulaciôn de 
poUticas sobre los recursos naturales 
autéctonos es gravemente obstaculiza- 
da por la carencia de informaciôn bâsi- 



ca. No existen inventarios nacionales 
que ofrezcan los datos bâsicos necesa- 
rios sobre superficie, volumen y calidad 
de las diferentes especies forestales. Solo 
se conocen de manera parcial las técni- 
cas silvicolas disponibles para adminis- 
trar los tipos actuales de bosques. 

Los bosques naturales son un recurso 
muy empobrecido y degradado, que solo 
contribuye a un 10% de la producciôn 
nacional. Histôricamente, los bosques 
naturales se han venido utilizando 
selectivamente o destruyendo para ga- 
nar tierras destinadas a la agricultura y a 
la ganaderîa extensiva. Esto a su vez ha 
impedido a los bosques regular el ciclo 
hidrolôgico, sostener la biodiversidad y 
cumplir sus demâs funciones ecolôgicas. 

Plantaciones. Los bosques plantados 
superan los 1 000 km^ en la zona centro- 
sur y se han establecido en tierras dema- 
siado pobres como para practicar la agri- 
cultura. Esta extensa superficie de bos- 
ques constituye la base del actual desa- 
rrollo forestal y procède de leyes de 
incentivo para la repoblaciôn forestal, 
que comenzaron con la Ley Forestal 
promulgada en 1 93 1 . 

A corto plazo, el subsector de planta- 
ciones, que abarca las industrias foresta- 
les y los trabajadores forestales por cuen- 
ta propia, puede convertirse en un ejem- 
plo de ordenaciôn sostenible, no solo 
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porque por cada ârbol talado se plantan 
unos très mas, sino también porque ha 
ganado el reconocimiento por los resul- 
tados econômicos conseguidos y la gran 
mejora de las condiciones de vida de los 
trabajadores. 

Sin embargo, sigue siendo necesario 
resolver problemas potenciales relacio- 
nados con el monoculti vo, como la salud 
del bosque, la influencia del avance de 
las fronteras forestales sobre las comu- 
nidades, y la eliminaciôn de creencias 
profundamente arraigadas pero técnica- 
mente infundadas respecto al impacto 
de las plantaciones sobre el suelo, el 
agua y la vida silvestre. 

Producciôn 

Como ya se indicé, solo un 10% de la 
producciôn tiene su base en los bosques 
naturales, aûn cuando hay unos 4, 1 mi- 
llones de ha de bosques naturales poten- 
cialmente productivos. Deberân llevar- 
se a cabo anâlisis y medidas inmediatas 
para integrar esos bosques naturales en 
el desarrollo. 

Este desequilibrio también se révéla en 
el consumo per câpita de madera y pane- 
les. Comparando Chile con laex Yugos- 
lavia y Portugal, que tienen nivelés anâ- 
logos de desarrollo, el consumo de ma- 
dera es de solo 0, 1 5 m^/habitante, mien- 
tras que en la ex Yugoslavia llega a 0,20 
m^ y en Portugal a 0,42 m\ Esto indica 



o bien una preferencia cultural por los 
sucedâneos, o un sistema productive 
intemo déficiente. Sean cuaies fiieren 
las razones, el bajo consumo intemo 
exige un anâlisis mas detallado. 

Por ûltimo, la infraestructura producti- 
va muestra grandes contrastes: un equi- 
po muy eficiente asociado con el sector 
productive orientado a la exportaciôn, y 
por otro lado maquinaria obsoleta con 
poca mecanizaciôn en las empresas de 
tamano pequeiîo y mediano. 

Problemas intersectoriales 

En otras âreas de la econonua nacional 
hay también graves impedimentos para 
un desarrollo forestal sostenible. El mas 
llamativo es la infraestructura insufî- 
ciente por lo que se refiere a carreteras, 
ferrocarriles y puertos. 

Las actividades forestales se caracte- 
rizan por el transporte de grandes volû- 
menes de materiales pesados. Los ca- 
miones que transportan la madera han 
danado gravemente la red de caminos 
secundarios y parte del sistema de ca- 
rreteras de primer orden. Debido a su 
antiguedad y mal mantenimiento, el 
sistema ferroviario no puede cubrir la 
nueva demanda. Por ûltimo, los puer- 
tos, aunque se han modemizado para 
atender al crecimiento explosive de los 
cargamentos, se estân acercando al li- 
mite de su capacidad. 
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Se estân haciendo grandes inversiones 
pùblicas en infraestructura de transpor- 
tes, teniendo en cuenta no solo las prio- 
ridades de la actividad forestal. Sin em- 
bargo, los esfuerzos del Estado no serân 
suficientes para resolver este problema. 
Se estân explorando nuevas altemativas 
como la posibilidad de que inversores 
privados construyan puertos y carrete- 
ras al propio tiempo que participan en el 
mejoramiento de la eficiencia del siste- 
ma ferroviario estatal. 

Otra preocupaciôn intersectorial es la 
pobreza rural. Lafragilidaddelosecosis- 
temas, las necesidades de energia y de 
tierra para practicar una agricultura de 
subsistencia han provocado una grave 
érosion y degradaciôn, creando enclaves 
de pobreza donde sobreviven explota- 
ciones familiares, trabajadores agricolas 
sin tierras, pastores, pequenos empresa- 
rios, artesanos y gente sin trabajo. 

Es de absoluta necesidad intervenir en 
materia de educaciôn, sanidad y vivien- 
da mediante una estrategia integrada de 
desarrollo rural para que la gente del 
campo pueda participar con provecho 
en la economia. Cualquier demora agra- 
varia la explotaciôn excesiva de estos 
ecosistemas que son los ûnicos recursos 
accesibles para la supervivencia. 

Efectos ambientales 

Para afrontar los problemas ambienta- 



les se ha establecido un sistema de 
coordinaciôn entre los varios ministe- 
rios e instituciones interesados, reco- 
nociendo asi que los problemas am- 
bientales afectan a muchas actividades 
nacionales. Este modo de actuar difiere 
del de otros paises, que han preferido 
crear una dependencia especial (como 
un Ministerio del Medio Ambiente). 
Sin embargo, el sistema tiene aùn sus 
puntos débiles: 

•No se han incluido ejemplos de 
toda la vegetaciôn natural en el Sis- 
tema Nacional de Areas Protegidas 
Estatales (SNASPE). 

• Empobrecimientoydestrucciônsis- 
temâticos de la vegetaciôn natural 
debido al rescate de suelos para la 
agricultura o la ganaderîa, para apro- 
vechar la madera y la producciôn de 
lefia y/u otras actividades humanas. 

• La emisiôn de gases y fluidos tôxi- 
cos y la manipulaciôn de productos 
quimicos han creado algunos pro- 
blemas a nivel local. 

Problemas derivados de arreglos 
instîtucionales 

Los servicios forestales estatales han 
desempenado una funciôn fundamental 
en el desarrollo de paises que gozan de 
un sano desarrollo forestal. En Chile, la 
politica de reducir los gastos pûblicos ha 
socavado la capacidad institucional para 
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participât activamente en el desarrollo. 
En la prâctica, esto ha signifîcado la 
imposibilidad de aplicar la legislaciôn 
pertinente, de tomar medidas apropia- 
das como la ordenaciôn de los bosques 
de propiedad estatal, y prestar asistencia 
técnica a los pequenos propietarios fo- 
restales que no pueden formular proyec- 
tos sostenibles y ejecutarlos. 

La investigaciôn forestal tampoco ha 
respondido suficientemente a la necesi- 
dad de conocimientos; avanzados por 
ûltimo, las intervenciones en materia de 
capacitaciôn y extension se han demos- 
trado ineficaces ya que no han propor- 
cionado recursos humanos suficientes y 
cualificados para atender a las necesida- 
des del desarrollo. 

CONCLUSIONES 

Un desarrollo forestal sostenible es el 
marco que da plena cabida a los objetivos 
générales de la politica forestal en res- 
puesta a las nuevas realidades sociales. 
Esto no se conseguirâ mediante un 
simple criterio voluntarista, ni con leyes 
y declaraciones verbales de los dirigen- 
tes politicos, y desde luego tampoco a 
corto plazo. Sin embargo, es posible 
eliminar desde ahora las restricciones 
que obstaculizan su aplicaciôn; por lo 
tanto, este debe ser el objetivo y el prin- 
cipio rector para los encargados del de- 
sarrollo en la década actual. 



Deben adoptarse dos ôrdenes de medi- 
das para superar los obstâculos que se 
oponen a una ordenaciôn sostenible de 
los recursos forestales. 

En primer lugar, deben aunarse las 
fuerzas activas del sector. Hay que aten- 
der a sus intereses y puntos de vista, 
darlos a conocer y tenerlos en cuenta 
para desarroUar mediante consenso el 
marco en el cual se puedan regular las 
relaciones productivas, sociales y 
ecolôgicas del sector. 

La segunda tarea es de orden técnico y 
exige que los agentes pûblicos y priva- 
dos destinen recursos e intervengan para 
superar obstâculos. A continuaciôn se 
enumeran algunas de estas medidas: 

/) Mejorar sustancialmente el conoci- 
miento de los bosques naturales. Crear 
un organismo que mantenga un in venta- 
rio forestal actualizado. 

//) Integrar al sector forestal en una 
politica nacional de medio ambiente, 
teniendo en cuenta las caracteristicas 
que lo distinguen. 

///) Reforzar la posiciôn del sector fo- 
restal al priorizar las obras pûblicas de 
infraestructura de transportes y promo- 
ver la participaciôn del sector pri vado en 
su ejecuciôn. 

iv) Ampliar la contribuciôn del sector 
forestal al desarrollo rural. j 

v) Reorientar el desarrollo de mano de 
obra cualificada a todos los nivelés. 
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vi) Promoverel consume local de pro- 
ductos forestales. 

viOPreparar mejor las instituciones 
para hacer frente a los retos actuales y 
fiituros en este sector. 
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La experiencia de Indonesia en 
materia de ordenaciôn forestal 

sostenible 

L. Daryadi 



El articulo traza una sinopsis de las experiencias de indonesia en materia de 
ordenaciôn forestal sostenible. Se expone la situaciôn de los recursos forestales 
indonesios y su importancia para el desarrollo nacional. Algunos ejemplos mues- 
tran el ràpido desarrollo de la silvicultura en la economfa indonesia: la alicuota del 
pais en el mercado mundial de tableros rozô el 50% en 1988 y las exportaciones 
de madera aserrada representaron un 17% del total mundial; los ingresos por 
exportaciôn de productos forestales superaron los 3 000 millones de dôlares 
EE.UU. en 1 988, y alcanzaron unos 4 000 millones de dôlares en 1 989. Se analizan 
los planes de desarrollo forestal de Indonesia y sus perspectivas a largo plazo, sus 
puntos débiles y fuertes. En este articulo se expone también et Programa Nacional 
de Acciôn Forestal de Indonesia, que hace hincapié en cinco àreas principales: 
aprovechamiento de los bosques tropicales para la protecciôn de suelos y aguas; 
desarrollo de una industria eficaz y de mercados para los productos forestales; 
empleo de la madera como f uente renovable de energîa combustible; conservaciôn 
de la flora y la fauna como recursos genéticos, y fomente de la capacidad 
institucional y de la participaciôn popular. 

Los bosques y las cuestiones 

El autor es Ayudante Supenor del Ministerio "«"ndiales del medio ambiante 

de Montes de Indonesia. El autor desea dejar Los bosques y la silvicultura nunca han 

constancia de su agradecimiento a los Dres. estado tan en primer piano como hoy 

Benni Sormin y Efransjah, funcionarios del j. t u A^ ^ 

Ministerio de Montes por su asistencia en la ^m. Los bosques no solo aportan pro- 

preparaciôn de este artfculo. ductos esenciales para la supervivencia 
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y el desarroUo socioeconômico sino que 
son importantes para mantener un en- 
tomo de vida sano, produciendo bienes, 
conservando los suelos y las aguas y 
evitando la desertificaciôn, etc. 

Hay una gran preocupaciôn pùblica por 
la deforestaciôn y la degradacion de los 
bosques en el mundo. El deterioro de los 
recursos forestales dériva de la competen- 
cia por las tierras, de una gestion inadecua- 
da y de la emisiôn de contaminantes. 

Las causas de la deforestaciôn en los 
paises en desarrollo son la pobreza, la 
deuda extema, el subdesarroUo y el tener 
que cubrir las necesidades bâsicas de un 
crecimiento demogrâfico rapido. Se ne- 
cesita un criterio equilibrado por lo que 
respecta a las funciones econômicas, so- 
ciales y ecologicas de los bosques, junto 
con conocimientos sobre cômo operan y 
se condicionan esas funciones. 

La conservaciôn y desarrollo foresta- 
les no son un objetivo de por si sino un 
instrumento para el proceso en mayor 
escala de establecer prioridades de de- 
sarrollo nacional e intemacional. Por lo 
tanto, el desarrollo sostenible y las cues- 
tiones ambientales suponen investiga- 
ciôn sobre el cambio climâtico, la di ver- 
sidad genética, la lucha contra la 
desertificaciôn, la ordenaciôn de la vida 
silvestre, los recursos de aguas dulces y 
la protecciôn de las funciones de los 
ecosistemas y bosques fragiles. 



La Conferencia de las Naciones Uni- 
das sobre el Medio Ambiente Humano, 
que se celebrô en 1972 en Estocolmo, 
destacô esos aspectos cruciales de la 
vida humana. Veinte anos después se 
celebrô en Rio de Janeiro, la Conferen- 
cia de las Naciones Unidas sobre el 
Medio Ambiente y el Desarrollo 
(CNUMAD) con el encargo de evaluar 
a fondo las dimensiones integradas del 
medio ambiente y el desarrollo. 

Como parte del ecosistema forestal 
mundial, Indonesia prétende mejorar la 
utilizaciôn y ordenaciôn de sus recursos 
forestales. En este articulo se traza una 
sinopsis de las experiencias en materia 
de ordenaciôn forestal sostenible. 

Recursos forestales y desarrollo 
nacional 

Indonesia esta situada en el ecuador; 
comprende unas 1 7 500 islas, de las 
cuales 6 000 estân habitadas, y se ex- 
tiende a lo largo de 5 100 km. Con una 
superficie terrestre de casi 195 millones 
de ha, es el miembro mayor de la Aso- 
ciaciôn de Naciones del Asia Sudoriental 
(ASEAN) y el pais mâs importante de 
Asia en cuanto a bosques tropicales. Las 
très islas mayores (Sumatra, Kalimantan 
e Irian Jaya) se caracterizan por unas 
extensas llanuras costeras y zonas coli- 
nosas interiores. 
Biogeogrâficamente, el archipiélago 
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comprende dos regiones principales: la 
oriental y la Australasia. Estas regiones 
estàn separadas por la Linea Wallace, 
propuesta para distinguir la fauna de las 
partes oriental y occidental del archipié- 
lago. Indonesia forma parte de la région 
botânica malesia. Los bosques 
higrofiticos malesianos figuran entre los 
mas ricos del mundo en cuanto a numé- 
ro de especies flora y fauna. 

Los climas van de hùmedos perma- 
nentes y semihùmedos a semiâridos o 
monzônicos. La pluviosidad anual mé- 
dia oscila de 700 a 4 000 mm con una 
temperatura diuma média de 32 °C, una 
média noctuma de 22 °C, una humedad 
média diaria del 90%, y vientos 
monzônicos que soplan fuera del cintu- 
rôn de los tifones. 

En 1990, la poblaciôn era de unos 180 
millones de habitantes. Se halla desigual- 
mente distribuida y mas del 62% esta 
concentrada en la isla Irian Jaya, que 
solo tiene el 7% de la superficie total del 
pais. La poblaciôn de Indonesia ha creci- 
do a un ritmo anual medio del 2-3% entre 
1965 y 1980, aunque un programa de 
planificaciôn familiar esta dando buenos 
resultados, reduciendoesa tasa. En 1989, 
la fuerza de trabajo indonesia ascendia a 
unos 74,5 millones de personas. 

Los bosques indonesios cubren unos 
144 millones de ha, de los que 113,5 
millones se han clasificado como bos- 



ques permanentes. Las dipterocarpâceas, 
la especie de madera prédominante en 
Indonesia, estàn distribuidas principal- 
mente en las islas periféricas de Irian 
Jaya. En Irian Jaya hay unos très millo- 
nes de ha de plantaciones de bosques. 

En los 25 a 30 ûltimos aiios, la silvicul- 
tura indonesia ha cambiado râpidamen- 
te. A principios del decenio de 1960, la 
producciôn de madera se limitaba en su 
mayor parte a las plantaciones de teca de 
Irian Jaya y a un numéro reducido de 
especies valiosas de los bosques natura- 
les mas accesibles de las islas periféricas. 
Desde entonces, el grueso de las activi- 
dades forestales ha pasado de Irian Jaya 
a estas islas periféricas. Durante los 30 
ùltimos anos, la producciôn anual de 
trozas aumentô de 1 ,4 millones de m? en 
1960 a 31,4 millones de m' en 1989, de 
los cuales casi un 96% procède de bos- 
ques naturales. 

Indonesia, un productor y exportador 
secundario de trozas de frondosas tropi- 
cales a principios del decenio de 1970, 
se convirtiô hacia mediados del decenio 
siguiente en un gran productor y 
exportador de productos forestales ma- 
nufacturados. La alicuota de Indonesia 
en el mercado mundial de tableros fiie 
casi del 50% en 1988. En ese ano, las 
exportaciones de madera aserrada de 
Indonesia representaban un 17% del 
mercado mundial. 
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En 1988, Indonesia produjo casi 9,8 
millones de m^ de madera aserrada y 
aproximadamente 8,2 millones de nf de 
paneles a base de madera. En ese ano, 
las exportaciones ascendieron a 6,9 mi- 
llones de m^ de paneles a base de madera 
y a 3»5 millones de m^ de madera aserra- 
da. Las exportaciones de productos fo- 
restales superaron los 3 000 millones de 
dôlares EE.UU. en 1988, y llegaron a 
unos 4 000 millones de dôlares en 1 989. 
En 1987, la silvicultura contribuyô a un 
16% de los ingresos de exportaciôn de 
Indonesia, es decir, a aproximadamente 
el 27% de las exportaciones no petrole- 
ras. 

En 1988, un 64% de la madera aserra- 
da y un 16% de los paneles a base de 
madera se consumieron dentro del pais. 
Desde 1961 a 1987, el consumo nacio- 
nal de madera aserrada por mil personas 
pasô de 1 8,09 a 38,2 m^; el de productos 
de paneles de 0, 1 a 7,3 m^; y el de papel 
y carton de 0,6 a 4,7 toneladas. En 1 987, 
el consumo nacional estimado de lena 
(procedente casi toda de huertos fami- 
liares y de tierras no forestales) era de 
unos 1 15 millones de m\ 

La silvicultura, junto con las industrias 
primarias e inducidas de base forestal, 
es un sector importante dentro de la 
economîa indonesia. En 1987, los bos- 
ques contribuyeron al 1,2% del PIB, y 
las industrias de base forestal a otro 



1,5%, elevândose el total correspon- 
diente a las actividades forestales al 
2,7%. En ese mismo ano, la agricultura 
y la pesca contribuyeron al 25,5%. La 
industria de tableros es actualmente la 
industria forestal mas importante, pues 
contribuye al 56% del valor anadido del 
sector. La madera aserrada contribuyô 
al 2 1 %, y la fabricaciôn de pasta y papel 
a un 10%. 

Hay también importantes conexiones 
en sentido ascendente e inducido por lo 
que respecta a la silvicultura y las indus- 
trias forestales. Estas realizan muchas 
transacciones interindustriales, lo que 
éleva la proporciôn de esos insumos 
intermedios por encima de la média de 
la economîa. 

En 1 987, la silvicultura y las industrias 
forestales contribuyeron aproximada- 
mente al 1,2% del empleo total. El em- 
pleo forestal se halla bien distribuido y 
en algunos lugares los puestos en silvi- 
cultura o en las industrias forestales cons- 
tituyen la base de asentamientos ente- 
ros. Ademâs, las estadisticas solo se 
refieren al empleo directo e ignoran el 
empleo atribuible a las industrias indu- 
cidas como la fabricaciôn de muebles o, 
las tallas de madera. Los cuadros de 
insumo-producto para la economîa 
indonesia sugieren que para cada puesto 
de trabajo en silvicultura hay 1,18 pues- 
tos en otros sectores. El multiplicador de 
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empleo para las industrias de aserrio y 
de tableros contrachapados es de 1,47, 
y el de la industria de la pasta y el papel 
de 2,06. 

Incluido el empleo directo e imputable 
al sector propiamente dicho, y los com- 
ponentes laborales en el sector informai 
de subsistencia, se estima que la silvi- 
cultura proporciona sustento a unos 4 
millones de familias. 

La politica forestal nacional y su 
aplicaciôn 

La Ley Bâsica Forestal, segun senala la 
Ley N° 5 de 1 967, indica que los bos- 
ques se administran con arreglo a su 
funciôn, que se caracteriza por elemen- 
tos de orden fisico, biolôgico, climato- 
lôgico y ecolôgico. También deben te- 
nerse en cuenta los valores técnicos, 
sociales e institucionales, y el sistema de 
apoyo de la vida. Con estos fines, hay 
cuatro usos principales de las tierras 
forestales: bosques de protecciôn, bos- 
ques de conservaciôn y esparcimiento, 
bosques de producciôn y bosques de 
conversion. 

De acuerdo con la estrategia mundial 
de conservaciôn, la politica de ordena- 
ciôn y conservaciôn de la naturaleza 
practicada por Indonesia segûn la Ley 
N° 5 de 1990 sobre Conservaciôn de los 
Recursos Vivos y sus Ecosistemas per- 
signe très objetivos principales: 



• mantenimiento de los procesos y 
ecosistemas ecolôgicos esenciales; 

•conservaciôn de la diversidad 
genética; 

• aprovechamiento seguro y sosteni- 
ble de las especies y ecosistemas. 

Indonesia ha separado 49 millones de 
ha de las zonas totalmente protegidas 
(ZTP). Estas ZTP comprenden 30 mi- 
llones de ha de bosques protegidos y 19 
millones de ha de zonas de conserva- 
ciôn, y representan el 25,5% de las tie- 
rras del pais. El bosque de producciôn 
comprende 64,4 millones de ha, y el de 
conversion a la agricultura y otros usos 
30,5 millones de ha. 

Para conseguir un aprovechamiento 
forestal con beneficios mâximos y un 
rendimiento sostenido, las medidas po- 
h'ticas tratan de potenciar las industrias 
de base forestal, la conservaciôn de los 
recursos naturales, manteniendo al mis- 
mo tiempo unas condiciones ecolôgicas 
sostenibles. Estas estrategias se aplican 
fomentando la cooperaciôn y la partici- 
paciôn activa de la poblaciôn local, es- 
pecialmente de los que viven en los 
bosques o cerca de ellôs. 

Dadas las actuales limitaciones de! 
desarrollo, se asigna prioridad a acelerar 
el inventario forestal, establecer limites 
y levantar mapas topogrâficos de las 
zonas forestales. Se sigue concentrando 
la atenciôn en mejorar la productividad i 
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de las tierras forestales, la producciôn 
forestal y laconservaciôn de la naturale- 
za, la extension, ciencia y tecnologia 
forestales, la instrucciôn, la capacita- 
ciôn y los sistemas de ordenaciôn. 

Hay que elevar el bienestar de la gente 
mejorando la producciôn de bienes y 
servicios y la calidad del ambiente para 
cubrir los objetivos del desarrollo eco- 
nômico. El desarrollo forestal forma 
parte del desarrollo econômico. 

La politica en materia de desarrollo 
sostenible se aplicô a principios del V 
Plan Quinquenal (1989-1994). Consis- 
tia en limitar la producciôn de trozas a 
3 1 ,4 millones de m^ annales, renovar y 
aumentar los impuestos de repoblaciôn 
forestal y elevar los impuestos a las 
exportaciones de madera aserrada. Es- 
tas exportaciones y las industrias co- 
rrespondientes tuvieron un descenso 
considérable, provocando como efecto 
de proyecciôn una baja temporal en la 
producciôn de trozas. Las pequenas 
fâbricas de madera aserrada fueron las 
mas afectadas. Sin embargo, se desa- 
rrollaron otras industrias de la madera, 
como las de molduras, muebles y eba- 
nistena, para cubrir las oportunidades 
de exportaciôn que se abririan a los 
productos acabados. Hubo ademâs fâ- 
bricas de pasta y papel que utilizaban la 
madera procedente de bosques de baja 
calidad. 



Los 1 ,5 millones de ha de nuevas plan- 
taciones forestales proyectadas tal vez 
no puedan conseguirse para el cierre del 
V Plan Quinquenal debido a graves di- 
ficultades, como identificaciôn de los 
lugares, selecciôn de las especies, dis- 
ponibilidad de semillas certificadas y 
producciôn de plantones, asi como es- 
casez de personal calificado y de contra- 
tistas. 

Se fijô un objeti vo ambicioso para reha- 
bilitar los bosques degradados y las tie- 
rras en situaciôn critica: 4,9 millones de 
ha de zonas forestales ya explotadas, 1,9 
millones de ha de bosques de protecciôn 
degradados y 5 millones de ha de tierras 
agncolas en situaciôn critica. Solo se ha 
organizado bien la repoblaciôn de bos- 
ques de protecciôn degradados y de tie- 
rras agricolas en situaciôn critica donde 
han participado el Gobiemo y las comu- 
nidades campesinas. Durante el primer 
ano del V Plan Quinquenal solo se reha- 
bilitaron 400 000 ha de tierras agricolas 
en situaciôn critica y 40 000 ha de bos- 
ques de protecciôn degradados. A los 
concesionarios se les encargaba rehabili- 
tar las zonas forestales ya explotadas. Ha 
habido retraso por la falta de supervision 
y de Personal calificado y adiestrado, la 
difîcultad de identificaciôn de los lugares 
y la escasa organizaciôn. 

La conservaciôn de los bosques y la 
protecciôn del medio ambiente se han 
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centrado en desarroUar parques nacio- 
nales y ordenar bosques de protecciôn y 
réservas naturales. Ni unos ni otras han 
sido objeto de una ordenaciôn constan- 
te. Entre las grandes limitaciones figu- 
ran problemas de orden institucional en 
relaciôn con la division poco clara de 
responsabilidades entre la administra- 
ciôn central y las provinciales, una orga- 
nizaciôn poco desarroUada, la falta de 
Personal entrenado y capacitado y unos 
limites forestales poco definidos. 

Entre las cuestiones que predomina- 
rân en las prâcticas forestales del futuro 
figuran las siguientes: 

/) Delimitaciôn de las tierras forestales 
de carâcter permanente. Habrân de deli- 
mitarse con lindes funcionales 113,5 
millones de ha de bosques permanentes. 

//) Desarrollo de las industrias a base 
de madera. Esto deberâ responder a la 
demanda del mercado y ocuparâ un lu- 
gar importante en la ordenaciôn de los 
bosques de producciôn y de las conce- 
siones. 

///) Una mayor preocupaciôn por el 
agotamiento de los bosques tropicales y 
sus efectos ecolôgicos. Se insistirâ en 
una mejor ordenaciôn conservatoria de 
las réservas de protecciôn y naturales y 
una mejor ordenaciôn del aprovecha- 
miento de los bosques de producciôn. 

iv) Especial atenciôn al desarrollo ré- 
gional y a una distribuciôn equitati va de 



los ingresos. Esto sera importante para 
la ordenaciôn de bosques en beneficio 
local y régional, especialmente por lo 
que se refiere al cultivo migratorio, a las 
actividades forestales en régimen coo- 
perativo y a la silvicultura social, al 
desarrollo de infraestructuras en zonas 
remotas y al aumento del empleo. 

v) Mayor preocupaciôn por la di versi- 
ficaciôn de los productos, con lo que se 
modificarâ la ordenaciôn forestal para 
obtener rendimientos multiples. 

vï) Conservaciôn de la biodiversidad y 
cambios climâticos a nivel mundial, vin- 
culados al desarrollo industrial y a la 
deforestaciôn en los paises en desarrollo. 

Indonesia ha respondido a estos pro- 
blemas de muchas formas: programas 
para aumentar la diversificaciôn ener- 
gética; evaluaciôn de los efectos am- 
bientales para combatir la contamina- 
ciôn y la degradaciôn del medio am- 
biente; programas de limpieza de nos; 
aplicaciôn de sistemas selectivos en sil- 
vicultura; programas de reforestaciôn y 
conservaciôn de suelos; mejora de la 
ordenaciôn de parques y réservas nacio- 
nales; programas de ordenaciôn del lito- 
ral; delimitaciôn de 1 13 millones de ha 
de bosques permanentes; reglamenta- 
ciôn de las zonas protegidas. La planifi- 
caciôn y las estrategias nacionales de 
desarrollo han afrontado esas cuestio- 
nes durante casi 25 anos. 
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Planes nacionales de desarrollo 
forestal 

Los objetivos de los planes nacionales 
de desarrollo forestal en Indonesia han 
atendido a los siguientes factores: 

• utilizaciôn de los bosques tropica- 
les mixtos de frondosas fuera de 
Java y los bosques de plantaciôn 
para promover el desarrollo nacio- 
nal; 

^ transformaciôn de algunas tierras 
forestales improductivas en bosques 
de plantaciôn para conseguir una 
masa mayor por unidad de superfi- 
cie y producir madera a ni vel indus- 
trial; 

• mejoramientoyenriquecimientode 
las zonas forestales naturales me- 
nos productivas y mantenimiento 
de la sostenibilidad de las zonas 
productivas; 

• rehabilitaciôn y reforestaciôn de tie- 
rras yermas para convertirlas en 
zonas forestales productivas, como 
parte de una ordenaciôn integrada 
de las tierras; 

• establecimiento de bosques pluri- 
funcionales; 

• conservaciôn de los recursos natu- 
rales para asegurar la estabilidad 
del medio ambiente y preservar la 
biodiversidad. 

Dentro de estos objetivos générales, 
los diferentes planes quinquenales se 



han centrado en aspectos especificos de 
la silvicultura de acuerdo con las politi- 
cas nacionales: promociôn de la utiliza- 
ciôn forestal en las islas periféricas du- 
rante el I y II Plan Quinquenal; rehabili- 
taciôn, conservaciôn y reforestaciôn en 
el III Plan Quinquenal; equilibrio de los 
objetivos de aprovechamiento y conser- 
vaciôn en el IV Plan Quinquenal. El V 
Plan Quinquenal ( 1 989- 1 994) centra su 
atenciôn en una ordenaciôn razonable y 
sostenible de los recursos forestales y un 
correlativo reforzamiento institucional. 

El primer Plan Forestal Nacional a 
largo plazo se preparô para el perîodo 
1975-2000. En 1986 se revisô este do- 
cumento en lo relativo periodo 1986- 
2000. Ahora se esta preparando el se- 
gundo plan de desarrollo a largo plazo 
para otros 25 anos. Con el comienzo del 
segundo periodo de desarrollo de 25 
anos, Indonesia pasarâ a una fase de 
despegue econômico, aprovechando 
para ello los resultados y condiciones 
desarrolladas por los Planes Quinque- 
nales I a V. 

Para planificar el desarrollo a largo 
plazo se aprovechan sucesivamente los 
logros anteriores. Por eso, el plan a largo 
plazo de 25 anos refleja los objetivos 
nacionales conseguidos en silvicultura. 
La apertura de las islas periféricas al 
desarrollo forestal, el râpido desarrollo 
de las industrias de base forestal y los 
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logros comerciales en relaciôn con los 
productos forestâles (desde el I hasta el 
IV Plan Quinquenal) son un ejemplo de 
los efectos positivos de una planifica- 
cién correcta en fases importantes. 

El segundo plan a largo plazo dedicarà 
especial atenciôn al desarrollo 
socioeconômico y régional. El Ministe- 
rio de Montes (MM) ha iniciado la pla- 
nificaciôn a largo plazo para el sector 
forestal. Se han organizado consultas 
periôdicas entre el MM y las institucio- 
nes universitarias para organizar semi- 
narios y audiencias pûblicas sobre va- 
rias materias: utilizaciôn de las tierras 
forestâles; derechos consuetudinarios; 
conservacion de los bosques; sistemas 
de aprovechamiento forestal; desarrollo 
de la industria forestal; ciencia y tecno- 
logîa, y otros temas de importancia. 

Si el VI Plan Quinquenal ( 1 995- 1 999) 
ha de conseguir los objetivos que se 
pretenden en el sector forestal, el V Plan 
Quinquenal deberia proporcionar: 

• una base adecuada de datos sobre la 
naturaleza, la extension y el estado 
de las tierras y recursos forestâles, y 

• una planificaciôn objetiva de la or- 
denaciôn forestal y un programa de 
aplicaciones con una auténtica 
orientaciôn ecolôgica. 

Se estan llevando a cabo actividades 
para cumplir la primera condiciôn. El 
proyecto nacional de inventario forestal 



ejecutado por la PAO con ayuda del 
Banco Mundial ya es una realidad en 
marcha dentro del MM. Este proyecto 
proporcionarâ nu^as exactos basados en 
las situaciones de campo para regular las 
diversas categorîas de bosques, e identi- 
ficarâ zonas de bosques de conversion 
que se dedicarân a usos agrîcolas. 

La segunda condiciôn exige protéger 
de forma eficaz el patrimonio de bos- 
ques permanentes; aplicar reglamentos 
ecoiôgicos nacionales e integrarlos en la 
reglamentaciôn forestal; adoptar siste- 
mas de ordenaciôn que aseguren un ren- 
dimiento sostenible a largo plazo de 
todos los bosques productivos; clasifi- 
car oficialmente el patrimonio forestal 
permanente segùn las categorîas pro- 
puestas, es decir bosques de produc- 
ciôn, bosques de conservacion y bos- 
ques de protecciôn, dando prioridad a 
los incluidos en el sistema de zonas 
protegidas (conservacion). 

Perspectivas, puntos fuertes 
y débiles 

Los principales obstaculos que se en- 
contrarân al comenzar el VI Plan ; 
Quinquenal seràn casi idénticos a los del ! 
V Plan Quinquenal, es decir, de carâcter 
organizativo e institucional, sobre todo 
lo referido a la administraciôn local y 
central, a la capacidad del sector priva- 
do para administrai concesiones y a la 
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falta de personal capacitado y entrenado 
especialmente para ordenar los bosques 
naturaies y los parques nacionales. En 
un piano intemacional, las cuestiones 
ecolôgicas obstaculizarân gravemente 
el comercio de los productos indonesios 
en los mercados mundiales y seguirân 
poniendo en peligro las exportaciones 
del pais por lo que se refiere a la madera 
contrachapada y a otros productos. 

Lx)s problemas del empleo dominarân 
la cuestiôn del desarrollo. Durante el VI 
Plan Quinquenal, la mano de obra au- 
mentarâ en 2,4 millones de unidades por 
ano, es decir, un total de 12 millones en 
cinco anos. El sector forestal escasa- 
mente desarrollado en lo que se refiere a 
la ordenaciôn y regeneraciôn de bos- 
ques, cuenta con amplias oportunidades 
para ofrecer ocasiones de empleo. 

En su politica de ordenaciôn, Indonesia 
ha tratado de reforzar sus puntos fuertes 
al propio tiempo que reducia, y en lo 
posible eliminaba, sus puntos débiles. 
Entre los puntos fuertes figuran la larga 
historia de ordenaciôn forestal de Irian 
Jaya; un arraigado sistema de adminis- 
traciôn forestal apoyado por politicas y 
leyes nacionales; una industria 
elaboradora de base forestal bien esta- 
blecida; una concienciaciôn nacional 
viva sobre las influencias ecolôgicas y 
la importancia de los bosques; un com- 
{^-omiso nacional en favor de una orde- 



naciôn forestal sostenible; un sector pri- 
vado fuerte y esperanzado que participa 
en las actividades forestales y en la in- 
dustria de base forestal, y un volumen 
importante de inversiones en el sector 
durante los ùltimos 20-25 aiios. 

Indonesia cuenta todavia con grandes 
recursos forestales. A diferencia de otros 
paises de la région, el potencial producti- 
vo de los bosques no se ha reducido 
demasiado. Aùn en el supuesto de una 
deforestaciôn y de cambios de utiliza- 
ciôn de la tierra a ritmos no excesivos, 
mas del 40% de la superficie del pais 
tendra todavia cubierta forestal. Esto se 
deberâ en parte a las mejoras en la orde- 
naciôn forestal y en el nivel de vida 
previstas para el ano 2030. Habrâ tam- 
bién superficies cada vez mayores de 
plantaciones forestales muy producti vas. 

Por lo que respecta a los recursos hu- 
manos, Indonesia tiene la fortuna de 
contar con suficiente mano de obra. 
Segùn las proyecciones, la fuerza de 
trabajo aumentarâ a un ritmo creciente 
durante los prôximos anos gracias al 
elevado porcentaje de jôvenes en la po- 
blaciôn. Por lo gênerai ha mejorado la 
productividad laboral y la situaciôn del 
trabajo en las islas periféricas. 

Indonesia tiene una infraestructura in- 
dustrial desarroUada, y las industrias 
forestales se han desarrollado con rapi- 
dez en el ûltimo decenio. Todavia se 
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necesitan reajustes, especialmente en la 
industria de la pasta y el papel, para 
mejorar el aprovechamiento de residuos 
y desechos. También es menester que 
las industrias forestales se diversifîquen 
mas. Estos ajustes estructurales serân 
relativamente faciles de conseguir. Pre- 
suponen eliminar las distorsiones del 
comercio, ofrecer incentives adecuados 
al sector privado, predisponer 
infraestructuras, hacer funcionar los ca- 
nales del mercado y adquirir las técnicas 
de elaboraciôn pertinentes. Todo ello 
précisa de una mejora cualitativa. 

Los productos forestales indonesios 
son bien aceptados en los mercados in- 
temacionales. Indonesiaes actualmente 
el exportador de tableros mas importan- 
te del mundo, y también ocupa una 
buena posiciôn en lo que respecta a la 
madera aserrada, los productos de ma- 
dera y el ratan o junco de Indias. Le sera 
fâcil pasar a la altemativa comercial y a 
la elaboraciôn de productos inducidos. 

Existe un ministerio autônomo que se 
encarga de la administraciôn forestal en 
Indonesia. Laprotecciôn, conservaciôn e 
investigaciôn forestal y la elaboraciôn de 
productos forestales corren a cargo del 
sector privado y estan reglamentados por 
el sector pûblico. Indonesia ha acumula- 
do todo un acervo de experiencia en 
instituciones relacionadas con la formu- 
laciôn de politicas, estrategias de planifi- 



caciôn y marcos reglamentarios. Ade- 
mâs, esta comprometida firmemente con 
una ordenaciôn forestal sostenible. 

La solidez de algunos sectores puede 
provocar a veces desequilibrios en el 
desarrollo. Los principales problemas 
del sector forestal provienen de esos 
desequilibrios. La producciôn de trozas 
en las islas periféricas ha crecido tan 
râpido que ha sido dificil procurar mé- 
canismes apropiados de ejecuciôn y 
apoyos operativos debido a la insufi- 
ciencia de infraestructura, servicios y 
Personal. Los aspectos relatives a los 
usos finales tampoco recibieron una aten- 
ciôn suficiente. 

Habria que ocuparse de eliminar las 
siguientes deficiencias o limitaciones: 
necesidad de fortalecer las institucio- 
nes; mejora de la productividad en pro- 
ducciôn y elaboraciôn; refuerzo de la 
base de mano de obra y servicios de 
instrucciôn y capacitaciôn; mejora de 
las aportaciones sociales y ambientales 
de los bosques; anâlisis de las politicas, 
estrategias y leyes relativas a objeti vos y 
metas futuras; ordenaciôn cientîfica de 
los bosques productives, mejora y aten- 
ciôn de los bosques naturales menos 
productives, ordenaciôn y protecciôn 
adecuadas de los bosques de conserva- 
ciôn; incremento de la base de recursos 
complementando los recursos foresta- 
les naturales con plantaciones de made- 
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ra; mejora de los servicios de investiga- 
ciôn y extension; provision de suficien- 
tes contrôles y seguimiento. 

Lx}s programas forestales dentro de los 
planes quinquenales han venido hacien- 
do frente a las necesidades del sector. 
Han contribuido a mejorar la situaciôn, 
pero se necesita mucho mas para poder 
aiirontar los retos de orden ecolôgico, 
social y econômico. La experiencia acu- 
mulada en Irian Jaya no puede aplicarse 
a las islas periféricas sin modificarla. Se 
necesita urgentemente una labor de in- 
vestigaciôn y desarrollo forestal en las 
islas periféricas. 

Otro gran problema del desarrollo es el 
crecimiento demogrâfico. En estos 10 
ùltimos anos, la poblaciôn de Indonesia 
aumentô en 33 millones de habitantes, 
llegando a ser de 182,6 millones en 
1 99 1 . Esta tendencia proseguirâ a pesar 
de los esfuerzos positivos de los progra- 
mas de planificaciôn familiar. Las tie- 
rras aforestadas resultarân mas diffciles 
de mantener sin un esfuerzo real de los 
concesionarios y una participaciôn a 
nivel local. Junto con la mejora del bien- 
estar humano, el desarrollo significa 
crecimiento econômico, aumento de la 
producciôn y los puestos de trabajo en 
todos los sectores. El desarrollo econô- 
mico insiste demasiadoen las industrias 
fabrilcs y en la agricultura. El creci- 
miento de las industrias forestales se 



esta convirtiendo en un problema serio 
al disminuir la capacidad de producciôn 
de los bosques naturales. 

En estos 25 ûltimos anos, el desarrollo 
forestal ha corrido a cargo del sector 
privado orientado a la exportaciôn. Los 
énormes ingresos generados por las ac- 
tividades forestales se han reinvertido 
en industrias forestales como las de ta- 
bleros, pasta y papel, en industrias de 
madera aserrada y en actividades no 
forestales. En cambio casi no se ha rein- 
vertido en mantener y desarrollar los 
bosques naturales. 

Estas escasas reinversiones en una or- 
denaciôn forestal sostenible se debieron 
a los siguientes factores: escaso conoci- 
miento y medios tecnolôgicos de los 
sectores privados en materia de ordena- 
ciôn forestal tropical; oportunidad de 
invertir en actividades no forestales mas 
rentables; escasa cantidad de personal 
preparado en zonas remotas donde se 
llevan acabo actividades forestales; débil 
supervision por parte del Gobiemo; 
escasisimo interés intemacional por atri- 
buir valor a los recursos naturales y por 
el avance de los paises en desarrollo. 

En el decenio de 1 970 la insistencia del 
sector privado en las actividades fores- 
tales parecfa descuidar los objetivos 
bâsicos del desarrollo nacional: armoni- 
zaciôn del desarrollo forestal y el medio 
ambiente; ordenaciôn de los bosques de 
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forma sostenible; distribuciôn equitativa 
de la liqueza, especialmente por lo que se 
refiere a la poblaciôn vecina a los bos- 
ques; aumento de las oportunidades de 
empleo y de negocios para toda la gente; 
mejora de los conocimientos y técnicas 
en ordenaciôn de bosques naturales; 
mejora de la producciôn forestal y desa- 
rrollo de las industrias de base forestal. 

El interés por la tala y extracciôn en 
lugar de la ordenaciôn forestal de los 
bosques naturales ha reducido las opor- 
tunidades de empleo que involucra el 
desarrollo forestal; mengua de la oportu- 
nidad de desarrollar una capacidad espe- 
cializada de gestion en la ordenaciôn de 
los bosques naturales, y reducciôn de las 
oportunidades de participaciôn a gran 
escala en el desarrollo forestal. 

El sector privado seguirâ teniendo una 
funciôn importantisima en el desarrollo 
futuro de la silvicultura indonesia, pero 
hace falta un nuevo tipo de sector priva- 
do forestal para mejorar la sostenibili- 
dad de los benefîcios de los bosques 
naturales. 

El Programa Nacional deAcciôn 
Forestal 

Indonesia ha adherido a los esfuerzos 
acometidos por organismos intemacio- 
nales en el marco del Programa de Ac- 
ciôn Forestal en los Trôpicos (PAFT). 
Estima que los esfuerzos de conserva- 



ciôn deben llevarse a cabo mediante 
medidas multidisciplinares, haciendo hin- 
capié en cinco programas principales: 

/) utilizaciôn de los bosques tropicales 
como protecciôn de suelos y aguas en 
apoyo de la producciôn agricola (el bos- 
que y la utilizaciôn de las tierras); 

//) desarrollo de una industria eficien- 
te y obtenciôn de mercados para los 
productos forestales (desarrollo indus- 
trial de base forestal); 

///) utilizaciôn de la madera como re- 
curso renovable de combustible/ener- 
gia (lena y energîa); 

iv) conservaciôn de la flora y la fauna 
como recursos genéticos (conservaciôn 
de los ecosistemas forestales tropicales); 

v) promociôn de la capacidad 
institucional (investigaciôn y desarro- 
llo, instrucciôn y capacitaciôn, exten- 
sion) y participaciôn popular. 

El Programa Nacional de Acciôn Fo- 
restal responde a très imperativos de 
politica: 

Protecciôn: protecciôn de los ecosis- 
temas, de los suelos y las aguas. 

Producciôn: sostenimiento de bienes 
y servicios multiples proporcionados por 
los bosques en beneficio de las genera- 
ciones actuales y futuras. 

Participaciôn: debida consideraciôn 
de los puntos de vista y experiencias de 
las personas que intervienen en activi- 
dades relacionadas con los bosques. 
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Se âdoptan los subprogramas del Pro- 
grama Nacional de Acciôn Forestal que 
siguen: 

• Desarrollo institucional y de recur- 
sos humanos. 

• Inventario de recursos forestales y 
planificacion del uso de la tierra. 

• Mejora de la productividad de las 
tierras forestales y establecimiento 
de plantaciones para madera indus- 
trial. 

• Mejora de la eficiencia de las indus- 
trias de base forestal. 

• Conservaciôn de los recursos natu- 
rales vivos y sus ecosistemas. 

• Mejora de los bosques de produc- 
ciôn natural. 

• Fomento de la participaciôn popu- 
lar. 

• Conservaciôn de suelos y aguas. 

• Protecciôn forestal. 

Conclusion 

Indonesia, uno de los mayores archipié- 
lagos del mundo, todavia cuenta con 
una gran cubierta forestal. Tradicional- 
mente, el bosque ha estado muy asocia- 
do con la poblaciôn. Las actividades 
forestales han contribuido considera- 
blemente al desarrollo econômico y so- 
cial de la poblaciôn, especialmente en 
los ùltimos 25 anos. 

Indonesia trata de aplicar una polftica 
y ordenaciôn forestales mejorando sus 



puntos fuertes y reduciendo o eliminan- 
do sus deficiencias. Se ha comprometi- 
do a lograr una ordenaciôn forestal sos- 
tenible. Ha habido una considérable 
mejora en la ordenaciôn de los bosques 
naturales tropicales; sin embargo, toda- 
via quedan retos, problemas que resol- 
ver y que afrontar. 



REFERENCIAS 

Gobierno de Indonesia. 1991. 
Indonesia Forestry Action 
Programme. Vol. 1, Il y III. Yakarta, 
Ministerio de Montes. 

Gobierno de Indonesia. 1992. Policy 
paper on forestry development. 
Yakarta, Ministerio de Montes. 

Gobierno de Indonesia/FAO. 1991. 
An agenda for forestry sector devel- 
opment in Indonesia. Yakarta. Di- 
recciôn General de Utilizaciôn de los 
bosques. Ministerio de Montes. 

Haeruman, H. 1992. National devel- 
opment issues in relation to forestry. 
Documento sobre el Programa 
Indonesio de Acciôn Forestal. Mesa 
Redonda III (inédito). 



Creaciân de un entomo adecuado para la or denaciôn forestal sostenible 232 

Suecia: 

explotaciôn del bosque 

como recurso renovable 

B. Hagglund 



En este articule se considéra la posibilidad de combinar la conservaclôn de los 
recursos forestales con su aprovechamiento extensivo. Se toma el ejemplo de Suecia 
que también podria aplicarse a otros paises escandinavos y del norte de Europe. 
Aunque Suecia no posée ni siquiera el 1% de los montes cerrados del mundo, 
produce el 6% del papel. Al propio tiempo, este desarrollo econômico ha ido 
acompanado de un constante aumento de los recursos forestales. Parte de ese éxito 
se debe a que la silvicultura sueca ha evolucionado en un medio ambiente caracte- 
nzado por condiciones positivas de orden industrial, econômico y social. Otras 
razones son el consenso y la estabilidad en el proceso politico que afecta a la 
silvicultura; estrategias eficaces de comercializaciôn de los productos forestales; 
servicios de extension, subvenciones y servicios operativos. Se traza un esbozo de 
las perspectivas histôricas de la silvicultura sueca y de su desarrollo. Se analizan los 
problèmes relatives a la contaminaciôn y otros temas ecolôgicos. 

INTRODUCCION 4% del papel. Para la economfa nacio- 

Aunque Suecia no posée ni siquiera el nal, los productos forestales significan 
1 % de los montes cerrados del mundo, un gran saldo positivo del comercio in- 
produce el 6% de la madera aserrada y el temacional, con el cual se pagan impor- 

taciones de petrôleo, alimentos, produc- 
tos quimicos, vestuario, etc. El elevado 

El autor es Director Gérante, de Stora Skog nivel de vida de los suecos se debe, en 

AB. Falun, Suecia. Nota: este es el texte ,. , , 

^.,. . ' ^, , . . gran medida, a sus bosques. 

modificado de un artfculo aparecido en ^ ' " 

Unasylva, 42(1 67): 3-1 0. El desarrollo econômico del sector fo- 
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restai estuvo acompanado por un creci- 
miento constante del recurso. Desde la 
primera Encuesta Forestal Nacional 
(1923-29), el volumen de madera en pie 
haaumentadode 1 800 a 2 SOOmillones 
de m^. El aprovechamiento total corrien- 
te es de unos 65 millones de m' anuales, 
cuando la corta admisible, es decir, el 
volumen de madera que séria posible 
extraer de forma sostenida es, por lo 
menos, de 85 millones de m^ y sigue 
aumentando. 

^Cômo se ha llegado a este resultado? 
No es posible pensar que Suecia, situada 
entre los 55 y los 69 °N, se preste excep- 
cionalmente bien por sus condiciones 
biolôgicas y ecolôgicas a la explotaciôn 
forestal. La explicaciôn se encuentra en 
el desarrollo social e industrial del pais, 
combinado con la cercania de los merca- 
dos de Europa occidental y con su gran- 
de extension de bosques por persona: 
unas très hectareas. 

ENLAANTIGÙEDAD 

Desde que el ser humano hizo su apari- 
ciôn en Suecia, ha vivido en cierta 
interrelaciôn con el bosque. En él caza- 
ba, recogia leôa para cocinar madera 
para las viviendas y otras construccio- 
nes. En esta fase de «cazar y recoger», el 
ser humano y el bosque vivian en una 
armoniosa simbiosis. Pero en cuanto el 
hombre aprendiô a domesticar y a culti- 



var, los bosques eran un obstâculo y por 
eso los incendiaba. La agricultura 
migratoria, es decir, basada en quemar 
una parcela para plantar en sus cenizas, 
fue muy practicada en las zonas menos 
fertiles de Suecia. Ademâs, se dejaba 
apacentar el ganado en los bosques, lo 
cual impedfa su regeneraciôn natural. 

Al crecer la poblaciôn y expandirse la 
agricultura, empezaron aplantearsecon- 
flictos locales, por ejemplo, entre los 
agricultores y quienes necesitaban ma- 
dera para la construcciôn. Desde el siglo 
XVII habia leyes bastante minuciosas 
sobre la tala y extracciôn de ârboles 
(como el roble, muy usado para la cons- 
trucciôn de barcos). En el siglo XVII y a 
existîa toda una legislaciôn que regla- 
mentaba la corta de ârboles. No se vigi- 
laba bien, sin embargo, la aplicaciôn de 
esas leyes, que tampoco incluian dispo- 
siciones sobre la regeneraciôn de los 
bosques talados. Sobre todo hay que 
reconocer que no hay legislaciôn que 
impida a una poblaciôn necesitada cor- 
tar ârboles para comer, calentarse y cons- 
truir viviendas, si no encuentra ningùn 
otro modo de satisfacer esas necesida- 
des bâsicas. 

DESDE 1800 HASTA 1900 

Durante el siglo XIX la sociedad sueca 
cambiô radicalmente. La poblaciôn cre- 
cia mâs râpidamente que la productivi- 
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dad de la agricultura. Esto fue causa de 
pobreza y de una emigraciôn que, en la 
segunda mitad del siglo, se dirigiô prin- 
cipalmente a los Estados Unidos. De 
hecho en esa época émigré aproximada- 
mente un tercio de la poblaciôn del pais. 
La carestia aumentô también la presiôn 
sobre el bosque, hasta el punto que en 
muchas partes del sur de Suecia los 
bosques quedaron devastados. Aunque 
a escala nacional nunca llegô a faltar 
madera, la dificultad de transportarla 
dio lugar a gran escasez en algunas re- 
giones. 

En el siglo XIX se asistiô al adveni- 
miento de la industrializaciôn de Euro- 
pa. Creciô la demanda de madera. Cuan- 
do, alrededor de 1 850, se liberalizaron 
las reglamentaciones comerciales, el 
mercado europeo se abriô a las exporta- 
ciones nôrdicas. Se intensificô la explo- 
taciôn de los bosques vîrgenes de coni- 
feras del norte del pais. Las companias 
madereras compraban o alquilaban a los 
campesinos sus bosques, con frecuencia 
a precios irrisorios, ya que aquéllos no 
conocian el verdadero valor de su recur- 
so. Al cabo de pocos decenios, dichas 
companias habian comprado un 25% de 
las tierras arboladas de Suecia. Esto plan- 
tée graves problemas sociales como 
cuando los campesinos quedaban sin 
tierra y tenian que abandonar su hogar 
para buscar trabajo en las industrias en 



crecimiento. Fue una época penosa pero 
necesaria, durante la cual se reestructurô 
la vida econômica del pais, Los pobres 
de entonces pagaron el precio de la in- 
dustrializaciôn y del elevado nivel de 
vida de las generaciones posteriores. 

Al mismo tiempo, se plantearon dos 
problemas politicos clave. Uno estaba 
relacionado con el derecho de las com- 
panias de comprar tierra a los campesi- 
nos; el otro tenia que ver con la regene- 
raciôn obligatoria después de la tala 
rasa. Este ùltimo problema se discutiô 
en el Parlamento Sueco durante mâs de 
50 anos hasta que finalmente - solo en el 
siglo XX - se encontre la soluciôn. 

DESDE 1900 HASTA 1945 

En 1903, el Parlamento adopté una ley 
forestal que declaraba obligatorio pro- 
céder a la regeneracion de los bosques 
talados. En 1906, siguiô otra ley que 
prohibia a las companias madereras ad- 
quirir mâs tierra de la que y a tuvieran. En 
cierto modo fue un compromiso polîti- 
co, ya que los agricultores que aûn po- 
seîan tierras - aproximadamente la mi- 
tad de los bosques restantes - que ya 
eran politicamente fuertes, aceptaron la 
ley sil vîcola como «precio» para conser- 
var indefinidamente su tierra. Esos fue- 
ron los cimientos de la modema politica 
nacional de tierras: una ley que especifî- 
caba quién tenia derecho a comprar tie- 
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rra y otra que enumeraba los deberes del 
dueno para con ella. 

Desde entonces, el régimen de propie- 
dad de los montes suecos ha sido esta- 
ble: la mitad de las tierras forestales 
productivas son propiedad directa de 
particulares; una cuarta parte de socie- 
dades, y otra cuarta parte de la sociedad 
bajo diferentes modalidades, principal- 
mente el Estado. Asi pues, très cuartas 
partes de los bosques se hallan en manos 
privadas, lo que significa que la socie- 
dad tiene que aplicar una politica fores- 
tal cuando quiere influir en la agricultu- 
ra. En paises donde la may or parte de las 
tierras forestales son propiedad del Es- 
tado, la situaciôn es muy diferente. 

No hay ley que valga si no se vigila su 
aplicaciôn. Con este fin, en 1905 se 
crearon las Juntas Forestales de Distrito, 
ôrganos de administraciôn necesarios 
para supervisar el cumplimiento de la 
ley forestal. Desde un principio estas 
juntas actuaban con total independencia 
de la gestion de los bosques del Estado. 
Sus principales instrumentos fueron la 
extension y el servicio, y con ellos pro- 
movieron las actividades de silvicultura 
y reforestaciôn que sirvieron de base 
para la reconstruccion de los recursos 
forestales suecos. 

Los adelantos iniciales estuvieron mti- 
nfiamente ligados a dos factores clave: 

i) Mejorar el rendimiento de la agri- 



cultura. Se produjeron alimentos en 
cantidad suficiente. Antiguas tierras li- 
beradas del cultivo se dedicaron a silvi- 
cultura y a pastos, con lo que ya no fue 
preciso apacentar en la misma medida 
al ganado dentro de los bosques. Esto 
fue importantisimo para el ulterior de- 
sarrollo. 

//) Lafabricacion de pasta y papel. Se 
abrieron mercados a los ârboles antes 
descartados por demasiado pequenos. 
Asî se crearon incentivos para el aclareo 
de los bosques y, de manera mas gênerai, 
se colocô la base para una mejor silvi- 
cultura, lo que también permitio acortar 
los periodos de rotaciôn. 

El progreso se controlaba mediante la 
Encuesta Forestal Nacional, muestreo 
de todos los bosques, realizada con el 
auxilio de principios estadisticos co- 
rrectos. La primera de esas encuestas 
comenzô en 1 923, aiio en que se décrété 
la prohibiciôn absoluta de cortar rodales 
jôvenes. Tanto la sociedad como la in- 
dustria empezaron a promover la 
reforestaciôn y la silvicultura como ta- 
reas de interés nacional. Esto se mani- 
festé claramente, por ejemplo, con la 
creaciôn de organizaciones no gubema- 
mentales que tenian esas actividades 
como meta. 

No todo fue progreso. A principios de 
este siglo habian ideas contradictorias 
en materia de silvicultura. Se popularizô 
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el concepto de corta de aclareo en vez de 
la tala rasa. Aunque la investigaciôn 
demostrô que la tala rasa era necesaria 
para estimular las actividades 
microbianas y redistribuir los nutrientes 
indispensables para regenerar suelos 
agotados en climas frîos, se siguiô prac- 
ticando la corta de aclareo en gran esca- 
la. Una de las causas de este desacierto 
fue el bajo precio de la madera durante el 
decenio de 1930. Como resultado, en 
ese periodo se plantaron muy pocos bos- 
ques nuevos, circunstancia que habia de 
tener repercusiones duraderas, entre ellas 
la escasez actual de bosques de edad 
média y la posible falta de bosques listos 
para la corta final en el porvenir. Esta 
«decadencia de la edad», como se le 
llama, ha afectado poderosamente a la 
modema silvicultura de Suecia. 

Uno de los fenômenos que mas impul- 
sé el desarroUo forestal posterior fue la 
formaciôn de numerosisimas asociacio- 
nes de propietarios de bosques a partir 
del decenio de 1 930. Su objeto era racio- 
nalizar las actividades, instruir a los pro- 
pietarios y reforzar su posiciôn en las 
negociaciones acerca de precios. En el 
sur del pais, las asociaciones instalaron 
fâbricas propias para la transformaciôn 
de la madera rolliza. La idea dominante 
era incrementar la demanda de madera 
y, de ese modo, aumentar el valor de los 
bosques. 



DESDE 1945 HASTA LA FECHA 

En 1948 se promulgô una nue va legisla- 
ciôn forestal que anadfa el racionamien- 
to de bosques viejos a los reglamentos 
anteriores sobre regeneraciôn y corta de 
formaciones jôvenes. Con el raciona- 
miento se aseguraba un reparto equitati- 
vo de puestos de trabajo y de madera en 
pie para todas las regiones del pais. 

A partir de 1945 se evidenciaron las 
desventajas de la corta de aclareo, y 
desde entonces la tala rasa es la que mâs 
se practica. Desde poco después de 1 950 
se llevaron a cabo grandes campanas 
para restaurar los suelos del norte del 
pais. Enormes extensiones pobladas solo 
con arbolado rémanente fueron taladas 
por completo, a veces con herbicidas, 
escarificadas y después replantadas. 

Esta restauraciôn dio buenos resulta- 
dos desde el punto de vista silvicola, 
pero fue muy censurada por personas 
ajenas a la profesiôn forestal, que consi- 
deraban perjudiciales los relativamente 
nuevos y a veces ecolôgicamente dudo- 
sos métodos mecanizados de extracciôn. 
Llegaron a plantearse verdaderos con- 
flictos que culminaron a mediados del 
decenio de 1970, cuando el uso de her- 
bicidas en silvicultura adquiriô impor- 
tancia politica, Uegândose finalmente en 
1976aprohibirlos. 

Ademâs, en 1975 se agregaron a la 
legislaciôn forestal disposiciones sobre 
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conservacién de los recursos naturales. 
El Parlamento adoptô en 1979 una nue- 
va ley que reglamentaba las cortas 
precomerciales, el uso de diferentes rai- 
ces genéticas, etc. La nueva ley era mâs 
especifîca y concreta que las anteriores. 
Por ejemplo, se exigia que la regenera- 
ciôn produjera un mmimo de plantas 
sanas por hectârea, un cierto numéro de 
anos después de emprendida. Al mismo 
tiempo, se hicieron extensos in ventarios 
forestales con el fin de determinar, entre 
otras cosas, que bosques no se ajustaban 
a las exigencias de la nueva ley. Esta 
combinaciôn de legislaciôn e in ventarios 
fiie una importante herramienta en ma- 
nos de las autoridades forestales, y la 
situaciôn silvicola de los bosques mejo- 
rô mucho en el decenio de 1980. 

Otros medios importantes para aplicar 
la politica forestal son los servicios de 
extension, las subvenciones y los servi- 
cios operativos. 

La extension ha desempenado siempre 
una funciôn importante en la labor de las 
Juntas Forestales de Distrito. Se em- 
plean todos los métodos, desde la orien- 
taciôn personal que se imparte a cada 
propietario forestal, muchas veces en su 
propio bosque, a la extension practicada 
en grupos o clases e incluso a la comu- 
nicaciôn de masas a través de periôdi- 
cos, etc. La silvicultura y la planifica- 
ciôn a largo plazo han sido temas domi- 



nantes, pero también se tratan las opera- 
ciones forestales de carâcter prâctico, la 
seguridad en las faenas forestales, etc. 
En los ûltimos anos, la conservaciôn de 
la naturaleza se ha convertido en un 
tema importante. 

Las subvenciones, muchas veces com- 
binadas con la extension y la inspecciôn 
légal, han sido un auxilio importante 
para mejorar los recursos forestales. El 
principio ha consistido en utilizar las 
subvenciones para fomentar medidas a 
largo plazo que desde un punto de vista 
econômico a corto plazo no estan moti- 
vadas: un ejemplo es la aforestaciôn, la 
repoblaciôn forestal en zonas alejadas 
constituye otro. Durante el ûltimo dece- 
nio, las subvenciones han sido fmancia- 
das con los derechos forestales pagados 
por todos los propietarios de bosques y 
basados en el valor del monte. Este 
sistema de derechos-subvenciones se ha 
suprimido como parte de una nueva 
politica economica en Suecia. Quedan 
por ver los efectos de esta medida en las 
actividades forestales. 

El servicio operativo ha constituido, 
desde hace tiempo, parte de la labor de 
las Juntas Forestales de Distrito. Como 
ejemplos cabe citar la producciôn de 
plantones, la silvicultura operativa y la 
planifîcaciôn forestal. Ha sido muy im- 
portante que todos los propietarios de 
bosques pudieran obtener buenos plan- 
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tones que, al propio tiempo, constitufan 
una parte importante de la financiaciôn 
de las Juntas. En anos posteriores, las 
asociaciones de propietarios de bosques 
han prestado también este tipo de servi- 
cios, y hoy dia se debate el grado en que 
el Estado debe intervenir en los servi- 
cios operativos. 

Estos diferentes medios se hallan a 
menudo integrados. Porlo menos duran- 
te los periodos en que se ha hecho gran 
hincapié en la vigorizaciôn de los recur- 
sos forestales, han sido una forma suma- 
mente eficaz y productiva de actuar. 

La Encuesta Forestal Nacional fue poco 
a poco perfeccionada y ha facilitado 
considerablemente la formaciôn de una 
base para un «balance» de los bosques. 
Ha permitido vigilarlos a escala nacio- 
nal y régional para evitar que se corte 
mas de la cuenta, para que se practique la 
silvicultura debida, etc. La Encuesta se 
mantiene siempre al dia y sus datos son 
muy precisos. También ha permitido 
pronosticar cômo crecerîan los bosques 
bajo distintos regimenes de ordenaciôn. 
Se estudian los efectos de diferentes 
programas silvicolas y de posibles nue- 
vos reglamentos. 

La Encuesta y sus resultados se usan, 
pues, ampliamenteparadeterminarcues- 
tiones de politica forestal. Constituyen 
cierta garantia de que el bosque podrâ 
ser explotado indefinidamente y se ar- 



monizan las dimensiones de laindustria 
forestal sueca con el rendimiento soste- 
nido a los nivelés actual y pronosticado. 

En gênerai, los bosques de Suecia se 
encuentran en buen estado. El creci- 
miento es superior en un 30% a la corta; 
las zonas en vias de regeneraciôn tienen 
buen aspecto y la mayor parte de las 
formaciones jôvenes y de média edad se 
limpian y aclarean como corresponde. 
Pero, por supuesto, hay algunos proble- 
mas. El mas grave es la acidificaciôn y 
contaminaciôn de los suelos a causa de 
gases atmosféricos; oxidos de azufre y 
nitrôgeno son los que mas afectan a los 
suelos y a los ârboles. El problema es de 
dificil soluciôn ya que la fuente de esos 
contaminantes son industrias de otros 
paises. Se tendrân que adoptar algunas 
medidas protecti vas en gran escala, como 
la de encalar grandes extensiones en el 
suroeste de Suecia. 

Otro delicado problema es el de las 
relaciones del sector forestal con los 
ambientalistas, las cuales dejan mucho 
que desear a pesar de que los expertos 
forestales han evolucionado mucho y 
toman mas en cuenta distintos aspectos 
de la conservaciôn. Cabe afirmar que el 
cambio de la actitud y de los conoci- 
mientos de los profesionales no ha sido 
suficientemente apreciado fueradel sec- 
tor forestal. 

En la actualidad, el interés en conser- 
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var la naturaleza se concentra en la 
sostenibilidad de la diversidad biolégi- 
ca de los bosques y especialmente en la 
supervivencia de las plantas y animales 
amenazados de extinciôn. Estas espe- 
cies suelen estar asociadas con viejos 
bosques o con biotipos creados por mé- 
todos agricolas que estân siendo aban> 
donados. Se suelen usar dos procedi- 
mientos. Uno es la creaciôn de réservas 
naturales, y el otro consiste en prestar 
especial consideraciôn a los biotipos 
pequenos y crîticos en un ambiente nor- 
mal. Como ya se indicé mas arriba, este 
ùltimo aspecto ha quedado incorporado 
a la Ley Forestal de 1 979. Recientemen- 
te se iniciô una gran campana para ilus- 
trar e interesar a los propietarios y traba- 
jadores forestales en la conservaciôn de 
la naturaleza. La campana «un bosque 
mas rico» comenzô en 1990 y mâs de 
50 000 personas han comprado ya los 
materialespublicados. Actualmente, los 
politicos, los ambientalistas y los exper- 
tos forestales parecen estar fîrmemente 
de acuerdo en que la educaciôn es el 
camino real para una mejor considera- 
ciôn de la naturaleza en las actividades 
forestales. Este acuerdo existe al menos 
mientras se trate de métodos clâsicos y 
corrientes de las actividades forestales. 
Tratamientos mâs radicales como exca- 
var zanjas, escarificar a fondo, utilizar 
nuevas especies y ârboles mejorados 



gracias a la genética, etc., son cuestiona- 
dos por los ambientalistas, que exigen 
declaraciones sobre su influencia en el 
ambiente. 

La cuestiôn de las réservas naturales, es 
decir, quitar a la explotaciôn forestal ex- 
tensas zonas para destinarlas a la conser- 
vaciôn de la naturaleza, es bastante difi- 
cil. Se tropieza con évidentes dificulta- 
des para llegar a una estrategia de alcance 
nacional, e incluso para fijar la superficie 
total de la réserva. Actualmente, alrede- 
dor del 9% de las tierras del pais (3% de 
las tierras forestales productivas) esta 
dedicado a réservas o parques naciona- 
les. La mayor parte de las réservas en que 
hay bosques estân a gran altura. Los 
ambientalistas pretenden que se amplie 
considerablemente la superficie protegi- 
da, mientras que los expertos forestales, 
al menos en el norte de Suecia, conside- 
ran que las réservas existentes, sobre 
todo en las montanas, constituyen ya un 
grave obstâculo para las actividades fo- 
restales productivas y que no se deben 
ampliar. En cuanto al sur de Suecia, casi 
todas las partes estân de acuerdo en que 
se necesitan mâs réservas pero se sigue 
discutiendo la forma de financiarlas. Este 
debate, hecho mâs dificil por una signifi- 
cativa falta de conocimientos acerca de 
los requisitos ambientales de cada espe- 
cie, esta destinado a prolongarse por 
mucho tiempo. 
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Y DESPUES 6QUE? 

^Qué porvenir tiene la industria forestal 
sueca? Por supuesto, a la larga depende- 
râ de la posiciôn comercial de los pro- 
ductos suecos en el mercado mundial. 
Suecia produce madera de alta calidad y 
costo en gênerai elevado comprada casi 
exclusivamente por industrias de muy 
alta tecnologia. La estrategia principal 
para el futuro deberâ ser, ante todo, 
utilizar esa buena madera para produc- 
tos de mucho valor, que justifiquen esos 
altos precios. El éxito del futuro dépen- 
de de la capacidad de la industria de 
identificar y servir esos usos de manera 
sostenible. Pero, por supuesto, requisito 
esencial es que continue mejorando el 
rendimiento de las técnicas para poder 
mantener los costos a nivel razonable. 
Los aspectos ambientales serân también 
mas importantes en el futuro que hoy 
dia. 

Es indispensable que las partes intere- 
sadas en los bosques suecos lleguen a un 
equilibrio razonable entre producciôn y 
conservaciôn, basado en el respeto mu- 
tuo de los objetivos de cada una. Los 
aspectos que enlazan positivamente la 
producciôn y la conservaciôn son ya 
bastante fuertes y es necesario robuste- 
cerlos aùn mas. Los ingresos que gênera 
la industria forestal son los recursos que 
se necesitan para la conservaciôn; gra- 
cias a esta es posible garantizar la 



sostenibilidad de la producciôn. Los 
bosques tienen otra funciôn positiva: 
son sumideros de diôxido de carbono, 
nitrôgeno y otros contaminantes. 

Los bosques suecos estân situados cer- 
ca de las industrias, que son fuente de los 
contaminantes que el viento arrastra a 
grandes distancias, como los ôxidos de 
azufre y nitrôgeno. Es probable que esos 
contaminantes ocupen un lugar destaca- 
do en los futuros debates sobre temas 
forestales y por ello es indispensable 
reducir significativamente esas emisio- 
nes. No obstante, lo que se puede hacer 
de manera inmediata es encalar los sue- 
los de los bosques para rebajar su aci- 
dez. 

CONCLUSIONES 

Se pueden sacar algunas conclusiones 
acerca del estado actual del sector fores- 
tal sueco. Tal vez sean aplicables a otros 
paises, pero siempre sin olvidar que el 
desarrollo de la industria forestal sueca 
se basa en circunstancias que no se dan 
en otras partes. 

Desarrollo social El caso de Suecia, al 
igual que el de otros paises, ha puesto de 
manifîesto lo difîcil que es la explota- 
ciôn sostenible mientras no se pueda 
garantizar la satisfacciôn de las necesi- 
dades elementales de la poblaciôn. Todo 
programa de desarrollo forestal a largo 
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plazo debe, por lo tanto, abarcar desde el 
principio la seguridad alimentaria como 
una prioridad. 

La silvicultura sueca ha evolucionado 
en un medio ambiente caracterizado en 
gran parte por un desarrollo positive de 
las condiciones industriales, economi- 
cas y sociales. La silvicultura y la indus- 
tria forestal han contribuido considera- 
blemente a este desarrollo y al mismo 
tiempo se han beneficiado de otros sec- 
tores. Por ejemplo, la mecanizaciôn de 
las operaciones forestales ha sido técni- 
ca y econômicamente estimulada por un 
desarrollo anâlogo, aunque anterior, en 
los sectores agncola y de la construc- 
ciôn. Es dificil decir dônde estaria la 
silvicultura sueca sin esas sinergias po- 
sitivas. Para el futuro podrian identifi- 
carse algunos problemas. El desarrollo 
continuado de la sociedad y de la indus- 
tria no résulta tan claro como antes. Hay 
riesgos évidentes de una ulterior con- 
centraciôn demogrâfica en las ciudades 
debido a una râpida reducciôn de las 
oportunidades de trabajo en los sectores 
forestales y agncola. Si esto llevase a un 
desplome importante de la infraestruc- 
tura rural - carreteras, escuelas, servi- 
cios - la silvicultura sueca se enfrentarâ 
con problemas cada vez mayores. La 
importancia creciente de los valores 
ecolôgicos (reciclaje, etc.) pondra nue- 
vos retos a la silvicultura, que podrian 



ser dificiles de afrontar durante un pe- 
riodo transitorio. A la larga, la silvicul- 
tura se beneficiarâ de esta nueva situa- 
ciôn. 

Mercados. La silvicultura sueca se basa 
casi completamente en la utilizaciôn in- 
dustrial de la madera. Para justificar la 
inversion de capitales en nuevos bos- 
ques es indispensable que exista un mer- 
cado libre en expansion para una gran 
variedad de productos, mas o menos 
estable en el tiempo. Es évidente que se 
pueden expandir los recursos forestales 
y al mismo tiempo aprovechar en gran 
escala los bosques para fines industria- 
les. La experiencia de la industria fores- 
tal sueca es muy positiva, y es aplicable 
a otras partes del mundo. 

El proceso polùico. Las claves del pro- 
ceso politico referente a los bosques 
suecos han sido el consenso y la estabi- 
lidad. Con pocas excepciones, las leyes 
promulgadas sucesivamente contenian 
puntos de vista ya aprobados por la 
profesiôn forestal porque reflejaban unas 
buenas prâcticas silvîcolas. Estoes esen- 
cial cuando se pretenden desarrollar los 
recursos forestales. Ademâs, siempre 
hubo estrechas relaciones entre los pro- 
pietarios y la administraciôn que consti- 
tuyen un elemento positivo para el fo- 
mento forestal y la legislaciôn pertinen- 
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te, especialmente las nuevas leyes que 
protegen el medio ambiente. Estas le- 
yes, la mayoria de las cuales no forman 
parte del cuerpo de la legislaciôn fores- 
tal, han empezado a regular los detalles 
de las actividades forestales de manera 
nueva para la profesiôn y que, en opi- 
nion del autor, a la larga no resultarâ 
muy conveniente. También sobre estas 
cuestiones sera necesario el consenso 
para lograr buenos resultados. 

Desarrollo. Los bosques son un recurso 
auténticamente renovable que propor- 



ciona numerosos productos y servicios 
importantes a base de un proceso en que 
entran sol, agua, diôxido de carbono y 
diversos nutrientes. Desde el punto de 
vista del medio ambiente, deben prefe- 
rirse la sil vicultura y la industria forestal 
a cualquier otra forma de abastecer al 
hombre de las cosas que necesita. A la 
luz de todo lo anterior, se puede asegurar 
que el desarrollo sostenible de los bos- 
ques de Suecia y de todo el mundo sera 
una de las tareas mâs importantes de los 
proximos anos, y quizâ una de las alter- 
nativas mâs viables para el futuro. 
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Ordenaciôn forestal sostenible, 
conservaciôn y desarrollo forestal 

en Francia 

J. Gadant 



En este articule se analiza la experlencia de Francia en materla de ordenaciôn 
sostenible de los bosques. En primer lugar se distingue entre los conceptos de 
rendimiento sostenido y ordenaciôn sostenida. Ordenaciôn sostenible es un 
concepto màs amplio y màs complète por cuanto promueve una acciôn encamina- 
da no solo a racionalizar el aprovechamiento sino también a desarrollar otros 
elementos econômicos, ambientales, sociales, paisajfsticos y culturales. Se exa- 
mina la politica forestal francesa desde el punto de vista de su continuidad y de la 
asignaciôn permanente de tierras para bosques mediante disposiciones légales. 
Se traza un esbozo de las politicas forestales regionalizadas y de la aplicaciôn de 
la legislaciôn forestal a las necesidades locales de producciôn y conservaciôn. La 
asociaciôn y colaboraciôn de todos los agentes que intervienen en las actividades 
forestales constituyen requisitos previos indispensables para una ordenaciôn y 
conservaciôn eficaz de los bosques. También se subraya a este respecte la 
importancia de las comunicaciones. 

INTRODUCCtON caciôn es la forma mâs eficaz de asegu- 

La ordenaciôn forestal sostenible es una rar la conservaciôn de los bosques 
de las recomendaciones importantes del sobreexplotados o aclarados. 
X Congreso Forestal Mundial; su apli- Los forestales franceses estan mâs fa- 

miliarizados con el concepto de «rendi- 
miento sostenido», que han venido apli- 
cando durante muchos anos en la orde- 
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nales bajo tenencia f orestal . En esa orde- 
naciôn, las operaciones de tala y extrac- 
ciôn se planifican tanto en el tiempo 
como en el espacio. Su finalidad es regu- 
lar el volumen de madera extraida del 
bosque y asegurar al propio tiempo la 
conservaciôn del patrimonio forestal. 

En la decadencia actual del patrimonio 
forestal mundial, el término «sostenible» 
sugiere el objetivo de una longevidad fo- 
restal y de una ordenaciôn como medio 
para conseguirla. Este enfoque évita el 
concepto extremo de renunciar a toda in- 
tervenciôn para obtener una conservaciôn 
forestal total. Al contrario, promueve ac- 
ciones forestales encaminadas no solo a 
racionalizar las talas sino también a desa- 
rroUar unos componentes de carâcter eco- 
nômico, ecolôgico, social, paisajfstico y 
cultural. Asi pues, la sostenibilidad es un 
concepto mâs amplio y mas completo que 
el mero rendimiento sostenible que ya 
conocen los forestales franceses. 

POLITICA FORESTAL 

^Qué medidas se han tomado en Francia 
para asegurar una ordenaciôn sosteni- 
ble? Se necesitan très elementos: dispo- 
nibilidad de personal y mano de obra 
bien formada y compétente; servicios de 
investigaciôn que promuevan los cono- 
cimientos de ingenieria de los 
ecosistemas forestales, y una buena fi- 
nanciaciôn para hacer frente a la produc- 



tividad de los bosques planeada a largo 
plazo y de baja intensidad. Se insiste 
aqui en la necesaria continuidad de la 
politica forestal y la asignaciôn perma- 
nente de suficientes tierras forestales. 

Continuidad 

Las actividades forestales son por natu- 
raleza de largo plazo, por consiguiente, 
es esencial que la politica forestal sea 
continua. 

Legislaciôn forestal pûblica, A partir 
de la Ley Forestal de 1 927, la legislaciôn 
forestal recibe aportes de todas las leyes. 
Comprende reglamentaciones lôgicas 
que imponen algunas obligaciones para 
los bosques pùblicos (estatales o comu- 
nales). Son reglamentaciones que ase- 
guran la conservaciôn del patrimonio; 
exigen un administrador compétente 
(Junta Forestal Nacional), y someten 
cada bosque a un plan de ordenaciôn 
para regular las talas y las intevenciones. 

Bosques privados: obligaciones e in- 
centivos. Dos tercios de los bosques fran- 
ceses son de propiedad privada. El inte- 
rés pùblico tiene que conciliarse con los 
intereses legitimos de sus propietarios. 

Limitaciones de los derechos de pro- 
piedad, Lapolitica forestal garantiza los 
derechos de propiedad. Cuando el inte- 
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rés pûblico limita esos derechos, se lo 
expresa asi claramente y puede compor- 
tar indemnizaciones. Estas limitaciones 
pueden ser: someter los bosques de màs 
de 25 hectareas contiguas a un plan de 
ordenaciôn que el propietario présenta a 
la aprobacion del Centre Régional de la 
Propiedad Forestal (instituciôn pùblica 
administrada por profesionales y bajo 
control de la administraciôn); obligar a 
la repoblaciôn forestal después de la tala 
rasa de un rodai de coniferas; prohibir el 
agotamiento de las masas de frondosas 
superados ciertos limites, etc. 

Incentivos estatales a los bosques pri- 
vados, La ley limita los derechos del 
propietario. Ademâs, los bosques ofre- 
cen beneficios biolôgicos, ecolôgicos, 
sociales y paisajisticos tangibles que no 
pueden sercuantificados. Por otra parte, 
la rentabilidad del bosque no es lo nor- 
mal. Esto justifica las compensaciones 
que se otorgan a los propietarios de 
bosques privados. A continuaciôn se 
enumeran algunas de ellas. 

Exenciones fiscales. El propietario que 
lleve a cabo la reforestacion queda exen- 
to de los impuestos sobre la tierra duran- 
te 30 anos. Para los impuestos de capital, 
la exenciôn asciende a très cuartas par- 
tes de su valor tanto para calcular los 
impuestos anuales sobre la propiedad 
como para su transferencia. 



Sin embargo, estas ventajas quedan 
neutralizadas a ni vel de gestion. La exen- 
ciôn de très cuartos va acompanada por 
un compromis© de 30 anos por parte del 
propietario, que somete su bosque a un 
plan razonable de tala y extracciôn bajo 
supervision administrativa. Después, el 
servicio justifica la compensaciôn fiscal 
imponiendo una ordenaciôn razonable. 

Aportacionesfinancieras. Durante los 
ûltimos 40 anos, el Fondo Forestal Na- 
cional ha venido financiando una politi- 
ca de reforestacion activa mediante la 
aplicaciôn de un impuesto sobre la ma- 
dera. El Estado subvenciona también las 
inversiones en los bosques privados. La 
Ley de 1985 establece que esta ayuda 
financiera se concédera en primer lugar 
a los propietarios que garanticen prâcti- 
cas razonables de ordenaciôn y se com- 
prometan a no dividir su propiedad. 

Asignaciôn permanente de tierras 

La ordenaciôn forestal puede contribuir 
a la conservaciôn forestal solo en la 
medida en que normas juridicas bien 
definidas puedan asegurar la asignaciôn 
estable de tierras al bosque. Evidente- 
mente, hacen falta algunos cambios pero 
son excepciones justificadas por el inte- 
rés publico y a veces sujetas a una 
aforestaciôn compensatoria. 

Una administraciôn de la tenencia fo- 
restal de caracter protectivo asegura la 
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integridad de los bosques pûblicos y 
comunales. Para los bosques privados 
se han introducido gradualmente en la 
Ley Forestal varias medidas de conser- 
vaciôn. 

Controlde los desmontes. A los propie- 
tarios se les exige informar a la adminis- 
traciôn de todos los proyectos que inclu- 
yan un desmonte forestal. Las autorida- 
dcs estatales pueden oponerse al pro- 
yecto por razones de interés gênerai, que 
se especifican en la ley. Ademâs, los 
desmontes autorizados estân sujetos a 
un impuesto. 

Lugarde la silvicuUura en la ordenaciôn 
rural En muchos paises tropicales, los 
bosques siguen representando réservas de 
tierras que pueden ser cultivadas a medida 
que se extiende la poblaciôn. En los planes 
de ordenaciôn del uso de la tierra deben 
identificarse las zonas que serân objeto de 
conservaciôn total; aquéllas donde el bos- 
quepreservadopuedeadministrarseyapro- 
vecharse mâs racionalmente; las tierras 
disponibles para reforestaciôn, y las 
zonas pobladas donde pueden combinar- 
se la agricultura y la silvicultura. 

Este problema se debatiô en el 10° 
Congreso Forestal Mundial (Gadant, 
1991). En el Congreso se senalô que no 
hay una soluciôn puramente forestal a 
los problemas forestales. Por consiguien- 



te, los forestales deben abandonar su 
aislamiento tradicional para proyectar y 
asegurar la protecciôn y desarrollo de 
los bosques en el contexto de una orde- 
naciôn rural integrada y descentraliza- 
da, de comùn acuerdo con las poblacio- 
nes locales y sus représentantes. 

A los dos problemas forestales siguien- 
tes se les ha encontrado soluciôn en la 
ordenaciôn rural. En las zonas afectadas 
por el éxodo rural, los bosques llegaron 
a ser sobreexplotados y se hizo necesa- 
rio establecer normas que restrinjan los 
derechos de plantaciôn. En segundo ter- 
mino, cerca de las ciudades, la urbaniza- 
ciôn y las zonas industriales han invadi- 
do el bosque y han sido necesarias varias 
reglamentaciones protectivas. 

Sin embargo, laaplicaciôn administra- 
tiva concreta de estas reglamentaciones 
de carâcter restrictivo se ha demostrado 
poco eficaz. La soluciôn real estriba en 
dedicar esas zonas a las formas mâs 
convenientes de desarrollo con unos pla- 
nes de ordenaciôn concertados: 

• la reforestaciôn debe ir precedida 
de una distribuciôn por zonas agri- 
colas y forestales, todo ello combi- 
nado con las normas pertinentes; 

• para la protecciôn forestal, la deli- 
mitaciôn de una «zona arbolada cla- 
sificada» en un plan de uso de la 
tierra excluirfa cualquier solicitud 
de desmonte; 
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•para la ordenaciôn, una zona de 
«bosque de protecciôn» impone al 
administrador restricciones de or- 
den silvicola. 

Ordenaciôn de tierras forestales, Sin 

embargo, esta asignaciôn permanente 
de tierras a los bosques plantea también 
grandes problemas en cuanto a las tie- 
rras, cosa especialmente cierta en paises 
como Francia, donde las herencias de 
generaciôn en generaciôn han ido frag- 
mentando las tenencias. 

Las leyes de tierras y bosques de 1 985 
proporcionaban al administrador rural y 
forestal una amplia variedad de instru- 
mentos para promover la reorganiza- 
ciôn global de las tierras: intercambio de 
propiedad y derechos de utilizaciôn, lo 
mismo en agricultura que en silvicultu- 
ra; desarrollo de tierras no explotadas 
mediante su cultivo o su forestaciôn; 
concentraciôn parcelaria de explotacio- 
nes o bosques; ordenaciôn de tierras 
agncolas y forestales. 

Debido a los excedentes de produc- 
cion agncola, las tierras se hallan ahora 
abandonadas. En un continente como 
Europa con un gran déficit de madera, 
este abandono de tierras ofrece oportu- 
nidades interesantes para ampliar los 
bosques. Pero esto solo puede 
conseguirse fomentando zonas 
aforestadas concentradas, bastante ex- 



tensas y con buenos servicios para faci- 
litar su ordenaciôn y utilizaciôn. 

POLITICAS FORESTALES 
REGIONALIZADAS 

Durante los ùltimos 20 anos, los excesi- 
vos poderes de un Estado sumamente 
centralizado han sido: 

• desconcentrados a favor de las au- 
toridades administrati vas locales, en 
particular los prefectos; 

• o descentralizados a favor de las 
comunidades de zona (municipios, 
departamentos, regiones) responsa- 
bles de la ordenaciôn del uso de la 
tierra. 

Sin embargo, la politica forestal no ha 
sido descentralizada y signe siendo ad- 
ministrada por el Estado, que encama el 
control supremo y la continuidad esen- 
cial para la ordenaciôn forestal. Pero la 
Ley Forestal de 1985 contenia procedi- 
mientos para adaptar y conformar su 
aplicaciôn a nivel local. El patrimonio 
forestal francés no es homogéneo; los 
bosques se componen de una amplia 
variedad de rodales que cumplen fun- 
ciones diferentes y a menudo contradic- 
torias. 

Segûn las regiones y las necesidades, a 
la ordenaciôn deben dârsele directrices 
especificas: en un caso una politica de 
reforestaciôn, en otro la intensifîcaciôn 
de las medidas protectivas, mâs alla la 
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promociôn de servicios de esparcimien- 
to, etc. Por otro lado, deben aplicarse 
politicas diferenciadas dentro de la mis- 
ma région. No siempre sera posible con- 
ciliar la producciôn y la conservaciôn en 
un ûnico bosque, pero podrân estable- 
cerse unidades separadas de gestion en 
consonancia con unos objetivos priori- 
tarios: por ejemplo, boisas de bosques 
muy productivos creados por el hombre 
podrian reducir la presiôn sobre los bos- 
ques naturales cercanos. En este sentido, 
la ley prescribe que cada région prépare 
una documentaciôn de orientaciôn con- 
certada para administrar los bosques 
pùblicos y privados. 

ORDENACION FORESTAL 

En el debate entre productores y 
ecologistas, en el 1 0° Congreso Forestal 
Mundial se déclaré que «la protecciôn 
de los bosques signifîca en primer lugar 
ordenarlos y darles un valor econômi- 
co». Evidentemente, los bosques estarân 
mejor protegidos si rinden beneficios 
econômicos a las comunidades locales, 
propietarios y poblaciones. 

Ahora bien, la ordenacion forestal es 
una operaciôn a largo plazo. Las inter- 
venciones forestales se extienden por lar- 
gos periodos de tiempo; para regenerar 
un bosque de abetos cada 100 anos, se 
realizan aclaieos a intervalos de 10 anos. 
Para beneficio prq)io y de sus sucesores. 



el propietario actual deberia por lo tanto 
tener présente el objetivo mas remoto 
fijado para guiar a los administradores 
futuros. Este plan de ordenacion se ha 
venido aplicando durante muchos anos a 
los bosques de propiedad pûblica. 

En el decenio de 1960, era évidente 
que habia que restringir la tala y extrac- 
ciôn ilegal en los bosques privados. Si- 
gnio un largo debate sobre cômo conse- 
guir ese objetivo: ^Mediante ordena- 
cion estatal? ^A base de una lista de 
prohibiciones? ^Por autorizaciôn admi- 
nistrativa? Sabiamente, los legisladores 
optaron por una soluciôn abierta y deja- 
ron la responsabilidad en manos de los 
propietarios. La Ley de 1 963 obligaba a 
los propietarios a administrar sus bos- 
ques «de forma que se asegure el equili- 
brio biolôgico del pais y la satisfacciôn 
de sus necesidades de madera». En la 
Ley de 1985 se estipula que «el desarro- 
llo y la protecciôn de los bosques son de 
interés pûblico». Para garantizar esas 
obligaciones, la ley somete los bosques 
con mas de 25 hectareas a un plan de 
ordenacion aprobado por el Centro Ré- 
gional de la Propiedad Forestal. 

Asi pues, son dos las disciplinas que 
rigen el mantenimiento de los bosques: 
la ordenacion, que establece una politica 
a medio plazo de tala, de extracciôn y de 
obras, y la silvicultura, que aplica esa 
ordenacion y da forma a los rodales. 
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Ordenaciôn 

Las sociedades actuales exigen mâs y 
mâs de los bosques para satisfacer un 
numéro creciente de necesidades. Por 
consiguiente, es esencial establecer prio- 
ridades, fijar un orden de importancia a 
sus funciones y armonizarlas. 

La final idad de una unidad de ordena- 
ciôn forestal es seleccionar los objetivos 
(producciôn de madera, esparcimiento 
pùblico, caza, réserva natural, arreglos 
de carâcter artistico, etc.) y programar 
las intervenciones necesarias (silvicolas 
y de otro tipo) para lograrlos, tratando de 
conseguir un equilibrio entre la produc- 
tividad excesiva y la conservaciôn estâ- 
tica. Por ûltimo, estas unidades 
maximizan los ingresos forestales, mini- 
mizan las pérdidas ecologicas y asegu- 
ran la sostenibilidad del capital. Este 
tipo de ordenaciôn contempla el 
ecosistema atendiendo a su diversidad 
ecolôgica y a sus funciones globales: no 
solo la producciôn de madera sino tam- 
bién otros usos ecolôgicos y sociales; no 
solo los reaies sino también la vida sil- 
vestre y el paisaje. 

Como dice Bourgenot, «teniendo en 
cuenta lo que puede hacerse (la ordena- 
ciôn) se define lo que se prétende hacer de 
lo que se deduce lo que ha de hacerse». 

^Qué puede hacerse?: ANALISIS. 

Como consecuencia del pasado que lo 



ha marcado a fondo, el bosque tiene su 
propia originalidad y personalidad, su 
topografia, sus suelos y su microclima. 
También esta llamado a desempenar una 
funciôn especial ajustada a su medio 
ambiente econômico y social. 

La primera medida que debe tomar un 
administrador es hacer un reconocimien- 
to de la situaciôn del suelo y evaluar las 
actividades de ordenaciôn previa. Ana- 
liza la situaciôn actual y hace un inven- 
tario cualitativo y cuantitativo de las 
masas forestales. También ha de recabar 
opiniones e identificar las necesidades 
locales que el bosque puede satisfacer. 

^Qué se prétende?: UNA ESTRATE- 

GIA. Suele pretenderse que el mismo 
bosque cumpla varias funciones: pro- 
ducciôn de madera, esparcimiento, pro- 
tecciôn del suelo. Este uso multiple pue- 
de conseguirse en gênerai en un solo 
bosque; sin embargo, han de establecer- 
se prioridades y armonizarse los usos. 

Algunas funciones pueden ser contra- 
dictorias o dificiles de conciliar: esta- 
blecer una zona exclusiva de esparci- 
miento donde quede prohibida la caza; 
crear una réserva natural estricta; esta- 
blecer unos cotos de caza fîjos, etc. En 
ese caso, el bosque ha de dividirse en 
distintas unidades de ordenaciôn que los 
forestales denominan compartimentos. 

El delicado arte del administrador con- 
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siste en administrar equilibrios: entre 
protecciôn y conservaciôn; entre las fun- 
ciones asignadas al bosque; entre las 
clases de los rodales por edades; entre 
ârboles y caza; entre crecimiento y tala; 
equilibrios biolôgicos, etc. 

iQué debe hacerse?: EL PROGRA- 

MA. Por ûltimo es necesario identifîcar 
la forma de conseguir los objetivos pre- 
vistos. Primeramente, el administrador 
selecciona un sistema de tratamiento 
(bosque alto, coronas, etc.) y un método 
de ordenaciôn. Establece una edad de 
explotabilidad para determinar la super- 
ficie anual que ha de regenerarse. Iden- 
tifîca posibles aprovechamientos anua- 
les: la superficie (coronas, aclareos) o el 
volumen (bosque alto, tala extractiva). 
La finalidad es alcanzar un equilibrio 
por clases de edades y obtener un rendi- 
miento normal de las talas, asegurando 
asi unos ingresos constantes, un sumi- 
nistro fijo de materias primas a las indus- 
trias madereras y la conservaciôn de la 
situaciôn actual del bosque. La situaciôn 
idéal séria explotar el volumen de creci- 
miento anual cada aiîo. 

Para conseguir sus objetivos, el admi- 
nistrador puede servirse de très tipos de 
medidas: 

• Talas que generan ingresos, La ad- 
ministraciôn senala un grupo de 
parcelas y establece un calendario. 



en el que se hace una planificaciôn 
de las talas tanto por lo que respecta 
al tiempo (ano a ano) como al espa- 
cio (parcela por parcela). El admi- 
nistrador se rige por el calendario y 
el plan de parcelas. 

• Obras. Silvicolas (conversion, etc.) 
o relativas a equipo forestal (carre- 
teras, instalaciones recreati vas, etc.). 
También se programan y se realizan 
a lo largo del tiempo. 

• Reglamentaciones. Estas pueden 
imponer algunas limitaciones de in- 
terés pùblico al administrador; como 
la creaciôn de una réserva biolôgica, 
un bosque de protecciôn, etc. 

Silvicultura 

La selecciôn de especies es sumamente 
importante. Hasta ahora la atenciôn se 
centraba en la idoneidad ecolôgica y en 
la capacidad de producciôn de madera. 
Actualmente las inquiétudes son mas 
racionales y comprenden: 

• funciôn de las especies para mante- 
ner la feracidad del suelo: introduc- 
ciôn de frondosas que mejoran el 
suelo en una plantaciôn de conife- 
ras; 

• biodiversidad: conservaciôn de es- 
pecies autôctonas y su combinaciôn. 

La selecciôn genética, que ha dado tal 
vez demasiada importancia a los resulta- 
dos econômicos, insistirà en la adapta- 
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ciôn ecolôgica y en la resistencia a las 
enfermedades y a la tension climâtica. 

Los forestales deben también verificar 
que se mantenga un sano equilibrio en 
las poblaciones de animales de caza. 
Cuando son excesivos, los animales de 
caza pueden danar gravemente el rodai. 

Sin embargo, una buena politica de 
talas es el instrumento principal del 
silvicultor. Todo el bosque debe quedar 
sujeto a talas que regeneren las masas, y 
a aclareos que las mejoren para aumen- 
tar su vitalidad y su sostenibilidad. Una 
conservaciôn dinâmica del bosque se 
asegura mediante aprovechamientos 
anuales o periodicos de la madera extra- 
yendo unos volùmenes bien defmidos y 
localizados que se ajusten a los rebrotes 
y a las clases por edad. 

ASOCIACION Y COLABORACION 

Hasta hace muy poco, los forestales eran 
desconocidos para el pûblico en gênerai 
y nadie se interesaba por los bosques. 
Hoy dia, unos y otros desempenan fun- 
ciones importantes y la politica forestal 
se halla ahora mas abierta a las inquiétu- 
des ecolôgicas (aspecto cualitativo) y a 
la ordenaciôn del uso de la tierra (aspec- 
to espacial). Por ejemplo, en Francia el 
Departamento de Montes se ha conver- 
tido ahora en el Departamento de Areas 
Rurales y Bosques. 
Los forestales, durante demasiado tiem- 



po confmados en su estructura adminis- 
trativa y celosos de sus conocimientos 
técnicos y de sus prerrogativas, tratan 
ahora con una sociedad que se interesa 
cada vez mâs por los bosques. 

El 10° Congreso Forestal Mundial re- 
comendô con carâcter universal que se 
asocie a las poblaciones locales en la 
aplicaciôn de las intervenciones foresta- 
les. En Francia, dos caminos pueden 
conducir a este fin: crear una mayor 
responsabilidad entre los interesados y 
los usuarios, y mejorar el esfuerzo de 
comunicaciôn por parte de los forestales 
con el pûblico en gênerai. 

Responsabilidad 

La auténtica protecciôn forestal no se 
conseguirâ con prohibiciones dictadas 
por una administraciôn centralizada y 
cuasi-policial, sino por la asociaciôn y 
responsabilizaciôn de todos los intere- 
sados. Esta recomendaciôn va dirigida 
primordialmente a los paises donde los 
bosques no estân repartidos y donde la 
ordenaciôn esta controlada por la admi- 
nistraciôn y el Estado. Afortunadamen- 
te, Francia tiene una gran cantidad de 
propietarios pri vados de bosques con un 
poder notable de intervenciôn: una fa- 
milia de cada cinco posée una zona arbo- 
lada. Para las autoridades forestales, re- 
présenta un apoyo insustituible. El Ser- 
vicio Forestal tiene solo que ayudarles a 
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organizarse para formar grupos e inver- 
tir, e impartir capacitaciôn. 

Esta categoria de bosques privados 
también comprende los Hamados «bos- 
ques agncolas»: una hectârea de cada 
très forma parte de una explotaciôn agri- 
cola. Con la debida asistencia y un es- 
fuerzo de extension, la movilizaciôn 
puede contribuir a desarroUar sus parce- 
las forestales, sus medidas de segui- 
miento y ordenaciôn y sus intervencio- 
nes en otros bosques cercanos. 

Por ùltimo, Francia posée un gran pa- 
trimonio forestal comunal: un munici- 
pio de cada très tiene un bosque. Estos 
bosques estân administrados por la Jun- 
ta Forestal Nacional, que garantiza su 
integridad y su buena ordenaciôn. Pero 
los municipios conservan importantes 
derechos y pueden influir decididamen- 
te en el fomento y protecciôn de las 
masas forestales de su circunscripciôn. 
Los municipios representan también un 
vînculo insustituible con la poblaciôn. 
Por otro lado, la descentralizaciôn ha 
transferido importantes atribuciones de 
ordenaciôn a las comunidades de zona. 

Estos propietarios privados, agriculto- 
res y municipios rurales son artifices 
esenciales de la politica forestal france- 
sa. Màs alla de una simple asociaciôn, 
estas formas de responsabilidad estàn 
comenzando a influir en las politicas 
forestales de los paises donde los bos- 



ques estân disminuyendo: bosques agrî- 
colas (la agrosilvicultura es el aspecto 
en evoluciôn); los bosques comunales 
(especialmente la idea de los bosques de 
aldea). También habrâ que idear formas 
de apropiaciôn colecti va e individual en 
las haciendas forestales, sujetas como 
estân a un excesivo control estatal y a 
una ordenaciôn remota e impersonal. 

Comunicaciôn 

En una sociedad cada vez mâs urbaniza- 
da e industrializada, los bosques se con- 
vierten en un remedio a los inconvenien- 
tes de las ciudades, que ahora son presa 
de contaminaciôn y otras molestias. El 
habitante de la ciudad vuel ve a la natura- 
leza. Los crecientes reclamos formula- 
dos a favor de la protecciôn forestal, que 
es el ultimo refugio natural auténtico, 
desencadenan debates apasionados. 

Las asociaciones para la protecciôn de 
la naturaleza pueden ser utiles ayudas 
para los administradores forestales con- 
tra los contaminadores y desmontadores 
de tierras. Los ecologistas y los foresta- 
les deben luchar juntos la misma batalla 
para salvaguardar los bosques. Por des- 
gracia, la ordenaciôn forestal es muchas 
veces objeto de critica e incluso de des- 
deno. ^Por que? No cabe duda de que es 
por falta de diâlogo. 

Hasta ahora, los forestales eran buenos 
administradores porque podian mante- 
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ner bosques famosos en su estado actual 
y al mismo tiempo los talaban de forma 
racional y obtenian beneficios. 

Hoy dia las funciones de los bosques se 
estan diversificando, se multiplican las 
exigencias del publico y la ordenaciôn 
forestal se vuel ve cada vez mas compleja. 
Los forestales se ven cada dia mas obliga- 
dos a tener en cuenta las aspiraciones y las 
crîticas, y especialmente a responder a 
preguntas como: ^por que esta plantaciôn 
de coniferas? ^Cuâl es la razôn de esta 
tala rasa?, etc. Cada vez mas, lo hacen a 
través de los medios de comunicaciôn, de 
las actividades de capacitaciôn para los 
jôvenes, organizando visitas a los bos- 
ques, publicando material de extension. 

CONCLUSION 

En su historia, Francia ha conocido pe- 
nodos de intensos desmontes. Los bos- 
ques franceses se han salvado por las 
tierras que han ido quedando libres gra- 
cias a los excedentes de la producciôn 
agncola, y al sustituirse una excesiva 
extraccion de lena por carbôn y petrô- 
leo. Las campanas de reforestacion han 
aumentado la superficie de los bosques 
franceses, que han pasado de 8 millones 
de hectâreas al comienzo del siglo pasa- 
do a 14 millones de hectâreas en la 
actualidad. Nuevos excedentes agnco- 
las dejan hoy libres mas tierras y abren 
nuevas perspectivas a los bosques. 



Los forestales de todo el mundo tienen 
ante si très desafîos: la decadencia de los 
bosques, su expansion necesaria y la 
conservacion de lo que se ha salvado. 

En este articulo se ha tratado de de- 
mostrar que el no aprovechamiento o las 
normas por si solas no pueden preservar 
este patrimonio vivo. Solo una buena 
ordenaciôn puede conseguir una conser- 
vacion real sostenida y sostenible. 
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Nuevas perspectivas 

para la ordenaciôn 

del sistema forestal estadounidense 
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En este articuio se describe brevemente la situaciôn forestal de los Estados Unidos: 
relaciôn entre la poblaciôn, los bosques, los productos forestales y la calidad 
ambiental; coyuntura histôrica que ha condicionado los bosques estadounidenses; 
capacidades de los bosques y pastizales nacionales. Se da un ejemplo sobre cômo 
el Servicio Forestal responde a estes problemas y opciones de politica con el 
proyecto denominado Nuevas Perspectivas para la Ordenaciôn del Sistema Forestal 
Nacional. Los proyectos de nuevas perspectivas tienen cuatro fines primordiales: 
aprender a sostener mejor los ecosistemas a diferentes escalas geogràficas para 
obtener una variedad mas rica de bénéficies y aprovechamientos, ahora y en el 
future; mejorar la eficacia de la participaciôn pùblica en la toma de decisiones sobre 
recursos; potenciar la labor de équipe entre investigadores y administradores de 
recursos para llevar a cabo una ordenaciôn de tierras y recursos que se adapte a las 
circunstancias, e integrar todos los aspectos de la ordenaciôn de tierras y recursos. 



INTRODUCCION 

Los estadounidenses estân preocupados 



Los autores son, respectivamente, Director 

de Nuevas Perspectivas, Director Adjunto de 

Ordenaciôn Maderera,Jefe delà Subdirecciôn por el futuro de sus bosques: su salud, 

de Productos Forestales e Investigaciones diversidad de vida silvestre, elasticidad 

sobre Aprovecliamiento, Sen/icio Forestal i ^ ^ , u- i- ^*- a 

..^^^ *^Au ^1 al estres y al cambio climatico, produc- 

del Departamento de Agncultura de los -^ ^ 

Estados Unidos, Washington, D.C. Esteesel tividadencuantoamaderayotrosrecur- 

texto modif icado de una monograf (a presen- sos, su ordenaciôn para diverses aprove- 

tada al 16° perfodo de sesiones de la Comi- u • <. ^u- «*«i^„ „ «„ 

., _ ,, K X' ^iKi^ rs ' chamientos, servicios ambientales y es- 

siôn Forestal para Aménca del Norte, Cancun, "^ 

Mexico, f ebrero de 1 992. tética. Las prâcticas forestales estan cam- 
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biando para responder a esas preocupa- 
ciones. 

También cambia la capacitaciôn e in- 
vestigaciôn forestal (Consejo Nacional 
de Investigaciones, 1990); que se esta 
ampliando para afrontar los nuevos co- 
nocimientos sobre la dinàmica de los 
bosques como sistemas ecolôgicos y las 
conexiones entre tecnologias de produc- 
tos forestales, ordenaciôn forestal, eco- 
noroias y valores y necesidades cam- 
biantes de la sociedad. 

Los principios fundamentales de la sil- 
vicultura y de la ordenaciôn de los recur- 
sos forestales en los Estados Unidos no 
han cambiado. Una gestion de las tierras 
de base cientifica, la eficiencia en la 
producciôn y conservaciôn de los recur- 
sos naturales, y una ordenaciôn social- 
mente responsable para cumplir los ob- 
jetivos del propietario siguen siendo la 
piedra angular de las orientaciones en la 
silvicultura estadounidense. 

Los cambios actuales en las activida- 
des forestales son positivos. Sin embar- 
go, hay cuestiones sustanciales que me- 
recen atenciôn y que, por ejemplo, com- 
prenden conflictos como el de la lechuza 
moteada/bosque antiguo/suministro de 
madera ( Johnsoncf a/. , 1 99 1 ; Caulfield, 
1990); sostenibilidad de los bosques 
(Botkin, 1990;Fri, 1991;Sample, 1991a; 
Gale y Cordray , 1 99 1 ; Greber y Johnson, 
1991); tala; especies en peligro; aspec- 



tos econômicos de las decisiones 
silvicolas(0'Toole, 1988;Baden, 1991); 
suministro sostenido de productos fo- 
restales, y pérdidas de puestos de trabajo 
relacionados con el bosque. 

Por desgracia, el constante debate so- 
bre cuestiones forestales en los Estados 
Unidos da muchas veces la impresiôn de 
una inminente catâstrofe ambiental 
(Knudsen, 1991) o de la pérdida inmi- 
nente de los ùltimos grandes bosques de 
la naciôn (Caulfield, 1 990). Aunque eso 
no es verdad, signe habiendo razones 
validas para preocuparse por las condi- 
ciones de los bosques estadounidenses y 
por la forma en que los administran las 
instituciones. 

La situaciôn de los bosques de los 
Estados Unidos tiene importantes rami- 
ficaciones en los campos econômico, 
social, ecolôgico y estético. Unas opcio- 
nes politicas sensatas no dependen de 
reacciones emotivas a una informaciôn 
distorsionada, sino de una informaciôn 
valida sobre la situaciôn de los bosques 
y su capacidad y sobre las implicaciones 
econômicas y ecolôgicas de varias op- 
ciones de ordenaciôn. 

En este articulo se describe brevemen- 
te la situaciôn de los bosques estadouni- 
denses y se ofrece un ejemplo sobre 
cômo el Servicio Forestal del DAEU 
esta respondiendo a estos problemas 
mediante nuevas directrices de ordena- 
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ciôn y un proyecto denominado Nuevas 
Perspecti vas para la Ordenaciôn del Sis- 
tema Forestal Nacional. 

LOS BOSQUES, LA GENTE Y EL 

MEDIOAMBIENTE 

Los bosques y ei bienestar 

nacional 

Parte de la razôn de esa preocupacion por 
los bosques es que son una fuente impor- 
tante de riqueza y bienestar nacional 
(Marsh, 1 864; Clawson, 1979; Williams, 
1989, y Ferlin, 1991). Forman parte del 
patrimonio de di versidad biolôgica y cul- 
tural de cada generaciôn; parte del legado 
que se dejarâ a las generaciones futuras; 
fâbrica nacional de muchos recursos na- 
turales renovables (Frederick y Sedjo, 
1991); ôrganos vitales de la salud 
planetaria (Silver y DeFries, 1 990); cam- 
pos de juego, y son también importantes 
para el nivel de vida que disfrutan los 
ciudadanos estadounidenses. 

Tendencias del aprovechamiento, 
disfrute y servicios ecolôgicos en 
los bosques 

Los bosques y arbolados cubren actual- 
mente, segùn estimaciones, un 3 1 % de la 
superficie terrestre del planeta (4,1 mil 
millones de hectâreas [Instituto Mundial 
de Recursos]). Lo cual équivale a un 
66% de la superficie aforestada que exis- 
tia antes de la revoluciôn industrial (Fig. 



1 ). Entretanto, la poblaciôn se ha multi- 
plicado por 1 1 : de unos 500 millones 
estimados entonces a unos 5 ,5 mil millo- 
nes hoy dfa. 

Cada ser humano poseia --en sentido 
estadistico- por término medio unas 1 2 
hectâreas de recursos forestales en 1 750. 
En 1990, la proporciôn era de solo 0,75 
hectâreas por término medio (Fig. 2). 

Lx)s bosques en los EE.UU. cubren un 
32% de la superficie del pais (296 millo- 
nes de hectâreas [Haynes, 1990]). Esta 
cifra équivale también a un 66% de lo 
que existia antes de la colonizaciôn eu- 
ropea (Clawson, 1979). Aproximada- 
mente 150 millones de hectâreas del 
bosque original se han transformado a 
otros usos, sobre todo agricolas, y algu- 
nas tierras antes convertidas aotros fines 
se han devuelto a la cubierta forestal 
durante el siglo XX (Fig. 3). 

La poblaciôn de lo que ahora son los 
Estados Unidos ha crecido 25 veces des- 
de el siglo XVII: de una poblaciôn esti- 
mada entonces en 10 millones ha pasado 
a 250 millones a finales del siglo XX. La 
superficie aforestada percâpita habajado 
de 45 hectâreas en el siglo XVIII a 1,2 
hectâreas por persona en 1990 (Fig. 2). 

Este descenso tan radical en la superfi- 
cie aforestada en los cuatro ùltimos siglos 
significa menos superficie forestal poten- 
cial que cada ser humano actual y futuro 
podrâ ocupar como residencia, donde 
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podrâ encontrar o producir recursos, u 
obtener varies servicios ambientales. 

Esta tendencia gênerai vale para todos 
los recursos de la biosfera (Fig. 4). No 
obstante, es precisamente esa creciente 
poblaciôn humana, con su capacidad 
intelectual e ingenio, laque ha mejorado 
tanto la calidad ambiental como los ni- 
velés de vida de la mayor parte de la 
poblaciôn. 

DIferentes modos de utilizar los 
bosques por parte de los seres 
humanos 

La poblaciôn de las zonas rurales y de 



los paises en desarrollo utilizan los bos- 
ques para cubrir sus necesidades de sub- 
sistencia (Marsh, 1864; Thomas Jr, 1956; 
Toynbee, 1 976; Perlin, 1 99 1 ), como hizo 
la poblaciôn de los Estados Unidos hasta 
bien entrado el siglo XX (Clawson, 
1 979). En algunos casos, esta relaciôn se 
ha venido sosteniendo durante siglos, tal 
vez incluso milenios, pero en otros, se 
sacan de los bosques alimentos, cobijo, 
medicinas y combustibles hasta que el 
bosque desaparece o, por el contrario, 
hasta que las economias se desarrollan al 
punto que la poblaciôn encuentra sus 
recursos bâsicos en otras partes y puede 



FIGURAI 

Superficie estimada de tierra cubierta por bosques con un 10% o mes de bôveda de érboles. 
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FIGURA 2 

Cambio estimado en la superficie forestal por persona desde los aAos 1700 a ûttimos de ios 1900. 
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permitirse conservarlos para apro vechar- 
los de otra manera. 

En algunos paises en desarrollo, un 
70% de la madera aprovechada se utiliza 
para energia doméstica. Si aumenta de- 
masiado la poblaciôn humana, este tipo 
de uso, puede impedir la sostenibilidad 
de los bosques. 

El uso de la madera en los Estados 
Unidos ha cambiado con el tiempo. En 
1 850, la madera suministraba un 95% de 
la energia doméstica e industrial (medi- 
da en unidades térmicas britânicas o 
BTU)utilizadaenelpais(Fedkiw, 1989). 
Hoy dîa, se emplea mucha menos made- 
ra en los Estados Unidos para cubrir las 



necesidades energéticas . La mayor parte 
de la energia proviene de combustibles 
fôsiles. 

El 44% de todos los productos 
madereros de los EE.UU. se destiné 
entre 1980 y 1988 a la construcciôn 
(madera, contrachapados y tableros); un 
27% se dedicô a pasta y papel y un 22% 
a lena (Ulrich, 1990). 

Consumo y suministros de 
madera como inf luencias 
forestales en la sociedad 

El uso de madera ha ejercido y sigue 
ejerciendo una gran influencia en las 
relaciones entre la poblaciôn y los bos- 
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FIGURA 3 

SiqMrflde terrestre de tos Estados Unidos dedicada a cultivos y cubierta forestai desde 1850 

haeta1980. 
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ques (Clawson, 1979; Perlin, 1991). La 
producciôn y uso de madera tanto esta- 
dounidense como mundial siguen au- 
mentando (Fig. 5 y Fig. 6; Haynes, 1 990; 
Sedjo, 1990; Ulrich, 1990; Haynes y 
Brooks, 1 99 1 ). Los Estados Unidos pro- 
ducen un 25% y utilizan un 33% de la 
producciôn mundial de madera roUiza 
industrial. Se utiliza alli un 50% de la 
producciôn mundial de papel (Haynes y 
Brooks, 1 99 1 ). Los Estados Unidos es el 
mayor usuario de madera del mundo y el 
ntiayor usuario per câpita (Postel y Ry an, 
1991). 
El uso per càpita de madera fuera de la 



destinada a combustible es 1,5 veces 
mayor al de otros paises industrializados 
y por lo menos 1 00 veces al de algunos 
paises no industrializados (Postel y Ryan, 
1991). La producciôn y consumo de 
madera en los Estados Unidos ha au- 
mentado un 28% entre los decenios de 
1970 y 1980 debido sobre todo al au- 
mento del empleo de la madera en la 
construcciôn, calefacciôn doméstica y 
procesos de combustion a base de made- 
ra en la industria de productos forestales 
(Cuadro 1; Fig. 6; Ulrich, 1990). 

Entre 1980 y 1988, las importaciones 
totales netas de productos madereros 
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CUADRO 1 

Consumo de toda clase de 
productos de madera en los 
Estados Unidos desde 1950 
hasta 1988, incluida la lena. 



Anos 


Consumo total 
en los Estados 

Unidos 
(équivalente en 
madera rolliza) 


Consumo 
per câpita 




(millones de m^) 


(rrf) 


1950-1954 


340 


2,2 


1955-1959 


337 


2.0 


1960-1964 


332 


1 8 


1965-1969 


362 


1.8 


1970-1974 


372 


1,8 


1974-1979 


411 


1,9 


1980-1984 


466 


2.0 


1985-1988 


542 


2.2 



f'uente Cuadro 4, en Ulrich (1989), Cuadro 4, en 
Uinch ( 1990) y Departamentos de Agncultura y 
Comcrcio de los Estados Unidos 



fueron del 9% del consumo estadouni- 
dense total, lo que convierte a los Esta- 
dos Unidos en un importador neto de 
productos madereros con un promedio 
de 448 000 m^ al ano. Las importaciones 
netas promediaron un 12% por lo que 
respecta a la pasta de madera y un 1 6% 
para productos de madera y contracha- 
pados durante ese mismo periodo 
(Ulrich, 1990). Un 27% de la madera 
empleada en los Estados Unidos se im- 
portaba de Canada a finales del decenio 
de 1980. 

Los Estados Unidos han producido 
ùltimamente un 23% de la madera ase- 
rrada de coniferas utilizada cada ano, 
aprovechando ârboles de sus propios 
bosques. Este porcentaje esta bajando 
debido a medidas de politica para prote- 



FIGURA4 

Cambio proporcional en la superficie de ia biosfera en reiaciôn con ia poblaciôn liumana 

estimada en ios 300 ûltimos ahos. 
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FIGURAS 

Tandencias en la producclôn mundiat de rolllzas y madera en rollo induatrial desde 1950 a 1990. 
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Fuente: PAO (1 991 ) presentado por Haynes y Brooks (1 991 ). 



ger los bosques pùblicos y destinarlos a 
otros fines, como protecciôn de cuen- 
cas, estética y vida silvestre. 

^Utilizarân los Estados Unidos menos 
madera a medida que desciende la pro- 
ducciôn de los bosques pùblicos o la 
encontrarân en otras partes, como en 
bosques privados del pais o en los bos- 
ques de otros paises? 

Materiales alternativos a la 
madera 

^Qué sucederîa si los Estados Unidos 
sustituyeran la madera por materiales no 
madereros? Algunos materiales pueden 



sustituir a la madera en aplicaciones de 
construcciôn, pero esto tiene consecuen- 
cias ambientales y econômicas (Cuadro 
2; Koch, 1991; Alexander y Greber, 
1991;Bowyer, 1991a; 1991b; 1991c). 
La madera, comparada con sus altema- 
tivas, es uno de los materiales de cons- 
trucciôn mâs inofensivos ecolôgi- 
camente. Es prâcticamente el ùnico re- 
curso renovable econômico que se pres- 
ta para usos estructurales y arquitectôni- 
cos (Koch, 1991). Las altemativas de la 
madera para esos usos -acero, aluminio 
y otros metales, cemento y materiales 
plâsticos- no son renovables (aunque 
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CUADRO 2 

Energia necesaria para la fabricaciôn de varios sistemas de parades 

en la construcclon de edif icios. 



Tipo de pared 



Energfa para construir 
lœ m- de pared 



Equivalente en energfa 



Entablado de madera contrachapada, 
sin revestimiento, bastidor de 2x4 

Entablado de MDF, sin revestimiento 
de madera contrachapada, bastidor 2x4 

Entablado de aluminio, madera contrachapada, 
tablero de aislamiento, bastidor 2x4 

Entablado de MDF, con revestimiento 

de madera contrachapada, costillas de acero 

Bloques de construcciôn de cemento 
armado, sin aislamiento 

Murete de ladnllo sobre revestimiento 



(équivalente en millones BTU de petrôleo) 
21 1,0 

27 1,3 

53 2,5 

55 2,6 



184 
193 



8,8 
9.2 



Nota Las cstimaciunes incluycn el cunsumo de cnergia en tala o cxtraccion, fabricaciôn, transporte al lugar de las 
obras y construcciôn 

Fuentes ' Los datos bâsicos proceden de CORRIM ( 1 976), segùn se citan en Bowyer ( 1 991 c) y aparecen 
transformados en sus équivalentes métricos 



sean reciclables con diverses costos ener- 
géticos). Emplean mucha mas energia 
por unidad de producciôn que la made- 
ra. Por ejemplo, Koch ( 1 99 1 ) estima que 
los encofrados y las costillas de acero 
pueden exigir nueve veces mas energia 
para producirlos y transportarlos que los 
de madera. 

La cantidad de madera utilizada anual- 
mente en los Estados Unidos es aproxi- 
madamente igual en peso al conjunto de 
todos los metales, plâsticos y cemento 
utilizados en el pais (Bowyer, 1991a). 
Por consiguiente, sustituir un porcenta- 
je importante de madera con sucedâneos 
fabricados podria aumentar considera- 



blemente el consumo nacional de ener- 
gia y las emisiones de diôxido de carbo- 
no a nivel mundial (Koch, 1991). 

PERSPECTIVA HISTORICA DE 
LOS BOSQUES EN LOS ESTADOS 
UNIDOS 

Esta no es la primera generaciôn que se 
preocupa de las condiciones forestales. 
Una ojeada a la historia reciente di siparâ 
cualquier duda (Fedkiw, 1989). 

En la ùltima mitad del siglo XIX, la 
poblaciôn estadounidense aumentô râ- 
pidamente. La colonizaciôn de las zonas 
de frontera de los Estados Unidos se 
considéré un objetivo nacional lauda- 
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ble. Una consecuencia desgraciada de 
esta colonizaciôn fue el agotamiento de 
gran parte de los bosques y de la vida 
silvestre al talarlos para dedicarlos a 
cultives agncolas con que alimentar a 
una poblaciôn en râpido crecimiento, y 
producir madera y tablas para construir 
las ciudades. A nivel nacional, los indi- 
ces de crecimiento forestal solo consti- 
tuian una parte de los nivelés de aprove- 
chamiento. 

La vida silvestre también sufriô la in- 
vasion (Trefethen, 1975; DunlapJ 989). 
Existia prâcticamente una caza comer- 
cial sin restricciones de ningûn tipo para 



alimentaciôn, pieles y plumas. Los 
habitat se modificaron con aclareos fo- 
restales para dar cabida a las explotacio- 
nes, a la tala y extracciôn y dar paso a los 
incendios. 

Hacia 1900, muchas especies de vida 
silvestre se hallaban extremadamente 
agotadas. Entre otros animales de caza 
ahora comunes se contaban el ciervo de 
cola blanca, el pavo sal vaje, el berrendo, 
la mayoria de los animales de pieles, 
especialmente el castor, muchas aves 
acuâticas, incluidos cisnes y patos salva- 
jes y otras especies de patos, el ganso 
canadiense y toda clase de aves zancu- 



FIGURA6 

Tendencla en la producciôn de artîculos de madera en los Estados Unidos desde 1800 hasta 1988. 
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das de pluma como garzas, garcetas e 
ibis. Habia muchas otras especies agota- 
das. 

Hoy dia es fâcil criticar a los responsa- 
bles de la situaciôn de los recursos en 
épocas anteriores. Sin embargo, la gente 
hace lo que crée necesario para alimentar- 
se a SI misma y a sus familias y para 
construir sus comunidades y naciones. Este 
penodo de finales del siglo XIX y princi- 
pios del siglo XX en los Estados Unidos 
fiielaextensiônlôgicadeunalargahistoria 
de colonias. Para finales de 1870, los 
efectos de lacolonizaciôn se multiplicaron 
ante una poblaciôn y un progreso tecnolô- 
gico en râpida expansion. 

Lo que es mas importante, individuos 
clari videntes de la ûltima mitad del siglo 
XIX reconocieron que hacian falta nue- 
vos enfoques y comenzaron a tomar las 
medidas necesarias (Trefethen, 1975). 

Asi se abonô el terreno para que apare- 
ciese el primer movimiento ecologista 
nacional. El nuevo marco politico su- 
brayô la protecciôn de los bosques fren- 
te a la vida silvestre y la vida silvestre 
frente al aprovechamiento excesivo, y la 
necesidad de administrar los bosques y 
la vida silvestre sobre base cientifica. 
Las medidas especiTicas se centraron en: 

/) adquirir conocimientos cientificos 
sobre bosques y vida silvestre, y hacer- 
Jos aplicarpor Jos profesionaJes deJ sec- 
tor pûblico y pri vado; 



//) promover y fomentar la protecciôn 
forestal, sin tener en cuenta la propie- 
dad, respecto de la vida silvestre, los 
insectos y las enfermedades; 

iii) fomentar la ordenaciôn productiva 
de tierras forestales privadas mediante 
incentivos fiscales y ayuda técnica y 
financiera; 

iv) adoptar y aplicar leyes estatales y 
fédérales rigurosas para laconservaciôn 
de la vida silvestre; 

v) adquirir y ordenar tierras pùblicas 
para obtener productos y con fines de 
esparcimiento. Un elemento clave de la 
politica pûblica fue la fuerte coopera- 
ciôn entre los intereses de los sectores 
fédéral, estatal y privado. 

Estas politicas dieron lugar a una recu- 
peraciôn gênerai y fortisima de los bos- 
ques y de la vida silvestre estadouniden- 
ses (MacCleery, 1991). 

Condiciones de los bosques y 
utilizaciôn de la madera en la 
actualidad 

Hoy dia, los bosques y la vida silvestre 
forestal estadounidenses se han recupe- 
rado considerablemente. En conjunto, la 
productividad forestal ha aumentado a 
lo largo de la ûltima parte de este siglo 
(Fig. 7). 

Un 20% de los 196 millones de hectâ- 
reas de las tierras madereras de los Esta- 
dos Unidos pueden producir U4 m^ de 
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FIGURA 7 

Tendendat del cracimiento neto de madera por grandes propietarios de los Estados linldos 

desde 1952 hasta 1987. 
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madera rolliza industrial por hectârea al 
ano, y no esta reservada para usos que 
impidan el aprovechamiento de la ma- 
dera (Fig. 8; Haynes, 1990). A nivel 
nacional, el crecimiento de la madera en 
estas tierras, que en 1990 constituia una 
fracciôn de la extracciôn de madera, 
alcanzô un equilibrio gênerai con su 
aprovechamiento hacia el decenio de 
1 940. En estas ultimas décadas, el creci- 
miento medio de la madera ha seguido 
suçerando a su aprovechamiento (Fig. 

9; Haynes, 1990). 

El voiumen total de madera en los 
bosques estadounidenses es ahora un 



25% mayorque en 1952. Unos bosques 
en crecimiento acti vo son grandes sumi- 
deros de carbono. Los bosques estado- 
unidenses secuestran el équivalente de 
un 9% de las emisiones totales de diôxido 
de carbono de todas las procedencias en 
el pais (M. Fosberg, comunicacion per- 
sonal). 

La plantaciôn de ârboles alcanzô nive- 
lés sin précédentes a lo largo del decenio 
de ] 980. Durante esos afios se plantaron 
mas de 10,5 millones de hectâreas de 
ârboles. Se trata de una extension del 
tamano del estado de Virginia. 

Las zonas forestales quemadas por in- 
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FIGURAS 

Propiedad de las tlerras madereras en porcentaje del total de tierras madereras 

de los Estados Unidos en 1986. 
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FIGURA 9 

Creclmlento de la madera en los Estados Unidos y extracciones desde 1920 hasta 1986. 
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cendios salvajes incontrolados disminu- 
yeron desde 1930 a 1987 (Fig. 10). Se 
conoce la importancia del fuego para 
mantener la diversidad y resistencia al 
estrés de los ecosistemas de tierras sil- 
vestres. Las inversiones en repoblaciôn 
forestal, laordenaciôn forestal y lalucha 
contra los incendios forestales han dado 
lugar a très veces y média mâs de zonas 
aforestadasqueen 1920(Fedkiw, 1989). 
Esto es importante porque el primer paso 
en cualquier estrategia de conservaciôn 
forestal es mantener cubierta las zonas 
forestales. 

Debido a la abundancia de bosques y a 
su productividad, la naciôn esta prote- 



giendo mâs sus bosques naturales y plan- 
tados para que presten servicios ambien- 
tales, mantengan sus valores paisajisticos 
y sus fines de esparcimiento. Desde fina- 
les del decenio de 1 980 en los Estados 
Unidos, se han destinado a valores y 
aprovechamientos no madereros unos 
14 millones de hectâreas de tierras 
madereras biolôgicamente capaces 
(Haynes, 1990), casi el doble de la su- 
perficie destinada a esos fines en 1 970 
(MacCleery, 1991). 

Desde la vuelta del siglo ha aumentado 
también muchisimo la productividad en 
la extracciôn y en las fâbricas. No obs- 
tante la imprécision de los datos, los 



FIGURA 10 

Tendencias en superficie quemada por incendios en ios Estados Unidos desde 1930 hasta 1987. 
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residuos de extracciôn de madera se han 
reducido, segùn estimaciones, en un 1 0% 
para las coniferas y un 40% para las 
frondosas a partir del decenio de 1950. 
Ha aumentado también fuertemente el 
aprovechamiento de ârboles muertos por 
incendies, insectes o enfermedades. Por 
otra parte, la proporciôn de ârboles re- 
cogidos y transformados eficazmente en 
madera o tableros ha aumentado en un 
20% en los aserraderos y en un 22% en 
las fâbricas de contrachapados (Haynes, 
1990). Técnicas avanzadas como hojas 
de sierra mâs finas, sistemas electrôni- 
cos de mediciôn y la elaboraciôn asisti- 
da por computadoras han sido elemen- 
tos que han contribuido a una mejor 
recuperaciôn de la fibra. 

Las nuevas tecnologias aplicadas a 
mejorar la utilizaciôn, conservaciôn y 
reciclaje han reducido en centenares de 
miles de hectâreas la superficie de apro- 
vechamiento anual que, de no ser asf, 
hubiese sido necesaria para suministrar 
a los Estados Unidos productos 
madereros. 

En el futuro pudiera hacerse aùn mâs 
para mejorar la utilizaciôn de la madera 
y fomentar el reciclaje (Ince y Alig, 
1 99 1 ). Postel y Ryan ( 1 99 1 ) estiman que 
las tecnologias de conservaciôn pudie- 
ran reducir potencialmente la demanda 
de materias primas hasta en un 50%. Las 
técnicas de conservaciôn para reducir la 



utilizaciôn per câpita de materias primas 
pudieran contribuir a aliviar la presiôn 
sobre los bosques hasta que el creci- 
miento demogrâfico vuelva a elevar la 
demanda total. 

La vida silvestre forestal en la 
actualidad 

Varias especies de animales silvestres 
estadounidenses como el pichôn viajero 
y el periquito de Carolina, se han venido 
extinguiendo a causa de los cambios 
forestales y de los usos humanos durante 
este siglo. En cambio, muchos otros que 
corrian peligro de extinciôn en 1900, 
han comenzado a reaparecer de manera 
notable debido a las medidas puestas en 
marcha en las primeras décadas del pré- 
sente siglo (Thomas, 1989). 

El patron que se viene siguiendo desde 
el decenio de 1930 es un aumento sus- 
tancial en la vida silvestre forestal, que 
puede comprender una gama relativa- 
mente vasta de condiciones de habitat. 
Por fortuna, la mayor parte de las espe- 
cies estadounidenses de vida silvestre 
forestal son generalistas en cuanto al 
habitat. Una razôn de ello puede ser la 
dinâmica natural de los bosques del pais 
y la frecuencia de las perturbaciones en 
el régimen natural. 

Siguen habiendo problemas. Hoy dia 
preocupan cada vez mâs las especies 
con exigencias de habitat especializado. 



272 



Polfticas, programas y experiencias nacionales 



Entre los ejempios cabe citar: 

• el pâjaro carpintero de pico rojo y la 
tortuga ardilla, que son indfgenas 
de las sabanas y bosques de pino del 
sur creados por el fuego; 

• la curruca de Kirtland, indigena de 
los bosques jôvenes de pino 
banksiano en Michigan; 

• la lechuza moteada, que ocupa bos- 
ques maduros y viejos en el oeste. 

Muchas especies de vida silvestre fo- 
restal como el oso pardo, la zorra, el alce 
y aves del interior de los bosques nece- 
sitan grandes zonas contiguas de habitat. 
Algunos requieren bosques muy viejos y 
ecolôgicamente variados. Sin embargo, 
es posible atender a las necesidades de 
las aves que buscan un habitat especiali- 
zado mediante una ordenaciôn forestal 
finalizada y con frecuencia activa (p. ej ., 
utilizando incendios a ras del suelo para 
crear sabanas y tierras boscosas abiertas 
para el pâjaro carpintero de pico rojo), 
recreando o manteniendo las condicio- 
nes y procedimientos deseados, aunque 
no siempre se logre un habitat sucesorio 
temprano. 

Incluso los viejos bosques de pino 
Douglas que necesita la lechuza moteada 
del norte son tipos de subclimax que, 
llegado el caso, pasaràn a diferentes 
condiciones forestales si no se producen 
incendios ocasionales que sustituyan a 
los rodales. 



ARTICULACION 

DELOSPROBLEMASY 

DE LAS OPCIONES POLITICAS 

El primer reto de politica es tratar de 
comprender mejor los vinculos entre po- 
blaciôn, recursos naturales, servicio am- 
biental y nivelés de vida. El segundo con- 
siste en encontrar la forma de articular y 
conformar esas conexiones y sus efectos 
de suerte que la poblaciôn pueda hacer 
opciones realmente bien informadas. 

Pronto habrâ seis mil millones de habi- 
tantes en un lugar donde solîan vi vir 500 
millones; una cantidad que muchos creian 
era la capacidad natural de soporte del 
mundo. En los Estados Unidos viven 
ahora o vivirân pronto entre 250 y 300 
millones de personas, en un lugar donde 
acostumbraban vivir 10 millones. 

Los estadounidenses pueden y deben 
aumentar sus esfuerzos para conservar y 
reciclar los recursos naturales. Pero aun 
cuando se hagan progresos, probable- 
mente en el futuro se consumirân mas 
recursos que ahora. Los recursos ten- 
drân que procéder de alguna parte, y 
habrâ que hacer frente de alguna forma 
al aumento de la contaminaciôn deriva- 
da de un mayor consumo. 

Bajo el aspecto positivo, los Estados 
Unidos tienen hoy casi el cuâdruple de la 
poblaciôn que tenian hace un siglo, con 
un nivel de vida considerablemente su- 
perior. Y no obstante, los bosques y la 
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vida silvestre se hallan bajo muchos as- 
pectos en una situaciôn notablemente 
mejor que la del ano 1890. Esto ha 
incrementado considerablemente el mar- 
gen para la conservaciôn de los bosques 
y de la vida silvestre. Esta situaciôn déri- 
va directamente de la opulencia relati va y 
capacidad tecnolôgica de los estadouni- 
denses y de las opciones politicas sensa- 
tas que se han hecho anteriormente. 

No obstante, los Estados Unidos se 
enfrentan con grandes desafios por lo 
que se refiere a la ordenaciôn de recur- 
sos en el decenio de 1990, incluida una 
reducciôn del consumo energético y una 
mejor conservaciôn de los recursos na- 
turales. Ahora bien, el pûblico en gêne- 
rai no se da cuenta de los avances reali- 
zados en el pasado y de la eficacia de las 
opciones politicas previas. Asimismo, 
cuando se tratan temas ambientales con 
tal estrechez de miras que resuite impo- 
sible comprender las dimensiones de las 
opciones disponibles, o incluso cuâles 
son esas opciones, la poblaciôn quedarâ 
mal informada. Un ejemplo es la protec- 
ciôn de los rodales restantes de bosques 
viejos del oeste. 

Bosques viejos como un ejemplo 
de polîtica 

La protecciôn de bosques viejos se ini- 
ciô con la designaciôn de parques nacio- 
nales y zonas silvestres en los bosques 



nacionales, hace varias décadas. Pero a 
los estadounidenses les han dicho algu- 
nos grupos y medios de comunicaciôn 
que los ûltimos rodales restantes de vie- 
jo crecimiento en los bosques pûblicos 
estan a punto de ser talados y que desa- 
parecerân dentro de un par de décadas. 

Los bosques nacionales contienen de 
1 2 a 1 4 millones de hectâreas de bosques 
de viejo crecimiento. Mas de la mitad de 
estos bosques viejos estân protegidos 
como zonas silvestres o en su estado 
natural y bajo otras designaciones de 
uso de tierra que prohiben el aprovecha- 
miento de la madera. 

En los estados de Oregôn y Washing- 
ton, en el noroeste del Pacifico y en el 
norte de Califomia, hay unos 2,6 millo- 
nes de hectâreas de crecimiento viejo en 
tierras forestales nacionales, de un 10 a 
un 1 5% de los bosques originales madu- 
ros y viejos de la région. Mas de la mitad 
de estos montes también se hallan en 
zonas silvestres o dedicados a otros usos 
de la tierra que prohiben el aprovecha- 
miento de la madera. 

Con arreglo a los indices previstos de 
apro vechamiento de la madera, dentro de 
10 anos quedarân unos 2,3 millones de 
hectâreas de los bosques de viejo creci- 
miento del noroeste del Pacifico. Pero 
después de hacer una révision de los 
datos para incluir los bosques protegidos 
para la lechuza moteada del nortey otros 
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valoresforestales (Johnson e/ a/., 1991), 
résulta que al cabo de diez anos quedarân 
probablemente mucho mâs de 2,3 millo- 
nes de hectâreas de bosques antiguos. 

I>e estos datos no brotan con evidencia 
las opciones polfticas. Los Estados Uni- 
dos pueden acelerar el desarrollo de los 
bosques maduros para que se conviertan 
en bosques de viejo crecimiento. Sin 
embargo, es importante estudiar hasta 
qud punto las opciones que se adopten 
para protéger y ordenar bosques anti- 
guos en el oeste americano repercuten 
en las economias y entomos locales y 
régionales. También es importante estu- 
diar los efectos posibles en los suminis- 
tros de madera nacionales y mundiales, 
en las consecuencias para la energia y 
los gases de invemadero que supone el 
emplear sucedâneos de la madera, y en 
la biodiversidad que puede estar influi- 
da por un aumento del aprovechamiento 
maderero en otras regiones y naciones. 
Se podria todavia Uegar a las mismas 
decisiones, pero conociendo sus mayo- 
res dimensiones. 

Complejfdad y escala 

Las opciones de politica forestal son 
complejas y en ellas entran en juego 
muchos valores y necesidades sociales, 
asfcomo conocimientos biolégicos. Las 
polfticas sostenibles no se encontraràn a 
menudo, si es que se encuentrmi, en 



opciones de una ûnica dimension, como 
son las de preservar los bosques pûbli- 
cos y producir mâs madera de bosques 
pri vados, o sal var esta o aquélla especie. 
Como ha senalado el ecologista Garrett 
Hardin (1985), no es posible hacer solo 
una cosa en un ecosistema debido al 
grado de interconexiones existente. 

La escala es también importantisima a 
la hora de articular opciones sobre polf- 
ticas forestales, tanto por lo que se refie- 
re al tiempo como al espacio. Lo que la 
gente hace para protéger los bosques o 
para producir recursos forestales en su 
traspatio repercute en su bienestar eco- 
nômico, calidad ecologica y diversidad 
biolôgica. Pero también repercute en la 
prosperidad econômica de los demâs y 
en la calidad ambiental. Y ello porque 
los mercados y el medio ambiente son 
ùnicos. 

Hay ramificaciones a nivel mundial 
del consumo estadounidense de com- 
bustibles fôsiles, el uso mundial de 
clorofluorocarbonos, la revoluciôn ver- 
de del decenio de 1960, la designaciôn 
de zonas silvestres y una silvicultura de 
alto rendimiento. El que estos elementos 
sean influencias positivas o negativas 
para los bosques, la diversidad biolôgi- 
ca y la calidad de vida humana dépende 
de la amplitud y perspectiva con que se 
contemplen los objetivos de sostener los 
sistemas ecolôgicos. 
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También se ha de mirar fuera del bos- 
que para comprender el funcionamiento 
intemo de los grandes ecosistemas que 
marcanlapautaparalosbosques: anivel 
régional, nacional y mundial las socie- 
dades humanas (Clark y Stankey , 1 99 1 ), 
las economias (Binkley, 1991 ), y al me- 
dio ambiente en que influyen los bos- 
ques (Silver y DeFries, 1990). 

Una perspectiva nacional o mundial 
puede llevar a conclusiones contrarias a 
las de una perspectiva local o régional. 
Por ejemplo, si la madera se sustituye 
con acero, hormigôn o aluminio para 
protéger los valores ambientales en los 
bosques de los EE.UU., ^cuânto mas 
diôxido de carbono ira a parar a la at- 
môsfera del mundo? 

A largo plazo, se necesitan perspecti- 
vas nacionales y mundiales porque de 
poco valdrâ conservar la biodiversidad 
en unos ecosistemas locales y régionales 
si con el consumo humano no se hace 
sino agotar esa misma biodiversidad en 
otras partes. La responsabilidad mun- 
dial exige que la actuaciôn local sea 
positiva también a ni vel nacional y mun- 
dial. 



rodales ordenados y el potencial de con- 
servaciôn existente, la gente puede 
cuestionarse razonablemente la tala en 
masa de los bosques autôctonos anti> 
guos. i,No es ético cultivar y talar ârix)- 
les de forma que dejen los suelos, las 
aguas y los ecosistemas saludables para 
el futuro? 

^Es ecolôgicamente hablando ético o 
responsable a nivel mundial que un pais 
importe grandes cantidades de un recur- 
so natural que puede producir en propio 
con consecuencias indeseables mfnimas, 
si exporta los efectos ambientales a otras 
naciones o regiones o supone una carga 
adicional para el medio ambiente mun- 
dial utilizando materiales menos noci- 
vos ecolôgicamente? (Bowyer, 1991a) 

Estas preguntas denotan los retos plan- 
teados por la conservaciôn forestal o lo 
que se ha denominado sil vicultura soste- 
nible. El desafio real es cômo conservar 
los ecosistemas forestales para las con- 
diciones actuales y futuras deseadas, 
articuladas en un contexto mundial que 
asegure la equidad local y régional a la 
hora de satisfacer las necesidades socia- 
les. 



Conectando a la gente, los 
bosques, la madera, la vida 
sllvestre y la conservaciôn 

Dada la oferta maderera a nivel mundial, 
la capacidad de cultivar mâs madera en 



CAPACIDADES DELSISTEMA 
FORESTAL NACIONAL 

Lx)s bosques y pastizales abarcan 77 
millones de hectàreas de tierras, un 8,5% 
aproximadamente de la superficie de los 
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Estados Unidos. Se administran con arre- 
glo a un mandato plurifuncional para 
productos bâsicos como la madera, el 
pastoreo del ganado, la pesca y los miné- 
rales, y para fines y valores de esparci- 
miento, como la vida silvestre, lugares 
recreativos, estudio de la naturaleza y 
lugares naturales. Sirven también como 
protecciôn de cuencas. 

Los bosques nacionales desempenan 
unaf unciôn importante en la economia y 
como fuente de valores naturales y de 
esparcimiento. Por ejemplo, los bos- 
ques nacionales proporcionan: 

• mas del 70% del sistema fluvial 
silvestre y paisajistico y el 84% del 
sistema de conservaciôn de zonas 
silvestres en los 48 estados bajos; 

• las cuencas encierran la mitad del 
suministro de agua del oeste, el 5% 
del suministro de agua del este, y la 
mitad de la pesca de aguas fnas del 
pais; 

• mas del 40% de todos los lugares de 
esparcimiento fédérales al aire li- 
bre; 

• un habitat que sirve de apoyo a un 
70% de las especies de vertebrados 
en los Estados Unidos, incluidas 
mâs de 200 especies végétales y 
animales amenazadas de extinciôn 
o que corren peligro; 

• cerca de una quinta parte del consu- 
mo de madera de coniferas del pais; 



• minérales y gran parte del potencial 
inexplorado de petrôleo, gas y mi- 
nérales en los Estados Unidos. 

Tendencias recientes en el 
aprovechamiento nacional de 
madera forestal 

Un 70% del sistema de bosques nacio- 
nales consiste en tierras forestales. Un 
30% de esas tierras esta clasificada como 
apta para la producciôn de madera, per- 
mitiéndose en ellas el aprovechamiento 
maderero como uno de sus multiples 
objetivos, junto con la vida silvestre, el 
esparcimiento, el pastoreo, la protec- 
ciôn de cuencas y otros usos y valores 
(Fig. 11). Unos 2,9 millones de hectâ- 
reas de las tierras disponibles para la 
producciôn de madera son de la mâxima 
calidad para su crecimiento. 

A nivel nacional, el crecimiento anual 
de madera en los bosques nacionales 
madereros supera constantemente el 
aprovechamiento maderero. El creci- 
miento ha superado a las extracciones en 
un 55% en 1986. 

Desde 1952, el crecimiento anual neto 
de la masa maderera (el crecimiento 
anual del volumen de madera menos las 
pérdidas por mortalidad y desechos) en 
el Sistema Forestal Nacional ha aumen- 
tado un 67% (Haynes, 1990). 

El volumen anual de aprovechamiento 
maderero en los bosques nacionales esta 
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FIGURA 11 

Superficie de distintos destines de use de ia tierra en pianes de ordenacidn integrada de la tierra 

y de los recursos para el SIstema Forestal Naclonal en 1990. En algunos destines se da 

superposiciôn, por ejempio, el pastoreo de ganado puede tener lugar en algunas zonas sllvestres 

y en tierras idéneas para la producclôn de madera. 
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actualmente bajando de unos 86 millo- 
nes de m"* al ano desde 1 984 hasta 1 989, 
a 65 millones de m* en 1991 (datos del 
Servicio Forestal del DAEU). Podna 
Uegar a ser inferior si persister! las actua- 
les tendencias del programa maderero. 
Desde 1984 hasta 1991, en un prome- 
dio de 138 000 hectàreas habia aprove- 
chamiento maderero anual para produc- 
tos forestales y regeneraciôn del bosque 
(aclareos, talas para extracciôn y apro- 
vechamiento selectivo). Esa cantidad 
équivale a un 0,6% de la superficie 



disponible para la producciôn de made- 
ra en el Sistema Forestal Nacional. En 
un promedio de 1 83 000 hectàreas cada 
ano hubo durante ese periodo labor de 
reforestaciôn mediante plantaciones y 
métodos naturales. Los aprovechamien- 
tos intermedios para mejorar las condi- 
ciones de las masas madereras o aprove- 
char ârboles muertos y salvar ârboles 
moribundos o enfermos tuvieron lugar 
en un promedio de 130 000 hectàreas 
por ano. Esta cantidad es ligeramente 
inferior al 0,6% de la superficie disponi- 
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ble para la producciôn de madera. La 
recolecciôn de madera para fines espe- 
ciales como paisajes y seguridad de cam- 
pamentos y preparaciôn para futures 
ârboles de semilla o aprovechamientos 
por aclareos sucesivos, interesaron por 
término medio unas 9 000 hectâreas por 
ano. 

Existen unos 31 millones de hectâreas 
de tierras forestales no disponibles para 
la producciôn de madera en el Sistema 
Forestal Nacional, un 58% de la superfi- 
cie forestal total. Estos bosques siguen 
cambiando todos los anos mediante pro- 
cesos naturales como la sucesiôn 
vegetati va, gran parte de la cual da lugar 
a un bosque en maduraciôn, y perturba- 
ciones como incendios forestales, tor- 
mentas, sequias y epidemias, que en su 
mayor parte provocan fases forestales 
tempranas de sucesiôn. 

Planteando cuestiones de polîtica 

En estos ûltimos anos, lacreciente urba- 
nizaciôn, opulencia y movilidad de los 
estadounidenses harevolucionado prâc- 
ticamente las expectativas y exigencias 
sobre los bosques (especialmente los 
pûblicos). Algunas de las tendencias 
suponen conflictos directos entre las 
nuevas expectativas y los valores y usos 
forestales tradicionales. 

Los bosques y pastizales nacionales 
pueden dar mâs productos madereros 



para cubrir las necesidades nacionales y 
del comercio exterior; pueden propor- 
cionar mâs esparcimiento; etc. Pero no 
pueden seguir haciendo estas y otras 
cosas sin limites o sin compensaciones. 
Habrâ que elegir que usos y valores 
favorecer y cômo equilibrar la gestion 
para conseguir la mejor combinaciôn 
posible partiendo de una base de tierras 
limitada (Niemi, Mendelsohn y 
Whitelaw, 1991). 

Dado que los Estados Unidos son tan 
importantes en el consumo mundial de 
recursos y habida cuenta de sus ramifi- 
caciones ecolôgicas, en las opciones en 
materia de bosques y pastizales naciona- 
les hay que considerar lo que son mâs 
capaces de proporcionar y los probables 
efectos en otros paises. 

La cuestiôn polftica esencial es esta: 
dada la gama de capacidades de los 
bosques y pastizales nacionales en rela- 
ciôn con las zonas silvestres, y ante las 
exigencias de la poblaciôn estadouni- 
dense por lo que se refiere a los benefi- 
cios econômicos y ecolôgicos de estas 
tierras, ^cuâles deben ser las condicio- 
nes, usos y valores actuales y futuros que 
se desean obtener de estos bosques y 
pastizales nacionales? Las respuestas 
pueden originar nuevas preguntas como 
las siguientes: ^De que forma se resta- 
blecen, crean o mantienen esas condi- 
ciones, usos y valores? ^En que forma 
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aquéllos que mâs directamente se bene- 
fician de estas condiciones y funciones 
pagan los bénéficies o compensan a aqué- 
llos que no se aprovechan de ellos? 

NUEVAS PERSPECTIVAS PARA 
LA ORDENACION DEL SISTEMA 
FORESTAL NACIONAL 
Nuevas orientaclones 

La normati va estratégica para ordenar el 
Sistema Forestal Nacional se fija para 
penodos quinquenales con arreglo a la 
Ley de Planificaciôn de Recursos de 
1 974. Su texto actual, el Programa de la 
LPR de 1 990, sefiala a la atenciôn cuatro 
sectores y 19 cuestiones actuales. Las 
inversiones de ordenaciôn entre los di- 
verses usos multiples se estân mejoran- 
do mediante una mayor atenciôn al es- 
parcimiento, la vida silvestre y la pesca. 
Se estan estudiando programas de pro- 
ducciôn de articules bâsicos que se rea- 
justan, cuando asî es necesario, para 
asegurar su conformidad con las normas 
de protecciôn ambiental. La investiga- 
ciôn, la ordenaciôn de recursos, la asis- 
tencia técnica y los programas intema- 
cionales son elementos que estân abor- 
dando cuestiones mundiales en materia 
de recursos. Las cuestiones principales a 
este respecte van desde ventas baratas 
de madera y tala rasa hasta la diversidad 
bielôgica y la administraciôn a nivel 
mundial. 



Cada bosque nacional cuenta con un 
plan integrado de ordenaciôn de tierras y 
recursos que, segùn los cases, afronta 
estas cuestiones y necesidades locales y 
etras. Los planes se elaboran y se man- 
tienen actualizados mediante un proce- 
so de intervenciôn pûblica y abierta, 
muchas veces junte con êtres participes 
en la conservaciôn. 

Nuevas perspectivas: 
conservaciôn de los ecosistemas 
para la obtenclôn de bénéficies 
mes amplios 

Se han creado proyectos sobre el terreno: 
proyectos de nuevas perspectivas. Estes 
proyectos tienen cuatro fines primordia- 
les: aprcndcrdisostenermejorlossiste' 
mas ecolôgicos a escalas geogrâficas 
multiples para obtener bénéficies y usos 
actuales y futures mâs variados;//) mejo- 
rar la eficacia de la participaciôn pûblica 
en la adepciôn de decisienes sobre recur- 
sos; in) petenciar la labor de equipo 
entre investigadores y gestores de recur- 
sos para llevar a cabo una ordenaciôn de 
las tierras y recursos de tipe adaptative; 
iv) integrartodos los aspectos de la orde- 
naciôn de tierras y recursos. Estes pro- 
yectos pretenden mejorar la aplicaciôn 
prâctica de una ordenaciôn de tierras y 
recursos bien equilibrada y de usos mul- 
tiples para censeguir unes valeres, uses y 
servicies mâs vastes. 



aio 



PoUticas, programas y experiencias nacionales 



Los proyectos de nuevas perspectivas 
reflejan una vision mâs vasta de la orde< 
naciân de tierras silvestres en los Esta- 
dos Unidos (Franklin et a/., 1989) y 
otros paises (Plochmann, 1989; Maini, 
1990). Los suecos la llaman «Rikare 
Skog», un bosque mas rico 
(Skogsstyrelsen, 1990). Requière una 
perspectiva paisajistica porque no es 
posible proveer a todos los usos, valores 
y servicios en todos los sitios. La base 
para esta variedad es el papel que juega 
la diversidad biolôgica en la salud y 
producti vidad générales de la tierra (So- 
ciedad de Forestales Americanos, 1 99 1 ; 
Centro Keystone, 1991; Hansen et 
a/.,1991;Reidera/., 1992). 
La conservaciôn de unos paisajes 
biolôgicamente diversos y productivos 
constituye asunto primordial de los pro- 
yectos de nuevas perspectivas 
(Sal wasser, 1 99 1 ). Lo es también la apli- 
caciôn de conceptos de ecosistemas para 
administrar los bosques y pastizales na- 
cionales a escalas multiples. En la Figu- 
ra 12 se ilustran las escalas geogràficas 
multiples de los ecosistemas. 

Principios y directrices para los 
admiiiistradores de ecosistemas 

Para conservar los ecosistemas, inde- 
pendientemente de las metas y objeti vos 
especffîcos, la ordenaciôn ha de ser 
ecolôgicamente sana, econômicamente 



viable y socialmente responsable (Fig. 
13). Si falta uno cualquiera de estos 
elementos o hay un desequilibrio entre 
ellos, las condiciones del ecosistema no 
serân sostenibles. 

El punto clave es que no hay un ûnico 
fm natural o série de condiciones biolô- 
gicas en funciôn de las cuales hayan de 
conservarse determinados ecosistemas. 
En cambio, la complejidad biolôgica y 
fîsica de cualquier ecosistema defmirâ 
sus capacidades, su recuperaciôn y su 
sostenibilidad a largo plazo. Por lo tan- 
to, no es posible définir la conservaciôn 
de ecosistemas aplicando exclus! vamen- 
te criterios econômicos o sociales. 

La conservaciôn de ecosistemas puede 
solo definirse y perfilarse de forma con- 
tinua en el punto de intersecciôn de très 
factores: la ecologia, la economia y la 
sociedad. Como quiera que estos très 
factores cambian constantemente, es 
esencial una ordenaciôn de base cienti- 
fica, de sensibilidad social y adaptativa 
(Walters, 1986). 

Para ayudar a que los gestores de las 
tierras logren una ordenaciôn correcta, 
he aqui cuatro principios guias: 

Principio L Cuidar de la tierra prote- 
giendo o restableciendo sus suelos, aire, 
aguas, diversidad biolôgica y procesos 
ecolôgicos. 
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RGURA12 

Jerarqufa de los ecosistemas; la conservacidn de ecosistemas exige la Integracl6n de las 

medidas de ordenaclén en multiples escales geogràficas, desde sitios (incluso micrositios) hatta 



cuencas, paisajes, regiones y continentes. 



Paisaie 
(< 2 MM acres) 



Région 
(>2MM 




Fuente Sociedad de Forestales Amencanos, 1991 

Informe de un gnipo especial sobre biodiversidad en ecosistemas forestales 
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1^ conservaciôn de los sistemas ecotôgicos a cualquier escale geogréfica exige que las medidas de 
ordenaciôn sean ecoidgicamente sanas, econômicamente viables y sociaimenle convenientes. SI 
aiguno de estos factores se halla valorado en exceso o por defédo, los objetivos para los que se 
OFdenan los ecosistemas no podràn conseguirse de forma sostenida. el «incendio»» se apaga. 
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Principio 2, Servir a la gente ayudando 
a los individuos, familias y comunida- 
des que dependen de la tierra para su 
alimentaciôn, combustibles, cobijo, sus- 
tente, esparcimiento, a cubrir sus nece- 
sidades esenciales sin superar la capaci- 
dad sostenible de la tierra. 

Principio 3. Mejorar o sostener el bien- 
estar econômico y la seguridad de las 
comunidades, regiones y naciones pro- 
duciendo, empleando y conservando 
juiciosamente los recursos naturales y 
humanos. 

Principio 4. Tratar de conseguir un equi - 
librio, una equidad y armonia entre la 
gente y la tierra para cubrir las necesida- 
des de recursos de la présente genera- 
ciôn al propio tiempo que se mantienen 
opciones de tipo anàlogo para las gene- 
raciones futuras. 

La Comisiôn Mundial sobre Medio 
Ambiente y Desarrollo (1987) tenia su 
propia idea de estos principios, que 11a- 
maba «desarrollo sostenible». 

Lo esencial de la conservaciôn de los 
sistemas ecolôgicos a escala de paisaje e 
incluso mayoT es procurar la diversidad: 
en los sistemas biolôgicos, en los econo- 
micos y en los sociohumanos. En un 
entCMHO imprévisible y en râpido cam- 
bio, se necesitan todas estas formas de 
diversidad. 



EJecuciôn de proyectos de nuevas 
perspectives, con un enfoque 
paisajîstico 

Ordenar el paisaje para conservar los 
sistemas ecolôgicos significa sostener 
su integridad, diversidad, producti vidad 
y capacidad de recuperaciôn de suerte 
que la tierra pueda continuar dando los 
tipos de recursos, usos, valores y servi - 
cios que la gente necesita y quiere. 

Los forestales han ordenado tradicio- 
nalmente los sistemas ecolôgicos con 
vistas a determinados usos y condicio- 
nes: por ejemplo, producir y sostener 
rendimientos de determinados produc- 
tos como madera o fibra de madera. La 
ordenaciôn con estos fines suele impli- 
car la simplificaciôn del sistema: con 
talas rasas, seguidas por plantaciones de 
especies arbôreas idôneas, y la reduc- 
ciôn de la vegetaciôn competitiva. 

El criterio paisajîstico respecto de la 
ordenaciôn de ecosistemas y recursos 
trata de encuadrar las prâcticas de orde- 
naciôn en diferentes escalas geograficas 
para que se adecuen lo mejor posible a 
las caracteristicas de la tierra y a los fine^ 
especiTicos para los que se ordenan las 
distintas zonas. En los casos extremos, 
puede ir desde un cultivo intensivo o un 
desarrollo para obtener altos rendimien- 
tos de productos o usos en algunos sitios 
hasta las formas màs rigurosas de pro- 
tecciôn o restauraciôn ecolôgicaen otros. 
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En la mayor parte de los casos relatives 
a las tierras silvestres se caracterizarâ 
por formas menos intensivas de produc- 
ciôn o protecciôn de recursos, es decir, 
por una ordenaciôn de beneficios multi- 
ples. 

La ordenaciôn para una diversidad lo- 
cal o de sitios significa que a un ùnico o 
a unos pocos productos optativos se 
canalizarâ menos productividad prima- 
ria de algunos sitios. Asi por ejemplo, al 
menos a corto plazo, los rendimientos de 
esos sitios en volumen de madera o en 
vida silvestre para caza pueden ser infe- 
riores. En cambio, en una ordenaciôn 
con vistas a la diversidad a escala régio- 
nal o de paisaje significa que podrâ 
haber una superficie mayor de tierra 
para empleos o formas de ordenaciôn 
menos intensivas. En gênerai, lacapaci- 
dad de la tierra para sostener toda una 
série de valores, usos y servicios y res- 
ponder a las tensiones o cambios 
climâticos puede compensar una pérdi- 
da de productividad a corto plazo. Esa es 
la justificaciôn racional de la Nueva 
Perspectiva. 

La ordenaciôn de paisajes para soste- 
ner unos beneficios mas variados y op- 
ciones futuras no significa que todos los 
lugares reciban el mismo tratamiento o 
sirvan a fines idénticos (Forman y 
Godron, 1986;HunterJr, 1990).Debido 
a que cada lugar puede servir potencial- 



mente a diferentes fines, el reto consiste 
en determinar el equilibrio de fines y el 
mosaico de sitios en cuencas y paisajes 
que sostendrân a los ecosistemas. 

En la conservaciôn de ecosistemas, 
todos los usos y prâcticas potenciales 
son valiosos. La mayona de los sitios 
ecolôgicos pueden servir a diferentes 
fines. Muchos objetivos ecolôgicos y de 
recursos solo pueden afirontarse eficaz- 
mente a escalas geogrâficas mayores, 
como paisajes y regiones. A esas esca- 
las, la poblaciôn forma parte de los 
ecosistemas y necesita recursos de don- 
de quiera vengan. Algunos sitios en es- 
tos ecosistemas de escala paisajistica 
han de protéger valores ecolôgicos ùni- 
cos. Por lo tanto, todos los lugares y 
todas las prâcticas que pueden sostener 
los ecosistemas o servir a las necesida- 
des y aspiraciones de la gente son valio- 
sos en potencia (Fig. 14). 

Los administradores y cientiTicos han 
de actuar cada vez mâs en cooperaciôn 
con la gente que dépende del paisaje con 
objeto de determinar la mejor forma de 
conseguir el equilibrio deseado. La inte- 
graciôn de objetivos y acciones; la coor- 
dinaciôn de planes y proyectos a escalas 
espaciales y temporales multiples, y la 
colaboraciôn entre todas las partes inte- 
resadas son elementos necesarios para la 
ordenaciôn de paisajes y sus ecosistemas 
a fin de conseguir beneficios mâs vastes. 
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U oonsarvadôn de ecMistemas para los valores, empl^ 

requière la combinaciôn de las distintas aplicaciones de protecclôn de recursos, restablecimiento, 
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Valor multiple 



BALANCE 



Equilibrio entre las clases de uses 
finales y la direcciôn 
^dministratlva 

Los planes forestales han destinado gran- 
des zonas de! Sistema Forestal Nacional 
para la finalidad primordial de restable- 
cer y protéger ecosistemas indîgenas y 
elementos raros de diversidad biolôgi- 
ca. En esas zonas, se fomentan los pro- 
cesos naturales, aunque algunas inter- 
venciones humanas pueden ser necesa- 
rias para sostener las condiciones 
ecolôgicas deseadas, p. ej,, fuegos con- 
trolados. 

Hay otras zonas destin^das a benefi- 
cios multiples, en particular los usos 
apropiados de recursos y, a veces, a una 



intervenciôn notable para conseguir ob- 
jet! vos determinados, p. ej., dispersion 
de zonas de esparcimiento, habitat para 
aves migrantes neotropicales, explota- 
cién selectiva de madera, dehesas de 
inviemo para ungulados. Gran parte de 
las tierras en zonas de bénéficies multi- 
ples contendrân cantidades y distribu- 
ciones importantes de «legados biolôgi- 
cos» como grandes ârboles vivos, ârbo- 
les muertos en pie y caidos, frondosas 
autôctonas, etc. (Franklin et ai, 1989; 
Skogsstyrelsen, 1990; Hansen et ai, 
1991; Swanson y Berg, 1991). Estos 
legados contribuyen a una diversidad, 
productividad y capacidad a largo plazo 
de recuperaciôn de los ecosistemas. 
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El Sistema Forestal Nacional destina 
también grandes zonas para una produc- 
ciôn economicamente eficaz de madera, 
energia, minérales, agua, esparcimiento 
y fîbras para ayudar a cubrir las necesi- 
dades de recursos de la naciôn. La orde- 
naciôn en algunas de estas zonas signe 
como modelo programas del sector pri- 
vado coronados por el éxito en determi- 
nados lugares (Bingham, 1991). Tam- 
bién estas tierras sil vestres ordenadas de 
forma intensi va proporci onarân grandes 
servicios y valores ambientales: agua 
limpia, retenciôn del carbono, habitat 
para una fauna sucesoria temprana y 
esparcimientos al aire libre. 

Siendo el Sistema Forestal Nacional 
tan diverso, productivo y resistente, en 
el futuro pueden variar los lugares, las 
intensidades y la orientaciôn adminis- 
trativa para cada uno de estos destinos 
de uso de la tierra. 

Eligiendo las condiciones 
présentes y futures deseadas 

La opciôn sobre lo que hay que hacer 
respecto de los bosques y pastizales na- 
cionales de los EE.UU. debe abordar las 
condiciones présentes y futuras desea- 
das de très elementos: medio ambiente, 
economia y situaciôn de las familias y 
comunidades humanas a nivel local, ré- 
gional, nacional y mundial. 
La conservaciôn de ecosistemas y su 



derivaciôn consistente en sostener unas 
condiciones forestales deseadas, signi- 
fica protéger el medio ambiente y cubrir 
las necesidades de la poblaciôn por lo 
que se refiere a productos y servicios de 
recursos naturales a brève y largo plazo. 
Los retos a este respecto solo pueden 
afrontarse aunando a la gente y a la 
naturaleza. Esto es cosa conocida hace 
mucho tiempo (Prabhavananda e 
Isherwood, 1944;Gia-FuFengyEnglish, 
1972; Easwaran, 1985; Weatherford, 
1988; Sahtouris, 1989; Wall y Arden, 
1990). 

El bienestar econômico y la di versidad 
cultural humana son tan vitales para el 
futuro deseado como la diversidad bio- 
lôgica (Reid et ai, 1992). No se puede 
optar a tener unos sin los otros. 

EN RESUMEN, LA 
CONSERVACION SIGUE SIENDO 
EL MEJOR MODELO 

Para afrontar el agotamiento de los re- 
cursos que se registre a finales del siglo 
XIX, se propusô la conservaciôn como 
modelo de comportamiento ético en re- 
laciôn con los bosques y los recursos 
forestales. Esta hizo hincapié en la pro- 
tecciôn de los recursos bâsicos, en la 
ordenaciôn cientffica y en el empleo 
prudente de los recursos para atender a 
las necesidades de la gente. Con el paso 
de los aftos surgieron nuevas dimensio- 
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nés: uso multiple, rendimiento sosteni- 
do, preservaciôn de las zonas en estado 
natural, protecciôn de las especies que 
corren peligro y ordenaciôn y planifica- 
ciôn integradas de las tierras. 

Aunque en estos ûltimos anos persis- 
ten algunos problemas y han surgido 
otros, el uso multiple y la conservaciôn 
han funcionado decididamente. Las con- 
diciones de los bosques, de la vida sil- 
vestre, de los pastizales, de las tierras 
agricolas y recursos conexos han mejo- 
rado radicalmente en los EE.UU. duran- 
te el ûltimo siglo, con tendencias que 
continùan. Por consiguiente, la situa- 
ciôn actual de los recursos en los Esta- 
dos Unidos ofrece mas opciones que si 
no se hubiesen aplicado dichas politicas. 

La dimension de los ecosistemas 

La conservaciôn de los ecosistemas para 
obtenerbeneficios multiples es un mode- 
lo que ha aparecido en el decenio de 1 990 
para la ordenaciôn de las tierras y recur- 
sos. Teôricamente es màs amplio que los 
modelos anteriores de rendimiento sos- 
tenido y de usos multiples, pero se basa 
en los cimientos sentados por politicas, 
ideas y realizaciones previas. 

Gracias a lo que han creado generacio- 
nes anteriores de dirigentes polîticos, 
hombres de ciencia y administradores 
de recursos, se puede explorar una orde- 
naciôn de tierras que tenga en cuenta 



algo màs que determinados productos, 
recursos, especies sueltas y una vision 
mecanicista y reduccionista de la natura- 
leza. 

Esto no significa que vaya a remitir 
pronto la controversia sobre los usos 
forestales en los Estados Unidos. Los 
estadounidenses siguen divididos sobre 
los empleos adecuados de los bosques 
nacionales y cada vez estan mas preocu- 
pados por las tierras privadas. Esta con- 
troversia no cédera hasta que la gente se 
ponga de acuerdo sobre la necesidad de 
la di versidad y los respectivos objeti vos 
y yuxtaposiciones de todos los sitios en 
el paisaje. 

El hacer mas hincapié en la ordenaciôn 
de los bosques y pastizales nacionales 
para obtener unos beneficios mas am- 
plios en el futuro no significa que los 
desafios se detengan al borde de unos 
tftulos claros de propiedad sobre la tie- 
rra. Hay inquiétudes de alcance régional 
y nacional que requieren una coordina- 
ciôn entre los propietarios de las tierras 
vecinas y los administradores. 

Se ha de estar, pues, constantemente 
listos para el cambio. Sobre el futuro una 
cosa es cierta: la biosfera cambiarâ quie- 
ran o no los seres humanos. No sera 
posible conservar ecosistemas y tener 
un medio ambiente sano en un mundo 
cambiante sin bienestar humano razona- 
ble, y viceversa. Por lo tanto, la educa- 
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ciôn, el desarroUo econômico, la equi- 
dad en la distribuciôn de los recursos, la 
adaptabilidad y conservaciôn de los re- 
cursos naturales, son elementos que han 
de servir de complemento a una buena 
ordenaciôn de la tierra, como partes ne- 
cesarias y suficientes de una ética mun- 
dial de gestion (Reid et al, 1992). 
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